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Presentación

Hace un año se publicó el primer volumen conteniendo ensa
yos y otros materiales, cuyo tema general se refiere a diver
sos procesos sociales ocurridos en el estado de Chihuahua,

tanto en la actualidad como en el pasado. Con buena fortuna damos a
conocer ahora el volumen correspondiente al 2004 y abrigamos la es
peranza de que sigan a este muchos otros. El propósito que reunió a
im grupos de estudiosos en el 2004, en el seno de la Universidad Au
tónoma de Ciudad Juárez, cuando se fundó el seminario permanente
de investigación Chihuahua Hoy, sigue alentando a este proyecto: po
ner a disposición de la colectividad una gama de visiones acerca de la
cada vez más compleja problemática social. Como se advierte en am
bos voltlmenes, los temas abordados comprenden intereses y gustos
muy variados.

En un primer conjimto se encuentran temas relacionados con es
te ámbito tan ancho y profundo como es el de la cultura.

José Manuel García aborda la forma en que ha sido recogida en
colecciones nacionales o regionales la producción literaria generada
en el estado de Chihuahua. El mismo autor se plantea la cuestión:
"¿Por qué im trabajo acerca de las antologías de la literatura de Chi
huahua?", y se responde: "Porque vma antología es ima visión profe
sional de la historia de la literatura. Esta visión puede ser compartida
por una comunidad de lectores; así, la antología se convierte en un
diálogo directo con el juicio, en torno a la calidad o la existencia -si
mucho- de autores locales-regionales o nacionales". El resultado de
la indagación, acuciosa en extremo segiín constatará el lector, es un
largo ensayo del cual publicamos en esta ocasión ima primera parte,
dejando la segtmda para el próximo volumen de Chihuahua hoy.
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¿Cuántas maneras y vías hay para abordar el problema de las
identidades nacionales, regionales, de género, de clase? Con certeza
son incontables. Jorge Cbávez ofrece en su trabajo sobre el símbolo y
el mito de laAdelita, que alcanza ya casi el siglo de edad, tmo de estos
caminos para internarnos en estos parajes de fascinación y misterio
que constituyen las formas en que las comtmidades labran su propio
carácter. Dice: "Uno de los símbolos que ban caracterizado a las ctol-
turas regionales norteñas es la notable presencia que le ban otorgado
a la mujer, al ser identificada en su calidad de compañera del hombre
y no solo como la hembra que le cuida la casa, lo satisface sexualmen-
te y engendra y cría a sus hijos". Popular no solo "entre la tropa", sino
en todos los ámbitos de la sociedad mexicana, la AdeUta que aquí exa
mina Cbávez ayudará a que entendamos mejor el complejo problema
de las peculiaridades que muchos le reconocen a la mujer norteña o
polemicemos sobre el pimto con mayores elementos de juicio.

Héctor Padilla trata im asunto que ha estado siempre en el debate,
sobre todo en el ámbito de los creadores, tanto en los planos naciona
les como locales: el de la política cultural de las instancias oficiales.
Hace aquí un análisis de la que ban promovido los gobiernos munici
pales de Ciudad Juárez durante las últimas administraciones. La des
cripción y el estudio de Padilla sobre este terreno de propuestas, con
frontaciones y realizaciones con seguridad beneficiará a futuros dise
ños y ejecuciones de una política pública, con mucha frecuencia
desdeñada y rezagada, pero de un enorme y creciente interés para
todos.

Los rasgos culturales y su relación con el drama del crimen con
tra las mujeres en Ciudad Juárez es el tema que examina Patricia Ra-
velo. Los aciagos sucesos ocurridos én la tirbe fronteriza desde hace
más de una década son origen de dolor, preocupación y exasperación
de miles de personas. Ocupan la atención de medios de comunica
ción, de analistas, de gobiernos nacionales y extranjeros, de organiza
ciones de todo tipo; ban sido y son materia de inacabables protestas y
debates. La autora plantea desde una perspectiva novedosa varias
preguntas: "¿Cuáles son las imágenes que se ban ido construyendo
de las mujeres y de los hombres como sujetos genéricos en el contex
to de la violencia fronteriza? ¿Qménes contribuyen en la construcción
de la victimlzación? ¿Qué se produce en términos culturales y socia
les?".

En tomo de estas y otras cuestiones el trabajo incursiona en el
análisis de una problemática que ofrece mil aristas. Lo que hace aquí
Patricia Ravelo no es solo tm ejercicio intelectual o académico, sino
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que ofrece también un instrumento teórico paraentender y combatir
a la criminalidad.

El ensayo que por mi parte preparé para este volumen es tma
semblanza del licenciado Augusto Martínez Gil, viejo abogado y
maestro muyestimado por varias generaciones de universitarios. Al
mismo tiempo es un intento de retratar algunos rasgos de la genera
ciónde jóvenes que vivimos losaños sesentasy setentas. Espero ha
ber conseguido ambos propósitos con un cierto decoro.

La mundiabzación o globalización de procesos económicos, en
primera instancia, haconducido a este escenario también a otros ám
bitos de la vida colectiva, como la educación. Teresa Montero escribe
im lúcido ensayo en el que apunta distintivos de este movimiento y
adelanta críticas generales o específicas. Entre las primeras mencio
na el menoscabo de la libertad académica en los centros de educación
superior, sujetos a reglas que buscan estandarizar incluso a las tareas
de creación de sus docentes e investigadores. De igual manera refie
re: "Frente al análisis que reporta poco o nulo beneficio para los estu
diantes, el aprendizaje o la construcción del conocimiento, sigue la
pregunta: ¿a quién se está sirviendo?Paraluego enfrentar el hecho de
que el proyecto global sigue reduciendo al hombre a ser tm ente pro
ductor de ganancia y consumista, con im horizonte mental fijado en la
inmediatez y cuyo tónico fundamento conductual reside en el utilita
rismo". Entre sus desaprobaciones partictilares a estos modelos, re
coge tma queja mtiy generalizada entre los académicos: el inútil gasto
de tiempo y energía que los nuevos procedimientos de planeación, de
control y llenado de formatos generan y que paradójicamente están
comprometiendo la cantidad y caUdad educativa.

Hay otro grupo de ensayos que se ubican en tm rubro mtiy am
plio de historia social, económica y ambiental.

El primero es obra del trabajo de investigación emprendido por
Federico Mancera sobre la sierra Tarahtimara. Comprende temas di
versos, tmidos por el propósito comtin de reconstruir la historia am
biental de esta antigua zona del estado de Chihuahua que es hoy el
asiento de tma de las etnias que ha mostrado poseer la fortaleza histó
rica y ctilttiral necesaria para sobrevivir en medio de la adversidad
centenaria. Una región que también alberga al macizo forestal de ma
yor extensión en la república, sujeto a la explotación y depredación
también centenarias, segtin lo muestra el autor. Después de transitar
por diversas vertientes del tema, el autor ofrece tma senda para futu
ras reflexiones: "Así, queda aqtií abierto tm primer acercamiento a lo
que posiblemente sea tm recuento de lo que fue la madre naturaleza
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de la sierra, o bien un mensaje más para posibilitar cambios en las
ideas, reflexiones y comportamientos que tenemos frente a este enor
me paisaje cultural: la sierra Tarahumara". Es un escrito, el de Man-
cera, de múltiples sugerencias, que no solo mueve a hondas preocu
paciones y atm irritaciones, por el ataque sistemático al medio cim-
biente, sino que muestra la necesidad del estudio sistemático de esta
relativamente nueva rama del conocimiento científico, que es la histo
ria ambiental. Todo con el propósito de fomentar una cultura de res
peto, conservación y uso racional de nuestro entorno natural, a la vez
que políticas públicas animadas por este mismo objetivo.

En el otro extremo del territorio chihuahuense, Leticia Peña se
propone "compartir la belleza y potencial del desierto chihuahuense
por medio de un recorrido que nos muestra su biodiversidad, única
en flora y faima, así como de lugares históricos, paisajísticos, de re
creación y de las localidades que integran el área protegida del cañón
de Santa Elena". Hasta hoy, poco se ha fomentado las visitas a las be
llísimas regiones que componen el desierto chihuahuense. Una de
ellas, sobresaliente, es el cañón de Santa Elena, que forma el río Bra
vo y que muestra flora y fatma excepcionales, que dotan al sitio de
grandes atractivos para el turismo ecológico. Producto de un esmera
do trabajo de campo al que se suman reflexiones juiciosas, este artí-
ciilo sin duda contribuirá a enriquecer el panorama de la campiña chi
huahuense, así como a promover su desarrollo y protección.

Sandra BustUlos se ocupa de reconstruir las tendencias históricas
ocurridas en el VaUede Juárez durante el siglo XX. Es la zona en don
de en mucho mayor grado que en cualquier otra del estado de Chi
huahua se ha producido la conversión de su antiquísima vocación
agrícola hacia im proceso de urbanización entre los más acelerados
del país. Durante las lóltimas décadas se asentó en las tierras del valle
una de las mayores urbes del país, con casi dos millones de habitan
tes. Una especificidad es que, a diferencia de otros centros urbanos
que crecieron a costa de zonas de baja o mediana vocación agrícola o
ganadera. Ciudad Juárez lo hizo en una que mostraba los más altos
índices de productividad en la agricultura nacional, desde los tiempos
de la Colonia. La autora Ueva a cabo una minuciosa reconstrucción y
un detenido análisis sobre diversas facetas de este complejo proceso.
Migración, pugnas por la tierra, conflictos internacionales por el
agua, historia demográfica, políticas estatales son algunos de los
asuntos que aquí se abordan. Considerando la situación actual en es
ta región, en la que se involucran múltiples tipos de conflictos en tor
no a las mutaciones que ha sufrido el Valle de Juárez, el trabajo de
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Sandra BustiUos adquiere una pertinencia extraordinaria. Además,
como eUa misma lo señala, los factores que incidieron en la confor
mación de la problemática actual, con mucho rebasan el aspecto es
trictamente regional, tanto en su origen como en sus repercusiones.

El análisis de los procesos económicos y políticosque tuvieron lu
gar en la fronteriza Ciudad Juárez durante las décadas de los cin
cuenta y los sesenta ocupa el trabajo de Manuel Loera. Constituyen
materia de este ensayo la formación de los grupos industriales, su re
lacióncon la política económicanaciónaly con el poder estatal, las de
finiciones ideológicas que orientaron propuestas y acciones, entre
muchas otras preocupaciones de Loera. Además de reconstruir con
rigor esta fase, el autor plantea problemas teóricos como el de los
efectos que tiene el desarrollo económico sobre el desarrollo político.
¿Se complementan o contradicen? En el caso mexicano parecería que
el primero estuvo supeditado enteramente al primero, según se afir
ma en el ensayo: "En este modelo de sociedad, el ámbito de la política
aparece por entero subordinado a los objetivos que se plantea el régi
men económico; los ideólogos del régimen recién implantado llana
mente reconocen que por encima de las libertades y los derechos po
líticos está la necesidad de satisfacer las necesidades materiales de la
mayor parte de los mexicanos [...]". En el examen sobre la llamada
transición actual, el trabajo de Loera se puede leer con provecho para
reconocer matrices del cambio democrático y al mismo tiempo fuer
zas antagónicas al mismo.

Continuamos en este volumen con una presentación de fuentes
para el conocimiento del estado de Chihuahua. En esta ocasión, Gua
dalupe Santiago entrega cien textos clasificados sobre el tema, en los
que además del autor se ofreceuna breve descripción de su conteni
do. Con seguridad este esfuerzo será bien recibido por investigadores
y estudiantes que deseen adentrarse en el saber sobre esta entidadfe
derativa.

Por último, iniciamos con este volumen una numeralia sobre Chi
huahua con el cuadro que Sergio García nos presenta sobre la carac
terísticas y magnitudes de su desarrollo urbano. Además de servir
para comparar a las diversas ciudades, el lector podrá acceder a nue
vos elementos de juicio para apreciar estos procesos sociales.

No dudamos que el conjtmto de todas estas visiones sobre el esta
do de Chihuahua contribuirán no solo a que lo conozcamos mejor, si
no a que podamos acertar también en la búsqueda de respuestas a las
diversas cuestiones sociales regionales y nacionales.

Víctor Orozco
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La literatura de Chihuahua
EN LAS ANTOLOGÍAS

José Manuel García-García

Por qué un trabajo acerca de las antologías de la literatura de Chi
huahua? Porque una antología es una visión profesional de la his
toria de la literatura. Esta visión puede ser compartida por una

comunidad de lectores; así, la antología se convierte en un diálogo
directo con el juicio en torno a la calidad o la existencia -si mucho- de
autores locales-regionales o nacionales. Una antología es un inventa
rio de impresiones en torno a las generaciones de escritores, y es la
interpretación de lo que -ni modo- sustituye arteramente la profesio-
nalización de la historia literaria. Una antología es una reunión de vo
ces que alguien ha hecho, ya sea porque es promotor cultural o por
que tiene un simple interés académico-burocrático de engordar el co
chinito curricular. No importa, la antología existe y es convocatoria,
reunión de voces.

Las antologías aparecen de vez en cuando como animalitos raros,
y a veces -una o dos- se convierten en canon [ese animal mitológico
que todos sueñan ser). El canon es lo aceptado por todos como "la
lectura obligada", "la lectura de calidad". El antólogo -o antologadoi^
resulta, en este sentido, un promotor de cánones, un deseoso de esta
blecer quién es quién, o quién será qué en la literatura. Por supuesto
que los antologados, en su gran mayoría, no se benefician con la fama
de la posteridad; la estética tiene sus propias leyes darwinianas, y la
antología solo representa un espacio que ayuda a las especies (o gru
pos de escritos) a evolucionar en su producción literaria. Parece gra
tuito msistir en que la gran mayoría de los antologados abandonan el
ejercicio literario (o la literatura los abandona a ellos), aunque hay los
malos escritores que "seguirán escribiendo aunque lo escupan".
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Y he aquí otro pero: a veces, la antología se convierte en un ataúd
que carga una colección de autores muertos (en el sentido de que
nadie en su sano juicio los leerá) y que usaron la antología (o la her
mana boba de la antología, la memoria) para publicar sus bodrios y
htoir con rumbo desconocido, directo al olvido.

Mas no todo pinta gris. La antología -bien hecha- puede servir de
mapa cultural p£ira muchos; así sabremos que en una región (por
ejemplo. Chihuahua) hay escritores buenos, regulares y meilos, y nos
enteramos de que las jóvenes promesas andan muy activas metiendo
sus poemitas de contrabando en equis proyecto antológico. Aquí el
ojo del buen antologador requiere de toda su agudeza; se trata de no
repetir textos ya antologados, que su proyecto no sea un simple juego
de espejos (sin fin). En Chihuahua tenemos el caso de Ana Perches,
que ha publicado el misiuo poema en cinco o seis antologías regiona
les, y no sé todavía si los antólogos lo sabíein o simplemente conside
raron conveniente publicar este poema.

Quiero decir con esto que muchos antólogos se dedican a antolo
gar antologías, que prefieren irse por el lado fácil y evitarse el indiges
to trabajo de investigación (mandan a un grupo de despistados estu
diantes y que les traigan el texto o la entrevista y a publicarlo todo en
batidíllo; el erario público paga). Antologías sobran, pero no ofii-ecen
calidad, o simplemente nos venden fraudes, omisiones y autopublica-
ciones. ¿Pero cómo saber distinguir ima buena antología? ¿Cómo, en
esta sociedad de "los muchos libros" (como dijera Zaid) se puede opi
nar de la buena o mala antología? Creo que esta pregimta se la plantea
cada antólogo honesto y trabajador. La respuesta de ellos es la antolo
gía misma: si hacen una mala antología, ya ganaron fama de malillas.
Ni modo. La actitud extrema consiste en ningunear la literatura chi-
huahuense y usar los fondos municipales para publicar antologías -
digamos- caribeñas.

Por mi parte, creo que una buena antología debe tener una intro
ducción con suficiente información histórica que ayude al lector a
guiarse en sus lecturas para que decida qué vale la pena leer y qué no.
También, el antólogo -o la antóloga- debe abandonar amiguismos-co-
leguismos y ninguneos; estos no ayudan: los amigos-colegas -malos
escritores, casi siempre- enseñan lo chafa de sus textos siempre, y
los ningrmeos representan obviamente golpes de búmerang que de
jan en la peor de las famas al antologador. Si se ignora una veintena
de buenos autores será porque o no sabe lo que es bueno o simple
mente la omisión se ve como un gesto de revancha. Una antología de
be tener la información y las notas adecuadas para entender quién es

18 Chihuahua hoy. 2004

La literatura de Chihuahua en las antologías

quién. En casi todos las antologías regionales de Ghihuáhua se tiende
al bluff; se mencionan como "libros" plaquette o cuadernillos; se
usan, incluso, las otras antologías como orguUosas referencias curri-
culares. Una buena antología debe tener una sección biográfica de los
antologados y otra bibliográfica. Debe contener la información que
cualquier estudioso de la literatura busca: editoriales donde publicó
determinado autor, fechas y toda la información que ayude a enrique
cer el acervo cultural regional. Y, por supuesto, debe tener ima selec
ción de textos literarios basados en esa cualidad límite llamada buena
calidad y -también- la representatividad de una época o una genera
ción.

Las antologías maquiladas en el Distrito Federal adquieren el ad
jetivo de "antologías nacionales"; pero como verá también, no se trata
más que de libros hechos por antólogos sin la menor idea de lo que
pasa "fuera" de la capital. Los antólogos "nacionales" se asesoran de
jóvenes autores (con intereses mafiosUlos), o de plano de académicos
despistados que no han leído nada de lo regional, pero sí se han pues
to a fiscalizar a quienes son o no fronterizos, norteños, regionales, et
cétera. Pura pérdida de tiempo. A los antólogos les falta quedarse un
rato en la ciudad de los autores antologados, ver qué grupos hay,
quiénes destacan y por qué; sondear si es por la producción poética,
el amiguismo o por mafias belicosas. Se trata de leer los libros ya pu
blicados, visitar los talleres activos, conversar con los autores "repre
sentantes" de las diversas generaciones del estado (o la ciudad). Se
trata de leer las memorias, buscar las pistas para encontrar y leer los
textos de poca distribución o pobre tiraje. Estar alertas ante las tram
pas de los círculos académicos tan empeñados en imponer sus teo
rías rutinarias y sus gustos anclados en el pasado. Hay que asaltar las
bibliotecas donde duermen las colecciones especiales,- no quedarse
en el facilismo de publicar solo lo que está más a mano. Después hay
que darse tiempo de leer pacientemente los textos reunidos. Nada de
esto ocurre con los "antologadores nacionales".

Las antologías regionales son importantes, pues nos informan de
talleres, autores y generaciones, pero están muy cerca en espacios y
tiempos al antólogo y aparece demasiada pasión, fraternidad, falta de
crítica-criterio a la hora de la selección de textos. A mí me parecen
más útiles los libros "colectivos", esas antologías recogidas por los
autores mismos. Al menos se ve mejor calidad y mayor número de
textos por autor.

Entiendo que el mal menor en las antologías es la llamada memo
ria, esa recopilación de algún encuentro o festival literario. La memo-
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ría tiene el defecto de que es un libro de inclusiones: todo cabe, lo ma
lo, lo regular y lo peor. La memoria no promete el gozo de una lectura
[aunque imo puede disfrutar el humor involimtario de muchos de sus
textos], pero sí arroja información, pistas sobre la literatura y los am
bientes que "templan" a las generaciones convocadas a tales eventos.

En Chihuahua hay antologías regionales, memorias regionales,
compilaciones de concursos, libros colectivos, etcétera; lo interesan
te resulta ver quiénes son quiénes: quiénes los ganadores, los perde
dores, los más -o los menos- antologados, los capitanes de un equipo
literario, o de plano los que se creen los capo-sopranos. En la lectura
de nuestras antologías podemos rastrear con más facilidad los nom
bres que van conformando nuestra historia literaria.

Al leer ima antología regional, imo queda con la impresión de que
la soberbia del .antólogo dominase el escenario, y que no le es posible
negociar una opinión pretérita con otros antólogos. Digamos, pues,
que entre antólogos no hay diálogo que valga: o son imitadores o pu
blican tma antología a manera de derecho de réplica [o revancha].
Creo que al publicar este trabajo -oh, querido lector^ te ofrecemos un
viaje gratis por el país de la referencia literaria, el informe especializa
do y así juzgues a los futuros antólogos de la literatura chihuahuense.

Primera parte

Producción nacional: primeras antologías
IMPORTANTES DONDE NO FIGURAN AUTORES CHIHUAHUENSES

Antologías nacionales donde no fueron incluidos

CHIHUAHUENSES

• Poesía en movimiento. México 1915-1966. Esta reunión, publicada
en 1966, es la más leída por escritores e intelectuales y la más uti
lizada por la academia y sus especialistas. El prestigio de tres de
los antólogos (Paz, Pacheco, Chumacero] y de la mayoría de los
antologados me parece indiscutible; Poesía en movimiento es la
madre de todas las antologías de poesía en México, aunque Paz di
ce en el prólogo: "Este libro no es ni quiere ser una antología. Nos
propusimos rescatar, con los poemas -en verso y en prosa- de las
distintas generaciones aquí representadas [...]". En Poesía en movi
miento hay no pocos poetas que resultaron menores, como Rodol
fo Usigli (gran dramaturgo] y Eraclio Zepeda (gran narrador]. Pero
estos riesgos -o equívocos- valen por el intento de rescate antoló-
gico; el tiempo resta o da valor prescriptivo al criterio de selección
de los rescaüstas-antólogos.
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• La poesía mexicana del siglo XX: antología. Texto de Carlos Monsi-
váis publicado en 1966. En este libro, el autor antologa a "los gran
des", los que viajan sobre la gran cea*reta de la historia de la poesía
mexicana (no los que la empujan, para usar ima metáfora de Mar
co Antonio Campos].

• Poesía joven de México-. Premio Lagos de Moreno (1981]. Este Mbro
recopila "lo mejor" de los premios y menciones del Premio Nacio
nal de Poesía Joven Francisco González León 1975-1979. Lo con

forman, dice el prólogo"[...] cuarenta y tantos poetas jóvenes [...]".
"[...] En conjunto -con sus naturales altibajos- la muestra es de
excelente calidad", subraya el anónimo prologuista.

• República de poetas (1985], de Sergio Mondragón y otros.
• La antología de José María Espinasa, Víctor Manuel Mendiola y

Manuel Ulacia, titulada La sirena en el espejo. Antología de nueva
poesía mexicana (1972-1989), pubMcado en 1990.

• La antología de José Eduardo Serrato, 10poetas jóvenes de México
(1996]; poetas nacidos en los setenta: Claudia Hernández de Valle
Arizpe, Ernesto Lumbreras, Josué Ramírez, Ana Aridjis, JuMoHu-
bard, etcétera.

• La antología en Internet de Rodolfo Mata, Malva Flores y Gustavo
Jiménez Aguirre: Horizonte de poesía mexicana (1981-1996). Se tra
ta de 19 poetas muy jóvenes, publicados entre 1981-1996. Ver:
wvm.6irthistory.mx/horizonte.

• La mayoría de las antologías y anuarios de antologías de premios
literarios regionales/nacionales, así como los anuarios del INBA-
CNCA.

En cuanto a las revistas relacionadas que han publicado antolo
gías contamos con el siguiente panorama.

• Zaid menciona que a principios de 1960 aparece en la Revista Me
xicana de Literatura, dirigida por Juan García Ponce y Tomás Sego-
via, un número dedicado a los "Nuevos poetas".

• También menciona que en 1977, la revista Versus, de Rogelio Car
vajal, Femando Delmar, Francisco Martínez y Ramón Torres, pu
blicó en su segundo y último número una "Suma de nueva poesía
mexicana", que iocluía a 58 poetas nacidos de 1938 a 1958.

• En la Revista de la Universidad de México (octubre-noviembre de
1978], nos dice Cohén, se publicó un interesante recuento y estu
dio crítico de las revistas literarias "en cuanto a sus aportaciones
y tendencias estéticas".

• La revista Punto de Partida, por su parte, publicó "Filiación y conti
nuidad de la poesía mexicana reciente" en el cuadernillo número
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23, de marzo de 1982 (se trata de un panorama general de la poe
sía].

• Más revistas: Nagara n. 2 (ya desaparecida]; Viceversa 65 (diciem
bre de 1997]; Revista déla Universidad de México, n. 576-577 (ene
ro-febrero de 1999].
Después, esta práctica antologadora será ima constante en revis

tas como Tierra Adentro, de la que examinaremos silgunas de sus pu
blicaciones.

Antologías nacionales donde se incluyen a escritores

CHIHUAHUENSES

La gran asamblea de Zaid (nacidos entre 1950-1962)
En 1980, Gabriel Zaid publica su Asamblea de poetas jóvenes de Méxi
co. Esta "asamblea" es -o debió ser- tma continuación de las antolo
gías de Carlos Monsiváis (Lapoesía mexicana del siglo XX] y de la del
grupo de Paz (Poesía en movimiento].

Para su confirmación genealógica, Zaid ofrece una larga "explica
ción" a manera de prólogo. Primero da xm marco conceptual básico:
"Las -antologías suelen ser obras de arte efímero: fiesta, juntas de
sombras, asambleas convocadas para ima sola vez, que una vez cele
bradas se disuelven".

Para el propio Zaid, el plus valor de Asamblea de poetas jóvenes de
México radica en el largo, tedioso y frustrante proceso de recopilación
y selección de textos literarios que le Uevaron cinco años de trabajo.
Por varias páginas, Zaid mismo se encarga de relatamos su heroica
labor: "Nunca me imaginé que fuera tan difícil; el problema de fondo
estaba en la abtmdancia de realidad". La sobreabundancia en la pro
ducción poética se debía a ima "prosperidad cultural" inusitada; el
estado "había vuelto mOlonaria" a la "cultura académica"; "prohfera-
ban las instituciones, los burócratas, los maestros, los investigadores,
los estudiantes, las carreras de letras, los talleres, las becas, los pre
mios, las lecturas, los viajes, las revistas, las ediciones". En los años
setenta, México vivía una verdadera "explosión de la población poéti
ca".

Para Zaid, obviamente, la sobreabundancia literaria no significaba
que el producto poético tuviese una calidad intrínseca. Por otra parte,
Zaid se encontró con que "los poetas jóvenes no se leían entre si". Y
que "asi como las personas de mayor edad suponían que después de
ellos, o fuera de los conocidos por ellos, no había nadie, los jóvenes
suponían que fuera de ellos, o los conocidos por ellos, no había na
die".
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En su investigación, Zaid logró "localizar unos 150poetasnacidos
después de 1940". Consultó a once poetas jóvenes (entre ellos a Car
los Montemayor, José María Espinasay a Roberto Vallarino] y todos
coincidieron que 150era un número muygrande de poetas. Pero los
consultados dificultaron más el trabajo de Zaid: "No hubo un solo
poetadel cual todosrecomendaranincluirlo o no incluirlo". Más aún,
cada consultado tenia "unos treinta poetas en promedio", pero "no
eran los mismos treinta". Al reunir todas las opiniones solo encontró
"dispersión de opiniones", asi que optó por "la vía exhaustiva" de se
lección. Al profundizar su investigación, la lista de poetas aumentó a
350, y seguía aumentando al paso del tiempo, pues los naoj^s en
1962 comenzaban a publicar sus primeras letras. Con la ayuda de
otro investigador (Aurelio Asiáin], la lista subió a 500, y luegoa 550.

Junto con el aspecto práctico del acopio de libros yrevistas^ve-
ces muy marginales] está el aspecto teórico-práctico de lo que^febe
ser una antología. ParaZaid, "cualquier décadacon más de seis poe
tas es sospechosa; ninguna década debe quedar con más de diez o
doce poetas". Si tenia 550 poetas correspondientes a dosdécadas, es
to significaba quepor apego a la prescripción numérica de diez o do
ce, debería efiininar por lomenosa 525 poetas. Elpesodela tradición
antolométríca era terrible: "Desde el modernismo, es decir: desde los
nacidos despuésde 1850, ha habido en México una media docena de
poetas 'de antología' por década".

Para Zaid, antologar es un juicio de valor, una exhibición de atri
butos de autoridad y im riesgo; la suerte de la antología será la del an-
tólogo: éxito o desprestigio. ¿Cómo escoger de los 550 poetas elegi
dos? "25 por el método antológico de tin marin de do pingüe": unos
que suenan, otros que caen bien, otrosinevitables por razones espe
ciales (políticas, sexuales, geográficas, etcétera] y otros al "ahí se va.
Pero, para eso, no tenia sentido haber buscado tanto: podía haberlo
hecho en un fin de semana". La antología seria entonces un coUage al
"ahíse va", pero ese no es el estilode trabajode Zaid.

El extremo opuesto: incluir a todos, hacer una "compilación ex
haustiva: una asamblea, como pudiera llamarse este nuevo género.
Pero una asamblea requiere de mucho espacio. Con una o dos pági
nas por poeta haríanfalta de seiscientas a mil". Enestaasamblea (re
unión, inclusión democrática de multitudes] "no tenía sentido jerar
quizar", "darles a unos más pesoquea otros". Solución práctica: "es
cogí un poema de cada poeta (dos duplicaría el volumen, tres lo
triplicaría]". "Para laredacción de lasfichas ignoré títulos académicos,
puestos, becas, premios y esa forma tragicómica de condecoración
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curricular: la lista de libros inéditos [...] Añadí tres apéndices: Un cen
so de 549 poetas nacidos después de Aridjis. Una bibliografía de 213
revistas, suplementos y periódicos que han publicado a los poetas
menores de 30 años; y de 413 libros de poesía que éstos han publica
do. Una antolometría de la asamblea: mediciones y análisis de interés
para entender el fenómeno ütereirio". Algunos datos extras encontra
dos por Zaid: "la frecuencia con que los mismos poemas se publican
dos y tres veces. Esto refleja más oportunidades de publicar que pro
ducción". "Hay auge de interés por pubHcar, no de interés por leer.
Hay más oferta que demanda de poesía". Quienes publicaban para
ser leídos se quedaron en su optimismo, "el gusto de cantar y el de ser
escuchado no son exactamente lo mismo. Si luego muchos descu
bren que en realidad no querían cantar sino salir en televisión, y se
desaniman, qué bueno".

La asamblea de poetas nos ajmda a ver la selva ("es todo un espec
táculo"], pero "no a ver los árboles excepcionales". La asamblea no
evitará que sigamos viendo "a las personas como recursos humanos,
como capitales curriculares que deben acumularse para sí mismos y
para la sociedad". Pero al menos nos evitará una lectura de "repeti
ción incestuosa que se apega a lo familiar". Y nos da la "certidumbre
de que sigue habiendo madera de grandes poetas", a pesar de la so
breabundancia en la producción Uteraria.

Los chihuahuenses antologados fueron cinco:
• Federico Urtaza (Spokane, Washington, 14 de julio, 1952,- radica

do en la ciudad de Chihuahua]: "Poema".
• Lourdes Carrillo [Ciudad Guerrero, 10 de enero, 1956]: "Monodiá-

logo".
• Enrique Servín [Chihuahua, 28 de enero, 1958]: "Poemas".
• Marco Antonio Jiménez [Jiménez, 5 de abril, 1958]: "Bajo el últi

mo papel carbón".
• Blanca Estela Cano [Nuevo Casas Grandes, 28 de octubre, 1959]:

"Las seis de la tarde".

Es obvio el trazo de las fuentes investigadas por Zaid: de la revista
Palabras sin arrugas tomó a tres poetas: Urtaza, Carrillo y Servín. De la
revista Dosfílos a Jiménez; y a Cano la localizó en el colectivo del taller
de Enrique Jaramülo Levi, 19 Bajo Cero. Ninguno de ellos había publi
cado un libro de poesía en el momento de aparecer en Asamblea de
poetas jóvenes de México.

En uno de los censos incluidos por Zaid hay una larguísima lista
de nombres de "poetas mexicanos nacidos después de 1940 y que al
primero de enero de 1980 habían pubücado cuando menos im poe-
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ma". En esa lista se incluyen los nombres de los siguientes chihua
huenses: Gaspar Aguilera [1948], José Vicente Anaya, Enrique Cor-
tazar [1944], Joaquín Armando Chacón, Carlos Montemayor [1947].

Los primeros talleristas de la descentralización nacional
En 1981 se publica la antología Ahora mismo hablaba, edición de la re
vista Punto de Partida de la UNAM. Ocho fueron los antologados; tres
de ellos chihuahuenses. El antólogo Fernando Nieto Cadena justifica
su selección: "El trabajo que los talleristas literarios realizan en pro
vincia, particularmente los coordinados por el INBA, ha sido objeto de
comentarios que van desde la negación total de su posible eficiencia
hasta la exaltación febril de sus méritos. La muestra poética que tene
mos en las manos será el mejor argumento para quienes denigren o
enaltezcan la labor realizada por estos talleres". Nieto Cadena toma
su distancia de los antologados: "Son ocho poetas y es claro que en
más de dos habrá coincidencias por el uso de ciertos recursos estilís
ticos o por el acercamiento a determinadas fuentes temáticas más o
menos comunes".

Y sigue la desvalorización: "No, no hay la sofisticación intelectua-
lista de quienes conocen los últimos alaridos de los que se usan litera
riamente ni el esnobismo cosmopolita de quienes ya superaron y se
encuentran más aUá del subdesarroUo surrealista latinoamericano".
Y remata: "Esperamos que ninguno de los ocho autores sufran el
traspiés de quienes ya están de vuelta de donde nimca Uegaron; el
compañero futuro tiene la palabra".

Los chihuahuenses antologados fueron tres:
• Ramón Antonio Armendáriz [Ciudad Guerrero], bajo el título

"Viéndose verse viéndose" apeirecen los siguientes poemas [uso
el primer verso como subtítulo]: "Vaivén de piernas", "Se abre la
puerta", "La tierra sangra", "En reacción lineal", "I: la meiñana se
alza", "II: nunca se es", "Si me permiten abrir", "Las lágrimas rue
dan", "Como Sísifo", "Regreso", "Descargan su contenido", "^n va
no hablar".

• Marco Antonio Jiménez: "Más acá de la zona del silencio que so
mos", "Hasta donde no llegaremos", "Otro es nuestro calor huma
no", "Rizo invertido", "La idea era la Quinta Geimeros para toda la
estirpe", "Anticipa la ciudad", "Ya son otros ms ojos [eres parte]",
"A cámara lenta la memoria", "...Tocan, lo presiento", "Por tu piel
roja", "Somos buenos navegantes dijeron los normandos comien
do en Florida", "Extramuros [o pobres hugonotes aUanados en la
noche de San Bartolomé]", "Mire Zuloaga, después de todo los

Chihuahua hoy. 2004 2S



José Manuel García-García

matarajes ganaron", "Hoy que es domingo y llegan vientos del
norte", "Cayendo en el amor".

• Ricardo Morales Lares [Ciudad Juárez, 1955]: "A John Lennon",
"Llueve", "Una ciudad sin recato", "Mis primeros setenta años [I]",
"Mis primeros setenta años (IT)", "La leche de la virgen", "La vieja
chacuaca", "Sus dientes dicen que sí", "Nosferatu", "Adriana nue
vamente", "Hope ends" "Oración de las moscas melancólicas",
"Etéreos, ilógicos, intemporales".

Generaciones nacionales (los nacidos entre 1940-1949)
En 1981 se publica Poetas de una generación (1940-1949). Jorge Gonzá
lez de León señala: "Que quede esta antología como el testimonio que
xma generación hace de otra. Que quede manifiesto, también, que es
te reconocimiento es hijo del hueco que ha creado el que esta genera
ción no haya sido antologada hasta hace poco. Que esta antología le
sirva a alguien, para algo, y, si no es pretender demasiado, se sosten
ga por sí misma".

Por su parte, Quirarte señala en la presentación: "Son 22 poetas
que hem rebasado los 30 años". Esta generación escribe cuando toda
vía no proliferaban "talleres, premios, becas, revistas, y editoriales
que caracterizarán a la década de los setenta". "Comienzan a escribir
cuando la poesía todavía no está de moda".

Para González, la generación de los cuarenta fue relegada,- esta
antología serviría para volver a poner en circulación a esos valores
atesorados en las bóvedas del olvido. Se trata de rescatar a aquellos
que -dice Quirarte- nacieron en la edad del desamparo oficial (sin ta
lleres, premios, etcétera].

Chihuahuense antologado: Carlos Montemayor (Parral, 1947],
con los poemas: "Oda segunda", "En Tepoztlán", "Resh".

Palabras nuevas nacionales (los nacidos entre 1940-1958)
En 1981, Sandro Cohén publica Palabra nueva. En su prólogo. Cohén
da testimonio del progreso editorial de los poetas autopublicados: "En
los últimos cinco años [a partir de 1975] hemos sido testigos de ima
gran movilización de poetas organizados para publicación sistemática
de sus textos fuera de los canales comerciales acostumbrados". An

tes del boom de estas editoriales marginales existían revistas como
Pájaro Cascabel, Cuadernos del Viento, El Corno Emplumado, El Mendru
go, etcétera, pero a diferencia de estas, los "marginales" pueden com
petir comercialmente con las "editoriales de cultura oficial". En esta
empresa marginal fue de gran importancia el apoyo de las siguientes
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universidades: la Universidad Nacional, la Veracruzana, la Universi
dad de Chiapas, la Metropolitana, la Universidad de Guadalajara. Co
hén dice con optimismo comercial: "México entra en una etapa de
madurez editorial, ahora nadie se sorprende cuando un poeta nues
tro es reconocido en París o Nueva York".

En cuanto a la antología Palabra nueva, dice el compilador: "Ade
más de contar con fuentes biblio y hemerográficas, utilicé poemas
inéditos para asegurar que la sección fuera lo más representativa po
sible. La mayoría de los antologados han publicado por lo menos un
volumen de poesía, aunque también he incluido a varios autores que,
sin tener un libro todavía, demuestran un dominio singular del ofi
cio". Y continúa: "Ahora presentamos lo mejor de la producción poéti
ca de autores nacidos a partir del primero de enero de 1940, fecha
quizás arbitraria, pero establecida con la idea de rescatar a muchos
autores que Poesía en movimiento ya no tomó en cuenta, y que antolo
gías posteriores de 'jóvenes poetas' han ignorado por su edad: la lla
mada 'generación perdida' que se puede ubicar entre 1944 y 1946".

Cohén acepta que "la labor del antólogo es ciega y apasionada
aimque pretende guiarse por la luz de la objetividad"; "si tuviera que
volver a hacer la selección, no sería exactamente la misma, aunque
sus ejes principales no sufrirían mayor variación". "Ninguna antolo
gía es definitiva e incontrovertible. Esta no pretende tal perfección. La
concebí como instrumento de trabajo, como Ubro de consulta,- un ma
nual que pudiera ayudar a la ordenación de la poesía de las últimas
dos décadas".

Chihuahuenses incluidos, tres:
• Jorge Aguilar Mora (Chihuahua, 9 de enero, 1946]: "Cuando co

nocí a Roland Barthes (fragmentos]".
• José Vicente Anaya (Villa Coronado, 22 de enero, 1947]: "En el pi

nar", "Soledad", "Historia prehistoria", "Porque Safo se regocija en
el cuerpo de su lago (fragmentos]".

• Carlos Montemáyor: "Oda quinta, rota", "Una lluvia tenue, fría...",
"El mediodía asciende", "Fiesta sobre las cíilles y las casas", "Alef",
"PE", "Shin", "Ahora, cuando la resurrección de esta noche prosi
gue".

Memorias nacionales

Desde el punto de vista antológico, la publicación de memorias tiene
sus ventajas y desventajas.

Las ventajas: si el libro recibe apoyos económicos sólidos, y la
editorial (casi siempre una editorial universitaria] tiene un buen siste-
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ma de distribución, las memorias serán un gran estímulo ego-curri-
cular para los participantes y los organizadores del encuentro memo-
riado.

Las desventajas: si los antologados vivían su peor momento, y la
edición del libro es mala (y pésima su distribución), entonces las me
morias se convertirán en materia para un firme olvido (esto último ca
si siempre ocurre con las memorias locales, "fronterizas" o regiona
les). Por regla general, todo memorial va de extremo a extremo: buena
o pésima calidad, aceptable o casi nula distribución. El lector de cual
quier memorial entiende que está ante un conjunto de textos de cali
dad desigual; que ese libro ha sido publicado más para efectos propa
gandísticos y de (auto)promoción, y que es solo ima prueba de que un
evento cultural ha llegado a "buen término".

La institución que dio su apoyo queda satisfecha con el "reconoci
miento" público de sus memorias; lo mismo ocurre con los organiza
dores y los antologados. Buen ejemplo es Memorias del Segundo En
cuentro Nacional de Jóvenes Escritores (1983). En este übro están cua
tro ensayistas (entre ellos David Ojeda), quince poetas (dos son los
chihuahuenses Jorge Humberto Ghávez y Marco Antonio Jiménez) y
diez narradores.

Saúl Juárez escribe en su prólogo titulado "Jóvenes escritores":
"El libro que aquí presentamos reúne los trabajos que fueron leídos
en el Segimdo Encuentro de Jóvenes Escritores, realizado en la ciu
dad de Puebla (en 1983). Este encuentro lo organizó el Departcimento
de Talleres, Conferencias y Publicaciones Estudiantiles de la Direc
ción General de Difusión Cultural del la UNAM, el Departamento de
Promoción Nacional del INBA y la Universidad Autónoma de Puebla".
Saúl Juárez no incluye comentarios de textos ni da una semblanza de
los antologados; posiblemente le faltó tiempo para dar referencias bi
bliográficas y reconocimientos curriculares.

Chihuahuenses incluidos, dos:
• Jorge Humberto Chávez, con los poemas: "Decretando el olvido

(I)", "Decretando el olvido (III)", y "Última reflexión de un hombre
dispuesto a todo".

• Marco Antonio Jiménez, con los poemas: "Más acá de la zona del
silencio que somos" y "Día en la vida".
En el 2001 se publican las memorias del Tercer Encuentro Nacio

nal de Poetas: La sombra de la palabra (Instituto Mexiquense de la Cul
tura). La selección es de Francisco Javier Estrada. Ese encuentro se
celebró en Nepantla, Estado de México, y participaron dos escritores
que han residido en nuestro estado: Estrella del Valle (textos: "Ange-
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lina", y "Un fragmento de sol") y el periodista Eduardo Osorio (le pu
blicaron los poemas "Un domingo", "Trastocamientos" y "Siglo xxi").

Generaciones nacionales (los nacidos entre 1950-1959)
En 1988, Evodio Escalante publica Poetas de una generación 1960-1959.
En su prólogo. Escalante comenta: "La aportación literaria de los poe
tas nacidos entre 1950-59 es una de las más ricas en la historia re

ciente de nuestras letras". Son "jóvenes de los tiempos post-contesta-
tarios"; poseen un "desencanto", ima "nostalgia precoz". Aunque, de
clara: "¿Cuáles son los poetas que moldearán definitivamente el
rostro de este grupo generacional? No lo sé ni tampoco me interesa
saberlo".

Son líricamente ricos y poscontestatariamente desencantados,
pero importan más en su poesía que en sus actos. "Traté de no hacer
una antología de poetas sino de poemas. Escogí los momentos de gra
cia, las felicidades de la expresión, los pasajes más recordables, y los
tomé ahí donde pude encontrarlos".

Pareciera ser que tampoco importan los poemas, sino los versos
(los momentos, los pasajes). Por ello, señala: "Menos que una antolo
gía, traté de hacer un libro compañero, y lo que podría ser un retrato
generacional" de poemas, pasajes, versos. Si esta promesa es cierta,
entonces tendremos la antología de versos más recordables, felices y
llenos de gracia.

El criterio de selección quiere ser basado en el valor estético de
los pasajes disfrutados por el antólogo. Sin embargo, hay que señalar
que en "el libro compañero" de los 42 antologados se incluye solo a
un chihuahuense: Marco Antonio Jiménez, con el poema "Otro es
nuestro calor humano".

Los cuadernos nacionales Praxis/Dosfilos
En 1991, la Universidad Autónoma de Zacatecas publica su antología
Reunión. Cuadernos de Praxis/Dosfílos. José de Jesús Sampedro dice
en el prólogo: "La colección Praxis/Dosfilos se inicia en 1982, bajo
una idea precisa: publictir y difundir la [en ese momento] joven poesía
escrita desde el interior de la República Mexicana". La sobreabundan
cia de talleristas había provocado una insuficiencia en la publicación
y promoción de poetas. Miguel Donoso Pareja propuso que la edito
rial Joan Boldó i CUment (dirigida por Nuria Boldó) asumiera el pro
yecto de difusión de los jóvenes escritores. La revista Dosfilos ayudó
en esta empresa de publicaciones en coedición. Así, entre 1982 y
1990, Praxis/Dostilos "publicó cien diferentes títulos de cien diferentes
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poetas". La antología misma se divide en años: 1982, 1984, 1985,
1987, 1988, 1989 y 1990.

Son dieciséis los chihuahuenses antologados:
Gaspar Aguilera (Parral, 1948; radica en Morelia): "Diario", "Los 7
deseos capitales".
Ramón Antonio Armendáriz (Ciudad Guerrero, 1953): "En el esté
reo vibra la soledad", "Las puertas se cerraron a Lutero".
Marco Antonio Jiménez (Jiménez, 1958): "Empieza a sentir y
siente / la vida como una guerra".
Jorge Humberto Ohávez (Ciudad Juárez, 1959): "Nuevas nupcias"
(seis partes).
Miguel ÁngelChávez (CiudadJuárez, 1962):"Cuestionamiento de
la realidad para la aplicación de un método no autorizado por la
élite", "El espantapájaros".
Ricardo Morales Lares (Ciudad Juárez, 1955): "Oración para las
moscas melancólicas", "John Lennon".
Rubén Mejía(Chihuahua, 1958): "Pasos en la eizotea", "Árboltrun
co", "Mal de sueño".
Alfredo Espinosa (Delicias,- radica en Chihuahua): "El corazón a
mi piel untado" (dos poemas).
Guadalupe Guerrero (Chihuahua, 1952): "Nosotros", "Al abrir la
puerta de mañana", "Poema suelto a una mujer".
Arturo Rico Bovio (Chihuahua, 1944): "Evocaciones" (doce mi-
cropoemas).
Rogelio Treviño (Chihuahua, 1953): "Eureka", "Bolsa de amnios",
"Poema encontrado en una botella".

Mai^arita Aguilar (Atizapán de Zaragoza, 1955; radica en la ciu
dad de Chihuahua): "Tiemblan tus venas", "Perdóname, poeta so
lidario", "Como estación de tren".
Mario Arras: "Salterio de las horas muertas" (poemas 24 y 25).
Eduardo Galicia (Ciudad Juárez, 1962): "Por tu piel".
Óscar Robles: "Sangre de Circe" (poemas 3 y 14).
Enrique Servín: "La música, la hierba", "Naturaleza muerta",
"Romper".
La antología concluye con imas palabras de Armando Adame:

"Cien poetas son muchos y ni siquiera sabemos si todos lo son. En
ciertos momentos de la vida -la juventud-, ser poeta o escribir poesía,
que no siempre es lo mismo, forma parte del ser. Después viene el
proceso de envejecimiento y se transita, en los mejores casos, a otro
género literario. Ignoro si hace cerca de diez años sabíamos esto. Ig-
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noro también si el proyecto de Praxis/Dosfilos fue el mismo durante
todo este tiempo".

Teatro

En 1994, Emma Teresa Armendáriz publica Algunas obras de teatro
mexicano contemporáneo (México, Instituto para la Educación de los
Adultos).Antologíacuyo propósito explícitoes "divulgar la obra de los
dramaturgos mexicanos que con su talento han contribuido al desa
rrollo del teatro en nuestro país". Tiene un prólogo acerca de la histo
ria del teatro mexicano contemporáneo, escrito por Dionisio Morales.

Chihuahuenses antologados:
• Víctor Hugo Rascón Banda (Uruáchic, 1948): "El Abrecartas".
• Joaquín Cosío Osima (Tepic, 1962): "Tomóchic: el día en que se

acabó el mundo".

Antologías de Conaculta y del Fondo Editorial Tierra Adentro
(los nacidos entre 1950-1980)

Ensayo
La única antología acerca del ensayo se publicó en 1994 bajo el título:
Ensayistas de TierraAdentro, a cargo de José María Espinasa; no hubo
chihuahuense en esta antología "descentralizadora" de la cultura. Hu
bo en cambio dos ensayos dedicados a la literatura "del norte": el pri
mero, a caigo de \dcente Francisco Torres, "El desierto y la narrativa
mexicana", donde explica sus -ahora- populares tesis de que la litera
tura del norte sigue siendo telúrica,- toma como ejemplo de su estudio
la obra de Jesús Gardea: "hay una fuerte relación entre sus libros y la
geografía en medio de la cual han sido escritos. Solo en una ciudad
construida en medio de grandes extensiones sedientas el sol se filtra
por todas las páginas; solo en ima área desértica los personajes ha
blan de beberse la sombra; únicamente allí los entes de ficción se de
jan llevar por las visiones que engendran el polvo y el calor".

El segundo ensayo acerca de la literatura norteña se llama "Notas
sobre la creación narrativa en la frontera norte", de Humberto Félix
Berumen. Para este autor, la frontera abarca "el düatado territorio" de
los seis estados norteños y sus ciudades capitales. Incluyeen su -po
bre- lista de chihuahuenses "fronterizos"a Jesús Gardea, AlfredoEs
pinosa y a RosarioSanmiguel. En otra sección doy cuenta de los equí
vocos de Féüx Berumen. Por lo pronto diremos que al parecer, para
los antólogos de Tierra Adentro no hay ensayistas chihuahuenses
dignos de considerarse para su publicación.
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Bicuento

En 1991 se publicó Cuentistas de Tierra Adentro, con una selección y
presentación de Héctor Oarreto. Los afortunados aparecieron previa
mente en las páginas de la revista Tierra Adentro entre 1990 y 1991.
Según Carreto, "la selección no responde a las exigencias de una an
tología, pues más que calificar a estos autores como los más repre
sentativos de sus entidades, el motivo de esta recopilación es tan solo
ofrecer un panorama de lo que actualmente escriben nuestros jóve
nes narradores". En 1994 se publica Cuentistas de Tierra Adentro II.
Selección y presentación de (¡otra vez!] Héctor Oarreto.

El recopilador señala: "Este volumen recoge una muestra de los
cuentos que llegaron por primera vez al lector gracias a las páginas de
nuestra revista, entre 1992 y 1994. Tanto en la antología de 1991 co
mo la de 1994, los narradores chihuahuenses brillaron por su ausen
cia.

En 1997 aparece Cuentistas de Tierra Adentro III a cargo de Lazlo
Moussong; seleccionó 24 relatos publicados "durante 1996 y parte de
1997", en los números 78 al 84 de la revista Tierra Adentro. En primer
lugar "no olvidemos que estamos hablando de literatura joven, que ni
remotamente es lo mismo que textos primerizos", sirgumenta el selec-
cionador. "El mayor [de los seleccionados], nacido en 1956, cumple en
este año [de 1997] los 41, y la menor, nacida en 1977, cumple 20". To
dos han publicado en "suplementos literarios, revistas, libros de
cuentos, novelas, poemarios; han merecido becas y premios en con
cursos literarios; algunos dan clases de literatura o dirigen talleres o
participan en estos".

Ghihuahuense antologado: Juan Armando Rojas (Ciudad Juárez,
1969]; relato: "El hilo de mi sueño".

En 1999, con fondos federales (Conaculta] y de la Secretaría de
Cultura del Gobierno de Jalisco, se publica Creación joven. Narrativa
1979-1999. No es propiamente hablando una antología, sino las me
morias de un encuentro. Dice el presentador Eduardo Reyes Langag-
ne: "[...] contiene trabajos previamente publicados y seleccionados
por sus autores". "Es el resultado del Encuentro de Creación Litereiria
Joven. Del Siglo xx al Tercer Müenio efectuado en la ciudad de Guada-
lajara del 28 al 30 de octubre de 1999". Los jóvenes "no rebasan los 35
años de edad", y fueron seleccionados por un verdadero aparato cul
tural burocrático: "Las Comisiones de Pleineación de cada imo de los

31 Fondos Estatales para la Cultura y las Artes". Dentro de estas acti
vidades "se celebraban" los 100 números de la revista Tierra Adentro,
y "los 200 títulos de las ediciones de Tierra Adentro, así como las 200
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emisiones radiofónicas del programa del mismo norr bre". Firma el
coordinador nacional de Desarrollo Cultural Regional.

Autor antologado: Jaime Romero Robledo (Chihuahua, 1974], con
el relato "Volantes".

Lapoesía
En 1991 se publica Poetas de TierraAdentro, selección y presentación a
cargo de Héctor Carreto. Reúne "48 de los poemas más representati
vos que la revista Tierra Adentro publicó a lo largo de dos años, 1990 y
1991 [...] no se pretende hacer una revisión exhaustiva de los autores
de cada región". En 1994, se publica Poetas de Tierra Adentro II, a cargo
de Héctor Carreto. La justificación: "En este volumen se incluye una
muestra representativa de esa poesía que vio la luz originalmente en
tre 1992 y 1994 en las páginas de nuestra revista". Al igual que en las
dos antologías de cuentistas preparadas por Carreto, no se incluyó a
ningún chihuahuense.

Poetas de Tierra Adentro III fue publicado en 1997. Thelma Nava es
la encargada de la selección de 120 poetas. Nava indica en su presen
tación que en Tierra Adentro, "a partir del número 78 se inicia una nue
va época, con un nuevo formato y mayor número de páginas, que re
fleja las diversas meinifestaciones culturales de México". En otras pa
labras, el gobierno ha dado un nuevo giro en su política cultural y
Conaculta recibe más fondos para impulseir la política cultural del
momento.

Nava informa con entusiasmo que en la antología a ella en
comendada, se reúne "una importante muestra del material poético
que se escribe ahora en los 31 estados de nuestro territorio y que fue
publicada en los números 78, de febrero-marzo de 1996, al 84, de fe
brero-marzo de 1997. Fueron siete números. El entusiasmo continúa:

"Los jóvenes poetas cuentan hoy con innumerables estímulos para
su formación, mismos que no tuvieron muchos poetas de otras gene
raciones: becas para creación personal y para revistas de poesía, ma
yores posibilidades de publicación de su obra, así como el acceso a
talleres de poesía". Algimos de los beneficiados "buscan en la actua
lidad una mayor profesionalización". La gran mayoría tiene una "for
mación académica" y leen poesía.

Esta muestra enciclopédica agrupa a 120 poetas "nacidos a partir
de 1960". "El 30 por ciento, son mujeres". De estos 120 poetas "el 64
por ciento nació en la década de los sesenta, el 35 por ciento en los
setenta y el 1 por ciento en la de los ochenta". La más joven tiene 17
años (Meztli Vianey Suárez Mc-Liberty].
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El Fondo Editorial Tierra Adentro, dice Nava, "continúa con la pu
blicación de libros de poesía, ensayo, teatro, cuento y novela que su
man, a la fecha, 140 volúmenes de jóvenes creadores". "Enhorabuena
al Programa Cultural Tierra Adentro que permite darnos cuenta de
nuestra identidad como nación" (o al menos le permite a Nava exhibir
un discurso de codependencia füial -acrítica- hacia los proyectos po
líticamente correctos del Estado).

Ghihuahuenses incluidos, cuatro:
• Édgar Rincón Luna (Ciudad Juárez, 1974): "ícaro".
• Karla Gamboa (Chihuahua, 1975; radica en Chetumsd; coautora

del libro colectivo Preludio de vigías, Fondo Editorial Tierra Aden
tro, 1996): "Desnuda en aztal".

• Dolores Dorantes (Córdoba, Veracruz, 1973; radica en Ciudad
Juárez): sin título, "Pez estrella...".

• Gabriela Borunda (Chihuahua, 1973): "Historia del hombre cal
vo".

Teatro

En 1992 se publica Teatrojoven de México I (dos tomos). Selección y
prólogo de Hugo Arguelles. Se trata de "10 nuevos talentos jóvenes".
En 1998 aparece el libro Dramaturgos de Tierra Adentro, selección y
prólogo de Ricardo Pérez Quitt; publica a la chihuahuense Aída An-
drade Varas.

En el 2001 se publica Teatro de La Gruta, a cargo de Luis Mario
Moneada. El antólogo: "Desde su inauguración, en enero de 1998, La
Gruta ha dado cobijo a decenas y cientos de obras que en conjunto
llenan toda im capítulo en la historia de nuestro teatro. Como en los
sesenta fue la Casa del Lago, y más tarde Santa Catarina, La Gruta se
ha ganado a pulso el reconocimiento como el principal foro de lanza
miento y experimentación teatral de los noventa".

En el año 2002 se publica Teatro de la Gruta II, esta vez a cargo de
Ximena Escalante. Moneada señala de esta antología que "las cinco
obras que forman Teatro de la Gruta II ofrecen pistas abundantes para
pensar los temas y referentes de una generación nacida después del
68; pasiones terminales, identidades fronterizas, la búsqueda en el
reflejo de la historia...".

Ghihuahuenses antologados, tres, en tres diferentes libros:
• Aída Andrade Varas (Chihuahua, 1970); en Dramaturgos de Tierra

Adentro: "Secretos".

• Antonio Zúñiga (Parral, 1965); en Teatro de la Gruta I: "Estrellas
enterradas".
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• Guadalupe de la Mora Covarrubias (Ciudad Juárez, 1970), en Tea
tro de la Gruta II: "Almas de arena".

Las megaantologías nacionales de Conacvdta (2000-2002)
En el 2000, el FETA-Conaculta publican Literatura mexicana hacia el
tercer milenio. Generación 2000 (poesía-narrativa-ensayo). La antología
corre a cargo de Agustín Cadena y Gustavo Jiménez Aguirre, con un
prólogo de José Agustín. Para Ernesto Lumbreras esta antología es
"una lectura limitada a los circuitos prestigiados de publicación de la
poesía joven" "delata una premura editorial", no tiene "un todo orgáni
co"; además "de que el contraste (de calidad] entre las muestras es
evidente". Se trata de una antología ambiciosa: 21 cuentistas, cuatro
novelistas, ocho ensayistas y diecisiete poetas jóvenes (y solo fueron
antologados tres poetas de Chihuahua).

Lo que más llama la atención es el prólogo de José Agustín que
desarrolla una semblanza histórica de las generaciones pre-FETA; se
trata de los escritores de las décadas de los sesenta y setenta que su

frieron una especie de juventud-fobia de parte de los editoriaüstas:
"Era inútü Uev£ir libros a las buenas editoriales, eran muy pocas, te-
níem kilométricas listas de espera y la norma de que los jóvenes pri
mero teníem que hacer talacha en las revistas literarias (que por su
puesto ellos debían fimdar porque las prestigiadas eran cerradísi
mas) y después llevar la ópera prima a la Universidad Veracruzana
para aparecer en la serie Ficción, la única que entonces se abría a los
nuevos talentos". Si no había relación con los jerarcas de la serie Fic
ción, entonces "había que buscar a Juan José Arreóla" (como fue el
caso de José Agustín) y tocar a las puertas de las revistas que había
en ese momento: Los Presentes, El Unicornio y Mester.

Siguiendo al prólogo que comentamos, en esa época "había solo
becas para jóvenes, la del Centro Mexicano de Escritores. A partir de
1966, con el éxito comercial de Parabeuí y Gazapo, estuvo de moda,
auge o boom la literatura de jóvenes en México". Emmanuel Ceirballo
impulsa las autobiografías de los jóvenes creadores, la editorial Joa
quín Mortiz se presentaba como "la editorial de los jóvenes". La mis
ma apertura tuvieron ERA y Editorial Novaro (que abrió su serie Nue
vos valores). Ya entrada la década de los setenta, el establishment
"puso fin a la costumbre de desalentar a los jóvenes". En esta década
"se formó una infraestructura, antes inexistente, de talleres, premios,
becas". Surgieron nuevas editoriales como La Máquma de Escribir o
La Máquma Eléctrica. Las "facilidades para autores jóvenes se am
pliaron y consolidaron en la década de los setenta y los ochenta. Aho-

Chihuahua hoy. 2004



José Manuel García-García

ra llega esta generación de fin de milenio, los nacidos entre 1969y 1980,
es decir, que tienen entre 30 y 20 años de edad y que han vivido la ju
ventud en el México de los noventa", de "becas-para-todos".

El juicio de José Agustín es el siguiente: "A lo largo de esta antolo
gía queda la impresión de que se trata de una literatura transicional,
lo cual no quiere decir que esté exenta de logros y promesas". Las
nuevas condiciones y maneras en que se produce la literatura "no
acaban de definirse" desde hace ya diez años. Aunque parece ser que
el joven escritor "se ampara en el rigor para meterse en casa a cultivar
sus oscuridades personales y los géneros menores". Parecen refu
giarse en "las soledades cibernéticas". Se percibe también una tre
menda actitud de desmitificación y desacralización, pero es parte de
la época del posmodemismo donde "no hay futuro" y se vive "la
muerte de las utopías".

Por su parte, Gustavo Jiménez Aguirre dice en la presentación de
la sección poética: "Frente a la diversidad de la poesía emergente de
México, opté por seleccionar a 17 poetas con obra recogida en libros".
Y se pregunta: "¿Dónde se miden con mayor justicia el oficio y el ta
lento poéticos? ¿En los poetas parcos paira escribir y autopromocio-
narse, o en aquellos que siguen un plan de propagandización de sus
obras?". Jiménez Aguirre habla de la Asamblea de Zaid (1980) como
una obra "irrepetible". Atmque "sin ambicionar la idea de asamblea de
Zaid, la presente selección trata de reflejar la continuidad de la poesía
de los ochenta". Después, pasa a describir los grandes apoyos estata
les a la generación antologada: "como ninguna comunidad preceden
te". El antólogo concluye: "¿Cuántos de estos autores colocarán un
par de libros definitivos en el edificio de la poesía que cimentaron los
Contemporáneos?".

Los tres chihuahuenses antologados son:
• Estrella del Valle (Córdoba, Veracruz, 1971; radica en Ciudad Juá

rez): "La tarde", "Un fragmento de sol", "Sueño de aquel gato de la
mujer ausente", "Mi cuerpo es el follaje", "Ella es la noche", "Canto
de la hermana górgona", "Antídoto", "El rnínimo infierno".

® Édgar Rincón Luna (Ciudad Juárez, 1974): "El cerco", "Definición
de espera", "El acróbata", "Lo demás es süencio", "Origen de las
hormigas".

• César Silva Márquez (Ciudad Juárez, 1974): "Visita hacia aden
tro", "Inscripciones", "Anunciación", "La niebla".
En el 2002 se publica El manantial latente: muestra de poesía mexi

cana desde el ahora: 1986-2002-, los antólogos razonan (posibles) obje
ciones: "¿Quiénes, de entre los 38 autores escogidos, abandonarán la
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escritura en esta o la siguiente década?, ¿cuáles se quedarán con el
título, embarazosamente honroso, de brillantes promesas?, ¿quiénes
ratificarán con creces la apuesta argumentada o, por lo menos, intui
tiva de los seleccionadores?". En otra palabra: ¿quiénes nos fallarán a
pesar de que nos hemos tomado el trabajo de antologarlos? Obvie
dad: el fracaso o no de los antologados es responsabilidad exclusiva
de ellos.

Pero por la antología, ¿qué autoridad responde?: "Las conclusio
nes aquí arrojadas, las constantes y particularidades que dejan obser
varse e, incluso, los espejismos, los juicios prematuros, las dudas que
no pudimos obviar o esclarecer, pueden cambiar drásticamente en un
balance posterior al nuestro"; interpretación inmediatamente: no nos
hacemos responsables por la suerte de esta antología si los antologa
dos no adrninistran sus talentos aquí reconocidos.

Siguen los razonamientos de los antólogos: "El hecho de que El
manantial latente reúna a poetas nacidos entre 1965-78 podría resul
tar del todo arbitrario o producto de una convención". Es ambos, pues
busca ser la continuadora de una tradición de antologías consecuti
vas desde Poesía en movimiento.

Redescubrimientos y soluciones de los antólogos: que los antolo
gados, "más allá del círculo de amistades, no tenían noticia de los
otros". Que por eUo, "con creciente alarma" echaron mano del "cre
ciente acopio de materiales: libros individuales y colectivos, antolo
gías nacionales, regionales y estatales, muestras de escritores beca
dos, revistas y suplementos, páginas web de grupo y personales, re
vistas y suplementos". Ante tanto caos, la solución llegó: "(decidimos)
que nuestro trabajo sería una muestra y no una antología; mucho me
nos una asamblea".

Por su parte, el antólogo principal, Ernesto Lumbreras, hace ima
genealogía de antologías nacionales; la suya será la última de la serie.
Luego llega a la metodología utüizada para seleccionar a los 38 antolo
gados. Veamos. Si Zaid (4980) descubrió "el fenómeno de la explosión
demográfica de poetas jóvenes en nuestro país, producto de la 'pros
peridad cultural' de la década de los setenta". Lumbreras, por su par
te, descubre que "la 'prosperidad cultural' de los últimos años ha ge
nerado un crecimiento geométrico de escritores, editoriales, revistas,
presentaciones, ferias de libros, premios, becas y demás apoyos". Por
ello, una asamblea o una antología "no eran posibles. Decidimos op
tar por el formato de la muestra del panorama". Nos "quedamos con
casi 400 poetas nacidos entre 1965-1978; la mayoría con libro publi
cado, cierto oficio reconocible en sus poemas y grandes probabilida-
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des de seguir bregando. Después de leer y releer a estos autores fui
mos destacando algunas propuestas, pero una antología o muestra
jamás abolirá el azar".

Rguran im par de "jóvenes promesas" chihuahuenses antologa
das en El manantial latente: Dolores Dorantes (veracruzana radicada
en Ciudad Juárez] y César Silva (juarense]. También, al final del libro
hay im "apéndice" que quiere ser un "censo" de los "más de 300" jóve
nes "que han publicado cuando menos un Ubro". ¿Razones por las
que no llegaron a pertenecer a la legión de los 38 y solo se les mencio
na de nombre?: "Después del cotejo crítico notamos ciertos clichés e
inconsistencias que afectaban drásticamente su selección", pero esto
-nos aseguran los antólogos- "no descalifica los méritos de sus obras
en ciernes". Además, confiesan Lumbreras y Bravo: "vale la pena pre-
gxmtarse si la incorporación y/o sustitución de autores modifica esen
cialmente la panorámica de la actual poesía joven de México; noso
tros creemos que no". Y "dejando a im lado nuestra vanidad, no ex
cluimos la posibilidad de que más de im poeta presentado en este
censo escriba el día de mañana un libro excepcional".

Entre la decena de preguntas que tendríamos para Lumbreras y
Bravo, elegimos dos. Si en materia de selección da lo mismo Ana que
Juana, ¿para qué 52 páginas de autojustificación antologal? y ¿qué tie
ne qué ver la vanidad de los antólogos en relación con la vida indepen
diente de cada poeta (circunstancialmente] antologado? En todo caso,
para qué discutir el criterio de creación de El manantial latente si no
"modifica[ría] esencialmente la panorámica de la actual poesía".

Los chihuahuense pertenecientes al censo de los 300 menciona
dos solo de nombre: Sandra Galina Fabela [Chihuahua, 1968], Juan
Manuel Portillo (Ciudad Juárez, 1967], Rafael Ávila (Chihuahua,
1969], Federico Corral Vallejo (Chihuahua, 1969], Juan Armando Ro
jas Joo (Ciudad Juárez, 1969], Gaspar Orozco (Chihuahua, 1971], Es
trella del VaUe (Córdoba, Veracruz, 1971; radica en Ciudad Juárez],
Alejandro Barragán (Chihuahua, 1972], Gabriela Borunda (Chihua
hua, 1973], Alejandra Meza Fourzán (Chihuahua, 1973], Édgar Rincón
Luna (Ciudad Juárez, 1974], Karla Gamboa (Chihuahua, 1975], Reneé
Acato (Chihuahua, 1977] y Daniel Sánchez Vargas (Chihuahua, 1977].

Chihuahuenses antologados:
" Dolores Dorantes (Córdoba, Veracruz, 5 de abril de 1973; reside

en Ciudad Juárez desde hace doce años]: "Crimen sin casi", "Es
talla un ¡Bang!", "Tapiza las cuevas de palabras con pieles de pan
tera", "¿Qué hora es?", "¿Qué tiempo?", "El gris verdoso de la car
ne", "Qué carga el escarabajo", "Abre la carne de medio ojo... de
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medio cuerpo", y varios poemas dedicados a Jesús Gardea, "Tú
(el mensaje / que sueñas] igual a ti".

• César Silva (Ciudad Juárez, 10 de julio de 1974]: "Relación" (dos
partes], "Vista haciaadentro", "Anunciación", "Poemas de lamujer
que se aleja", "La niebla", "Reflejo", "Robinson Crusoe se detiene a
ver el mar".

Además de las antologías mencionadas, desde 1990 Conaculta-
Tierra Adentro ha publicado libros individuales a los siguientes chi
huahuenses:

• Aída Andrade Varas: Los sobrevivientes (poesía, 1999].
• Maries Ayala (Ciudad Juárez, 1975]: Extravíos (poesía, 1992].
• Gaspar Orozco (Chihuahua, 1971]: Abrir fuego (poesía, 2000].
• Adriana Ortega Ortiz (Ciudad de México, 1966; radica en Camar-

go]: Cuerpo adentro (poesía, 1997].
• Édgar Rincón Luna (Ciudad Juárez, 1974]: Aquí comienza la noche

interminable (poesía, 2000].
• Juan Armando Rojas (Ciudad Juárez, 1969]: Lluvia de lunas (poe

sía, 1999].
• CésarSilva Márquez (Cd. Juárez, 1974]: Abcdario (poesía, 2000].
• Estrella del VaUe (Córdoba, 1971; radica en Ciudad Juárez]: Bajóla

luna de aholiba (poesía, 1998].
• Dolores Dorantes (Córdoba, 1973; radica en Ciudad Juárez]: Lola

(cartas cortas) (narrativa, 2002].
• CarmenGalán Benítez (Ciudad de México, 1967; radicaen Ciudad

Juárez]: Tierra marchita (novela, 2002].
• Isabel Velázquez (Ensenada, BajaCalifornia, 1969; radicó en Ciu

dad Juárez por varios años]: Gordas. Historia deuna batalla (nove
la, 2002].

• Carlos Montemayor: Los escritores indígenas actuales (dos tomos,
1992; narrativa, poesía, teatro y ensayo].
Por si todo esto no fuera poco, Rogelio Guedea publica en el 2003

suÁrbol de variada luz: antología de poesía mexicana actual, 1992-2002
(Universidad deColima]. En su estúdio preliminar, Guedea argumen
ta que (según Claudio Guillén] "toda antología es, de suyo, el resulta
do de un concepto sobre una historia literaria", señala que "la labor
antológica siempre obtendrá ensus fines imobjeto inacabado". Yque
"es ingenuo creer que todo antólogo aspira a tener la"última palabra"
en cuanto a su visión -siempre subjetiva y personal- del hecho crea
tivo". Además, "una antología solo es un punto de vista más y una
aproximación a una realidad cambiante. No tiene entre sus priorida
des crear un canonsino, en elmejor de lossentidos, intentar señalar-
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lo". Segiín Guedea, una antología debe mover "a reflexión al erudito" y
ofrecer "esparcimiento al aficionado", debe "transmitir placer". En es
te sentido, Guedea coincide un tanto con las opiniones del antologo
Evodio Escalante.

Uno de los problemas a que se enfrenta todo antólogo de poesía
joven es "la carencia de un corpus crítico que permita, a partir de tales
testimonios, establecer categorías veraces". Ahora "resulta ya casi im
posible abroizar todo el bagaje de tendencias estéticas impulsadas por
las nuevas generaciones". A pesar de esto, Guedea tiene "la fortuna
de presentar, ciertamente de manera arbitraria, a 25 poetas jóvenes".
De este grupo, solo tres chihuahuenses:

• Estrella del Valle, con los poemas: "[Olor a caña agria]", "Manan
tial", "Mujer dádiva", "Génesis de su misión", "Soy todos los días",
"Y bien, somos ángeles", "Süfide", "Yo, madre'.

• César Süva Márquez, con los poemas: "Vista hacia dentro", "Poe
ma de la mujer que se aleja", "La niebla", "Sobrevivir la noche",
"Puerto nocturno", "Ciudades".

• Édgar Rincón Luna: "No me pregimtes cómo pasa etcétera", "De
finición de espera", "En este lugar las fotografías caen despacio",
"Nocturno 2: la luna se desprende de su traje", "Escucho una can
ción de 1937", "Mujer con bar", "La taberna de Moe", "[y] Jacob Vi
sen Lambert"; y un breve ensayo titulado "A manera de perfil".

Entrevistas

De los libros de entrevistas a autores mexicanos incluiré aquí el de
Emmanuel Garballo, Protagonistas de la literatura mexicana (la. edi
ción, 1965]. CarbaUo entrevista a los siguientes chihuahuenses: Mar
tín Luis Guzmán, Rcifael E Muñoz y a la duranguense (que radicó en
Chihuahua durante ima época de su vida] NeUie Campobello.

Segunda parte: producción regional

Antologías regionales y estatales

En 1976, la Editorial Paquimé publica la antología Relatos de autores
chihuahuenses. Este libro, a cargo de José Aragón, lo componen re
latos de escritores que "no son profesionales de la literatura, en su
sentido más estricto, pero sus trabajos lucen por la energía de su per
severancia, por el deseo de hacer más que el de lograr". El antólogo
anota que en la década de los setenta, lo que más se escribía en Chi
huahua era "la historia, en ensayo, en proporción menor la novela y
en cantidad escasa la poesía y el cuento". Pero es, dice Aragón, "un
bello esfuerzo de los dieciséis escritores" antologados:
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• José Aragón: "Hace mucho que no me estás esperando", "Un re
toño con ramas hasta el cielo".

• Isauro Canales: "La noche de la esperanza", "La palabra".
• Alberto Carlos: "El cazador de ausencias", "No conviene hacer

amigos".
• Sergio Cervantes: "Castigo", "Como antes".
• Lulú Creel MuUer: "Adiós, hijo mío, adiós", "Todo tiempo pasado

fue...".

• Fernando Chávez Amaya: "Regreso", "Solo era un extraño".
• Margarita Flores Castillo: "El premio", "Cuento sin nombre".
• Pascual García Orozco: "Fusü quemado", "La bella Isabel Ampa

ro".

• Lourdes Garza Quesada: "Una mujer sin dificultades", "Ese pue
blo esperanzado".

• Miguel Ángel Macías: "Navegar", "Historias".
• Pedro Medrano: "Cuento que no lo es", "Una cita inesperada".
• Miguel R. Mendoza: "Venado charaguatudo", "Chamaco".
• Jesús Miguel Moya: "Nadie puede decirme qué", "EUa dice que

me quede".
• Ana María Neder: "Un huerto Ueno de cosas raras", "¡Caramba!".
• Héctor Ornelas K.: "Naguas largas", "Despedida de soltera".
• Manuel Talavera: "Al amanecer", "Alicia".

En 1977, la Editorial Paquimé pubMcó la antología Teatro: obras en
un acto. En la solapa viene la siguiente información: "Las obras que
componen este volumen (se supone que fueron dos voliimenes] son
piezas sencülas, algimas quizá nos resulten ingenuas, hasta simples",
pero "este tipo de obras son susceptibles de adaptación a través de
improvisaciones". Y efectivamente, las obras, demasiado simplistas,
rebasan la noción de literatura light.

El antologador, José Aragón, y los autores chihuahuenses publi
cados:

• Femando Chávez Amaya: "Seguro del viajero", "Particular incor
porada".

• Pascual García Orozco: "Siete Leguas".
• Sergio Cervantes Aguirre: "Un camino a Real del.Qro".
• Emma Rosa Negrete, Eva Ibarra y Einma Durán: "Comino vence

al fantasma".

• Manuel Talavera: "Esperando a Caperucita".
• José Aragón y Jesús Miguel Moya reescriben el drama de Lope de

Rueda: "Las aceitimas".

• Jesús Miguel Moya (otra vez]: "Tres días después".
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En 1986 se publica una antología bilingüe titulada El ojoen el muro
/An eye through the Wall (ATooth of Time Book); los editores; Enrique
R. Lamadrid y Mario del Valle. El único poeta chihuahuense publicado
es Gaspar Aguilera Díaz: "Lo que tiene que suceder aunque no lo pa
rezca", "Elegía del casado", "Poemas para Cati" (I, Y, VI, VIII).

En 1986 se publica el "libro amarillo" de Alfredo Espinosa y Rubén
Mejia; es la antología más famosa de Chihuahua y se titula: Muestra
de la poesía chihuahuense 1976-1986. La introducción es un rápido pa
norama de la historia de las letras estatales e incluye también una bre
ve cronología de obras poéticas publicadas desde 1900 y una sección
dedicada a las revistas literarias, los talleres y los cuadernos donde se
ha publicado poesía. Luego viene la antología, con los siguientes auto
res:

• Jorge Aguüar Mora: "Escribimos para enterrar lo perdido", "Partir
y partir y ser locura", "Ya no hay mar, no hay amor, no hay otro
cuerpo", "Te tiento, ciudad, soledad hermana", "Me dijo: ¿cómo
quieres morir?", "Contra la sombra de tu sombra crece", "Aprendo
la dureza de mi cuerpo", "Los muertos son los que nos olvidem en
la forma de vivos".

• Gaspar Aguilera: "La vida después de los cincuenta", "De la ter
nura de nuestros días", "Admiración y envidia del principe Ores-
tes", "¿Alguien sabe dónde pasó la última noche Roque Dalton?",
"Hay ganas de ameu?; de volver, de no ausentarse", "Nunca regresa
el espejo", "¿Cómo se oirán las primeras palabras de amor en una
adolescente?", "Qué hermoso aparecer una mañana de enero en
la nota roja", "Qué inmensa, qué asquerosa alegría".

• José Vicente Anaya: "Historia prehistoria", 'TV", "V", "Morgue no.
2", "Tres tiempos, ahora, del amor por Isabel", "Hikuri" (fragmen
to).

• Rsimón Antonio Armendáriz: "Porque mi padre asesinaba a man
salva yo asesino yo buitre", "Por la ventana", "Se oyen los tañidos
como pájaros", "Una visita al infierno o un acercamiento a los mi
tos" (fragmento).

® Enrique Cortázar: "Desierto", "Quedarnos", "Tal vez", "Ciertos do
nes", "Te llamo", "Poemas a don Jorge (Vil)".

° José Joaquia Cosío: "Noviembre", "Octubre norte", "Piedra",
"Poema del náufrago", "Vuelo del colibrí", "Marina".

° Jorge Humberto Chávez: "Ahora llego a una ciudad sin ecos",
"Poema", "Puente Mirabeau (B)", "Puente Mirabeau (2)", "Yo le hu
biera leído este poema".

42 Chihuahua hoy. 2004

La literatura de Chihuahua en las antologías

• Miguel Ángel Chávez: "A veces me da por escupir al suelo",
"Cuestionamiento de la realidad para la aplicación de un método
no autorizado por la élite", "El norte y la frontera".

• Alfredo Espinosa: "Bitácora del tiempo", "Reloj de arena", "De
seos", "Te espero", "Escupefuegos", "Los viejos", "Suicida", "Ase
sinato", "Desierto".

• Guillermo Hernández: "A espaldas".
• Héctor Jaramillo: "Año nuevo", "¿Nunca previste, Dios, la inven

ción?", "Lluvia de abril", "Cuerpo presente", "Escher", "En memo
ria".

• Marco Antonio Jiménez: "Más acá de la zona del süencio que so
mos (por Escalón Chihuahua a 420 kilómetros por hora)", "Entre
vera y perdura", "Ojos de Giordano Bruno", "Del sobreviviente",
"Conversos de la supervivencia", "De por qué el cardenche expo
ne demasiado el universo", "Llegando a ella".

• Sergio Loya: "Sol para todos", "Incendio general".
• Rubén Mejía: "Toda palabra es una invocación", "Jardín de las de

licias (1)", "El oficio de morir según Cesare Pavese", "Atardecer",
"Escombros", "De Borges a María Kodama", "A sueños luz".

• Carlos Montemayor: "Arte poética 1", "Oda primera" (fragmento),
"Meth", "Pe", "6", "Oda primera", "Memoria de plata", "Poema",
"Pareciera, en tardes como esta".

• Ricardo Morales: "Aquellos jóvenes", "Nosferatu", "Oraciónde las
moscas melancólicas", "Nosotros no podemos hablar del mar".

• Arturo Rico Bovio: "Al mirarte", "Puede doler la noche", "Siente",
"Bórgicas" (1,111).

• Enrique Servín: "Esteban habla", "Glosa", "Amaneció de vidrio la
mañana", "Yo levanté la mano, la ingrávida semüla", "Anoche, ca
minando con mi amiga".

• Micaela Solís: "De algún juego floral" (1,11).
• Rogelio Treviño: "Los antepasados", "Tiempo secreto", "Haikú

menor", "Escuela", "Laura", "A eternum", "Canción para una da
ma que se está peinando", "Eureka".

• Federico Urtaza: "A la deriva", "Sala de espera", "Descripción",
"Paisaje", "Llega el tiempo de barrer la casa y abrir las ventanas".
En 1998 se publica la antología Letras chíhuahuenses: cosecha 92

(Gobierno del Estado de Chihuahua). En el übro no se indica quién
fue el antólogo o si hubo "otras cosechas", pero todos los autores per
tenecían a la Sociedad Chihuahuense de Escritores, AC, "con veinte
años de existencia", o eran conocidos o familiares (por los apeUidos).
En realidad se trata de una colección de textos de autores de la terce-
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ra edad y de jóvenes que apenas incursionaban en "las letras chlhua-
huenses". La lista es la siguiente:

• Rames Arizpe Guajardo: "Mujer", "El duende", "El milagro", "Dis
tancia que señalas", "Solo sus besos", "Incógnita", "Camino equi
vocado", "Deseo".

• Luis Garlos Arrióla Ohávez: "Muñeca de porcelana" [relato), y los
poemas: "Confluencias y anhelos", "Teatro de las calles", "Hoy no
quiero escribir".

• Rafael Ávila Lozoya: "El aquelarre", "Afanes y desafanes". Frugali
dad mental", "La muerte chiquita", "Las huestes del sueño", "Na
turaleza muerta con pimto G", y el ensayo "El rap de la escritura".

• Candelario Barrios González: "Alejandrinos a mi madre", "La últi
ma aurora", "Gracias, señor", "Epigramas".

• Saúl Borunda Peña: "A Dios", "Desdén", "El tiempo", "Calidez de
verano", "Tú y yo", "Amada", "La escalera", "Hoy te vi".

• María de los Angeles Chavlra de Caballero: "A mi padre en su día",
"¡Orad por ellas!", "A mis compañeros escritores", "A tu recuer
do", "Tú tan distante", "Te recordaré", "A su santidad Juan Pablo
U", "Nostalgia (en el asüo)", "Mañana es Navidad".

• Dora Chinchülas Leyva: en prosa "Cerocahui en plena primave
ra"; verso: "Postrer momento", "Estrellas de la noche", "Vida y
muerte", "En la vida", "El martirio de Cristo", "Nocturno", "Cristo
en la cruz", "Vi nacer la aurora", "Cerocahui".

• María Yolanda Díaz Chinchillas (poemas): "Tiempo desconocido",
"Anhelo", "Preguntas", "Tu existencia", "¡Adelante!", "Vivencias",
"Oda a la noche", "La noche y él", "El reencuentro", "Qué es im
portante", "El canto de los grillos", "Insomnio", "Un poema sin
nombre".

• José Luis Domínguez (poemas): "Florecülas blancas", "Petición",
"Idilio en accidente", "Consejo", "A la soledad", "Volver a ser niño",
"Antes que todo soy poeta", "Inspiración y gozo".

• Eréndira Feirfán Ramírez (relatos): "HueUa ahogada", "Hombre sin
conciencia", "Ponemos en paz", "Pecador", "La herencia del án
gel".

° Luz Elena Holguín (poemas): "Oda a la vida", "Sugerencia", "Paz
en el ahna", "Alegría campirana", "Parlamento para adaptación al
teatro", "Contestación al parlamento", "Pensamiento", "La sole
dad", "No me gusta amor de un rato", "Sueño porcino", "Tú qué
sabes de mí".

• Ana María Jiménez Jiménez (prosa): "Carta a Gabo", "La loca",
"Resurrección".
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• Karla Yadhira Landa Acosta (poemas): "Dos rosas", "¡A mi ma
dre!", "El mundo de la publicidad", "Cómo Uamaría a este senti
miento", "Abuelito Garlitos", "Con mi amor y estimación para mi
tía Elizabeth", "Abuelita", "A ti mi gran amigo", "Una joya, mi her-
manita", "Volarás".

• Manuel López Chacón (relato): "El hombre artificial".
• Josefina López Linares (ensayo): "La indumentaria de Oyuki",

"Semblanza de Shakespeare".
• Rubén E. López Linares (poemas): "IMSSomnio", "Instante", "So

ñar", "Sacrificio de amor", "Perla", "Piedritas", "Consejos", "Nunca
más", "Renovación", "Vuelo".

• Manuel Lurueña Caballero: "Romance de Chihuahua" (prosa líri
ca).

• Julieta Montemayor Martínez (poemas): "Atrévete a volar", "Ese
amor", "Hágase la luz", "La niña rubia", "Hasta el final", "Eres",
"He de seguir escribiendo".

• Gloria Perezcasas Beltrán (relato): "Primero día".
• Minerva Leticia Ramírez Salido: los poemas "Lágrima virgen",

"Un 24 de febrero"; y el relato "Lo esperaré toda la vida".
• Enrique Rascón Salmón (poemas): "Escribir", "Minero", "No per

mitas Señor", "Mi amiga la muerte", "Gema", "Quebrantos", "El ni
ño y el viejo", "Lamento del fusil", "Y después", "Ellos", "Es el
amor", "Tiempo".

• Ernesto Jesús Vizconti Elizalde (poemas): "Coplas a mi tierra",
"Ayer pasó por mi calle", "Poema rojo", "Por camino de Lunares".
En 1995, José Vicente Anaya y Guadalupe Salas publican Evas de

un paraíso reencontrado: poesía de las mujeres de Chihuahua (UACH-
Gobierno del Estado de Chihuahua). Esa antología consta de un ensa
yo de José Vicente Anaya, titulado "Las mujeres poetas de Chihua
hua, ¿Evas de un paraíso desterrado?". Es básicamente el mismo tra
bajo que publicó en las Memorias de las Jornadas Culturales José
Fuentes Mares, Panorama déla cultura chihuahuense (Gobierno del Es
tado de Chihuahua, 1992), y en la antología de la revista Solar n. 8
(marzo de 1994). Después del texto de Aneya, viene el ensayo de Gua
dalupe Salas, "Reunión de la lírica femenina chihuahuense del siglo
veinte" (criticado por José Pérez-Espino en el famoso artículo "Evas
de un blablablá polivoz" en la revista Azar n. 19, junio 1996).

Y luego de la (des)información de Salas, viene la antología de es
critoras chihuahuenses. Y dado que hay desacuerdo entre los títulos
listados en el índice y los poemas mismos, he preferido revisar poe
ma por poema; así tenemos la lista siguiente:
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Yolanda Abbud: de "El poema blanco": "Sostengo sobre mi mano",
"Todo por tu mirada", "Recuento de los días", "Casi la hiedra",
"Confesión", "De cómo es cierto aquello de que Dios está en todas
partes", "De muerte".
Carmen Amato: de "(Dos sueños de horror y abandono] Águilas y
roedores" (I-II], "Deslinde del poema", "Amantes", "Algo hay en la
brisa", "I La oscuridad es perceptible", "II Nada mejor para ras
trear un cuerpo". Til En la oscuridad, solo la noche habla", "IV Es
posible aprehender el gusto de la noche".
Ana Relinda Ames Russek: "Selenitas I", "Selenitas 11", "Selenitas
ni", "Selenitas IV", "Fuego", "Por un momento", "Eres", "Ven tú.
Mercurio", "Paquimé".
Reyna Isela Armendáriz González: "Tocó la pluma", "El poema leí
do", "Yo también oigo al sol", "En el reflejo de un dueño antiguo",
"El mundo empieza", "Desde mi cama", "Alba en la ciudad", "Otra
vez el mundo crece", "Un aliento tardío". Rima oscura".
T.ily Blake González: "Agua de fuego", "Luces", "Habitado por el
fuego", "Movimiento", "Iluminación reflexiva", "Origen", "Imáge
nes gemelas", "Con propiedad", "Tierra", "Esencia".
Gabriela Borunda: "Arcangelismo", "El suicidio", "Menesteo", "43
grados", "De ti", "Como puede desgastar nuestras pobres vidas",
"Hay noches que se vuelven líquidas", "Escritora", "Esos imposi
bles", "Un jeizmín en llamas".
Ysla Campbell: "El amor de Adso", "No importa que BruneUo ron
de el bosque", "¿Por qué se anudan, Adso, tus palabras?", "Jorge
habla a Adso", "El engaño de Juana", "Fantasma del desamor".
Blanca Estela Cano: "Deglutió la noche", "De mi ombligo", "Las
seis de la tarde", "Una gran mesa", "La tarde se precipita".
Lourdes Carrillo: "Soñé que soñaba", "Jugamos a miramos a los
ojos", "Dos de noviembre", "Monodiálogo", "Sin Valium 10", "La
morte", "Me acurmco a mi amante", "Un amor posmoderno", "En
casa reina el süencio".

Nellie Campobello: "Tristeza", "Cansancio", "Solo", "Germen",
"Imaginación", "Tú en ti", "Confesión", "Y mis palabras", "Sin peila-
bras".

Sofía Casavantes Enríquez: "Encuentro", "Sueños", "Cambio", "El
silencio tiene voces", "El último sol", "Divagaciones".

' Martha Carmela Enríquez Díaz: "Ser poeta", "Del mar", "Gotas de
tiempo", "Desde siempre".
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• Elvia Esparza: "Cuando pienso a solas", "Nostalgia", "Ecos", "Mu
tación", "Búsqueda", "No hay claridad en esta condición mutante",
"Presencia", "Instante", "Semblsinza", "Invierno".

• Alma Rosa Estrada: "¿Será?", "Broma", "Guerrero y yo".
• EUsa García Olivsires: "Entramos", "Iluminación", "Debüidad",

"Sierra Tarahumara", "Sierra Madre".
• Natalia García de Gameros: "VI Pienso en Dios", "VI Estoy como

seducida", "VIII Desde la eternidad", "Poema VI".
• Otüia García de Neira Blanco: "Primitiva", "Venero secreto", "Éxta

sis", "Filtro", "Bienvenida", "Cúrame tú, señor", "Música de Cho-
pin", "Las manos del obrero", "Majalca", "Cuando acabe mi vida".

• María Dolores Guadarrama Orozco: "A un sauce verde mate",

"Mujer poeta", "Infancia".
• Guadalupe Guerrero: "Descabellado", "Un mil razones", "Escritu

ra", "¿Qué ha pasado?", "El chorro", "Tu boca", "Poema de un dia
rio", "Nosotros", "Dos cielos distintos", "Aun loco", "Qué extraño".

• María Teresa Guerrero: "Tantas palabras", "Danza", "Climax",
"Me sumerjo", "Escape", "Cautiva".

• Lucía Madrid Castro: "El encierro", "Los toreritos", "Banderillas",
"La manta", "A la plaza de toros La Esperanza".

• Rosario Alejandra Meza Fourzán: "Infinito", "Para no olvidarte",
"Sed", "Vaivén", "Yo la vi sufrir", "Tablero(s]" O-II], "Isla".

• Elena Milán: "Viaje al sur", "Y sin embargo, agente judicial", "Cru
cigrama I", "Entre Luis Buñuel y la regadera", "Historia de botones
para un señor en crisis" (I-lI], "Elénico", "Los exiliados", "Alucina
ciones VI", "Alucinaciones Vil".

• María Luisa Morales de Patiño: "Brevedad", "Los muertos", "Hoy",
"Idolatría", "Obstinación".

• Zulma Y. Méndez: "Reventó la luz en mi vientre", "Cuarto men
guante", "Vengodel lugar de los guerreros", "De serpientes" (I-IIIj.

• Sandra Montenegro: "La diosa" (I-X].
• Julieta Montemayor Martínez: "Ausencia I", "Ausencia 11", "Ausen

cia III", "La tarde", "Nostalgia".
• Adriana Ortega Ortiz: "Apología"; "Caracola", "Metamorfosis",

"Montaña", "Descansas", "Ausencia".
• Aurora Reyes: de "Estancias en el desierto": "I Estancia del pri

mer infinito", "11 Presencia de la mañana", "111 Mediodía desnudo",
"IV Dinámica del agua ausente", "V Tormenta de polvo", "VI Pará
bola de la fatiga", "VII Estancia del olvido", "VIH Arquitectura de la
luna", "IX Retorno al desierto humano", "Estudios en el otoño"
(haikús] son 32 poemas breves.
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• María Guadalupe Salas González: "Acto de fe", "Hebreo [11)", "AU-
ca", "Mlnotauro", "Cuando la muerte entró a mi casa", "Raíces",
"En el barrio de Queens", "Los que se han marchado".

• Micaela SoUs: "Tetis" [nueve fragmentos), "Entre tú y yo modela
mos la imagen", "De algún juego floral" [I-II), "Océano 1", "De aquí
a la noche", "Qué difícil amarte señor mío, pequeño Axayácatl".
En 1996, José Aragón publica su Tendedero poético 95 [Editorial

Asbaje-Red Cultural Sor Juana). Aragón dice en su prólogo: se trata
de "tender poemas al sol". La Red Cultural Sor Juana convocó a parti
cipar en "los talleres que funcionem" y a los "poetas Ubres"; "para algu
nos es pubUcar por primera vez, es "romper con el miedo que es tener
guardadas en tm papel sus promesas". Y con la intención de sacar de
los cajones la poesía inédita, Aragón nos ofrece a los siguientes chi-
huahuenses:

• María Elena Ortiz [poeminimos): "Clóset marginado", "Sorpresa",
"Amapola silvestre", "Tiempos", "Macho mexicano", "La suripan
ta", "Mujer fatal", "Comezón", "Reloj de pared", "Recuerdo", "Vidia-
rio" [l-lll), "Adversario", "Brissia Anniana", "Energía en movimien
to".

• Raúl Manriquez Moreno [poemas): "Esta vana costumbre", "Des
preocupado y Ubre", "En todos estos años", "Este pueblo de pol
vo".

• Pedro Treviño Terreizas [poemas): "Los ángeles volaban", "Ano
che tuve im sueño", "Extraño las noches con luz".

• Martín Contreras SoUs [poemas): "Desierto verde", "El aire vuelto
al verde", "Vocero", "Pudiera creerse", "Criatura de mi tinta", "Se
parar las jimturas húmedas", "Preseida", "Ya cuemdo el sol caía".

• RafaelÁvilaLozoya [poemas): "Mitomorfosis" [I-III), "Enamorar a
la mujer del logaritmo" [I-III), "Cuando Dios se descuida", "Bajo la
hostia luminosa".

• Jorge Luis Guadarrama Quintana [poemas): "Tú y yo en el alfabe
to", "Carmín del deseo", "Nada es nada porque tú eres todo".

® Ea Pozoblock: "Avenidas", "Como en los viejos tiempos", "Sol",
"Curriculum" [I-III), "Qué beUa es la tristeza", "Enfoques".

° Blanca de Vüla [poemas): "Yo no visito a las palomas", "Ese mara-
viUoso cuerpo".

° María del Rocío Soto Avelardo [poemas): "Las horas pasan", "Es
toy aquí", "Elegía".

° Juan Marcelino Ruiz Acosta [poesía): "Ciclo vital", "Equipaje",
"Como la noche", "Secretaria".

• José Luis Domínguez [poesía): "La siQa", "El patio", "La cuchara".

48 Chihuahua hoy. 2004

La literatura de Chihuahua en las antologías

• Yolanda Abbud [poesía): "Rutina", "El cántico de Ariel".
• Leopoldo Zapata VUlegas [poesía): "Ojosadentro", "Tu espacio, mi

espacio", "Convergencias", "San Juan en el mundo", "Tus brazos".
• Eüzabeth Montiel de la Vega [poesía): "Nos Uamó la soledad a

cuentas", "He penetrado un canto nuevo", "Hoy te busca mi triste
za", "Mi pueblo grita, libertad", "A León Berkman".

• Lourdes Gallegos [poemas): "Extranjero", "Tiempo", "Luz", "Re
cuerdo".

• Mireya Ivonne OrtizMarrufo [poemas): "Insensible", "Virtudes de
un poeta", "Caprichoso marinero", "Por amor a ti", "Libre".

• Andrés Espinoza [poema): "Sueño de botella rota".
• Araceli Parra [poema): "Niña".
• Jesús Hilario Cardona Rodríguez [poema): "Jubüado".
• Ideily Perra [poema): "De nuevo él".
• Carla Carrillo Aún [poema): "Casett [sic] de cromo".
• María Dolores Guadarrama: "Canto al alma mía", "Hombre poe

ta", "Mujerpoeta", "Enel andén del desierto", "Alicia", "Manos azu
les", "Llueve", "Un canto al amor", "Vida", "A un sauce verde
mate".

• Armando Arenas[poemas): "Yo, niñoextraviado", "Llueve", "Des
nudo en la noche", "Soy aquellalluvia lejana", "Dónde, en qué lu
gar", "Me verás en el coloramarillo", "Es tan sencillo como esto",
"Tú, que en un lugeir escondido", "Misterio, dijiste tú", "Mis ma
nos, no son mías", "Esas lágrimas tuyas".

• José Aragón [poemas): "Éxodo cubano", "Yo", "Para Libertad ViUa-
rreal".

• Jesús Manuel Mendoza Lozano [poemas): "Lima llena", "Tu piel",
"Alma".

• Jorge Torres San Miguel [poema): "Pielmorena, piel".
En 1996, Rubén Mejía publica en su editorial Azar, la antología La

reglón romántica: siete poetas del siglo XIX en Chihuahua. En su "estu
dio introductorio", Mejía señala que "laliteratura regional, comobue
na parte de la cultura nacional decimonónica, fue la manifestación
abierta de un sentimentalismo patriótico, religioso y amoroso. Una li
teratura de escasas obras y contados autores, y más contados aún
fueron los poetas que arriesgeiron una vozpersonaly la expresiónau
téntica de su interioridad, de su yo más íntimo". Los escritores "no tu
vieron como objetivo sentar las bases para una tradición literaria ni
buscaron signos cultureiles regionalistas". Mejíanos ofrece en este li
bro un panorama muy completo de la época de la "región romántica":

Chihuahua hoy. 2004 4P



José Manuel García-García

es un estudio imprescindible que todo investigador de la cultura chi-
huahuense debe retomar y enriquecer.

Autores antologados por Rubén Mejía:
• Joaquín Ignacio de AreUano: "A la luna", "amistad y no amor", "En

la ausencia", "Elegía", "Letrilla", "Otra letrilla"y "A Ostasiana".
• José María Jaurrieta: "El cerro Grande" (fragmentos).
• Pablo Ochoa; "Adiós", "Sombras del alma" (fragmento) y "Som

bras".

• Señor Guadalupe Artalejo del Avellano: "Cantares", "Jiras del al
ma", "Nada más" y "Arcaica".

• José Muñoz Lumbier: "En el álbum de Virginia Fábregas", "Don
Abundio", "Tres musas", "¡A mí!".

• Manuel Rocha y Chabre: "Mediodía", "Alba rosa", "Los mineros",
"Balada de los pinos".

• Enrique I. Reyes: "La melemcolía de la tarde", "Mi espíritu", "Lau
de a tus ojos", "Es la muerte que pasa", "El desierto".
En 1998, varias instituciones educativas Qa UACH, la Universidad

Juárez del Estado de Durango y otras) publican la antología Teatro del
norte; el chihuahuense antologado es Manuel Talavera Trejo, con la
obra "Los granos de oro y el resto del tesoro" (pieza en dos actos). En
el año 2001, aparece Teatro delnorte 2, y vienen dos drcimaturgos chi-
huahuenses: Carlos Robles, con la obra "No se puede escribir un
adiós", y Luis Heraclio Sierra, con "Colonia Progreso".

En 1999, Margarito Cuéllar publica El mar es un desierto (poetas de
la frontera norte) 1950-1970 (Universidad Autónoma de Nuevo León-
Fondo para la Cultura y las Artes). Este libro debió llamarse "poetas
del norte de México" porque incluye poetas que están muy alejados
de las ciudades fronterizas, pero entiendo que el proyecto "norteño-
fronterizo" fue parte del convenio con el Programa de Fomento a Pro
yectos y Co-inversiones Culturales del Fonca para publicar el Ubro.

Margarito CuéUar expUca los criterios de selección: "a) poetas na
cidos entre 1950 y 1970; b) con obra publicada en libros, antologías,
plaquettes, revistas y suplementos; c) con residencia de al menos
diez años en las entidades federativas señaladas [los siete estados del
norte de México], d) con reconocimiento regional y/o nacional".

Margarito señala también que "la mayor actividad cultural en las
entidades federativas que conforman el universo de esta antología se
concentra en ciudades como Monterrey, HermosiUo, Ciudad Juárez,
Cihihuahua, La Paz, Tijuana, Mexicali, Ciudad Victoria, Tampico, Salti
llo y Torreón". Menciona también el papel tan importante que han te
nido ciudades como Zacatecas y San Luis Potosí, y de promotores co-
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mo David Ojeda que impulsaron "Dosfilos Editores (Zacatecas), Edi
torial Ponciano Arriaga y Joan Boldo i Climent Editores (San Luis Po
tosí)". Otras editoriales mencionables: "Ediciones Castülo (Monte-
'̂fsy), el Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila (Saltülo), la Secre

tariade Extensióny Culturade la UANL y de los fondos estatalespara
la cultura y las artes".

Cuéllar hace mención de los siguientes poetas de Chihuahua: Yo
landa Abbud, Margsirita Aguilar (1955), Carmen Amato (1952), Ana
BeÜnda Ames Russek (1954), Ramón Antonio Armendáriz (1958), Ra
fael Ávüa, Susana Avitia (1957), LUy Blake González (1961), Ysla
Campbell (1955), Blanca Estela Cano (1959), Rafael Cárdenas, Federi
co Corral VaUejo (1969), Joaquín Cosío (1962), Jorge Humberto Chá-
vez (1959), Miguel Ángel Chávez (1962), José Luis Domínguez, Dolo
res Dorantes, José Luis Duque (1963), Elvia Esparza (1968), Alfredo
Espinosa (1954), Lorenzo Javier Estrada Juárez (1965), Eduardo Ga
licia (1962), Natalia Gameros, Agustín García Delgado (1958), Marco
Antonio García, Guadalupe Guerrero (1952), Juan Guerrero (1963),
María Dolores Guadarrama (1958), Juan Holguín Rodríguez, Sergio
Loya (1954), Alberto Loya, Raúl Manríquez (1964), Manuel Martínez,
Rubén Mejía (1956), Zulma Y. Méndez (1970), Sandra Montenegro
(1950), Ricardo Morales (1955), Georgina Nava, Luis Nava Moreno,
Antonio Ochoa, Adriana Ortega Ortiz (1966), José María Piñón (1953),
Eugeni Porras, Óscar Robles (1960), Marcelino Ruiz Acosta (1963),
María Guadalupe Salas (1957), Enrique Servín (1958), Micaela Solís
(1953), Rogelio Trevtño (1953), Federico Urtaza (1952), Gabriela Bo-
runda (1973), Gaspar Orozco (1971), Alejandra Meza Fourzán (1973) y
Daniel Sánchez.

En la sección "Bibliografíay hemeroteca" menciona algunas obras
de solo nueve chihuahuenses: Amato, Armendáriz, Cosío, los Chávez
de Juárez, Espinosa, García Delgado, Morales y Treviño. De la sec
ción "Obras consultadas", acerca de Chihuahua menciona solo una
obra poética de los siguientes autores: Margarita Aguilar, Belinda
Ames, Susana Avitia, Sofía Casavantes, Tere Cuevas, José Luis Do
mínguez, Natalia Gameros, María Dolores Guadarrama, Alejandra
Meza, Luis Nava Moreno, Adriana Ortega, Eugeni Porras y Arturo Ri
co Bovio.De la sección "Antologías, libros colectivos", incluye de Chi
huahua solo tres: Muestra déla poesía chihuahuense (1976-1989), Evas
de un paraíso reencontrado. Poesía de mujeres de Chihuahua, y Campos
ignotos. Poesía ynarrativa. En lasección "Estudios y crítica" incluye los
siguientes ensayos: ¿Quién detendrá la lluvia? de Ramón Antonio Ar
mendáriz, Iba a decir que oscurece de Ysla Campbell, Aventuras de coc-
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tel de Jesús Ghávez Marín, Amor apache de Alfredo Espinosa y Muje
res y íronteras de Socorro Tabuenca. En la sección "Revistas y periódi
cos", Margarito menciona solo una revista chüiuahuense: Azar, pero
indica -equivocadamente- que se edita en Ciudad Juárez. Por último,
en la sección "Artículos y ensayos" solo menciona de Chihuahua:
"Los bárbaros ilustrados o la División del Norte de los jóvenes poe
tas" de José Vicente Anaya (revista Esquina Baja, números 5-6, agosto
de 1988).

Otra sorpresa: en la antología no incluye al multiantologado Mar
co Antonio Jiménez como chihuahuense, sino como coahuñense. Por
mi parte, lo reincluyo en el repertorio de chüiuahuenses, y queda el
cuadro sinóptico de la siguiente manera:

• Marco Antonio Jiménez: "Yonke", "Atisbo del desltombrado", "La
saga del camión siete", "Otro poema de la dicha", "fin de signo",
"Física metáfora", "La ciencia del insomne".

• Carmen Amato: "Amo las aves", "Signos", "Naturalización",
"Amantes", "Ciudad que se restaura", "Deslinde del poema", "A
dónde voy".

• Rogelio Treviño: "Música para un cuerpo" (fragmento), "La venta
na en el árbol" (fragmento).

• Alfredo Espinosa: "Cinco, seis metáforas", "Sabuesos en el par
que", "Taza de café", "La felicidad ensarta agujas atroces", "Como
la fruta fresca", "Estadística", "Zarpazo" (fragmentos).

• Ricardo Morales: "Consejos para ima joven que desea odiar apa
sionadamente", "Aquellos jóvenes", "Poemas para enamorar a
Laura", "Oración de las moscas melancólicas".

• Rubén Mejía: "777", "El oficio de morir segiín Cesare Pavese",
"Atardecer", "Elipsis", "Desnudo con peiréntesis", "Estructura
cero", "Desnudo bajo el relámpago", "Signos de Ciorán", "Hueco".

• Ramón Antonio Armendáriz: "Porque mi padre asesinaba...",
"Cruzan bestialmente carreras", "Ventanas" (fragmento), "Los do
minios del fuego" (fragmentos).

° Enrique Seivín: "Tres libélulas", "Divertimiento de la carne asa
da" (fragmentos), "El gandaUa", "La hiedra", "El borracho",
"Transmigraciones", "Nota encontrada después del fin del mtm-
do", "Lamentaciones del cocodrilo que se come una sirena".

® Agustín García Delgado: "Los jóvenes poetas", "Poema en blan
co", "Mírame", "Lobo", "Edson Arantes do Nascimento", "Dormí
acostado en tu pecho".
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• Jorge Humberto Chávez: "El poema del negado amor", "A propó
sito de Charles Bukowski, buen perro del infierno", "El auténtico
poema chino", "El poema de las posesiones", "El sábado".

• Miguel Ángel Chávez: "Topless", "Se busca a la duquesa", "Él no
es el cordero de Dios...", "El gallo de oro", "Crónica de la oveja ne
gra...".

• José Joaquín Cosío: "Noviembre", "Octubre norte", "Vuelo del co
librí", "La amable mordedura" (fragmento), "Verlas", "Poema navi
deño".

Doce en total.

Libros colectivos (antologías de talleres literarios)
Un Libro colectivo no es exactamente ima antología; es más bien una
propuesta hecha por una comunidad de escritores que hacen im li
bro. Así tenemos el ya citado 19 bajocero (Liberta Sumaria, 1979, col.
TaUer n. 1, México, DF), donde publica la chihuahuense Blanca Estela
Cano. Se trata de un libro colectivo del taller de Enrique JaramiUo
Levi.

El libro colectivo, al igual que el libro de memorias, es más bien
un libro de muestra, un testimonio de que existe o existió ima comu
nidad dedicada a las letras. Pocas veces se cuida la caüdad; si esta
fuese prioritaria, el libro nunca pasaría de la cocina de las discusiones
preparatorias del Hbro. Sin embargo, hay casos (pocos) en que se
mantiene un buen nivel de exigencia estética.

En 1983, David Ojeda publica el Ubro colectivo Un mito que se
quiebra (Ediciones de la Revista Punto de Partida, cuadernillo n. 32 de
Tallery semineirio, UNAM). Ojeda inició el Tallerde Literatura de Ciu
dad Juárez en el año de 1980. Tres años después da a conocer los pri
meros logros de aquellos jóvenes becarios en el colectivo Unmito que
se quiebra. En realidad, este colectivo recoge las voces de seis jóvenes
promesas: tres de Nuevo León y tres de Ciudad Juárez. De estos últi
mos dirá Ojeda:

En el caso de Jorge Humberto y Miguel Ángel Chávez (hermanos, para
mayor explicación), al lado de RicardoMorales, los tres nacidos y radica
dos en Ciudad Juárez, los textos son recorridos reiterada y críticamente
por motivos donde se recrea la cáüdad de la existencia de su ciudad na
tal: violenta, llena de vida, contradictoria, transculturada progresiva
mente frente cQ modelo que El Paso representa amarga, luminosa. En los
tres poetas, por eso, se suceden las alusiones a cmtinas, a prostitutas;
se palpa la resistencia a un estilo de vida enajenante que empieza a pre-
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valecer en su derredor: la poesía de Jorge señalando con meticulosidad
y solvencia en la palabra, la de Miguel Ángel con desparpajo y audacia, y
la de Ricardo con lujo y barroquismo.

Con Unmito que se quiebra David Ojeda abre el camino a la (debatible]
canonización regional de tres jóvenes promesas que representan la
"solvencia" [Jorge], el "desparpajo" [Miguel Ángel] y el "barroquismo"
[Ricardo] en la poesía de nuestra región. Desde la perspectiva del
maestro Ojeda, en los jóvenes juarenses "se palpa la resistencia a un
estilo de vida enajenante que empieza a prevalecer en su derredor".
La resistencia a "lo enajenante" fue un atributo homogeneizador cdin
terior del taUer y fue un criterio de selección, exclusión y cohesión en
tomo a un proyecto "contracultural". Pero por encima de las perspec
tivas político-culturales del coordinador, el atributo de estos jóvenes
fue el de fundar un corpus poético de calidad en tm ambiente despo
blado de grandes poetas.

• Jorge Humberto Chávez [1959], seis poemas: "LSiL Nude", "Pul
critud en la mesa" [siete secciones], "Del otoño 1", "Del otoño 2",
"Del otoño 3", "Estás ahí otra vez".

• Miguel Ángel Chávez [1962], cinco poemas: "Los ángeles aman
en cuaresma", "Historia de un pájaro de cuenta", "Cuestionamien-
to de la realidad para aplicación de un método no autorizado por
la élite", "Los conquistadores", "Topless".

• Ricardo Morales Lares [1954], siete poemas: "Derrumbarán la ca
sa", "Derecho de pernada", "Para llegar a ella", "DuadeUe la vieja
tiene la oreja de Van Gogh", "La garganta es tibia", "Salomón y la
tuba", "Reflexiones cínicas ante un suicida".
En 1987 aparece Mientas llega la claridad [serie Piedra de funda

ción, INBA-UNAM-ISSTE-SEP]. En la solapa los editores escribieron
lo siguiente: "Piedra de fundación es ima serie creada peira dar a co
nocer, principalmente, los trabajos más recientes de nuestra joven li
teratura. El espectro es amplio, ya que en Piedra de fundación convi
ven sobre todo muestras surgidas de talleres literarios tcinto del Dis
trito Federed como del interior de la república". Bien, el chíhuahuense
que publicó en este colectivo fue Enrique Cortázar [1944] y publica
bajo el título "La vida escribe con mala ortografía" los siguientes poe
mas: "Sigo solo", "Condecoración", "Viernes, el viento", "CUmax", "Te
contaré", "Recuerdos", "Te tengo", "Aquellos días", "Las huellas",
"Cuando nos atrevemos a olvidar", "A veces me pongo frente al sue
ño", "Eucaristía", "Ausencia", "Ella y la madmgada", "Ciertos dones" y
"Escuché".
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En 1995, Rafael Ávüa publica su micro-cuadernillo A medias tin
tas.- trece escritores delmeritíto norte [Chihuahua, Azar].

Dice Rafael Ávila: "Cuando en la revista cultural del estado apsire-
ció una especie deAntología poética chíhuahuense, que incluía desde
'consagrados' hasta 'promesas', me extrañó tm chingo no ver traba
jos de compañeros que, aunque andan en el rolloliterarioy su trabajo
logra cada día mejores niveles de calidad, tenían en su recontra dos
cositas: no haber publicado jamás y, obviamente, no ser cuates de los
dos antologadores. Salas y JaramUlo. Como buen morboso que soy,
asisto a cuanto taller literario me invitan, lo cualme ha ayudado a co
nocer raza joven y talentosa, pero con tm pudor ranchero que les im
pide dar a torcer sus textos en periódicos o revistas, instalándose de
lleno en el anonimato". Por elloÁvila decidió"hacer una contraantolo
gía con algimos textos de 'talentos desperdiciados', prefiriendo a los
naenores de treinta años, para darle a esta muestra un carácter verda
deramente joven".

Por supuesto se estableció un control cualitativo [iah, verdad!] basado en
los criterios subjetivos, libres y soberanos de un servidor -y en dos o
tres observaciones del tal r.m. [rubén mejia]-. Asi fue como algimos au
tores y textos quedaron fuera y otros entraron de puro panzazo. Con mi
santa mano lancé los dados y estos me hicieron trampa: sumaron el nú
mero 13, ¡la pura buena suerte! No están, pues, todos lo que son pero
son todos los que están.

[Es] un esfuerzo por dar a conocer el jale poético que se está haciendo
en los diferentes talleres literarios de la ciudad de Chihuahua. ¿Por qué
la hice yo? Pues porque a mi se me ocurrió primero, además a la gente
que le propuse esta talacha, ni me peló.

Si nosotros mismos no nos promocionamos y buscamos la manera de
publicar nuestro trabajo, entonces, ¿quién chingaos lo hará?"

Los trece escritores antologados por el joven Ávila son:
• Alejandra Meza [poemas]: "El amor de Penélope", "Algunas Muje

res", "A cada nada".
• Daniel Terrones [microficción]: "Atardecer", "Naufragio", "Para

rulfagóricos".
• Adriana Ortega [poemas]: "Fuego nuevo", "Sabor a música", "Me

tamorfosis".

• Alberto Loya[poema]: "Árbol joven".
• Gabriela Borunda [poema]: "Maldición primigenia".
• Manuel Martínez [poemas]: "Recital", "Catedral", "Caminamos".
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• Galia Zuverza (poemas): "Tres poemas".
• RafaelÁvila (poemas): "Chances", "Mitomorfosis", "Enamorar a la

mujer del logaritmo" (fragmento).
• T.ilyBlake (poemas): "Agua de fuego", "Enigma de cigarros", "Alar

de".

• Jaime Romero (relato breve): "Cuarto oscuro", "El preso".
• Georgina Nava (poemas): "Pequeña luz", "Luz de abril".
• Daniel Sánchez (poemas): "Ragnagok", "El espíritu del nahual".
• Rafael Cárdenas (poemas): "Oraciones en la caja", "Fechoría 2",

"Tocar el cielo del lado A".

En agosto de 1997, el táller literario Ptmto de Fuga, coordinado
por Carmen Amato, publica su cuadernillo Punto de tuga. El taller fun
cionaba en el Centro de Rehabilitación Social de Ciudad Juárez entre

1996 y 1997. El cuadeiTliUo tuvo un tiraje de 800 ejemplares; los escri
tores (chihuahuenses presos) publicados fueron:

• Roberto Romo (poemas): "Pie nic Tanú", "Pintándote", "Para cortar
una distancia", "Mágico lugar", "Encontré", "La voz azul", "Mor-
phus", "Ante la fuerza de la vida", "Un grito", "Te busco a solas",
"El poder de las palabras", "Divinidad", "En las alturas", "En la
punta".

• Sergio Olivas: "Paraíso esmeralda", "Vuela conmigo", "Astral",
"Amanecer", "Hoja fugeiz", "Tu brillante sombra", "Tengo historia
en ti", "Elegía", "Intenciones alambradas", "Muéstrame tus ma
nos", "Equivocación acertada", "Trato de engañar a un ángel".

• Antonio Artalejo: "La obra", "Mis pensamientos", "Pensar en el
ayer", "Ferrocarril".

• Marco Antonio Farías: "Río con alas", "Pareció decirme, aguarda",
"Con el viento del sur", "Micromural", "Siento el mismo miedo",
"Pegasos", "A la caricia de tus alas", "Hasta donde estás", "Tiempo
de sol", "Como respuesta", "Hojas arrugadas".
El 10 de noviembre de 1997, el taUer literario Punto de Fuga de

Carmen Amato publica un segundo cuadernUlo de poesía, con im tira
je de 50 ejemplares fotocopiados. Los presos (chihuahuenses de naci
miento, o bien, obligados residentes del estado) que publicaron sus
trabajos en f;ste cuadernillo de Punto de fuga fueron:

° Roberto Romo, bajo el título "Azul contra el sol maduro": "Siem
pre", "Divinidad", "Morphus", "Aleph", "Shhh", "Miras tan lejos",
"Instante mellado", "Entre lo que era", "La medida de tus intencio
nes".

® Sergio Olivas, bajo el título "Cadenas que ñorecen": "Aquí te
aguardo", "Esa luz tan asediada", "La cita", "Descuartizado", "La
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gravedad de la vida", "Aun y cuando el ácido", "Hoja fugaz", "Tu
brillcinte sombra", "Con los mismos regalos".

• Víctor Manuel Aguirre, bajo el título "Armando desato" (poemas):
"Armando desato", "Amor pintado", "¿Qué es?".

• Marco Antonio Farías, bajo el título "Encierro liberado": "Zoológi
co moderno", "Quisiera ser poeta", "Libertades", "A pesar de tu
grandeza", "Deseo que mis auroras", "Sueño atrapado", "Por qué
escribo", "Pareció decirme, aguarda", "Río con alas".

• Satil Pantoja Gómez, bajo el titulo "El loco y su secreto": "Matrimo
nio", "En cuadro oculto", "Aritmo de mtmdo", "Festejo llegar a ti",
"El fin esperado", "Y mi gusto es la cumbre", "El loco y su secreto",
"Como astillas que se encajan", "Es por eso que te necesito", "Al
estilo de mi dulce corazón".

En 1999, la Universidad Nacional Autónoma de México publica
Cíbola: cinco poetas delnorte en la colección Elala del tigre ("colección
que tiene como fin^dad la publicación, en libros colectivos, de poe
tas destacados del interior de la república", señala el director de dicha
empresa, Víctor Sandoveil). Sin introducciones, preámbulos o prólo
gos, el libro publica a los siguientes autores:

• Jorge Humberto Chávez, bajo el tímlo"Bar Papülón" (22 poemas):
"Voces del lado oscuro: la esperanza", "Voces del lado oscuro:
poema con cita en el final", "Vocesdel lado oscuro: el derrumbe",
"Voces del lado oscuro: texto negro", "Historiade viajes", "BarPa
pülón 4", "BarPapülón 2", "Retrato", "Elvaso", "Contemplaciones",
"Preceptiva", "Restos", "Iluminación", "Vocesdel lado oscuro: poe
sía", "Besar", "Contribución a destiempo para Laura", "Homena
je", "Reiteración del poema besar", "Tres casos" (1-3), "Losestüos
del eros: clásico: feUatio", "Invitación", y "Contrapata de Losmuros
del agua de José Revueltas".

• Alfredo Espinosa: bajo el título "Desasosiegos" (29 poemas): "No
ta roja", "Poeta en primavera", "Re-caída", "Desnuda", "En las ra
mas", "Entra a mi sueño", "Tatuar el humo", "La desnudez", "Re
unión", "Epifanía", "No me digas nada", "Yo a tus años", "Es cruel
el mundo, amiga", "No diré su nombre", "Como la fruta", "Mien
tras me baño recuerdo su cuerpo", "Nadieen su dicha", "Setocan,
se frotan", "No hay gracia", "Despídete", "No te amo", "Nadie sa
brá", "Desprendimiento", "Es absurdo el mimdo que se abando
na", "Receta", "Azuza el amor contra mí sus hienas", "La felicidad
ensarta agujas atroces", "Árbol de luz", *'E1 amor está".

• Gabriela Borunda, bajo el título "Calypso" (46 textos): "Calypso" (1-
rv), "Laminaria", "El último poema", "La rendición de Brenda",
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"Conversaciones de funeral", "De la empedernida soledad", "Uli-
ses", "Delfín", "Imperio", "Poética", "Reflejo", "Poema de viernes en
la noche", "Satán", "Lüith", "Poema para entregarme al hombre
que amo", "Escualo".

• José Joaquín Cosío, bajo el título "Mujer de la brisa" [20 poemas):
"Declaración de principios", "Dormida", "Peregrina", "He bajado",
"De entre tus senos" [I-II), "Las mujeres de la brisa", "Madigan",
"Un caracol te obsequio", "La muerta", "Las muertas", "La misma
noche", "Cuarto de baño", "La mujer que se fue", "La mujer dor
mida", "Mujer en la escalera", "La mujer que se acerca", "Poema
para Blanca Guerra", "¿Oyes la noche?", "Los amantes de la aveni
da Insurgentes", "La demolición".

• Rogelio Treviño, bajo el título "Luz de ámbar" (14 textos): "Mari
posas", "Distante", "Lvma de Li Tai", "Solsticio de un sol blanco",
"Durante un viaje", "La gruta de Venus", "La dama del unicornio",
"Gioconda", "Cardión", "Trompo de Amold", "Viendo sobre tu
hombro el amanecer", "Luz líquida", "Canciones para Laksmi" [1-
10), "Samalayuca" (I-VII).
En el año 2000, la colección El ala del tigre (UNAM) publica El si

lencio de lo que cae-, libro coordinado por Víctor Sandoval. No hay pró
logo, aunque sí hay cuatro breves notas biográficas de los "poetas
destacados del interior de la república". El libro reúne a cuatro escri
tores chihuahuenses (tres de Juárez y uno de la ciudad de Chihua
hua):

• Édgar Rincón Luna: con el título "Poemas" (26 textos): "El fakir",
"No me pregunten cómo pasa, etc.", "Leonard Cohén recuerda un
impermeable azul", "Dos versiones sobre la frase bíblica polvo
eres", "Poema que es un lugar común", "Las intenciones de Kaf
ka", "Poema para otras mujeres", "El poema de Cesare Pavese",
"Apuntes sobre el poema Rimbaud de González Rojas", "Quién",
"Poema n. 12 de Jean Clarence Lambert", "Poema donde Bukows-
ki siempre bebe cerveza", "Enumeración 2", "Es esto un perro",
"Muchachas envejeciendo", "Primera página (acercamiento a los
epígrafes)", "Enumeración", "Instrucciones peira escuchar voces",
"Los (el) poema(s) de Paúl Éluard", "Poema a la maga", "Continui
dad de los parques", "Los libros terribles", "Enumeración de ins
tantes y objetos donde el süencio puede provocar un poema",
"Carta a un poeta adolescente", "La traición de Rainer María
Rilke", "Lo demás es silencio".

• César Süva Márquez, con el título "La mujer de la puerta" (22 tex
tos): "Reflejo", "El cerco", "Raquel", "Poemas desde tma ciudad
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que no conozco", "Poema desde la calle", "Mariana", "Mesa, varia
ción de mantel", "Eloísa", "Contemplación de tm cuarto", "Akal",
"Poema interrumpido", "Poema de una mujer que habla", "Bar re
forma", "Poema de Gabriela", "Beatriz", "Robinson Crusoe se de
tiene a ver el meir", "La palabra pez", "En un bar de reforma", "Par
tir", "Para la mujer en la otra orilla", "Botella", "Celia".

• Carmen Amato, bajo el título "El cielo es otro mar" (22 poemas):
"Los sentidos de la noche", "Desnudarme", "Como Lázaro", "En
tender la renuncia", "A donde vaya", "La casa", "Hoy somos el si
lencio", "Cuando pongo la sien", "El sur", "El cielo es otro mar",
"En el nadir", "Caleidoscopio", "Vista aérea", "Se ha derrumbado
el día", "Parto de mi propio parto", "Continente", "Copal", "Canto
I", "El otro Juárez", "¿Quién la atrapará?", "Nunca será noviem
bre", "Vengo desnuda".

• Gaspar Orozco, bajo el título "El silencio de lo que cae" (17 poe
mas): "Navegaciones de Ni Zan", "Se entrelazan los caminos", "So
lo ima mano", "Todo poema es un escrito", "Que la palabra sea la
guülotina", "Le prendí fuego", "La mirada matutina", "En el borde
de la cera", "Esta es una ciudad ideal", "Quisimos", "Desde el
alambre hirviente", "Vivoen una calle", "Hay una hora", "Las pala
bras no hacen", "Se eirrojaron el uno contra el otro", "Una oreja
sangrando", "A veces se me engancha".
El año 2000, el grupo de poetas de la ciudad de Cuauhtémoc pu

blica Quinteto para un pretérito (Chihuahua, col. Solar, Ichicult-Cona-
culta), colectivo de José Luis Domínguez, Andrés Espinosa Becerra,
Juan Marcelino Ruiz, Dolores Guadarrama y Raúl Manríquez.

Todos nacieron entre 1958 y 1963. Radican en Ciudad Cuauhté
moc. Se han fraguado en (casi) los mismos talleres literarios.Han ob
tenido premios regionales. Han hecho lecturas en grupo. Han tenido
experiencias formativas similares y pubücado en las revistas litera
rias editadas por ellos:LaFraguayEsdrúJula. En resumen: poseen las
características que definen a una verdadera generación de escritores.
Quintetopara un pretérito es, pues, la carta de presentación de un gru
po cohesionado por el oficiopoéticoy el activismocultural (casi todos
h£in coordinado talleres litergirios).

Antologados, cinco:
• José Luis Domínguez: "El amor, un terso, tibio, cuerpo de mujer,

un dulce pan envenenado".
• Andrés Espinosa Becerra (Córdoba, Veracruz): "Palabras en pro

fundo", "Rubor de tu cuerpo", "La tarde que aminora", "Paradig
ma", "Iliana", "Plazuela", "Domingo en sol", "Madredeus", "Hotel
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de mayo", "Final de día", "Laluz que inicia", "El cielo está encima",
"Sacrificio", "El sol", "El pozo", "Mojar la braza", "Domingo Sibo-
ney", "Tonalidad de las sombras", "Escucho tu perfume", "Lluvia
final".

• Juan Marcelino Ruiz [Ciudad Juárez): "Salida de emergencia":
"En la estación", "The End", "Arareco", "El parque", "Cervantino",
"Al sur", "Silencio", "Números negros" (poema dividido en cinco
partes).

• Dolores Guadarrama: "Febrero se cuelga por mis ojos" (dividido
en siete partes), "Dos poemas para la libertad del pueblo", "Seres
de occidente", "Los hijos del ocio", "Ensayo de un divino amor",
"Adán", "Untode hiél", "La perversión de soledad", "Amante pródi
go", "Orfeo", "Ruego al dios del asecho", "Santo Domingo", "Venta
na sur", "A Ju£m Rulfo".

• Raúl Manríquez: "La breve luz": "Irreflexiones de café", "Oración
vespertina" (poema dividido en tres partes); "2 de noviembre"
(poema dividido en tres partes); "Caminata de domingo", "Ronda
de amor" (poema dividido en seis breves partes); "Extranjera"
(poema dividido en dos partes); "Cereber", "Hojas de maple",
"Mujer" (dividido en tres breves partes); "1998, diciembre dieci
séis", "Breves" (cuatro micropoemas).
En 1997, Rubén Alvarado reúne en Signos de Cronos: nueve escri

tores de Delicias (Doble Hélice Ediciones-Ichicult) las voces más desta
cadas del Tedler de Creación Literaria Aurora Reyes. Rubén Alvarado
dice en su prólogo: "Este libro es un mosaico üterario; la variada te
máticay las diferentes estructuras tienen su origen en un ciclo de tra
bajo continuo de experimentación y de goce literario". En Signos hay
poesía y narrativa, y es im muestrario de "laproducción üteraria que
hoyse escribeen la ciudadde Delicias". Ellibrito se puede leer en for
ma convencional; o bien, el lector puede seguir la propuesta del índi
ce: leer las propuestas literarias de cada autor. Por ejemplo, a José Ro
mero lo encontraremos en las páginas 48, 82,112,118 y 125. De cual
quier forma, uno encontrará textos desiguales en caüdad; hay
algunos de muy buena hechura y otros que debieron esperar una se
gunda cepillada taUeril antes de llegar a la prensa. Lo que llama la
atención es que no estamos ante una generación, como sería el caso
de los escritores de ciudad Guauhtémoc [Quinteto para un pretérito] -, la
diferencia de edades es muy grande: Socorro Herrera Jáuregui nació
en 1921; Mary Espinoza en 1936; María Antonieta Morales (Nona) en
1938; José Romero en 1944; Aixa Hernández en 1945; Héctor Nabor
Corral Ramírez en 1948; Alma DeUa Quiñónez en 1957; Carmen Parra
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Barbabosa en 1958; Cecilia Villarreal en 1970. La mayor tiene 82
años, la menor 33. Estamos ante un "mosaico" de generaciones cuyo
efecto inmediato es la publicación de escritores (muy) tardíos (ironía
innecesaria decir que encuadran en la noción de "promesas litera
rias"). Rubén Alvarado tuvo el acierto de romper con los esquemas
generacionales y ofrecernos un mosaico de posibilidades estéticas.

Los nueve antologados:
• Socorro Herrera Jáuregui: "El merolicoen las plazas", "Así llegóel

día justo", "Cotidianidad", "El pulso de la tierra", "La araña encan
tada", "Entre el flotar de las horas", "La boda de Catalina y Alfredo
en La Candelaria", "Los filos del triángulo", "Unas palabras mági
cas". Poemas: "Breakfast en Texas", "Esta tarde", "La lucidez me
atrapa en la búsqueda", "Las luciérnagas no danzan esta noche",
"Se oye crujir la hierba", "Sueño y alfa".

• Mary Espinoza (poemas): "Agonía", "Alguien se enamora del
mar", "Apogeos del alba", "Bosque sin caminos", "Caminando en
el aire", "Delirio", "Desamor", "Efigie", "Esperanza", "Fantasías",
"Inquietud nocturna", "Nacerá un sol nuevo", "Para que escu
ches", "¿Qué sueña tu silencio?", "Receso", "Sonrisa del destino",
"Viejo sauz".

• María Antonieta Morales, Nona (relatos): "La doma", "La hora del
Ángelus".

• José Romero: relatos: "El viaje", "Una compañía especial"; poe
mas: "La madurez", "Reflexión", "Soledad".

• Aixa Hernández (poemas): "Brebaje humano", "De la noche", "El
cuarto está vacío", "El rosario de mi abuela", "La bruma del lien
zo", "La partida", "La rosa", "La venta", "Olvido del sol", "Si llora
ran las estrellas", "Tierra, tapiz desvelado de silencio".

• Héctor Nabor Corral Ramírez (poemas): "Arpa menguante", "Ca
balgata sideral", "Celada en el oleaje", "Crepitar de tinieblas", "Eje
cución carmesí", "El signo del gnomo", "Gruñido de diamante",
"Perfume de varuna", "Polvo enjoyado", "Seno de WaUdria", "Sier
pe de trueno", "Vuelo de la cúpula".

• Alma DeMa Quiñónez: poemas: "Abismo de cristal", "Buscandoen
el espejo", "Desgaste", "En el viento", "Fotografía", "Inundación",
"Luna", "Recoveco en el círculo", "Toda poros la piel", "Verano";
dos cuentos: "Luz de bengala", "Mágico".

• Carmen Parra Barbabosa: poemas: "Coral negro", "Cortesanas",
"El intruso", "El sol", "Ella por testigo", "Ensantidad", "Hechura de
Dios", "La Uave", "La loca", "La noche envejece", "La visión", "Me
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inquieta", "Mujer frutal", "Retrato de Augusto", "Tejedor de sue
ños", "Templo de dioses"; y un cuento: "El velorio".

• Gecüia Villarreal: "Día y noche", "La cocina", "Luz", "Luz de luna",
"Mansión blanca", "Maquiladora", "Nacer", "Oscuro".
En 1998, Mario Arras, Susana Avitia Ponce de León y Alfonso

Chávez Salcido publican Campos ignotos. Poesía y narrativa [col. Solar).
Se trata de una antología del Taller Literario Pablo Ochoa, impulsado
por Miguel Donoso Pareja (bajo el auspicio del INBA), y coordinado
por el escritor Mario Arras. Este dice de la historia del taller lo si
guiente: "Miiltiples experiencias ha vivido (...) durante sus quince
años. Entre los fundadores quiero mencionar a Alejeindro Melchor,
adolescente empeñado en cuentos de ciencia-ficción, y al Dr. Bonifa
cio Mejía Cortés, en ese tiempo, el mayor de todos. Año con año varia
ba el grupo de asistentes pero no el número, que se sostenía entre do
ce y qtoince taUeristas".

Acerca de la antología, dice: "La intención de editar esta selección
de obras de algunos integrantes no Ueva un propósito preferencial,
pues presentamos los trabajos de aquellos con quienes pudimos es
tablecer contacto para formar este libro". Faltan muchos de los anti
guos taUeristas, por eUos Campos es "solo el inicio de una serie de U-
bros que testimoniarán la formación de creadores Uterarios". Luego,
sin fichas biográficas, se pasa directamente a la antología (quince poe
tas y trece narradores). Los antologados en reaUdad son 22:

• Margarita Aguügir (poemas): "Insomnio", "Espejo", "Como esta
ción de tren", "Artesanía", "Minucias", "Pudor".

• Rafael Ávila: once poemas reunidos bajo el título "Maquia" (1-X y
ima posdata) y otros dos poemas más: "Vampiros market" y "Piña
ta sex toy".

• Susana Avitia Ponce de León: poemas: "Retorno I", "Para EUsa",
"El invierno no florece", "Te leí tantas veces", "Retorno H", "Silen
cios rotos"; relatos: "Todo lo percibo solitario", "Eterno insatisfe
cho", "Con un poco de imaginación", "Angela", "Paisaje en sepia",
"Recela culinaria".

® Lily Blake (tres minipoemas): "Correspondencia", "Desde donde
me encuentro", "Enigma de cigcirros".

® Lourdes Camarena (seis poemas): "Relato cotidiano", "Fisura",
"Urbe", "Queja", "Sucesión de la madera", "MurmuUos".

® Berta Lucía Cano Medina (poemas): "Amanecer", "La sirena de tu
noche", "Soneto a Cynthia", "Conjimción mística".

® Rafael Cárdenas: seis poemas: "Lápiz del No. 2", "Fm a Fraud",
"Machine Guns", "Oraciones en la caja", "Bendigo mi cena frente a
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la tele", "Premier"; ocho relatos: "Curso de milagros", "La chispa
de la vida", "El paraíso", "La honra no es de quien la merece", "La
muerte del candidato", "La vida continúa después de muerto",
"Predicar con el ejemplo", "Sin testigos para el Guinness".

• Tere Cuevas publica: poema: "La danza de los sentidos"; relatos:
"El pan nuestro de cada día", "El París y su juicio", "Las paredes
del laberinto".

• Alfonso Chávez Salcido: poemas: "La casa de la noche", "Marine
ra", "Utopía", "Encuentro", "Réquiem para una nostalgia", "Mar in
terior" (I-IV); relatos: "Nocturno", "Veras efigies", "Monólogo",
"Quimera", "Mare Nostrum", "Carboncülo".

• Margarita Etchechury: poemas: "Insomnio", "Amor y geometría",
"Ya no", "Ausencia"; relatos: "Vigüia", "Desvarios".

• Irma Pérez: poemas: "Naufragio", "Me marcharé después"; rela
to: "La alfombra mágica" (tres partes).

• Manuel Pérez Tejada (poemas): "Cuestiones tribales" (I, DC), "El
camino", "Nombres".

• Tere Pía: el poema "Bailaora" y los relatos: "Eláüco", "La aurora",
"¡Y cayó el ratón!", "La búsqueda", "¡Oh, gran guerrero!" y "El lu
gar secreto".

• Víctor Ruiz (poemas): "Fuente de cristal" (I-IV), "Paisaje inmedia
to", "Trigal en ti", "En el vértice de tu corazón", "Lima caballo blan
co", "Hora de cristal".

• Lydia Trejo Ortega: poemas: "Recorrido", "Rescate", "Ansiedad",
"Canto", "Seductor", "Posesión"; y seis poemas ultracortos.

• Sofía Aguilera González (relatos cortos): "Pesadumbre", "Búsque
da", "Bajo la luz de un farol", "Zeus", "4:00 a.m.", "Bajo el sol".

• Eva Castro: "Ansiedad", "Las canastas", "Una füa de mujeres",
"¿On'tá mi muchacho?", "Poco a poquito", "Unos meses sin traba-
jo".

• Graciela Chávez de Montaño (relatos): "Dulce final", "La última
piedra", "Las tres hermanas", "Narcisismo".

• Raúl Herrera Piñón (relatos): "Amor en un cubo", "Azul marino",
"El gato de la señora Reynolds".

• Luz María Montes de Oca (relato): "El diván" (cuatro partes).
• Isabel Soledad (relatos): "El eclipse", "Itinerario", "En memoria",

"Canción primera", "Canción segunda: esta vida matraca", "Can
ción tercera: la liga".
En 4998, el S-TaUerde Narrativa de Ciudad Juárez publica El silen

cio que la voz de todas quiebra: mujeres y víctimas de Ciudad Juárez
(Azar). El S-Taller lo integraban Rohry Benítez, Patricia Cabrera, Gua-
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dalupe de la Mora, Josefina Martínez, Isabel Velásquez, Ramona Ortlz
y Adriana Candia (coordinadora del S-Taller y del libro]. En el prólogo
leemos lo siguiente: "No quisimos darle voz a los asesinos o a los su
puestos asesinos; quisimos constinir un libro de vida, no de muerte;
de algima manera contribuir a que las voces, las imágenes y sueños
de Eréndira, Sagrario, Olga Alicia, Elizabeth, Adriana, Süvia Elena y
Argelia, por lo menos, perduraran en usted y en nosotras".

El Ubro es una investigación periodística, un censo detallado y
comparativo del número de mujeres asesinadas en Juárez de 1993 a
1998, y es, al mismo tiempo, una reunión de relatos que reconstruyen
literariamente las vidas de siete de las jovencitas asesinadas.

• Rorhy Benítez escribe de Silvia Elena Rivera Hernández (encon
trada muerta en septiembre de 1995] el relato "Dios te guarde".

• Josefina Martínez escribe de Elizabeth Castro García (encontrada
muerta en agosto de 1995] el cuento "Elizabeth, el rumor de una
risa".

• Adriana Candía escribe de Olga Alicia Carrillo Pérez (encontrada
muerta en septiembre de 1995] el relato "Mirando la puerta".

• Isabel Velásquez escribe de Sagrario González Flores (encontrada
muerta en abril de 1998] el relato "Sagrario, un recuerdo".

• Ramona Ortiz escribe de Argelia Irene Salazar Crispín (encontra
da muerta en abril de 1998] el relato "Argelia".

• Guadalupe de la Mora escribe de Adriana Torres Márquez (encon
trada muerta en noviembre de 1995] el relato "Adriana".

• Patricia Cabrera escribe de Eréndira Ivonne Ponce Hernández

(encontrada muerta en agosto de 1998] el relato "Eréndira o cucm-
do la música está en todas partes".
En el año 2003, el Taller de Poesía del Noroeste de Chihuahua pu

blica Los miércoles a las siete treinta (Universidad Pedagógica Nacio-
nsil]. Este colectivo fue peira celebrar el año de vida del taller literario
de Nuevo Casas Grandes. Dice la voz representemte de la presenta
ción: "Nos hemos reunido con regularidad, los miércoles a las siete
treinta, cada semana, y sometido nuestro trabajo a la crítica fraternal
y alegre de nuestros compciñeros y compañeras en el entendido de
que cada uno de nosotros habría de determinar cuál o cuáles de las

críticas recibidas le eran pertinentes. En sus manos tienen un ejem
plar, el cual queremos compartir con la ciudadanía de la localidad, de
la región y de quienes nos visitan para que conozcan nuestra breve
experiencia literaria". Luego, un breve prólogo de la juarense Arminé
Arjona.
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El Ubro está (ingenioseimente] dividido en secciones temáticas: un
grupo de poemas dedicados al entorno ecológico de Casas Grandes,
luego la antología talleril (donde se incluyen los miembros "constan
tes" y los "inconstantes], y al final una sección temática dedicada a
"las muertas de Juárez".

La primera sección (de tono orgullosamente ecologista] incluye
los siguientes poemas y autores:

• "Álamos", de El Chamán (así se puso].
• "Álamos", pero ahora de Jorge Domínguez González.
• "Poema a la alameda", de EUzabeth Mendoza Barrio.
• "Mi amigo el árbol", de María V de Rascón.

La segunda parte del Ubro es la antología taUeril (cada antologado
Üene una página biográfica y otra página donde sus compañeros opi
nan de su obra]. Los autores y textos de esta sección son:

• Sandi Harris Casillas: "¡Oigan ustedes!", "Siendo mozuela", "Con
su paüna", "Ascensión", "Burbujas mentales".

• El Chamán (poemas]: "Flores moradas", "Aventura", "¡Qué loco!",
"Amor ranchero", "Domingo", "KKK".

• Jorge Domínguez González (poemas]: "Te amaré igual", "A ve
ces", "Vamos a andar", "Tú no eres como mi gato", "Mis cincuenta
años".

• Óscar Hernández Pérez: "Jugando a lo infinito", "Negativo", "Luz
y sombras" "Pasajes húmedos", "Equinoccio", "Limbo".

• EUzabeth Mendoza Barrio: "El dolor del dueño", "Simulando igno
rancia", "No habrá retorno", "Primero cuarenta", "Como tú ningu
no".

• María V. de Rascón: "Siyo pudiera volar en la inmensidad del es
pacio", "El recuerdo", "Cuando cae la Uuvia", "A mi esposo", "Pri
mavera", "Abrázame".
En esta misma sección de la antología taUeril viene incluida una

parte titulada "Compartidores esporádicos", que son "algunos visitan
tes que por circunstancias personales no mantuvieron la permanen
cia en el taUer pero que compartieron con nosotros algunas de sus
obras. He aquí sus producciones":

• Ana Joaquina (tres poemas]: "Silencio del pincel abúUco", "Tie
rras inhóspitas del camino emprendido", "Pasos ciertos".

• Elena AraceU Romero Romero (tres poemas]: "Ese viejo amor",
"Así fue", "Brazos fuertes".

• Damián Caballos González: "Paquimé", "Viviré", "Esperanza".
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La última sección del Ubre está dedicada a "las muertas de Juá
rez" (las mujeres juarenses asesinadas] y agrupa a los siguientes auto
res y poemas;

• Óscar Hernández Pérez: "Resurrección".
• Jorge Domínguez González: "Las muertas de Juárez".
• Elizabeth Mendoza Barrio: "Las muertas de Juárez".
• Sandi Harris Casillas: "Esperando su tumo".

En general, la antología tuvo un esmerado cuidado en la estructu
ra, pero se nota la falta de rigor en la elección de textos de buena fac
tura; la mayoría de los poemas poseen (como alguien escribió en la
contraportada] ima "bella rusticidad", aimque "bella", en este contex
to, es ima palabra de beUa intención.
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La Adelita: símbolo de la
MUJER NORTEÑA

Jorge Chávez Chávez

Introducción

Laatracción que los miembros del sexo masculino tenemos por
el femenino, no solo se limita al mero aspecto natural. La cul-

1tura juega unpapel importante enlabúsqueda de lapareja. Es
to es, el tipo "ideal" de mujer (cultural, visto a través de ima represen
tación simbólica) con la cual nos identificamos. Para formar la pareja,
culturalmente buscamos una que tenga cosmmbres semejantes con
las que uno se identifica. Es por ello que reconocemos y aceptamos
más a im tipo de mujer acorde a los símbolos^ producidos por la cul
tura donde nos formamos.

Vamos reconociendo estos símbolos a lo largo de nuestra vida en
sociedad, gracias al manejo de usos y costumbres que aprendemos,
al grado de poderlos crear y recrear constantemente. Al analizarlos,
UegEunos a explicarnos el porqué nos cautiva más un tipo de mujer
que otra, a pesar de que en el ámbito de lo cotidiano, no estemos

' Entiendo por símbololo referido por Hans-Geoi^esGadamer: °[...] evidentemen
te se da el nombre de símbolo a aquello que no vale por su contenido sino por su
capacidad de ser mostrado, esto es, a aquello que es un documentoen el que se
reconocen los miembros de una comunidad: ya aparezca como símboloreligioso
o en sentido profano, ya se trate de una señal, de tma credencialo de una palabra
redentora, el significado de symbolom reposa en cualquier caso en su presencia,
y sólogana su funciónrepresentadora por la actualidad'de ser mostradoo dicho"
(loe. en Rafael PérezTaylor: "Laantropología y los símbolos", en: Aprender-com-
prenderla antropología, México, CEGSA, 2000, p. 125). Tambiénpodemos retomar
el concepto de símbolo de acuerdo con Cohén, quien señala que estos son fenó
menos socioculturales altamente complejos. Esto es, "podemos observar a los
individuos objetivamente en la realidad concreta, pero las relaciones sociales se
desarrollan y mantienen mediante símbolos. Nosotros 'observamos' los grupos
sólo a través del simbolismo. Valores, normas, reglas y conceptos abstractos
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conscientes de las razones que nos llevan a manifestar dicha atrac
ción. Es por este motivo que a través del canto popular, los hombres
que nos identificamos con los símbolos producidos dentro de las cul
turas norteñas, escuchamos con tristeza cuando una canción dice:
"Si Adeüta se fuera con otro...". Pero reconfortamos nuestro espíritu
ed entonar: "Y si Adelita fuera mi mujer...". Son imágenes rescatadas
del folclor norteño, que a manera de corrido (antigua romanza espa
ñola) se logra identificar mediante el estudio de las abstracciones de
la cultura.^

En su sentido lingüístico, Pérez Taylor expresa: los símbolos "son
los procesos que existen por eUos solos, sabidos como psirte de la ex
periencia-memoria, sin que sea necesario definirlos o interpretarlos,
de ahí su vigencia en el presente. Para existir [...] tiene que estar pre
sente en la vida social, hacerse sentir y vivir más allá de la razón, pues
su significación envuelve la vida [...]". Mientras que desde la perspec
tiva Ungüística-antropológica "el símbolo marca y designa desde la
permanencia del lenguaje su inserción en el mundo real, para posibi
litar en un espacio histórico dado la ejecución producida entre lo que
está y su designación abstracta que lo hace existir, aunque el objeto-
suceso ya no esté presente".^ Producirlos "es el sentido de los proce
sos de vida"; es decir, "una comunidad tiene presente todos los ele
mentos que necesita para traducir el mundo en que habita y para ello
debe comprender todos los recursos naturales y sociales de un eco-
sistema".'' Al estudiarlos y comprenderlos, podemos tener una mejor
comprensión de lo que implica hablar de la cultura regional chihua-
huense.

Su POSIBLE ORIGEN

Conforme a estudios derivados de los realizados sobre cultura, sabe
mos que la diferencia con respecto a la otxedad, es la que nos permite
constituir las identidades.® El propósito de este trabajo es considerar
este enfoque para tener tma mejor comprensión sobre la forma de

como el honor, el prestigio, el rango, la justicia, el bien y el mal son tangibles gra
cias al simbolismo, y de esta forma ayudan a los hombres en sociedad a conocer
su existencia, a comprenderlos y relacionarlos con la vida diaria" (Abner Cohén:
"Antropología política: el análisis del simbolismoen las relaciones de poder", en:
Antropología política, Barcelona, Anagrama, 1979, p. 2).

2 Respecto a la forma de abordar el estudio de los símbolos, véase, R. Pérez T.: obra
citada, pp. 121-143.

3 Pérez Taylor: obra citada, pp. 126-127.

^ Cfr. obra citada, p. 131.
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establecer el posible origen de este símbolo femenino, más conocido
como "la Adelita", con el objeto de comprender cómo surgey cuáles
la función que juega al interior de las culturas que lo generaron. Di
cho en términos del funcionalismo de Malinowski,® que al analizar la
creación de un símbolo profundizamos en el estudio de la cultura
donde se generó.''

Uno de los símbolos característicos de las culturas regionales
norteñas es la notable presencia que le han otorgado a la mujer, al ser
identificada en su calidad de compañera del hombre y no solo como la
hembra que le cuida la casa, lo satisface sexualmente, engendra y cría
a sus hijos. Se le puede ubicar con la dualidad de conceptos sobre la
mujer generados tanto por las poblaciones indias como de origen eu
ropeo. Es un símbolo utUizado al interior de las sociedades urbanas,
pero también lo encontramos dentro del ámbito rural. Se reconoce su
participación en la guerra que se tuvo contra el bárbaro (nómadas in
surrectos). También con los trenes que comunicaron al norte con el
resto del país, llevandotropas y soldaderas para someterlos,así como
conla frontera, tantopor el temorque se tienede ellaal desconocerla
como por la satisfacción que da conquistarla. Es decir, su imagen se
encuentra estrechamente ligada con la conquista y colonización del
antiguo Septentrión novohispano.

Una de las representaciones más expresivas de esta imagen
femenina, según lo refiere un corrido popidar, la caracteriza por ser:
"Brava como tm león herido y dulce comotma canción". Dualidad que
nos habla tanto de su bravura como de ternura (o sensualidad); sím
bolo, cabe decirlo, que solo se pudo desarrollar dentro una cultura
formada durante tma guerra prolongada, como la que se dio en el

^ Al respecto, Cardóse de Oliveira dice losiguiente: "La afirmación deun individuo
o de un grupoes un medio de diferenciación relativo al grupo o a los individuos
con los que se confronta; es decir, la identidadsurge por oposición y esta no se
afirma aisladamente [...]"(loe. de Silvia OrtizEchaniz:"Elproceso de elaboración
de una identidad religiosa; el caso del esplritualismo trinitario mariano", en: La
identidad: imaginación, recuerdos y olvidos, IIA-UNAM, 1995, p. 19).

® Sobre sus estudios relativos al concepto de cjiltura, véase, BronislawMalinows-
ki: Unateoríacientífica dela cultura, España, Sarpe, col. Los grandes pensadores,
1984.

' Cabe mencionar que en esta investigación el funcionalismo de MaUnowski solo
se utilizócomo referencia de uno de los métodos que se han propuesto para in
terpretar y entender loque implica elconcepto decultura. En este trabajo predo
minan laspropuestas deanálisis deClifford Geertz, Enespecifico, su propuesta
deinvestigación que titula "Estar allí, laantropología y laescena delaescritura"
(pp. 11-34) y "Estar aquí. ¿De qué setrata alfin yalcabo?" (pp. 139-158). Oír. Clif
fordGeertz: Elantropólogo como autor, Barcelona, Paidós, 1989).
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norte de México entre colonos sedentarios con cultura occidental y
nómadas portadores de las llamadas culturas del desierto, con una
duración de más de doscientos años. Tiempo suficiente para estable
cer diferentes tipos de relaciones entre los bandos en guerra, donde
se incluyen las comerciales.®

Producto de esta lucha son los elementos culturales que se desa
rrollaron en el norte de la Nueva España (en nuestro caso entre Nue
vo México y la Nueva Vizcaya) por las continuas correrías que sufrie
ron tanto de apaches como de comanches; tales aspectos hein permi
tido distinguir el desarrollo de las culturas regionales con respecto a
los que sustentan la cultura nacional mexicana, definida durante el si
glo XDc, a la par de la formación del moderno Estado-nación mexiceino.
Es decir, sedentarios de origen europeo con indígenas del Septen
trión, cuya diversidad era muy amplia, debido a que principalmente,
la mayor parte de la población estaba fragmentada en tribus o bandas,
debido a las condiciones geográficas y climáticas que caracterizan a
Aridoamérica, donde predominaron la caza, la recolección y la guerra
como recursos de sobrevivencia.®

Muchos de estos grupos desaparecieron durante este proceso de
colonización, al ser incorporados a las poblaciones organizadas por
los nuevos colonizadores, pas£indo de este modo a formar parte de la
"gente ruda del norte".Proceso que permitió se diera el contacto de
manera distinta al establecido con las sociedades mesoamericanas

que ya contaban con Estado y tenían bien definida su estratificación
social. Por consecuencia, permitió la generación de una cultura con
características propias de la región.

Dentro de los mitos sobre el origen del mundo de los indios arido-
americemos, descubrimos la importancia que tuvo la mujer dentro de
las culturas arcaicas del desierto." En el mito del origen de los acoma
(grupo asentado al suroeste de Nuevo México), rescatado en 1928 por

® Sobre las relaciones comerciales entre colonos y bárbaros, véase: William 1. Me-
rrill: "La economía de las correrías: Nueva Vizcaya al final de la época colonial",
en Nómadas y sedentarios en el Norte de México, UNAM (IIA-IIE-IIH), México, 2000,
pp. 623-668.

® Véase William B. Griffen: "Aspectos de las relaciones entre indios y europeos en
el norte de México", UACJ, Ciudad Juárez, 1992, pp. 41-74.

Para los españoles, los puntos de avance colonial representaban su frontera. Para
el Septentrión, este avance era reforzado por las misiones y los presidios; quie
nes lo poblaban eran "la gente ruda de la frontera, formada en la guerra, y la zona
que quedó protegida por la única paz chichimeca de la década de 1590, hicieron
posible el avance hacia Nuevo México". Gfr. Philip W. Powell: La guerra chichimeca
(1550 - 1600), México, FGE-SEP, col. Lecturas mexicanas n. 52, 1984, p. 10.
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el Bureau ofAmerican Ethnology (Oficina de Etnología Norteamerica
na) comienza su relato:

En el principionacieron dos hermanas debajo de la tierra en un lugar lla
mado Shipapu. En completa oscuridad Tsichtinako (la Mujer Pensamien
to) cuidó de las hermanas, les enseñó la lengua y dio a cada una de ellas
una cesta que su padre Uchtsiti les había enviado con semillas y fetiches
de todas las plantas y animales que habrían de existir en el mundo (...)
Las hermanas rezaron al Sol, y al estar haciéndolo la Mujer Pensamiento
llamó a una de las muchachas Latiku y la hizo Madre de la estirpe del
Maiz; a la otra la llamó Nautsiti, Madre de la estirpe del Sol. "¿Por qué
fuimos creadas?" preguntaron. La Mujer Pensamiento contestó: "Su pa
dre Uchtsiti hizo el mundo arrojando al espacio un coágulo de su sangre,
el cual, por el poder suyo, creció hasta convertirse en la tierra. Allí den
tro las plantó a ustedes para que dieran vida a todas las cosas de sus ces
tas a fin de que el mundo se complete y ustedes puedan mandar en él".''®

Por otro lado, en la narración de Gerónimo (Goyathlay) sobre el ori
gen de los apaches, la mujer también juega un papel importante. Al
principio, dijo, el mtmdo estaba envuelto en la oscuridad. Sin embar
go, "había bestias y toda clase de aves divididas por tribus". Se hicie
ron la guerra.^® Murieron muchos, menos el dragón. Los humanos
también pudieron "sobrevivir y prosperar". Entre ellos "había una
mujer bendecida con muchos hijos". Sin embargo, el dragón los mata
ba, impidiendo que los apaches se desarrollaran en el mtmdo. Esta
bestia representa, por así decirlo, la suma de varios animales feroces
(osos, pumas, coyotes, bisontes, etcétera), de las tierras donde los
chiricahuas nomadearon. Le Uamó "el indomado".

A diferencia de la creación del mtmdo dentro de las culturas de
origen judeocristiano, donde Dios creó al hombre y de tma de sus

" Al respecto, Gutiérrez dice que debido a cambios de climas hacia el 9500 aC, en lo
que hoy se conoce como sudoeste de los Estados Unidos, "la cultura de caza y
recolección que se desarrolló por toda la región se conoce generalmente como
cultura arcaica del desierto [...] La difusión de la agricultura desde el México cen
tral fue tal vez la mayor innovación que experimentaron las gentes [que participa
ron de esta cultura]. El cultivo del maíz llegó al sudoeste hacia el año 2000 a. O".
Hecho que le permitió a los "pueblo" crear el mito sobre las diosasdelmaíz. Gfr
Ramón A. Gutiérrez: obra citada, México, FCE, 1991, p. 18.
Loe. R. Gutiérrez: obra citada, Jesús llegó,,., pp. 35-86.
La guerra, costumbre propia entre los grupos nómadas para obtener recursos,
como víveres, caballos, armas, etcétera. También, mujeres y esclavos. Sobre to
do, en tiempos de sequía, época cuando escasea la caza y la recolección.
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costillas a la mujer," Gerónimo dijo que esta mujer tuvo uno (nacido
durante una tormenta), a quien que pudo ocultar y proteger. Lo hizo a
pesar del temor que le tenía a esta bestia y con el fin de que pudiera
crecer para después matarla. Guando la mató, pudieron desarrollarse
los be-don-ko-he, tribu a la que pertenecía este célebre guerrero apa-
che.^^

Los mitos más arcaicos, de acuerdo con Mircea EUade, han sido
transformados y enriquecidos bajo la influencia de otras culturas.
Aún tienen vigencia en la medida que continúan, tanto representando
un hecho real como el de cumplir la función para la cual fueron crea
dos. Es por ello que debemos entender su estructura, "para compren
der mejor tma categoría de nuestros contemporáneos". De este mo
do, las sociedades donde perviven, "fimdamentan y justifican toda la
actividad del hombre". Por lo tanto, "el mito es una realidad cultural
extremadamente compleja, que puede abordarse o interpretarse en
perspectivas miiltiples y complementarias".^®

Como ya lo hemos indicado, debido al tipo de colonización que se
dio en el norte de la Nueva España, donde colonos sedentarios tuvie
ron que enfrentarse con grupos nómadas, a los misioneros francisca
nos no les quedó más remedio que sujetarse a muchas de las costum
bres establecidas por estos indios, quienes al vivir, dicho en términos
de aquella época, divididos "en varios reinos", implicaba que con rela
tiva frecuencia se desplazaban para practicar su tradicional forma de
sobrevivencia: el nomadeo. Entre sus prácticas p£ira obtener víveres,
acostumbraban a intercambiar pieles y cautivos por mantas y msiíz,
primero con indios sedentarios (como es el caso de los pueblos de
Nuevo México) y después con los españoles (en gran medida, mu
chos ya hijos de los primeros colonizadores), mestizos e indios alia
dos. Costumbres que dificultaban a los misioneros su labor evangeli-
zadora, dado que al estar divididos en varias tribus y bandas, al coin-

72

Respecto a la creación de Eva, dentro de los mitos hebreos, en el Génesis se men
ciona lo siguiente: "Habiendo decidido dar a Adán una compañera para que no
fuese el único de su género. Dios le infundió un sueño profundo. Le quitó una de
sus costillas, hizo con ella una mujer y cerró la herida. Adán despertó y iijo: 'Esta
se llamará varona, porque del varón ha sido tomada. El hombre y la mujer serán
una sola carne'. Y el título que le dio fue Eva, 'la madre de todos los vivientes'"
(loe. en Óscar A. Solórzano Mancera: "Lilith: La Diosa de la noche", revista Pre
sencia Latinoamericana, (invierno, noviembre 2001], http://home.cox.rrcom/pre-
sencialatina/index.html, p. 18.

Sobre el origen de los apaches, véase, S.M. Barret (ed.]: Gerónimo. Historia de su
vida, España, Hipótesis-Grijalbo, 1975, pp. 29-32.

Ot. Mircea Eliade: Mito y realidad, Colombia, Labor, Nueva serie, n. 8,1994, pp. 8-
12.

Chihuahua hoy. 2004

L

La Adelita: símbolo de la mujer norteña

cidir su presencia grupos rivales dentro de las tierras de la misión, se
suscitaban enfrentamientos violentos. Esto obligó a los misioneros a
establecer nuevas formas de evangelizar a las utilizadas con los pue
blos mesoamericanos. Este hecho permitió se diera el sincretismo
cultural en muchas de sus costumbres.

Documentos fechados hacia 1582, sobre las relaciones de poder
entre los acoma, los zuñi y los hopi, nos permiten apreciar la destaca
da presencia que tuvo la mujer dentro de la organización politica de
los indios que habitaron la antigua Nueva México.^' Diego Pérez de
Luján señaló que no existían diferencias sustanciales entre los caci
ques y el resto de la población:"[...) quienes tenían autoridad eran los
viejos, tanto hombres como mujeres". Información similar a la referi
da en los escritos de Hernando de Alvarado y fray Juan Padilla, cuan
do hacia 1540 dijeron: "Las mujeres mayores imponían gran respeto
y autoridad mediante la posesión del hogar, de sus sagrados fetiches
y de sus semillas, sin importar el tamaño ni la productividad de ese
hogar".^® Mujeres que a pesar de ser consideradas bárbaras por los
conquistadores, no dejaron de admirar su gallardía y belleza, imagen
que fuera difundida entre sus lectores, como lo hiciera el capitán
Gaspar de Villagrá en 1616:

(...) vimos todos venir a nuestro puesto
una furiosa bárbara gallarda,

frenética de amor, de amores presa, (...)
ella es la que es más digna de estimarse

y a quien mayor respeto se le debe,

y aunque alárabe y bárbara en el traje,

en su ademán gallardo cortesana,

sagas, discreta, noble y avisada [...]"

" Para un mejor entendimiento de por qué pudieran tener influencia estas costum
bres dentro de los habitantes de Chihuahua, cabe hacer mención que Paso del
Norte y su región dejó de pertenecer a Nuevo México en 1824, conforme a un de
creto del Congreso de México emitido el 6 de julio de ese año. Es por ello que al
referirnos a costumbres desarrolladas por poblaciones que habitaron (o habitan)
dentro del territorio que comprendía Nuevo México durante la etapa colonial, es
tamos hablando del impacto que se tuvieron en la Nueva ^flzcaya. También, por
que las costumbres de estos indios eran transmitidas tanto por relaciones comer
cialesque se dieron entre indiospuebloy nómadas, comopor la labor evangeliza-
dora practicada por los frailes misioneros con los indios de estas latitudes, que
permitió establecer relaciones de contacto e intercambio de costumbres entre co
lonos y nativos; al menos entre los habitantes de su frontera NO y por las rutas
seguidas por los apaches cuando incursionaban hasta Durango y Zacatecas. Al
respecto, véase Martín González de la Vara: Breve historia de Ciudad Juárezy su
región, México, Golef-UACJ-NMSU-EON, col. Paso del Norte, pp. 58-61.

Chihuahua hoy. 2004 7J



Jorge Chávez Chávez

Es probable que esta imagen femenina, que habla tanto de su sensua
lidad como de su barbarie (por consecuencia, mayor libertad sexual
debido a su salvajismo], predominara entre los nativos que habitaban
la región de Paso del Norte (punto de enlace entre la actual capital de
Chihuahua y Santa Fe en Nuevo México, a través del Camino Real de
Tierra Adentro],^" durante el tiempo que duró el enfrentamiento con
tra colonos de pensamiento occidental; aunque ya con costumbres
retomadas de otras culturas indoamericanas, que desde mediados
del siglo XVI habían adoptado. Uno de los datos más antiguos sobre el
inicio de la evangellzación (o principio de su colonización] de los in
dios de Nuevo México fue la valiosa contribución que brindó una
monja a los franciscsinos peira lograr su "redención" y posterior asimi
lación a la forma de vida cristiana.

No es difícü suponer que en alguna ocasión hayamos escuchado
el nombre de la madre sor María de Jesús, así como de su obra Mys-
íica ciudad de Díos^^ (que pasara por ima severa revisión de la Inquisi
ción, hasta ser aprobada en 1686], después de un proceso de revisión
que duró doce años, debido, según los especialistas, por ser más que
un tratado de mística, "ima extrema biografía de la Virgen que acentúa
los misterios de la Inmaculada". Obra escrita cuando, tanto en España
como en todo el orbe católico, se dio una enconada disputa sobre el
dogma de la Concepción. Fue un tratado que formó en España ban
dos a su favor y en contra. Se discutieron sus planteamientos en las
universidades de Salamanca, Alcalá, Lovaina y Coimbra, hasta que fi
nalmente el papa Clemente XI ordenó borrar esta obra del "índice de
libros prohibidos" por la Inqioisición.

Nació el 2 de abrü de 1602 en el municipio de ÁGREDA, pertene
ciente a la provincia Soriana de España, Fundó en su casa solariega el

Cfr. Gutiérrez: obra citada, p. 46.

Capitán Gaspar de Villagrá: Historia de Nueva México (int., trad. y notas de Felipe I
Echenique March), México, INAH, col. Divulgación, 1993, pp. 269-270.

"El Camino Real de Tierra Adentro era la principal vía que enlazaba la Ciudad de
México con el Septentrión. Los auges y decadencia de los minerales y regiones
agrícolas del norte hicieron que esa vía de comunicación que unió al virreinato
con la Nueva Vizcaya y el alto Río Bravo se modificara varias veces en la época
colonial. El Camino Real de Tierra Adentro siguió siendo vieja ruta, se establecie
ron servicios regulares de correos y diligencias. Para esa época, ya el camino era
más recto que antaño y su estado había mejorado: después de siglos de tránsitos
ininterrumpidos, el tiempo de recorrido de un convoy, de México a Santa Fe, se
había reducido de seis a cuatro meses" [Chantal Cramaussell: "Historia del Cami
no Real de Tierra Adentro de Zacatecas a Paso del Norte", El Camino Real de Tierra
Adentro, Primer Coloquio Internacional, Valle de Allende, Chihuahua, julio 7 al 9
de 4995, National Park Service-INAH, Chihuahua, 1997, p. 12).
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convento de la Concepción (del que fue la madre superiora], con la
ayuda de sus padres y del municipio. De acuerdo a fray Alonso de Be-
navides, custodio de Nuevo México:

[...] dicha M. MARIA DE JESVS, Abadesa, que es hoy del Convento de la

Concepción, &c. será de 29 años, que no los tiene cumplidos, de hermo

so rostro, color muy blanco, aunque rosado, ojos negros, y grandes; la

forma de su Habito, y de todas las religiosas de aquel convento, que por

todas son 29, es solo el Habito nuestro; esto es, el sayal párdo, grueso, a
raíz de la carnes, sin otra túnica, saya, ni faldellín; y sobre este Habito
pardo, de sayal blanco, y grueso con im Escapulario de lo mismo, y cuer
da de N.P.S. Francisco; y sobre el Escapulario, su Rosario; sin chapines,
ni otro calzado, mas que unas tablas, atadas a los pies, o unas abarcas de

esparto; el manto es un sayal azul; grueso y velo negro.^®

También se le recuerda por el conocimiento que tuvo sobre los nati
vos de Nuevo México, al grado de poder escribir respecto a la manera
de cómo debían reaMzar su misión evangelizadora los franciscanos
en esta región. Saber que le permitió influir ante Felipe IV respecto a
la forma de cristianizar a estos indios. Su influencia se puede apreciar
revisando la correspondencia que tuvo con este rey, hasta que murió
en 1665. Después de fallecida, el papa Clemente X ordenó se siguiera
la causa de su beatificación. El motivo, los más de "500 viajes espiri
tuales" que realizó a Nuevo México para evangelizar a "indios paga
nos". En el mismo documento de 1631, fray Alonso de Benavides es
cribió;

Entre otras virtudes, que esta bendita M. tiene de Dios alcanzadas, es el
deseo de la conversión de almas, que desde criatura tuvo gran lastima

de los que se condenaban; y mas de los Infieles, que por falta de luz, y

Su título refleja su intención: la definición de género de la mujer cristiana, "Mys-
tica Ciudad de Dios, Milagro de su omnipotencia, y abismo de la gracia: Historia
divina, y vida de la virgen. Madre de Dios, Reyna, y señora nuestra; María Santí
sima Restauradora de la culpa de Eva, y medianera de la gracia: Manifestada en
estos Ultimos siglos por la misma señora, a su esclava Sor Maria de Jesús, Aba
desa del Convento de la Inmaculada Concepción de la villa de Agreda, de la Pro
vincia de Burgos, de la regultir observancia de N.S.P.S.E para nueva luz del Mun
do, alegría de la Iglesia Católica,y confianza de los mortales. Seg. Parte con licen
cia en Madrid, en la imp. de la causa de V.M., año de MDCCLXV".

23 «tanto, que se saco de una carta, que el R. P. Fr. Alonso de Benavides,

Cuftodio, que fue del Nuevo México, embió á los Religiofos de la Santa Cuftodia
de la Converfion de San Pablo de dicho Reyno, defde Madrid, el año de 1631°, p.
5.
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Predicadores, no conocen á Dios N.S. Y habiéndola manifestado su Ma

jestad todas las Bárbciras Naciones, que en el Mundo no le conocen, ella,

llevada por ministerio de los Angeles que tiene para su guarda, y sus

alas son S. Miguel, y N.P.S. Francisco, y personalmente ha predicado por

todas las Naciones nuestra Santa Fe Católica, particulcirmente en nues

tro Nuevo México, donde ha sido llevada de la misma suerte,- y también

los Angeles custodios de sus Provincias vem'tm por eUa personalmente,

por mandato de Dios N.S.^^

Por lo que se refiere a su capacidad de conversión, ligado a su su
puesto "don de la ubicuidad" (que le permitía estar en dos lugares al
mismo tiempo], los misioneros que Uegaron a Nuevo México afirma
ron que gracias al trabajo de la "dama en azul" (nombre que dijeron
utilizabcm los jumanos para referirse a eUa], facilitó la cristianización
de los nativos. Al respecto, Benavldes también dijo: "miles de indios
procedentes del pueblo de Isleta, les pidieron a los frailes los bautiza
ran", después que xma mujer les hablara de Dios.

Es probable que los franciscanos comenzaran a utilizar la imagen
de tma monja casi santa, que en su libro hablara del comportamiento
que la madre de Dios le indicó debían tener las mujeres cristianas, pa
ra facilitar su labor evangelizadora y de este modo lograr la conver
sión de los indios al catolicismo, debido al conocimiento que debieron
tener del valor que le daban a las mujeres, en su calidad de "diosas del
maíz".

No es de dudar que después de utilizeu? el supuesto "don" que po
seía, el cual le permitió evangelizar a los indios de Nuevo México du
rante sus viajes astrales, pretendieron establecer con ella, si no una
nueva advocación de la Virgen María en el.Septentrión (la que se logró
con la imagen de la conquistadora,®^ en Santa Fe, Nuevo México], si el
ejemplo de la buena mujer cristiana que ayudó a civilizar a los bárba
ros; quizá con la esperaza de lograr un impacto similar al de la guada-
lupana con los indios mesoamericanos asentados en la Nueva Espa
ña, dado que en los escritos de esta monja recomendaba a los frailes
practicar el amor cristiano como el principal instrumento de evangeli-
zación:

A estos indios [a quienes no consideró bárbíiros, sino] "los más belico

sos", los hizo Dios idóneos, y capaces para servirle, y reverenciarle [...]

Ibldem, p. 4.

" Véase Ronald L. Grimas: Símbolo y conquista. Rituales y teatro en Santa Fe, Nuevo
México, México, FGE, 1981, passim.
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[Razón por la cual, [dijo] no es justo que carezcan de lo que los demás
fieles cristianos tenemos y gozamos.®®

Actitud muy diferente a la de otros misioneros más radicales, que por
la represión ejercida para que los nativos abandonaran sus costum
bres, orillaron tanto a los indios pueblo como a diversas bandas y tri
bus que se les unieron, encabezados por Popé, a sublevarse en 1680
contra las autoridades españolas (civilesy religiosas], establecidas en
Santa Fe.®® Rebelión, cabe decirlo, que hizo retroceder el avance colo
nial hasta Paso del Norte, fundando las poblaciones de Socorro e Isle
ta, al huir de los indios sublevados en busca de auxilio y refugio con
tra los sublevados.

La colonización de los indios norteños -al menos de los nómadas
que se asentaron desde mediados del siglo xv y después incursiona-
ron en territorio de la Nueva Vizcaya- tardó más de doscientos años,
debido a una prolongada guerra contra los colonos sedentarios de
origen europeo, hasta que fueron derrotados y recluidos en reserva
ciones establecidas al sur de los Estados Unidos por las autoridades
de ese país a finales del siglo xix, con lo que dieron por terminada la
cultura nómada en esta parte de América, cuya antigüedad se remon
ta a unos once mil años.®^

No es difícil suponer que su imagen, mezclada con la que tenían
las madres del maíz, junto a la que viene citada en el mito sobre el ori
gen de los apaches, pueda ser el antecedente del símbolo que repre
senta a la actual mujer norteña, dado que al entrar en contacto colo
nos de origen hispano con nativos de esta región, surge un sincretis
mo cultural que permitió conjugar estos símbolos de mujeres para

" Cfr. TANTO..., pp. 4-5.

Paramayor información sobre esta revuelta, véaseRobert Silverberg: The Pueblo
Revolt, Estados Unidos, U. of Nebraska Press, 1994.

" Jared Diamond señtda: "Los restos humemos más antiguos que no hayan sido
cuestionados en Américaestán en yacimientos de Alaska datados hacia 12000
aC, seguidos por una profusiónde yacimientos en Estados Unidos al sur de la
frontera con Canadá y en México en los siglos inmediatamente anteriores a
11000aC.Elsegundogrupo de yacimientos recibeel nombre deyacmuentosGlo-
vis, debido alyacimiento tipo situado cercade ia ciudad de Glovis, en Nuevo Mé
xico, donde fueron reconocidas por primera vez sus características ptmtas de
lanzade piedrade gran tamaño. Seconocen ya cientos deyacmuentos de Glovis,
queabarcan 48 estados de Estados Unidos [...] y se adentran en México" (en Ar
mas, gérmenes yacero, España, Debate, 1998, p. 46). Wiljiam I. Merrill en suobra
citada, pp. 623-668, y Garlos González Herrera y Ricardo León García: Civilizar o
exterminar. Tarahumaras y apaches en Chihuahua, siglo XIX, México, GIESAS-INI,
col. Historia de los pueblos indígenas de México, 2000, p. 198.
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construir tino nuevo, cuya manifestación más cercana a nuestros
dias sea "la Adelita"; personaje utilizado dursinte la Revolución Mexi
cana, producto de la difusión del cristianismo que entró en contacto
con los generados dentro de las culturas del desierto. Como antece
dente de la Adelita, tenemos la descripción realizada por José Enri
que de la Peña en su. Reseña y diario de la campaña de Texas, cuando
habla de las mujeres que segtoían a los soldados del ejército mexica
no:

Eran dignas de toda consideración, porque hacían todo cuanto podían
para ajnidar al soldado. Algunas les cargaban la mochila, se apartaban
del camino ima o dos miUas, en la fuerza del sol, para buscarles agua, les
preparaban el alimento y se afanaban en construirles una barraca que
los resguardase de la intemperie.^®

Similar a la descrita por Charles de Poston en 1855, al referirse a las
mujeres mexicanas norteñas que trabajaban en el campamento mine
ro del río de Santa Cruz (Arizona):

Las señoritas mexicanas realmente tenían una refinada influencia en la

población de la frontera. Muchas de ellas habían sido educadas en con

ventos y todas ellas eran buenas católicas... Son exageradamente delica

das con su ropa interior, usan el lino más fino que pueden comprar, y se

pasan la vida encorvadas sobre la lavadora [...] no eran para nada inúti
les aprendices en el campamento. Podian llevar una casa, cocinar algu
nos platillos delicados, lavar ropa, coser, bailar y cantar.®®

Símbolo que a finales del Porfiriato fuera representado en Sonora, con
la "Santa de Cabora" [Teresita de Urrea]. Mientras que en Chihuahua
se le relacionó con la Adelita, quien de acuerdo con la tradición popu
lar nació en Ciudad Juárez: su nombre completo, Adela Velarde Pé
rez: "[...] hermosa enfermera que formaba parte de las mujeres de la
Cruz Roja. Vivió en El Paso, Texas, donde murió a principios de los
años 1970". La mujer que fuera "populcir entre la tropa", de acuerdo a
im cronista chihuahuense:

®® Loo. de Elena Ponlatowska: Las soldaderas, México, Era-Conaculta-INAH, 2000, p.
23.

®® Loo. de Manuel P. Servín: "La comunidad chicana y el desarrollo inicial en Arizo
na", en: El México olvidado, Chihuahua, UACJ-UTEP, col. Sin fronteras, 1.1, 1996,
p. 105.
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Adela era una buena muchacha, inteligente, seria y decidida. Era bonita

sin llegar a ser una belleza, alta, fuerte, con una carita morena apiñonada
y su pelo negro, peinado en modesta trenza. Carácter bondadoso y dis
tinción en sus maneras y sus palabras.®®

Esta imagen femenina tuvo su mayor expresión, a nivel nacional, en
las soldaderas de la Revolución Mexicana, periodo de la historia de
México que no puede ser explicado sin su notable presencia, ya que
figura en relatos, corridos, pinturas, fotografías y películas. Las iden
tifica uno de rebozo, cargando un niño, vestidas de pantalón, con la
ap£iriencia de hombres. O sin perder su feminidad fueron retratadas
portando armas, quizá para mostrar que sin importar su definición de
género podían defender los ideales de la revolución; época, cabe de
cirlo, en la cual mostraron a todo México su peculiar forma de ser: de
descendientes de quienes fueron a colonizar "el norte bárbaro". Pre
sencia también mostrada en el libro Tomóchic, de Heriberto Frías,
quien narrara el ataque que hicieran las tropas porfirianas a gente de
la sierra chihuahuense [encabezados por Cruz Chávez]. Habla no so
lo de la valentía de los tomochitecos frente a los soldados, sino de la
mostrada por las mujeres serranas, quienes al lado de sus hombres
defendieron a sus tierras y sus famüias. Y qué decir de Juana GaUo,®^
María Soledad Ruiz Pérez, quien muriera a los 103 años en Ciudad
Juárez. O de la famosa novelista chihuahuense Nellie Campobello.

Durante el periodo posrevolucionario, podemos encontrar muje
res de la taUa de Frida Kaüio,®® que para manifestar su independencia
se vistió como "Adelita", aparte de la otra ropa de corte indígena con la
cual expresaba el nacionalismo mexicano de los años 1930-1940.
Símbolo, cabe decirlo, retomado por los movimientos feministas chí
canos para mostrar su independencia. Manejan esta imagen como si
nónimo de fuerza, de una súper mujer; es decir, mujer cuya voz se
identifica:

®° Cita de Gregorio M. Solis, La Gaceta del Ganchos, Santa Rosalia de Camaigo, Chi
huahua, año V, n. 56 (agosto 81 de 1999), p. 11.

®* Cfr. Poniaiowska: obra citada, p. 24.

®® Al respecto, Vicente Quirarte, en "El corazón en el filo. Expresiones del cuerpo
femenino en el México posrevolucionario", menciona lo siguiente: "Frida retoma
ba el papel de soldadera, desde aquella fotogrtifía de bodas donde Fridapide pres
tada una falda a una de sus sirvientas para vestirse de suave y áspera patria y,
cigarro en mano, se hace retratar con su marido. Pero era una soldadera que -
madre tierra- sabía que tenía todo el conocimiento de su lado" (Revista Gasa del
tiempo (uam.mx), febrero de 2000).
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[...] con la Adelita y con la Chicana revolucionaria cuya voz"[...] grita por
el Movimiento, / por los derechos humanos, por mejores salarios y / por
la igualdad social" (de "¿Quién soy?"). Y por fin llega a su autodetermina
ción como individuo: "And from the images / of the strength of my raí
ces/ I feel, /1 am / Chicana, / and I will continué to survive".®^

En conclusión, la historia de la Revolución MexiCcina no puede estar
completa sin mencionar a las "adelitas norteñas", las que se fueron a
"la bola" en compañía de sus "Juanes" para ayudarlos a la hora de los
catorrsizos. Aquellas "que hasta el mismo general las respetaba". Es
por eso que en el norte, uno de sus principales corridos,^'' producto
de su cultura regional, termina diciendo:

Si Adelita quisiera ser mi esposa,
si Adelita fuera mi mujer,
le compraría un vestido de seda
para llevarla a bailar al cuartel.

La Adeuta, símbolo de la mujer norteña

Bastante complejo resulta describir tanto el posible origen de un sím
bolo femenino generado dentro de las ctolturas regionales formadas
entre el norte de la República Mexicana y sur de los Estados Unidos,
como la de establecer el origen de todas sus posibles representacio
nes en imágenes, canciones, corridos, relatos, películas o novelas, en
tre otras más.

En el artículo de Solórzano, "Lüith: la diosa de la noche", apre
ciamos las diferentes formas de esta diosa en eilgunas de las principa
les culturas formadas en Mesopotamia y que permeinecen hasta la ac
tualidad (hebrea, cristiana y judía). Por otra parte, en el libro de Gri-
mes,®® al analizar el icono de nuestra señora de la Conquista, nos

33 William Martínez Jr.: "Lecciones de una súper-mujer", California Polytechnic Sta-
te Universiiy, http://cla.caIpoly.edu/~gvelasqu/Iecc.html, 2003, 3 p.

3^ Luis Weckman indica que "la canción mexicana se deriva de la poesía trovado
resca y de la exaltación de la belleza y virtudes de la mujer, como reflejo de la vir
gen María" ("El influjo de la cultura medieval en el México colonial moderno", en:
Simbiosis de culturas, México, FCE-Conaculta, 1993, pp. 27-28).

Óscar A. Solórzano Mancera: "Lüith: la diosa de la noche". Presencia Latinoame
ricana (invierno, noviembre 2001), http://home.cox.rrcom/presencialatina/
index.html, 44 p.

Cfr. Grimes: obra citada, pp. 174-175.
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muestra todas las implicaciones que tiene una de las advocaciones de
la Virgen María; por ser ella quien media con la divinidad a través de
una imagen femenina. En este caso, por personificar la conquista de
Nuevo México. Razón por la cual se le conoce como "la Conquistado
ra"; es decir, porque ayudó a cristianizar a los indios. Es por ello que
cuando los habitantes de Santa Fe quieren invocar el flujo de la histo
ria y la cultura del sudoeste (o American Southwest], se inclinan más
por la Conquistadora que por cualquier otra de las advocaciones de la
Virgen Maria.^^

Respecto a otras representaciones, Grimes de nuevo menciona:
''[...] los santos son héroes de la santidad", por lo que algunas advoca
ciones de María se representan con heroínas. "Esto implica ser admi
rada por un acto o cualidad, y la admiración conduce a la imitación".^®
Una de estas heroínas muy bien pudiera ser la Adelita, por encsirnar a
la mujer que ayudó a conquistar el norte bárbaro. Para colonizar el
norte fue necesario simbolizar de diferentes formas la valentía y re
sistencia de los colonos para someter y cambiar el paisaje cultural de
esta región. Es por ello que esta imagen también se le relaciona con la
virilidad, por tener tanto capacidad para conquistar y amar igual que
los hombres como para atacar al enemigo sacrificando su vida si fue
ra necesario.®® Es por ello que su imagen se representa con el de cual
quier mujer descendiente de colonos no indios, avecindada ya sea en
la sierra Madre, en la zonas habitadas por rancheros, o habitando re
giones desérticas: la tierra donde se combatió a los bárbaros, quienes
también apreciaron el valor de las mujeres para sobrevivir en un me
dio tan agreste.

Adelita era buena muchacha, inteligente, seria y decidida. Era bonita, sin
llegar a ser una belleza: alta, fuerte, con su carita morena apiñonada y su
pelo negro, peinado en una modesta trenza. Su aspecto, algo serio y sin

Ibídem, pp. 174-184.

Ibídem, p. 178.

Cfr. el cuento, "La Adelita" (Gaceta del Gonchps, 31 de agosto de 1999, pp. 8-9). Re
lata que su novio, Peincho Portülo, se suicidó cuando la escuchó hablando de
amores con Pancho Villa. Al darse cuenta del incidente. Villa la despreció. Era, di
ce el relato, "una muchacha bullanguera que era vista siempre en las fiestas y pla
zuelas". Imagen que cambia al morir en un acto de valentía, comparándola con
uno de sus mejores soldados, ya que muere al enfrentarse (vestida de hombre y
a caballo) con el enemigo, al recibirun tiro en el pecho, después de quitarles una
metralleta que impedía a las tropas villistas avanzar sobre el pueblo de Avüés
(Durango). Acto quemotiva queVüla mande hacerdos tumbas gemelas, una para
su leal soldadoy otra para la Adelita y rencUrle honores como si fuera uno de sus
"dorados".
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ninguna coquetería, no era muy a propósito para atraer a los jóvenes.

Sin embargo, ya cd tratarla, se descubría en eUa un carácter bondadoso,

una inteligencia poco común y una gran distinción en sus maneras y en

sus palabras.""

Esta serie de contradicciones: civilización-beirbarie, vtrüidad-femini-
dad, cristianismo-paganismo, dan forma al símbolo de la Adelita. Se
transmite a toda la población a través de cantos, relatos, leyendas,
cuentos, corridos, etcétera. Es la representación de la mujer norteña
en bañes folclóricos o para nombrar grupos de danza y equipos de
portivos pertenecientes a esta región. También se usa su vestimenta
cuando se festeja la Revolución Mexicana. Por lo tanto, es la mujer
que ayudó a colonizar el norte de México: combatió a los apaches y a
los federales-cargando en un brazo al hijo y en el otro un fusü. Su re
presentación más popular que hasta nuestros días se conserva de es
ta imagen femenina la recoge el corrido, por ser la mujer que infunde
valor para someter al enemigo, porque al final de la batalla alcanzaran
su tan anhelado amor; es decir, la frontera a vencer por representar lo
desconocido.

82

En lo alto de la abrupta serranía
acampado se encontraba un regimiento
y una moza que valiente le seguía
locamente enamorada del sargento.

Popular entre la tropa era AdeUta,
la mujer que el sargento idolatraba,
porque a más de ser valiente era bonita,
y hasta el mismo coronel la respetaba.

Y se oía que decía
aquel que tanto la quería:

Soy soldado y la patria me ñama
para sus campos que vaya a pelear,
Adelita, Adelita de nú alma,
no me vayas por Dios a olvidar.
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Si Adelita se fuera con otro,
la seguiría por tierra y por mar,
si por mar en un buque de guerra,
si por tierra en un tren militar.

Y si Adelita quisiera ser mi esposa,
y si Adelita fuera mi mujer,
le compraría un rebozo de seda
para llevarla a bañar al cuartel.
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Balance y perspectiva de la
POLÍTICA CULTURAL MUNICIPAL

Héctor Antonio Padilla Delgado

Introducción

EnCiudad Juárez, el ejercicio de la política cultural describe un
arco que va de su inexistencia hasta el debate vigente sobre la
participación del gobierno en la promoción cultural, pasando

por el despliegue de las políticas culturales de corte nacionalista im
pulsadas en México en los años cincuenta, sesenta y setenta. Dentro
de este arco, los años ochenta fueron muy importantes, porque en
esa década surgieron proyectos culturales claves (talleres, espacios y
actividades), que jimto con otros elementos presentes en el contexto
sociopoUtico local (la insurgencia cívico-electoral) crearon los actores
Sociales y las condiciones para detonar el movimiento llamado la "to-
iña del INBA". Ese movimiento -octubre de 1990-febrero de 1991- lo
gró impedir la destrucción de un inmueble considerado parte del pa-
tilmonio cultural de los juarenses y se convirtió en el detonantede un
debate cultural aún vigente, centrado en la pertinencia o no de crear
ñn instituto municipal de cultura. En la evolución de ese debate influ
yen diferentes factores que han bloqueadoun diálogo fructífero entre
quienes promueven el citado instituto y.las autoridades locales, lo
que no ha impedido que la acción pública municipal en materia de
cultura haya experimentado algimos cambios de orden institucional.

Aquí se ofrece un balance de la oferta cultural municipal; subrayo
qué situaciones han cambiado y cuáles aspectos aún falta introducir
en la política cultural. Con esta finalidad, el texto se divide en tres par
tes.

En la primera describo el contexto social en que se despliega la
oferta cultural municipal, caracterizado por la magnitud metropolita-
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na de Ciudad Juárez. Este hecho se traduce en la emergencia de múl
tiples carencias sociales que le imponen severas presiones a los go
biernos locales y le exigen a la política gubernamental considerar la
compleja dimensión cultural implícita en los problemas sociales de la
ciudad.

En la segunda parte describo las líneas generales de la oferta cul
tural municipeil durante los periodos de Jesús Macías Delgado (1989-
1992, PRI] y de los alcaldes panistas Francisco Villarreal, Ramón Ga-
lindo y Gustavo Elizondo (1992-2001].

En la tercera concluyo con un apartado en donde presento los re
sultados de entrevistas realizadas a personas involucradas en la cul
tura local, para conocer su opinión sobre el desempeño del gobierno
municipal en materia de cultura. A lo largo de estas entrevistas se
aprecia que a pesar de los avances realizados por las administracio
nes locales en materia de cultura, los trabajadores de esta área lo con
sideran insuficiente, porque si bien la oferta ha crecido en inversión
pública, no se han incltoido principios democráticos en su diseño y
ejecución. Situación que solo pudiera cambiar mediante la creación
de tm instituto de cultura que recoja las demandas culturales de los
juarenses y articule una agenda cultural acorde con las dimensiones
metropolitana y fronteriza de la ciudad.

El contexto social de la problemática cultural

Hacia 1990, Ciudad Juárez contaba con cerca de 800 mü habitantes.
Cinco años después, según el conteo de población del INEGI de 1995,
se alcanzó un millón 114 mil habitantes, y en el 2000 las cifras arroja
ron más de un millón doscientas mil personas. Esto superó amplia
mente las estimaciones realizadas en el Plan de Desarrollo Urbano de

1995, cuyas previsiones contemplaban una población menor al mi
llón de habitantes para finales de la década de los noventa.

Hacia 1995, la población económicamente activa ascendía a un
51.4% de la población total, de los cuales el 49.3% se ocupaba en la
industria, principalmente maquiladora, y el resto en el comercio y los
servicios. Entre 1980 y 1990 la maquiladora pasó de 121 plantas,
aproximadamente con 40 mil trabajadores, a 287 plantas con cerca de
125 mil empleados. Estas cifras, de acuerdo con el INEGI, hacia el
2002 estaban cercanas a las 301 plantas, en las cuales se ocupan im
poco más de 208 mü personas.^ Además de estos aspectos cuantitati
vos, la maquüadora está disminuyendo su tamaño promedio, lo que
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apoya la hipótesis de que experimenta un cambio cualitativo, a partir
del arribo de nuevas empresas con tma utilización de procesos de
manufacmra más intensivos en tecnología. El crecimiento de esa in
dustria transformó a Ciudad Juárez y la vecina ciudad de El Paso, Te-
xas, en una región metropolitana propicia para la instalación de nue
vas actividades industriales, más sofisticádas y estrechamente articu
ladas con las tendencias más recientes del mercado globalizado.

La mancha urbana aumentó de 13 mü 169 hectáreas en 1980, a
casi 17 mü 078 en 1988. Para 1994, esa cifra creció a 18 mü 767 hectá
reas y en la actualización del Plan de DesarroUo Urbano de 1995 se
estimaba un crecimiento programado de hasta 22 mü 269 hectáreas
para el año 2000. En servicios urbanos, la década pasada dejó im re
zago en la cobertura de agua y drenaje cercana al 10%y al 33%, res
pectivamente. De acuerdo con la densidad de población por vivienda,
esto implica que casi 45 mü 500 personas no contaban con agua en
1980; en 1990 la cifra Uegó a más de 95 mü. Por su parte, las personas
sin el servicio de drenaje fueron 198 mü en 1980 y 263 mü en 1990.
Asimismo, en el Plan Municipal de Desarrollo 1998-2001 se estima el re
zago en la pavimentación, ya que de acuerdo con cifras del año 1998, un
millón 542 mil 600 metros lineales de las calles no cuentan con pavimento
(el 48.62% del total).

Los datos anteriores nos muestran un espacio urbano orientado
hacia la metropolización, inducido por la presencia de la industria
maquüadora. El reconocimiento de las dimensiones metropoütana,
binacional y transfronteriza de los procesos que inciden en la confi
guración urbana de Ciudad Juárez ha generado un discurso -com
partido por académicos y actores gubernamentales- que alude a tales
dimensiones para exigir se ejecuten medidas urgentes destinadas a
eliminar los rezagos en infraestructura y servicios urbanos. Dicho
discurso subraya el potencial de la ciudad no solo en tanto metrópoli,
sino como una ciudad "global", articulada a procesos económicos in
ternacionales, que ahora están atrayendo a eUa nuevos desarroUos en
tecnología que la empujsm en la "lógica de la terciarización y de la
competitividad global" (Ibáñez, 2000].

Ese discurso sobre la ciudad ha sido adoptado por las autoridades
y sectores empresariales en la última década y estuvo presente al mo
mento de diseñar organismos como el Instituto Municipal de Investí-

^ Estos datos corresponden a mayo de 2002; sin embargo, en octubre de 2001 as
cendían a 344 plantas con 216 mil trabajadores. Este hecho se atribuye tanto al
impacto de la recesión de la economía norteamericana, como al desplazamiento
de empresas hacia China, que ha abierto al mundo su inmenso mercado laboral.
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gación y Planeación. Gracias a ello, el IMIP cuenta con recursos hu
manos y materiales y dispone de instrumentos que le imprimen un
fuerte contenido de racionalidad técnica a su desempeño. No obstan
te, y pese a los cuestionamientos sobre el IMIP, su permanencia cons
tituye im avance en materia de gestión urbana y im contrapunto con
lo acontecido en el ámbito de la gestión cultural, aunque entre ambos
rubros de actividad existe tma estrecha vinculación, como veremos a
continuación. Algtmos indicadores del rezago en materia cultural lo
constituyen justamente las carencias presentes en la configuración
socio-espacial de la ciudad.

Un primer indicador lo constimye la fragmentación funcional de
la estructura urbana, la cual margina a cientos de miles de habitantes
en el poniente de la ciudad, ya que en los nuevos desarrollos inmobi
liarios de ese pimto no se contemplan espacios adecuados para la vi
vienda, la recreación y el fomento de las actividades culturales. Al res
pecto, en el Plan Municipal de Desarrollo 1998-2001 se reconoce que
ima:

[...] de las demandas prioritarias a resolver en las colonias y asentamien

tos urbanos y rurales, es la insuficiencia de áreas verdes y de esparci
miento, pues las tlltimas cifras disponibles muestran un promedio de 3.8

metros cuadrados de áreas verdes por habitante en Ciudad Juárez, lo

cual se encuentra por debajo de las cifras que muestran las ciudades
medias.

El parámetro óptimo para ese rubro, mencionado en el plan, es de
40.5 metros cuadrados por habitante.

Un segundo indicador es la ausencia de políticas para la integración
social y cultural de la población inmigrante y la atención a sectores
desprotegidos de la población.

En los años noventa surgen tendencias xenofóbicas hacia compa
triotas de otras entidades (los "torreoneros" o los "juarochos") que lle
gan a Ciudad Juárez en busca de fuentes de empleo. Durante la admi
nistración de Vülarreal, el propio alcalde estimuló el rechazo de estos
inmigrantes, cuyos valores y costumbres enriquecen nuestro acervo
cultural. Solo hasta las elecciones del 2001, los partidos políticos y el
discurso de las autoridades tuvieron un cambio en su apreciación ha
cia estos sectores, en especial hacia la inmigración veracruzana, ya
que buscaron ganar adeptos en ese sector. Además de las expresio
nes xenofóbicas, en la década de los noventa se incrementó la crimi
nalidad y la violencia contra las mujeres, principalmente de extrac-
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ción humüde, así como la delincuencia juvenil asociada a la distribu
cióny consumo de drogas. Todos estos eventos son la expresiónmás
violenta de fenómenos de escala extralocal en los cuales quedó inser
ta Ciudad Juárez, debido a su posición geográfica.

Especialmente en torno a los crímenes de mujeres se han cons
truido diferentes interpretaciones sobre los factores económicos, so
ciales, culturales, políticos e institucionales que los provocan. Seha
dicho, sobre todo en el ámbito académico, que el acelerado proceso
de maquilización de laeconomía local esunfactor contextual que in
fluye en la problemática. Las altas tasas de crecimiento poblacional,
alimentadas poruna incesante inmigración, elevan las demandas so-
cisdes, profundizan los rezagos urbcinos yalientan laviolencia cotidia
na, una situación que se complica por el deterioro de los ingresos fa-
niilictres y de la calidad devida degrandes sectores delapoblación.

Aesto se suman factores específicoscomoel asentamiento y con
solidación del crimen organizado en laciudad, elincremento del con
sumo local de drogas, ladebiüdad del aparato de procuración de jus
ticia y suinfiltración por parte del crimen organizado, lafalta de con
tinuidad en las políticas sociales gubernamentales provocada por la
alternancia de los partidos políticos y la partidización de la toma de
decisiones. En general, tales puntos aparecen en mayor o menor me
dida dentro del discurso de las organizaciones no gubernamentales,

el de las autoridades, los medios de comunicación y en los textos
académicos para explicar por qué sepresenta esarealidad.

Ensuma, todos estos elementos denotan un déficit en los indica
dores que sedesprende de lanoción dedesarrollo humano -asociada
^ la definición de cultura-aportada por la UNESCO, que comprende
hosolo elacceso a los bienes y servicios, sino también laoportumdad
de elegir tm modo de vida colectivo que sea pleno, satisfactorio, valio
so y valorado, en el que florezca la existencia humana en todas sus
formas y en su integridad" (Nivón, 2000).

Eltercer indicador es laescasezy deficiencia de infraestructura y
Equipamientos culturales en la ciudad, con los cuales se podría ate-
tiutir la problemática mencionada. La mayoría de los espacios se en-
ouentran subutilizados, deteriorados y mal equipados^ en muchos ca-
Eos se trata de edificios construidos en admimstraciones anteriores,
Pero olvidados. La carencia de bibliotecas municipales es el ejemplo
flue mejor ilustra esta situación. Mientras Ciudad Juárez solo cuenta
^Pn cuatro bibliotecas municipales mal eqtiipadas, para una pobla-
'̂ iPn mayor al millón y 200 mil habitantes,® enEl Paso, elgobierno dis
pone de una biblioteca pública central con 12 secciones distribuidas
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en la ciudad para una población cercana a los 700 mil habitantes. Ca
da sección de esta biblioteca tiene un equipamiento superior al que
posee la principal biblioteca municipal de Juárez, considerada por el
Plan Director de Desarrollo Urbano como "biblioteca de cobertura re
gional".

La magnitud del contraste ejemplificado puede parecer superfi-
cicil, pero exhibe las diferencias entre una realidad esencialmente lati
noamericana y otra que no lo es. Ciudad Juárez evidencia los rasgos
que Pedro Pírez [1993, pp. 5-6), tm connotado sociólogo argentino, ob
servaba desde principios de los noventa en las grandes urbes del sub-
continente:

Los grupos excluidos que habitan en las ciudades metropolitanas no
cuentan con alternativas ("formales") dentro del mercado y de la política
social, y luchan por su supervivencia cotidiana. En realidad se generan
alternativas paralelas que van desde formas asociativas y vinculaciones
clientelares hasta comportamientos delictivos... Otra consecuencia es el

incremento de la violencia en la ciudad y particularmente de los delitos.

También el incremento de la represión, muchas veces la única respuesta

ante las necesidades. Un buen indicador es la proporción de muertes

institucionales (producidas por funcionarios públicos) en nuestras ciu
dades. Comparando con algunas de las ciudades norteamericanas con

sideradas violentas, las grandes ciudades latinoamericanas presentan

entre 10 y 30 veces más muertes institucionales.

Como señala el autor, el desafío de las grandes ciudades, en especial
de las metrópolis o las que están próximas a convertirse,"[...] consis
te en poner en movimiento procesos para mejorar la calidad de vida
de todos los sectores de la ciudad. Para eUo, parece fundamental el in
cremento de la capacidad productiva de las ciudades y la producción
de servicios para atender las necesidades de la población excluida"
(Pírez, 1993, p. 35).

® Bn referencia a la infraestructura educativa, el Plan Municipal de Desarrollo
1998-2001 también reconocía: "La población de Ciudad Juárez presenta un grado
promedio de escolaridad de casi 8 grados aprobados. Asimismo, de cada 100 per
sonas de 15 años y más, 25 han completado sus estudios de educación primaria
y 53 tienen al menos un grado aprobado en educación posprimaria. En términos
de espacios educativos, se registra un déficit de 250 aulas, ya que el parámetro
óptimo es de 1 escuela primaria por cada 2,000 habitantes, lo cual implicaría un
total de 506 centros educativos de primaria para una población de 1,011,786 habi
tantes. Ciudad Juárez tiene un número aproximado de 256 escuelas primarias y
la necesidad de mayores espacios educativos se extiende al nivel secundaria,
preparatoria y hasta el universitario".
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Aplicar esos planteamientos supone superar la falta de compren
sión gubernamental sobre la naturaleza compleja de los procesos cul
turales de la ciudad, así como los vacíos en el diseño institucional del
gobierno municipal y las medidas inmediatistas que propician la dis-
crecionalidad en la distribución de los recursos y, consecuentemente,
la inequidad y la ineficiencia para promover el desarrollo cultural.

La oferta cultural municipal, 1992-2001

En el contexto descrito, surgen demandas sociales que suelen re
basar la capacidad de respuesta municipal en todos los rubros que
constitucionalmente le competen. En el caso de las demandas cultu
rales, a pesar de que empezaron a ser reivindicadas durante la tiltima
de las administraciones locales prüstas (Jesús Macías, 1989-1992),ha
sido a los gobernantes panistas a qtiienes correspondió procesarlas y
ofrecerles una salida. Durante su gobierno, Macías intentó canalizar
las protestas dando marcha atrás al proyecto de demolición del edifi
cio del INBA, iniciado por su antecesor el priista Bermúdez. Convirtió
la oficina de Cultura del Municipio en el Consejo Municipal para la
Cultura y las Artes, cuyo diseño retomó varias de las propuestas de la
Coalición de Artistas e Intelectuales.

El mismo nombre de esa instancia. Comea, reflejó la permeabüi-
dad del gobierno de Macías hacia la comunidad cultural, que en esa
propuesta de nombre pretendía imitar las denominaciones que esta
ban adoptando las instimciones culturales a nivelnacional durante la
primera parte del gobierno de Salinas de Gortari (CNCAy Fonca). Pe
ro más allá del nombre, la clave de ese consejo residía en que integra
ba la representación de los trabajadores de la cultura y del arte, consi
derando las principales disciplinas artísticas. Por esa razón, a la luz
de una década de conflictivas interacciones entre el gobierno y la so
ciedad en torno a la gestión cultural, el Comea representó el experi
mento más avanzado de incorporación de la participación ciudadana
en el diseño y ejecución de la política cultural; aunque, como vimos
antes, ese experimento no se sostuvo.

Además de esa iniciativa, durante el gobierno de Macías comenzó
la construcción del Centro Cívico Paso del Norte, un complejo de
enormes dimensiones que pretendía responder tanto a las demandas
culturales de la ciudad, como a una continiiación del proyecto urba
nístico integral para la zona conocidacomo El Pronaf, destinado a ser
el escaparate de la ciudad frente al mimdo. Ese propósito, sin embar-
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go, se frustró debido a varias causas, que no analizaré pero conviene
mencionar: la renimcia del alcalde Maclas para postularse como can
didato a la gubematura y la posterior derrota del PRI tanto en la gu-
bematura como en el gobierno local que impidió hubiera contínxoidad
en varios de los proyectos urbanos emprendidos; además, los fondos
destinados peira la obra por el gobierno federal se detuvieron, luego
de que se detectó im fraude por parte de la empresa encargada de la
construcción y las obras fueron suspendidas. Actualmente se ha re
novado el interés por concluir la obra, esta vez por algunos grupos
empresariales que pretenden albergar en el inmueble una sede del
World Trade Center.

Durante la adrninistración panista de Francisco Vülarreal (1992-
1995),^ las acciones más importantes se encaminaron hacia varias di
recciones. En el nivel institucional, no se continuó con el Comea, pero
en su lugar, en 1994, se llevó a cabo ima reestrucmración en el área
cultural al desaparecer la Dirección de Promoción de la Comunidad,
en la que estaba ubicada el Comea -aunque ya sin representación de
los artistas- y crear la Dirección de Cultura, integrada por los siguien
tes departamentos: Adnimistrativo, Academia Municipal de Arte, Bi
bliotecas Públicas, Consejo Municipal para la Cultura y las Artes, For
talecimiento Cívico y Museo del Chamizal.

En especial se reestructuró el fimcionamiento de la Academia
Municipal de Arte para lograr la autosuficiencia en el pago de nómiaa,
por concepto de honorarios a maestros. La reestructuración implicó
la creación del sistema escolarizado con las carreras de plástica, dan
za y música a tres años. En 1993, la Academia Municipal de Arte Uegó
a contar con 600 alumnos inscritos en los talleres de plástica, artes
escénicas, música y literatura.

En difusión artística, se realizaron diversas actividades en las
áreas de teatro, literatura, cine y música. Entre los eventos relevantes
podemos mencionar ios festivales de Cine Latinoamericano Paso del
Norte (el segundo fue el que reactivó las protestas de 1994) y el Con
curso Nacional de Piano Edward Grieg. Otros programas fueron los
Ciclos de Cine Comentado Cien Años de Cine, el reinicio de los Jue
ves Culturales en la pleiza Cervantina, el Programa de Atención Cultu
ral a Internos del Cereso, la grabación del tercer volumen de la colec
ción Tonal, Música de la frontera, el Festival Internacional de la Raza y
la producción de diversas obras de teatro. Destaca la edición de la re
vista Puente Libre y la extensión del Festival del Siglo de Oro.

3 La información de este apartado proviene de los informes de gobierno de las tres
administraciones.
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Endifusión cultural, también se lanzó tm pianpüoto de cultura en
diez colonias de la ciudad, en centros comunitarios, en donde se im
partieron ciases de danza, guitarra, caricatura y teatro, y eventos di
versos como verbenas populares, encuentros de rock, audiciones de
piano infantü y campamentos de verano con talleres muitidisciplina-
rios. En cuanto a infraestructura, se inició una red bibUotecaria y la
capacitación técnica de su personal. Finalmente, se continuó con las
ectividades tradicionsties de fortalecimiento cívico, como los abande
ramientos a instituciones educativas y desfües y actividades cultura
les tradicionales enios meses de noviembre y diciembre (celebración
del Día de Muertos ypastorelas enla época navideña).

Este tipo de actividades culturales, con excepción del controverti
doFestival de Cine Paso delNorte, continuaron durante laadmimstra-
ción de Ramón Galindo (1995-1998). Los festivales Teatro de la Ciu
dad, Siglo de Oro yel de la Frontera, entre otros, así como el Concurso
Edward Grieg, continúan como parte del calendario cultural de la ciu
dad, así como las actividades de difusión cultural en diferentes secto
res de la comunidad. Además se añadieron otros eventos, como la
Primera Bienal de Artes Plásticas, el Encuentro Nacional de Poetas, el
primer Festival de Danza Folclórica Encuentro con sus Raíces y la
Muestra Nacional de Video. En laAcademia de Arte la matrícula se
elevó de 600 a 890 alumnos inscritos.

En infraestructura, seremodeló el Auditorio Cívico Benito Juárez
e inició laconstrucción de laAcademia Municipal de Artes en el sec
tor de Zaragozayse rehabilitaron los edificios de la antigua Academia
de Arte ydel Museo de Arqueología del Chamizal. En esta última se
restauraron piezas en los jardines yse construyó una cafetería yima
sala de antropología yarqueología. Adicionalmente, inició la remo e-
lación de la Sala del INBA enel Pronaf para albergar el proyecto del
Teatro de la Ciudad, con presupuesto del gobierno municipal y una
aportación gestionada ante el gobierno federal (el PAICE). Debido a a
ctintidad de recursos destinados a estas obras, laadministración de
Galindo proclamó en el tercer informe de gobierno haber sido la ad-
hiinistración que más inversiones había dedicado a la cultura. Este
Señalamiento reapareció en el año 2001, al final del peripdo de EHzon-
tio, en laexpresión proselitista "Más cultura que nunca .

También las bibUotecas públicas municipales Arturo Tolentino y
Eenito Juárez fueron remodeladas, aunque qsto como parte de un
programa orientado aintensificar su utilización como centros cultu-
t*ciles. Los datos aportados por los informes de gobierno de esa admi-
histración exhiben un marcado interés por lapromoción del área de
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bibliotecas, no solo de las púbLicas, sino de las escuelas (se gestionó
la instalación de 25 sedas de lectura en secundarias oficiales] y se re
abrieron las bibliotecas del Cereso y de la Escuela de Mejoramiento
Social para Menores. En las bibliotecas se implementaron talleres de
ajedrez y literatura, presentación de obras teatrales, visitas guiadas,
eventos artístico-culturales denominados bibUocafés con la participa
ción esencialmente de artistas locales.

Durante la administración de Gustavo Elizondo (1998-2001) se
continúa con parte de las actividades ya mencionadas. Las acciones
más importantes fueron la remodelación del viejo edificio de la Presi
dencia Municiped para albergar ed CMA, la conclusión de los trabajos
de remodelación y posterior reinauguración de la seda del INBA, bajo
el nombre de Centro Cultured de la Ciudad (GCO). Otras acciones fue
ron las realizadas conjtmtamente con el Instituto Ohihuahuense de la
Cultura (Ichicult), como los encuentros de escritores y poetas de la re
gión. También, se gestionó la visita a la ciudad de grupos artísticos
con obras de teatro infantil y se emprendió, en el rubro de educación,
im proyecto denominado Ciudades Educadoras. Además, al inicio de
la administración se organizaron, jimto con la Universidad Autónoma
de Ciudad Juárez (UACJ), las Primeras Jornadas de Discusión sobre
Procesos y Políticas Cultursiles.''

En particular, las obras de infraestructura requirieron de la inver
sión de cuantiosos recursos que se reflejaron en el monto globeil del
presupuesto destinado a la gestión de la cultura durante ese periodo.
El porcentaje de egresos destinados a ese rubro fue superior al 1% de
los ingresos totales.^ Esto se puede apreciar en el cuadro 1, en donde
aparece el porcentaje de gastos en cultura realizados en el último año
de las adrninistraciones de VülarreeLl y Galindo, y los tres años del go
bierno de Elizondo. En la columna del rubro de ingresos totales se

" Acerca de las citadas jomadas, en el primer informe de gobierno, el alcedde seña
la que "[...] participaron 120 personas interesadas en el tema, dando como resul
tado el conocer lo que la ciudadanía opina de lo que debe hacer la dirección que
impulsa la cultura en nuestro municipio; las memorias de dicha consulta fueron
editada por la UACJ y entregadas recientemente a la Dirección General de Educa
ción y Cultura".

^ En el análisis del presupuesto asignado a la cultura, consideré tóadir el análisis
de los ingresos propios, es decir, sin incluir las participaciones federales que se
otorgan a los municipios a través de las partidas de los ramos 26 y 33. La razón es
que ello permite apreciar el gasto en cultura en relación con la capacidad munici
pal de generar recursos por sí mismo, sin la ayuda de otras instancias de gobier
no. En este sentido, si se considera que la UNESCO recomienda asignar a la cul
tura al menos un 1% del presupuesto de egresos, a la vez que fortalecer la capaci
dad financiera de los municipios, me psireció adecuado rccJizar ese procedimien
to.
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aprecia que la administración de Elizondo sobresale respecto a los
gobiernos antecesores.

El año que menos presupuesto se le dedicó al área de cultura
(2001), fue tres veces más de lo que se le asignó en 1992, con Macías;
el doble de 1995, con Vülarreal; y cuatro veces más que con Galindo.
De este modo, por cada 100 pesos de ingresos totales, en 1992,1995
y 1998 se destinaron cifras de 40, 55 y 30 centavos, mientras que con
Elizondo se asignaron cantidades mayores a 1.30 pesos por cada 100.
Con Elizondo destacan los años 1999 y 2000, porque son los que co
rresponden a las fechas de reinauguración de la Sala del INBA y la
creación del GEMA.

Un comentario al respecto es que originalmente decidí comparar
el presupuesto de la administración de Elizondo con lo utilizado úni
camente en el último año de gobierno de sus antecesores, porque
supuse que ese año era posible esperar ima mayor asignación a la
cultura que en los años anteriores. Pero esta conjetura no se sustenta,
pues el porcentaje asignado a la cultura el último año de la adminis
tración de Elizondo es menor que el anterior.

Otro detalle que se aprecia en la tabla es el referente a las propor
ciones entre el gasto en cultura y los rubros de impuestos y espectá
culos. En el año 2001, por ejemplo, con relación a los impuestos, la
tabla indica que por cada 100 pesos que ingresaron al municipio por
ese concepto se destinaron 11.58 pesos a la cultura, mientras que en
1992, 1995 y 1998 se gastaron menos de 4.20 pesos. En cuanto a la
comparación de los gastos en cultura con los ingresos captados por el
rubro de espectáculos (derechos y pagos al municipio por la renta de
infraestructura cultural, como el Auditorio Benito Juárez] se observa

Cuadro 1. Porcentaje de recursos destinados a la cultura

Rubro 1992 1995 1998 1999 2000 2001

Ingresos propios 0.82 0.95 0.S2 1.51 8.15 2.45

Impuestos 1.88 2.01 4.17 8.96 7.28 11.58

Espectáculos 61.55 91.08 77.20 196.51 576.95 507.88

Ingresos totales 0.40 0.65 0.80 8.64 1.62 1.80

Egresos totales 0.40 0.64 0.01 0.77 1.60 180.64

Seguridad pública 0.93 1.48 1.88 1.90 7.16 5.41

Obras públicas 1.10 8.55 1.56 2.98 5.58 2.91

Desarrollo social 6.88 6.15 5.67 8.01 17.81 11.00

Fuente: Infonnea mensuales de ingresos y egresos de la administración pública
municipa], H. Ayuntamiento de Juárez, 1992-4995,1995-1998,1998-2001.

Chihuahua hoy. 2004 95



Héctor Antonio Padilla Delgado

que los ingresos son menores a los gastos durante la administración
de Eüzondo, mientras que en los años anteriores los gastos en cultura
resultan menores a los ingresos por espectáculos.

Otro ejemplo: en 1992, de cada 100 pesos que ingresaron por es
pectáculos, egresaron 61.55 pesos, en tanto que en el año 2001, por
cada 100 pesos que ingresan en ese rubro se destinaron 567 pesos a
la cultura. Las cifras relativas a los rubros de seguridad pública, obras
públicas y desarrollo social se leen de modo similar. Indican el por
centaje de ingresos con relación a los egresos en cada uno de esos ru
bros. Por ejemplo, peira el 2001, puede leerse que por cada 100 pesos
que egresaron en esos conceptos, se destinaron cifras aproximadas a
los 5, 2 y 11 pesos, respectivamente. La proporción, como puede no
tarse, es menor si lo comparamos con el rubro de seguridad pública.
Esta relación üustra la mayor importancia que se otorgó al rubro se
guridad pública.

No obstante, podría argumentarse que el análisis de los porcenta
jes de gasto en cultura solo üustran su importancia relativa en el con
junto del presupuesto. EUo no demuestra que la inversión haya creci
do. Para responder a esta cuestión se deflactaron las cifras y el resul
tado fue consistente; en la gráfica 1 se presentan los egresos en
cultura, y muestran su proporción en relación con los ingresos tota
les y las tasas de crecimiento de un año con respecto a otro.®

El incremento en la inversión cultural puede verse como la princi
pal materia de carácter institucional adoptada por el gobierno de Eü
zondo, al transformar la Dirección de Cultura, que dependía de la Di
rección General de DesarroUo Social, en una Dirección General de
Educación y Cultura. Con ese hecho, tanto simbóüca como presu-
puestal e infraestructuralmente, la administración de Eüzondo (1998-
2001) pretendió responder a los planteamientos que recogió desde su
campaña electoral. De acuerdo con el discurso oficial, sus acciones
tenían como objetivo lograr la participación de la población en las dis
tintas actividades, reconociendo que "los eirtistas constituyen el sec
tor propositivo, activo, transformador y combativo que, enleizando es
fuerzos en todas las disciplinas artísticas, leinzan su mensaje a la co
munidad a través de carteles, obras de teatro, poesía, música, teatro,
clamando por la 'no violencia', la justicia, la democracia y la equidad.

® Otro detalle de la tabla es que muestra el desenvolvimiento del calendario cultu
ral. Los meses de septiembre y diciembre exhiben tma cresta, justamente porque
es cuando se elevan los gastos en las actividades cívicas y eventos tradicionales
en la temporada navideña. Los gastos aumentan, además, en diciembre por el pa
go de aguincddos a la burocracia cultural.
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pues las oportunidades y responsabiüdades deben ser para todos"
("Primer informe de gobierno").

Estos propósitos, sin embargo, al no traducirse en medidas con
cretas que aseguraran la inclusión de la sociedad en el diseño de la
poUtica cultural y en su gestión, retroaümentaron la desconfianza de
la comunidad cultural, sin lograr cambiar la visión que tiene sobre el
desempeño del gobierno municipal, reafirmando la visión adversa
que tiene sobre el desempeño del gobierno municipal. Esto es lo que
se desprende del anáüsis del discurso que más adelante veremos.

Percepción social sobre la acción púbuca de las
INSTITUCIONES CULTURALES

A pesar del crecimiento de la obra cultural desplegada por la adrninis-
tración municipal durante el periodo 1998-2001, las acciones empren
didas muestran que existe una falta de comprensión sobre el hecho
evidente de que los procesos industriales y demográficos posen una
dimensión cultural compleja. A lo anterior se suma una cultura poü-
tica que propicia la creación de privilegios en el otorgamiento de los
recursos púbücos para la cultura, que a su vez se suscitan continua
mente conflictos intragremiales. En el caso del teatro, por mencionar
una de las disciplinas artísticas con mayor arraigo local, es frecuente
que los teatristas se quejen de que la asistencia a foros externos, por
ejemplo, no se basa en la caüdad de los montajes; los concursos,
muestras o festivales no han logrado establecer formas confiables de
evaluación o selección, porque con frecuencia asiste quien se entera
o quien tiene influencias.

Esas situaciones dividen y confrontan a la comunidad ctiltural,
vulneran su capacidad de gestión y obstaculizan la continuidad de
proyectos culturales de largo aüento.^ Esos problemas suelen ser atri
buidos a dos obstáculos: la incompetencia de los fimcionaiios de las
instituciones culturales y el rezago en la infraestructura cultural.
Aducen que entre los funcionarios púbücos ha privado la falta de pla-
neación e investigación en los programas y poüticas culturales de las

' En este sentido, la experiencia de Alborde, AC -una asociación de teatristas que
en 1996 logró obtener la concesión del Teatro de la Nación, perteneciente al
IMSS, y apoyo financiero para operarlo-, es útilpara conocer los problemas más
recurrentes que enfrentan los grupos que emprenden proyectos de largo plazo.
Un análisis detallado de esa experiencia podría ofrecer pistas para apreciar las
dimensiones institucionales y de cultura política implícitas en el desenvolvimien
to del conjunto de disciplinas artísticas de la localidad.
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instímoiones, lo que provoca acciones discrecionales y falta de trans-
psirencia en el ejercicio de los recursos. En su opinión, hay ejemplos
palpables de que las instancias de cultura y sus funcionarios en Ciu
dad Juárez, en varias ocasiones no solo no han apoyado proyectos
importantes, sino que los han obstruido.

El ejemplo más palpable de esta situación, tomado también en el
caso del teatro, fue la cancelación de la gira a Chihuahua y Ciudad
Juárez de la obra Felipe Ángeles en el año 2000.® Esa negativa guber
namental fue para los teatristas juarenses psirticipantes en la obra im
trágico ejemplo de las dificultades para implantar proyectos o monta
jes de gran envergadura en esta ciudad.® Dicha cancelación también
sirvió como tm catalizador que permitió "medir" la escala del tipo de
evento cultural que se puede realizar en Ciudad Juárez. Por tm lado,
exhibió una débil capacidad de gestión de las autoridades para coor
dinarse y manejar tma puesta con ima complejidad escénica diseñada
para proyectar nuestra cultura -en este caso el teatro- nacional e in
ternacional. Por otro, hizo patente las carencias prevalecientes en la
infraestructura teatral, factor que impone severas restricciones a la
magnitud de los montajes.

La desconfianza hacia los funcionarios públicos culturales no es
exclusiva de los que laboran en el gobierno local; también incluye a
representantes aquí en Ciudad Juárez, del INBA y del Ichicult. En oc
tubre de 2000, en una carta abierta dirigida a los directores del Ichi
cult, Arturo Rico Bovio, y del INBA, doctor Gereirdo Estrada, varios
miembros de la comunidad teatral rechazaron el centralismo y las
prácticas patrimonialistas dentro de esas instituciones. En ella se
cuestionó la duplicidad de puestos del delegado de esas instituciones
en Ciudad Juárez. Tales hechos, en su opinión, exhiben "una actitud

® En 1999, varios actores juarenses participaron en el montaje de FelipeÁngeles ba-
jo la dirección de Luis de Tavira. Esta obra significó uno de los esfuerzos de des
centralización más evidentes de los programas federales de teatro, ya que su pro
ducción corrió por cuenta del Instituto Nacional de Bellas Artes y el Festived Inter
nacional Cervantino, y requirió varios millones de pesos para su montaje. El
trabajo recibió un reconocimiento por el nivel de interpretación alcanzado por ac
tores juarenses [Norte, 22/03/2000; 30/03/2000].

' Otros ejemplos de la actuación oficial: la cancelación por parte del municipio de
la gira a Cuba de Tomóchic con la Compañía de Teatro de la UACJ, en 1993; la
cancelación del proyecto Las paredes oyen como primer montaje de una Compa
ñía Municipal de Teatro Clásico; la falta de apoyo por parte del Ichicult a proyec
tos relevantes como Yerma propuesto por Perla de la Rosa, Joaquín Cosío y Xosé
Blanco Gil, de Portugal, en 1999 [Cosío, 2001; De la Rosa, 2001; De la Mora, 2001;
García, 2001 y Zúñiga, 2001).
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centralista y vertical; y en el peor de los casos, una complicidad tal
que lastima la dignidad de nuestra comunidad".

Dicho acaparamiento de cargos y la duplicidad de funciones, con
tinúa esa carta, "es por fuerza una visión ignorante de la realidad cul-
tiiral del estado y de la ciudad; y atribuirla a las condiciones de pre
supuesto escaso en que viven constantemente las instituciones men
cionadas, nos llevaría, erróneamente, a terminar agradeciendo su
esfuerzo por triplicado". Ante ello, los firmantes de la misiva plantean
la necesidad de "impulsar el fin de viejas prácticas que solo permiten
a funcionarios ocupar los puestos públicos para su beneficio y presti-
SiopersoncQ". Y concluye que "el escrutinio actual al que se ha some
tido a las instituciones culturales bien merece incluir el papel de las
Instancias del interior de la república, para evitar que situaciones co-
nio las que se viven en Ciudad Juárez se repitan o se prolonguen"
[Cosío, 2001).

Lorelevante de esa carta es que ilustra im paso adelante en la re
flexión política por partede los autores de la misiva, en la cualse so
plete a juicio ya no solo a las instituciones locales por los rezagos
existentes, sino a las instituciones culturales de escalanacional y es-
^tal que reproducen en sus representaciones locales los vicios cen-
ti'Rlistas y caciquiles, todavía no erradicados delsistema político me-
^cano.

Debido a la permanenciade estos problemas, existe ima idea ge
neralizada en la comunidad cultural de que en la ciudadno hay ima
política cultural, sino medidas dictadas de una manera discrecional,

planeación y motivadas por juicios de valor e intereses que evi-
tioncian una cultura política de corte tradicional. Esta apreciación
puede ser errónea, de acuerdo con la definición de política pública
aportada porOzlak y O'DoneU [1976], paraquienes lapoHtíca engloba
ho solo al conjunto de acciones^ sino también a las omisiones, ya que
^stas últimas suelenestar precedidas de consideraciones de factibili-
ti^dy beneficios.

De cualquiermanera, para varios de los activistas la pregunta im
portante a responder es: ¿porqué no existe una política culturalmás
desarrollada a pesar de que ha existido una discusión amplia, sis
tematizada y colectiva al respecto? Para responder esta pregunta, re
sultainteresante aproximarse a la diversidad de opiniones existentes
dentro de la comunidad cultural acerca del desempeño del gobierno
Municipal, y en general de las institucioneá culturales. La evaluación
de su trabajo está asociada a la concepción de los miembros de esa
Comunidad respecto al papel del gobierno en dicho ámbito.^°
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Las respuestaa fueron recabadas entre personas que tienen una
injerencia directa en el quehacer artístico y cultural de la ciudad, sea
en calidad de creadores, de promotores culturales o de funcionarios
en algxma institución pública. El número de pregimtas realizadas a
cada persona fue cercano a las cuarenta (la guía de preguntas varió
según el perfil de los entrevistados]."

Con respecto a la forma en que evalúan la actividad cultural pro
movida por el municipio, la mayor parte de las respuestas inicia con
las palabras "falta de" o contienen "insuficiente". Esta ceirencia abarca
a todos los niveles de la gestión cultural, desde la infraestructura has
ta los recursos organizativos y la capacitación de los fimcionarios cul
turales. Con respecto a estos liltimos, los entrevistados parecen coin
cidir en que los obstáculos más comimes no tienen qué ver con exce
sos de los funcionarios en tumo ni con despotismo, burocracia o
malas intenciones. Pero sí tienden a coincidir en que además de la fal
ta de recursos, el principal obstáculo es la ausencia de gente capacita
da en los puestos clave. Las carencias en la formación profesional en
ese sentido explicarían las limitaciones de la política cultural. Lo que
se magnifica en un contexto político caracterizado por la alternancia
política y la partidización de las decisiones públicas.

Asimismo, las respuestas dejan entrever que es positivo el au
mento en los recursos, pero que sin personas capacitadas, con im
perfil profesional y tma visión de largo alcance, no será posible un
proyecto_culu^6Ll de largo plazo para la ciudad. Por otra parte, las res
puestas tienden a coincidir en que el sector empresarial está ausente
o se niega a colaborar con el sector público en esa materia, por lo que
es necesario procursir un acercamiento entre aunbos. EUo obligaría a
tener únarmayonclaridad.úe atribuciones e intereses que cada sector
de la sociedad, incluido el gobierno, tendría en materia de promoción
cioltural.

Analizo el contenido de veintitrés entrevistas en donde se expresan opiniones
respecto a las necesidades de la población juarense, así como del desempeño de
los funcionarios del gobierno municipal a cargo de las áreas de cultura, en rela
ción con el diseño y la implementación de políticas al respecto. Solo se destacan
aquellos puntos en los que coincidieron casi todas las personas entrevistadas y
aquellos en las qué hay controversia.

La guía de preguntas hechas a las personas consta de tres apartados. En el pri
mero se pretende conocer los datos personales y el funcionamiento de las institu
ciones y disciplinas en las que se desenvuelve el entrevistado. El segundo recoge
opimones sobre el entorno cultural de la ciudad y sobre la actuación de funciona
rios municipales y de instituciones que ofertan eventos de tipo cultural. Y el ter
cero se refiere a la oferta cultural, a la creación de públicos y a la formación de
artistas.
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Con respecto a las obligaciones del gobierno hacia la sociedad en
materia de promoción de la cultura, las respuestas tienen una orien
tación proclive a sobredimensionar la presencia e intervención del
gobierno en la cultura. Aimque en general los entrevistados expresa
ron en diferentes momentos su parte de responsabilidad en la mejora
de las cuestiones culturales de su entorno, como ciudadanos y como
creadores o funcionarios o promotores que son, no eximen al gobier
no de responsabilidades al respecto. Tal parece que existe la firme
creencia de que la cultura es un área que en mayor medida corres
ponde satisfacer a los niveles de gobierno, aportando básicamente in
fraestructura y recursos humanos para la conformación de escuelas
de arte, así como todo üpo de espacios públicos propiciospara la re
creación y las artes.

En suma, la concepción prevaleciente entre los entrevistados po
dría tipificarse genéricamente como estatalista, enelsentido tradicio
nal de lapalabra, según lacual elestado debe serelprincipal agente
del desarrollo en todos los ámbitos de la vida social. Esta concepción,
nunque tiene ciertas coincidencias con las recomendaciones de la
UNESCO acerca del papel actual que los estados y los gobiernos de
benteneren la cultura, se aleja de ella enun aspecto: atenúa elpapel
de los propios creadores y las responsabilidades del sector empresa
rial.

De esas respuestas se podría inferir que el reclamoal gobierno es
fundamentalmente en la medidaen que este no asignarecursos.Pero
ho es así. Elproblema de los procedimientos de asignación de recur
sos para la cultura se considera central. Estegrupo de personas en
trevistadas, quizá por sumismo involucramiento enel campo, señala
de manera reiterada la falta de equidad en los presupuestos para la
tíultura. En sumayoría coinciden alafirmar que el rubro de lacultura
Uo debe ser manejado como algo secundario o supeditado a otras
^eas, como seguridadyobra pública/ porque con una adecuada aten
ción integral a la población se podría evitar males posteriores, como
fu violencia y la drogadicción.

Entomo a los criterios y a los mecaiiismos delas autoridades pa
ra decidir qué programas implementar, qué infraestructura creary a
^úiénes asignar recursos, las respuestas muestran im consenso res-
Pacto aque los criterios enlos cuales se toman las decisiones de asig-
hación y distribución de los recursos -almenos enel ámbito mumci-
Pal-no sonclaros. Quizá seaestasituación una delas que más con
flictos ha propiciado en la vida cultural de la ciudad, porque ante la
insuficiencia de recursos, se vuelve otro polo de reclamos por parte
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de quienes aspiran a obtener apoyos para realizar sus trabajos creati
vos, de promoción o de formación. Tales criterios no están contem
plados en ningún reglamento o ley, por lo que fácilmente son modifi
cados de acuerdo con la administración en turno.

Tal inconsistencia o falta de insütucionalidad dentro de las depen
dencias oficiales de cultura representa justamente una de las mayo
res trabas a la realización de programas a largo plazo y la que genera
rechazo y desconfianza de la comunidad artística hacia las autorida
des y la que más conflictos intergremiales suscita. De acuerdo con lo
manifestado por algtmos entrevistados, la falta de criterios apoyados
por tm consenso previo, y establecidos formalmente, provoca a los
funcionarios problemas con los trabajadores culturales, en tanto que
desconocen cómo y a quiénes destinar recursos y, generalmente, las
decisiones que toman son cuestionadas por muchis personas que se
sienten excluidas. Asimismo, gran parte del presupuesto asignado a
la dependencia de cultura del municipio ya está destinado a cumplir
con tm calendario de eventos cívicos y algtmos de otro tipo, pero que
fimcionan de manera tradicional. Tal forma de asignación de los fon
dos públicos ha sido cuestionada porque impide nuevas concepcio
nes de lo que la población requiere en materia cultural.

Hasta este pimto las expresiones y referencias acerca de la falta
de equidad, de criterios claros, de innovación, de certidumbre, fueron
predominantes en las respuestas del grupo entrevistado. Estas res
puestas resultan interesantes, porque la mayoría de esas personas no
participaron o lo hicieron de tm modo tangencial-o incluso se opusie
ron- en el activismo político-cultural de los años noventa. Por esta ra
zón, las respuestas a la pregunta relativa a la creación de tm instituto
de ctoltura resulta esclarecedora, y tma evidencia de tm consenso bá
sico, así como visiones diferenciadas de lo que se entiende como ins
tituto y de las características que debe adoptar.

En tomo a la creación de tm instituto mtmicipal descentralizado
hay algunas coincidencias, atmque no ocurre lo mismo con lo que se
entiende por "instituto"; se revelan temores. Este ptmto aparece cen
tral en el debate actual en tomo a la problemática ctolttiral, ya que de
establecerse im organismo de ese tipo, regulsiría la vida cultural de la
ciudad, pero esa posibüidad, algtmos piensan, entraña el riesgo de la
btirocratización, el centralismo y el clienteHsmo, que son justo lo que
se trata de evitar. En tomo a la creación de tm instituto hay tm consi
derable ntímero de personas interesadas en darle forma, incltoidos ex
funcionarios mtmicipales, pero dada la magnitud del trabajo, de los
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recursos y la proyección de largo alcance que eUo reqtaiere, su con
creción no se ve sencüla.

Independientemente de que se construya tm instituto o no, en la
última de las pregtmtas a los entrevistados aquí expuestas, se trató de
indageir qué medidas o procedimientos alternativos podrían contri-
bttir a mejorar el desempeño de la gestión ctaltural y en general al di
seño de la política cultural. En relación con este ptmto, las respuestas
parecen dividirse en dos sentidos: entre qtiienes piensan que el apo
yo debe seguirse buscando en las diversas instituciones dedicadas a
la cultura y los distintosniveles de gobierno, y aquellosque ya deses
peranzados, mejor le apuestan a la autoformación y la organización
de los artistas. Sin embargo, estas posturas no son incompatibles y,
de hecho, subsisten y se encaman en la mayoría de los creadores lo
cales. Fue común escuchar de los artistas que muchos talentos han
salido de la ciudad en busca de proyeccióny formación, pero por ra
zones que se nos muestran como obvias, ya no regresan a Ciudad
Juárez.

Esto Ueva a pensar que la falta de recursos formativos en esas
dreas puede implicar la reproducción de un círctüo vicioso, que ter-
tíiine imposibilitando el despegue de los creadores locales hacia ma
yoresniveles de profesionalización en sus áreas.Si bienes cierto que
ya existe en la ciudad el Centro Mtmicipal de las Artes, este se en
cuentra muy lejos de ofrecerformación artística como la que se brin
da, por ejemplo, en los conservatorios. Por otrolado, en instituciones
Como la UACJ, quecuenta desde haceañoscontmaescuela deartes,
tío ha sido posible creare impulsar tmprograma dearteenlicenciatu
ra, básicamente porque no hay gente lo suficientemente capacitada
Para sostener las asignaturas.

Todo lo expuesto nos habla del nivel que tienen las artes como
tíiia de las manifestaciones ctilturales, en la localidad, y este sitio no
68 acorde ni eqtoilibrado con el desptmte económico que representa la
ciudad, ni ayuda en mucho a la disminuciónde los graves problemas
lue enfrenta la comunidad. Atmquetodavíaexisten muchas diferen-
6ia8 entre las personas que trabajan ó que disfrutanaspectos artísti-
cosy culturales, es bastantevisible la conformación de la agendapú
blica al respecto, e incluso algtmos pimtios de la agenda de gobierno
yn estánconfigurados. Sin embargo, todavía falta tmgranimptalso pa
rtí queseempiecen a diseñar políticas públicas realmente aplicables y
títípaces de incidiren la asignaciónde mayorés recursos para la ctiltu-
rtí, pero, sobre todo, que contribtoyan a cambiar la visión de que in
vertir en ctiltura no tiene dividendos.
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Conclusiones: hacia una política cultural
DEMOCRÁTICA

El proceso mediante el cual un asunto público logra ingresar a la
agenda de prioridades gubernamentales es complicado y producto de
la suma de varios factores. Estos influyen aspectos positivos y negati
vos que todo balance debe hacer evidentes. En este sentido, un hecho
positivo ha sido que a pesar de presentarse de ima manera rezagada
y limitada, los gobiernos locales hayan ensayado diversas acciones
que pretenden recoger las demandas culturales hechas por activis
tas. Pero un hecho negativo lo ha sido que, al no tener suficiente vo
luntad política para crear un instituto municipal de cultura, las autori
dades retroahmentan la percepción que muchos trabajadores de la
cultura tienen acerca de que no hay una política cultural.

En contra de esa percepción, aquí concluimos que dicha política
sí existe, pero no en los términos que deben caracterizar a una políti
ca púbUca; es decir, en donde la sociedad y el gobierno cooperan y
son corresponsables. Para que eUo ocurra es necesario que los acto
res culturales relevantes tengan claridad en que la cooperación es la
única vía para diseñar instituciones y políticas equitativas y transpa
rentes. De la cooperación depende que la política cultural sea con
gruente con las necesidades surgidas de una sociedad compleja, en
donde se plasmen e integren las aspiraciones de democratización de
la sociedad, con el mejoramiento de las condiciones de vida de la po
blación y la gestión de la cultura.

Con esa finalidad, y como resultado del balance de la política cul
tural municipal aquí esbozado, cabe mencionar cuatro aspectos que
deben impulseirse. En primer lugeir, se requiere crear una sólida base
institucional apoyada en la creación de un instituto municipal de cul
tura y la reglamentación de los espacios cultureiles, para impedir vm
ejercicio discrecional de la acción pública en dicha materia. En segun
do, se necesita vma fuerte inversión en recursos humanos, infraes
tructura y operación, lo que impUca considerar a la política cultural
como su principal prioridad. También, el diseño de la política cultural
debe considerar el carácter fronterizo, metropolitano y binacional de
Ciudad Juárez, para atender problemáticas directamente vinctiladas
con la inmigración y el funcionamiento de la economía de la ciudad,
como son la inseguridad púbUca, el rezago social. Estos fenómenos
son expresiones de una sociedad civil débü, lo cual urge revertir. Para
eUo, la política cultural debe partir de una visión intersectorial y terri-
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torial para estrechar los contactos directos entre el gobierno, la ciuda
danía y la comunidad cultural.

Si se entabla una discusión responsable sobre el modo de instru
mentar esos asimtos, la política cultural se traducirá en mayor seguri
dad para los habitantes y en un mayor fortalecimiento de la sociedad
civil. La política cultural, a la vez que ámbito específico de la acción
Subernamental municipal, será una dimensión que impregne a la to
talidad de la tarea de gobernar. Siesto se entiende, se podrían estimu
lar procesos sociales profundos, tal como ha ocurridoen ciudades de
nuestro país [Monterrey) o de otros lugares [Bübao, España). En esas
ciudades se han adoptado proyectos culturales de largo alcance, que
les ha permitidodiversificar su economía[turismo) y elevar la cañdad
de vida de sus habitantes.

Bibliografía y otras fuentes

ÁRenas, Armando: entrevista porAdriana Rascón, julio 20 de 2001.
ÁRenas, Miguel Ángel: entrevista porAdriana Rascón, julio 28 de 2001.
"Carta delelenco deFelipeÁngeles: laobranose presentó aquí porla torpeza

y mala voluntad de Humberto Leal y Octavio Trías", Norte deCiudad Juá
rez, [marzo 30 de 2000).

ChAvez, Jorge Humberto: entrevista porAdriana Rascón, julio 20 de 2001.
ChAvez Viguera, José Luis: entrevista porAdriana Rascón, julio 27 de 2001.
Cosío, Joaquín: "Carta aldirector del Ichicult", El Diario, [abril 3 de 2001), p.

14A.

Cruz García, Genaro: entrevista porAdriana Rascón, julio 23 de 2001.
I^Avila Gorella, José Alberto: entrevista por Adriana Rascón, julio 25 de

2001.

LA Mora, Guadalupe: entrevista personal. Ciudad Juárez, marzo 11 de
2002.

LA Mora, Guadtilupe: "Respuestas delcuestionario pararecuperar la ex
periencia del teatroén Ciudad Juárez", marzo de 2002.

^ELA Rosa, Perla: "Respuestas delcuestionario pararecuperar laexperiencia
del teatro en Ciudad Juárez", marzo de 2002.

'Decidirán hoy síviene Felipe Angeles", Norte de Ciudad Juárez, sección Ima
gen, [marzo 22 de 2000).

Felipe Ángeles. La obra que los juarenses no deben dejar de ver", Norte de
Ciudad Juárez, sección Imagen, [marzo 22 de 2000).

Carcía-GarcIa, José Manuel: entrevista person^, febrero 22 de 2002.
Cómez, Sergio: entrevista por Adriana Rascón, julio 23 de 2001.

Ayuntamiento de JuArez: Inlormes degobierno 1989-2001.

&IHUAHUA HOY, 2004 IOS



Héctor Antonio Padilla Delgado

H. Ayuntamiento de Juárez: Informesmensuales de ingresos y egresos de la ad
ministración pública Municipal, 1992-1995, 1995-1998, 1998-2001.

H. Ayuntamiento de Juárez: Plan de Desarrollo Urbano 1995.

H. Ayuntamiento de Juárez, Plan Municipal de Desarrollo (1998-2001), Ciu
dad Juárez, 1999.

Hernández, Adolfo: entrevista por Adriana Rascón y Ménica Flores, Ciudad
Juárez, marzo 14 de 2002.

Holguín Rodríguez, Juan: entrevista por Adriana Rascón, junio 14 de 2001.
IMIP: "Documentos sobre el diagnóstico social en Juárez", Ciudad Juárez, fe

brero 2002.

INE6I: Censos generales de población y vivienda, 1990 y 2000.
INE6I: Conteo de población, 1995.
INEGI: Informes trimestrales.

Lizárraga, José Diego: entrevista por Adriana Rascón, junio 5 de 2001.
Memorias de las Primeras Jornadas de Discusión sobre Procesos y Políticas Cultu

rales. (1999), Ciudad Juárez, UACJ, 1999.
Moreno Valenzuela, Rubén: entrevista por Adriana Rascón, agosto 11 de

2001.

Nivón Rolan, Eduardo: "Política cultural en el DF ante el nuevo gobierno",
Eevista mexicana de sociología, México, Instituto de Investigaciones So-
ciales/UNAM, 2000, pp. 193-213.

OcHOA, Ernesto: entrevista por Adriana Rascón, 11 de junio de 2001, Ciudad
Juárez.

OcHOA Guillemard, Ernesto: entrevista por Adriana Rascón, junio 11 de
2001.

Orona Herrera, Martha Alma: entrevista por Adriana Rascón, agosto 10 de
2001.

Ortega Posada, Rito: entrevista por Adriana Rascón, julio 25 de 2001.
OszLAK, Óscar y Guillermo O'Donnell: "Estadoy políticasestatales en Amé

rica Latina", Argentina, Documento CEDES, 1976.
Padilla, Héctor: Ciudad Juárez en los ochenta: medio ambiente, acción guberna

mental y participación ciudadana (tesis de maestría), México DF, Instituto
de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, septiembre de 1993.

Pasquel de Chávez Calderón, Gracia: entrevista por Adriana Rascón, junio 4
de 2001.

PíREZ, Pedro: "Las metrópolis latinoamericanas el reto de las necesidades",
en: Marina Heck: Grandes Metrópolis de América Latina, México, 1993,
pp. 14-42.

Ramírez, Enrique: entrevista por Adriana Rascón, julio 21 de 2001.
Téllez, Alfredo: entrevista por Adriana Rascón, julio 21 de 2001.
Vargas, Jorge: entrevista por Adriana Rascón, julio 21-22 de 2001.
Vázquez Ruiz, Rosa Elva: entrevista por Adriana Rascón, agosto 1 de 2001.

Wó Chihuahua hoy. 2004



Entre ángeles y demonios
Construcción de la

victimización en Ciudad
Juárez'

Patricia Ráyelo Blancas

Eneste texto planteo algunas reflexiones de la investigación que
realizo en esta frontera desde mediados del 2001; me centraré
en el proceso de victimización desarrollado en tomo de la vio

lencia sexual y de género. Primero destacaré algunas observaciones
sobre el contexto fronterizo. Posteriormente presentaré algtmas refle
xiones sobre la configtiración de víctimas y victimarios en relación
con el género, la sexualidad y la subjetividad, con algunas descripcio
nes analíticas sobre los dispositivos socioculturales que contribuyen
a la conformación de la victimización en esta firantera. Por último pro
pondré algimas consideraciones teórico-metodológicas para el estu
dio de este problema.

El contesto fronterizo

Ciudad Juárez y El Paso forman parte de una franja fronteriza. Histó
ricamente ha sido considerado un corredor cultural con ciertas espe-

^ Una versión preliminar se presentó en el t^er sobre género, violencia y sexuali
dad organizado por el Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana
Juan Marinello (CIDCC) y el Centro de Investigacionesy Estudios Superiores en
AntropologíaSocial(CIESAS) celebrado del 24jal 27de junio de 2003en La Haba
na, Cuba. Las reflexiones que se presentan en este trabajo forman parte de una
investigación más amplia que realizo en el CIESAS, financiada por el Conacyt.
Agradezco los comentariosy sugerenciasa este trabajode los integrantesdelSe
minario Chihuahua Hoy de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, coordi
nado por Víctor Orozco; a Susana Báez, Héctor Domínguez, Juan Vargas, Estela
Fernández, RosalbaVega, Jorge Balderasy MariselaOrtiz,integrantes del proyec
to que coordino. La responsabilidad del trabajo es propia.
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cificidades que no presentcin otras ciudades fronterizas, como Tijua-
na o Matamoros. Fue nombrado Paso del Norte casi desde la funda

ción de la ciudad hace 400 años.® Dicho corredor, según refieren his
toriadores locales, abarca desde otros estados norteños, como Zaca
tecas, Durango y Torreón, entre otros, hasta otros del lado americano,
como Colorado y Nuevo México, principalmente. Aquí confluían los
forasteros o los que huían de algún delito cometido en otro estado.

Paso del Norte se caracterizó con el tiempo porque todo era de pa
so: los hoteles, las cantinas y las prostitutas que atendían estos luga
res. En los años veinte, cuando se instaura la Ley Seca en Estados
Unidos, muchos soldados de Fort Büss -ima de las bases mUitares
instaladas hasta la actualidad en El Paso- venían a contratar prostitu
tas. Desde entonces se generó una cultura del placer como parte de la
identidad de Ciudad Juárez. Esto lo observamos actualmente los fi

nes de semana cuando decenas de jóvenes paseños vienen a Ciudad
Juárez a divertirse, pues además la mayoría de edad en Estados Uni
dos llega a los 21 años, mientras que en México es a los 18, lo que les
permite ingerir bebidas alcohólicas a una edad menor que en la de su
peiís.

Al instalarse el programa maquilador en la frontera norte en los
años sesenta del siglo xx, para combatir el problema del desempleo a
nivel nacional, se desarrolla una actividad migratoria en Ciudad Juá
rez ya no solo locsd, es decir de gente que viene del mismo estado, si
no de otros entidades norteñas. Las mujeres que se incorporein a las
maquiladoras, al tener tma baja o nula instrucción, no tenían dema
siadas opciones de trabajo, pues tradicionídmente la que existia para
personas de su nivel educativo era la prostitución, por lo que ellas
son identificadas desde en principio con este tipo de actividad. Estig
ma que hasta la actualidad siguen cargando. Un ejemplo de eUo es la
frase con la que durante mucho tiempo se les ha calificado: "maquilo-
cas".

Desde la década de los ochenta y principalmente en los noventa,
los flujos migratorios cambian, pues ahora vienen migrantes de otros
estados, como los sureños, particularmente del estado de Veracruz,
no para pasarse al otro lado, aunque esa es también su ilusión, sino
para quedarse en Juárez a trabajar en la industria maquiladora de ex
portación.

Los procesos migratorios en ese sentido se caracterizan en esta
frontera porque la gente se puede quedar a vivir o a trabajar en uno u
otro lado de la misma; así se produce im flujo constante de gente que

" Martín González de la Vara, 2002.
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vayviene todos losdías. Otra particularidad quecabe destacar es que
la población hispana en El Paso alcanza aproximadamente el 80 por
ciento -según refiere Víctor Orozco, historiador local-, y es conside
rada la tercera ciudad de Estados Unidosmás segura, de acuerdo con
los informes del gobierno deTexas, donde elíndice dedelitos es bas
tante más bajo que en Ciudad Juárez y en otras regiones de Estados
Unidos. En El Paso se tiene un registro muy certero de los delincuen
tes, incluidos losofensores sexuales.® Otra cuestión importante dere-
Scdtar es respecto al tráfico deeumas quedesde laépoca dela Revolu
ción Mexicana fue característico en la región, pues aunque obviamen
te en elpresente es unaactividad delictiva, hemos observado queuno
de los problemas que tal vez influy£in en la violencia es la facUidad

.que existe para portar armas en ambos lados de la frontera, aunque
hayadifereñiesrestricciones. En El Paso, todos loslugares donde se
ingieren bebidas alcohólicas exhiben carteles conla advertencia so
bre el delito de portar armas, mientras en estos mismos lugares en
Ciudad Juárez no es explícita dicha restricción.

Este fenómeno cultural de dos ciudades que prácticamente for
man parte delmismo territorio y que presentanuna situación de vio
lencia tan distinta e incluso tan polarizada resulta difícü de explicar.
Obviamente, otra posible explicación es la gran diferencia entre la
procuración e impartición de justicia en ambos sistemas de gobierno,
lo cual, de acuerdo con las versiones del FBI, puede propiciar que al-
gimos de los perpetradores de la violencia en CiudadJuárez vivan en
El Pasoy vayan a esta ciudad a cometer actos criininales, por la facili
dad de cruzar la frontera y porque impera ima gran impunidad en el
lado mexicano. Una explicación adicional aduce que los programas
de denuncia ciudadana tienen mayor eficacia en El Paso que en Ciu
dad Juárez, donde la ciudadanía no se atreve a demmciar a nadie por
la misma desconfianza que le tienen al gobierno, como veremos más
adelante.*

3 La actividad delictiva cayó 12.4 por ciento en comparación con el 2001, según el
último "Reporte uniforme del Departamento de Seguridad Pública" estatal. Entre
los índices delictivos que hacen sobresalir á El Paso de las demás urbes texanas
están los homicidios. Catorce paseños fueron asesinados en el 2002 en compara
ción con 196 en Dallas, una ciudad con el doblp de población, y 256 en Houston.
Aun ciudades con población similar a la de El Paso, Austin y Fort Worth, registra
ron más homicidioscon 25y 53, respectivamente[Julián Reséndiz: "ElPasobaja
en delitos". El DiarioDigital^, junio 12 de 2003).

^ El jefe del Departamento de Policía de El Paso, Garlos León, dijo durante una re
unión con voluntarios de programas como Alto al Crimen y Vecino Vigilante que
esto se debe gracias a la comunidad (Julián Reséndiz: "Registra El Paso baja en
delitos". El Diario Digital, junio 12 de 2003).
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Una explicación más está relacionada con el narcotráfico, pues
tanto en uno como en otro lado de la frontera vemos ima importante
afluencia de distribuidores y consumidores de drogas. Los adictos se
surten del lado que haya más oferta de droga, como ocurre en los lól-
timos años en El Paso, donde se ha abaratado considerablemente.^ De
la misma manera, el narcotráfico se vincula a otras actividades crimi
nales, más evidentes en Ciudad Juárez: ejecuciones, mucho más fre
cuentes en el lado mexicano, tal vez por el mismo sistema de impuni
dad del gobierno loceil y porque las pugnas entre los grupos que ven
den droga al mayoreo y al menudeo son quizá más fuertes, abiertas y
agresivas del lado mexicano.

A Ciudad Juárez la conforma ima población de poco más de 1 mi
llón 218 mil 817 habitantes: el 50.28 por ciento mujeres y 49.72 por
ciento hombres [INEGI, 2000). Durante el año 2000 y 2001 existían 10
parques industriales con 316 maquiladoras. Se emplearon alrededor
de 265 mil trabajadores hombres y mujeres, cuya proporción es bas
tante cercana; casi im 60 por ciento alcanza la población femenina y
im 40 por ciento la masculina. Durante el primer trimestre del 2002
disminuyó el registro de empleadas y empleados a 220 mil debido al
cierre de maquiladoras y al recorte de personed que se produjo desde
el año 2001 cuando se perdieron 45 mü empleos en esta rama.®

Los crímenes de mujeres y hombres en Ciudad Juárez se han in
crementado desde la década pasada. De 1993 a la fecha van aproxi
madamente 320 mujeres asesinadas. Varias de estas muertes se de
ben a la violencia sexual y de género.^ En el caso de los hombres, es
tas muertes violentas® ascienden a más de núl 600 en los líltimos siete

años. Se presume que varios de estos crímenes se asocian directa
mente al narcotráfico.

Los precios de la heroína y la cocaína se han abaratado tanto en El Paso en los
últimos años que la ciudad se ha convertido en una de las "tienditas" más popula
res entre jóvenes y adictos que vienen desde Ciudad Juárez a adquirirla, informa
ron funcionarios de la Oficina Nacional de Control de Drogas (Hicmar Falcón y
Julián Reséndiz: "Se surten adictos juarenses en EP", El Diario Digital, junio 19 de
2003).

"Historia y perspectivas de la industria maquiladora", Comité de Estadísticas/
AMAC, 2002.

Según la información que me proporcionó la Fiscalía Especial de Homicidios con
tra Mujeres, en junio de 2002, de 279 crímenes de enero de 1993 a abril de 2002,
76 fueron asesinadas por homicidas múltiples y 203 por homicidas entre cuyos
móviles destacan: robo, narcotráfico, riña y venganza, aunque curiosamente apa
recen también como móviles el pasional y el sexual, los cuales corresponderían a
nuestra categoría de crímenes sexuales y de género.
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Proceso de victimización

El proceso de victimización se produce desde las estructuras y la cul
tura cuando los sujetos son identiñcados con el sufrimiento, el dolor y
la tragedia, cuando existen sujetos perpetradores de la violencia, la
agresión y la destrucción y cuando el contexto se constituye en una
realidad donde la inseguridad, la delincuencia y el miedo están objeti
vados y subjetivados en las instituciones, en la ideología, en la norma-
tividad social y en las categorías sociales: en las clases, las etnias, los
ntígrantes, los géneros y las generaciones.

¿Cuáles son las imágenes que se han ido construyendo de las mu
jeres y de los hombres como sujetos genéricos en el contexto de la
violencia fronteriza? ¿Quiénes contribuyen en la construcción de la
victímización?¿Qué se produce en términos culturales y sociales? Es
tas preguntas resultan necesarias cuando queremos investigar por
qué la violencia sexual y de género se ha convertido en parte de la
identidad y de la cultura fronteriza.

El proceso de victimización en las grandes urbes y en las zonas
fronterizas conlleva procesos de control social por parte de quienes
detentan el poder.A través de imágenesconstruidas en los discursos,
en las accionesy en la ideología hegemónicas se fomentauna cultura
del terror, una cultura del miedo, donde los ángeles y demonios se
confunden corporal y sexuabnente en las mismas imágenes, casi
siempre identificadas con la femineidad. Los demonios se identifican
más con las figuras masculinas, sea los hombres, la noche, las calles,
los antros, la delincuencia, el tráfico ilegal, es decir, con lo público,
donde la fuerza, la hombría, la agresión y la virilidad se expresan.
Mientras que las figuras femeninas constantemente victimizadas son
vistas como las débiles, las vulnerables, las miedosas, las culpables,
tan frágiles como los cristales de las ventanas de sus casas, de esos
espacios privados en donde han sido confinadas muchas de ellas,-
donde la agresividad no tienelímites y elsüencio es parte de su subje
tividad. A ellas también las representan con figuras demoniacas, cul
pables de todos los males que aquejaná la familia y alos hijos, a ellas
mismas y a los hombres, quienes son "provocados" para cometer fal
tas debido a la manera de vestir, de caminar, de hablar y de mirar de
las mujeres.

® No estamos considerando en estas muertes violentas los suicidios, las ipainnpa
autoinfligidas ni los accidentes, los cuales forman parte de la nomenclatura de la
Clasiñcación Internacional de Enfermedades.
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Los dispositivos socioculturales creados en los sistemas sexo-ge
néricos, como señala Gayle Rubin (1996), permiten que las mujeres y
los hombres asuman de manera naturalizada una construcción gené
rica basada en la violencia, el miedo, la opresión y la victimización. El
placer y el goce se satanizan más para las mujeres, cuya sexualidad
se ve reducida, la mayoría de las veces, al placer de los otros, repri
miendo y auspiciando la autorrepresión de su sensualidad y erotiza-
ción. La sociedad dispone de imágenes que estructuran tm "ser mu
jer" y un "ser hombre" en figuras estereotipadas, que tienden más a la
victimización que a conformar ima fuerza social transformadora.

La economía, la política, las instituciones, los partidos políticos,
las organizaciones sociales (incluidas las ONG's), los medios de co
municación, la Iglesia, la familia, la pareja y en general las relaciones
de género representan los principales dispositivos socioculturales en
la construcción del género. Los sistemas sociales y culturales funda
dos en la desigualdad y la opresión en zonas urbanas como la fronte
ra, resultan estructurantes y estructurados alrededor de la victimiza
ción, de la forma como se producen los símbolos del peligro, del ries
go, del deseo, del delito y de la moral. Las trabajadoras de la maquila,
por ejemplo, cargan con varios de estos símbolos estructurantes de
tma victimización culpable, por ser la mayoría migrantes, provenientes
de distintas culturas, por ser pobres, madres solteras, jóvenes, por
carecer de redes de apoyo que las ayude a enfrentar esta victimiza
ción, por ser potencialmente victimizadas en la vida cotidiana, sea el
trabajó, la casa o la caUe.

Sistema económico y político fronterizo

La economía globaUzada de la frontera es uno de los dispositivos que
permite el tráfico üegal de todo tipo de mercancías, sean mujeres, ni
ños y familias enteras dedicadas al narcotráfico; de drogas vendidas
al mayoreo o al menudeo,- de autos "chuecos" y de todo tipo de "fayu
ca". Esta economía sienta las bases de una normatividad colmada de
ilegalidad, donde la victimización resulta resignificada en esos mar
cos. Por eso, los hombres asesinados en forma violenta son culpabüi-
zados, pues la mayoría están ligados al narcotráfico, a las actividades
ilícitas, aunque paradójicamente públicas y pretendan ocultarse y en
las que muchos participan, al igual que eilgunas mujeres.

La industria maquiladora de exportación, la cual rige la economía
formal de esta frontera desde mediados de los sesenta, también con-
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h'ibuye a la imagen de victimización de las mujeres. Sus campañas e
iniciativas de prevención, al igual que muchas otras, se centran en
responsabilizar a las mujeres de lo que les pasa. La Asociación de Ma
quiladoras, AG (AMAG), organiza por su lado o en coordinación con
algunas instancias de gobierno cursos de defensa personal, pláticas
para que las trabajadoras aprendan a "no tener miedo y tener más se
guridad", para que "eviten vestirse en forma provocadora, como usar
niinifalda y a no andar solas en lugares".® Esto obviamente refuerza la
subjetividad de víctimas potenciales en las trabajadoras, quienes viven
en un estado de miedo y constantemente sienten temor ante cual
quier peligro.

El Estado, a través de la política, las leyes, los gobiernos y las ins
tituciones, en Ciudad Juárez es visto por muchos sectores de la ciu
dadanía como el principal problema de inseguridad pública, no como
la instancia encargada de brindar protección, pues contribuye a gene
rar víctimas, delincuenciay victimarios (Girard, 1995). Sus sistemas
de justicia están fundados en estructuras de corrupción, de negligen
cia, de impunidad y de tortura. Los representantes de los poderes lo
cales deciden quiénes son los victimarios potenciales.

La mayoría de las veces, los pobres, los migrantes y los margina
les resultan señalados como los culpables de los crímenes, como los
delincuentes; a tal grado de pretender asociar todos los actos delicti
vos que se producen en la frontera únicamente con eUos; no siguen
ninguna pista que ofrece la ciudadanía, los medios de comunicación,
la comunidad académica y las propias familias de las mujeres y hom
bres desaparecidos y asesinados, quienes señalan a otros posibles
victimarios pertenecientes a otros sectores socioeconómicos identifi
cados con las oligarquías locales (González, 2002), e incluso con sec
tores de la misma clase política, como el propio gobierno, sus funcio
narios y policías; por ello consideran a los representantes del Estado
como cómplices de los delincuentes.

Al estado de Ghihuahua lo caracteriza im gobierno de alternancia
(Aziz, 2000), lo que le imprime características particulares a los pro
cesos políticos y electorales en Juárez.- Dos partidos políticos histó
ricamente disputan y comparten el poder: el Partido Acción Nacional
(PAN) y el Partido Revolucionario Institucional (PRI). Ambos juegan
un papelimportante en la configuración delas imágenesde víctimas y
victimarios. Mientras que en sus campañas electorales ofrecen com
batir la inseguridad pública en la que viven l^s mujeres -como ocu-

® Araly Castañón: "Enseñan a trabajadoras a defenderse", El Diario de Juárez (ene
ro 24 de 2002), p. 3B.
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rrió en la campaña electoral de Jesús Alfredo Delgado, actual pre
sidente municipal-; al llegar al poder solo desarroUcin algunos pro-
greimas que victimizein más a las mujeres. En los mensajes de estos
programas y campañas insistentemente se les culpa de lo que les
pueda pasar y las responsabilizan para evitar riesgos con medidas de
autoprotección y cursos de defensa personal. Resulta muy lamenta
ble que entre los partidos políticos solo compitan sobre las cifras de
los crímenes de mujeres ocurridos en uno u otro periodo de gobier
no. Sus funcionarios, mujeres u hombres, como los de la Fiscalía Es
pecial de Homicidios de Mujeres, siempre ponen en tela de juicio el
comportamiento de las mujeres desapeirecidas, por lo que no le dan la
impórtemela debida y al aparecer asesinadas hurgan en su vida perso
nal para justificar que "ellas se lo buscaron", por "estar haciendo algo
indebido" o por "haber estado en el lugar equivocado", entre otros ar
gumentos moralista que solo contribuyen a la victimización culpable
de estas mujeres.

La campaña "Cuida tu vida", supuestamente impulsada por la Co
misión Especial de Diputados Federeiles para el Seguimiento de los
Homicidios a partir del 8 de marzo de 2003, resulta un claro ejemplo
de este proceso de victimización. A las mujeres se les recomienda no
salir de noche para evitar ser atacadas.^" De nuevo, se fomenta la idea
de que ellas deben evitar el peligro, adquirir seguridad si se portan
bien, y no se hace nada por modificar las estructuras de los espacios
públicos, creados y diseñados como lugares masculinos, donde los
hombres representan a lobos al acecho de las inocentes caperucitas
rojas.

Organizaciones sociales y civiles

Las organizaciones sociales también representan otro de los disposi
tivos socioculturales de la victimización, principalmente los sindica
tos y algunas asociaciones civiles. Pese a que existe un importante ci
fra de trabajadoras de la maquila y de otros sectores ocupacioneiles
desaparecidas y asesinadas desde 1993," los sindicatos, la mayoría
afiliados a tma de las confederaciones que históricamente han deten
tado el poder, como es la Confederación de Trabajadores de México,

Rosa Isela Pérez: "Sin efecto campaña preventiva-ONGs", Norte de Ciudad Juárez
Ounio 4 de 2003), p. 7A.

" De acuerdo con la información que tenemos, son 30 obreras de un total de 279
hasta abril del 2002.
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no hcin aplicado ninguna iniciativa trascendente que contribuya a la
desvictinüzación y menos a laprevención de las trabajadoras ante los
riesgos en el trabajo y en los trayectos.

Si bien orgemizan cursos y camptiñas con laintención de capaci
tara las mujeres para defenderse ante cualquier ataque sexual, estas
campañas, al igual que la mayoría de las mencionadas yde las que ex
pondremos más adelante, vuelven a tüdar a lapropia mujer. Tampoco
presionan demasiado a las empresas para obligarlas a incorporar en
sus contratos colectivos de trabajo derechos relacionados con el gé
nero ylaseguridad de las trabajadoras enlos trayectos, por lo que so
lo han logrado algunas medidas menores relacionadas con el trans
porte.

La campaña "Ponte viva", impulsada por sectores de lainiciativa
privada durante varios meses de principios del 2002, muestra otro
ejemplo de cómo se refuerza la victimización y la figura satámca de
los supuestos victimarios. Pretendía "avivar" a las mujeres ante los
ataques y las invitaba a defenderse con gritos ycon cualquier objeto,
incluido un bolígrafo. El mismo eslogan, "¡Ponte viva!", ofrece una
imagen de debUidad y torpeza de las mujeres, y sataniza por igual a
todos los hombres con frases como: "El peligro ronda por las calles, a
él no le importa si eres menor de edad, casada o soltera".*

Las organizaciones civUes, principalmente las nogubernamenta
les, han alcanzado algunos logros desde 1995, cuando se produce
una gran efervescencia de acciones y protestas, como la creación de
laFiscalía Especial de Homicidios de Mujeres y laUnidad de Delitos
Sexuales. También se lograron algunos cambios legislativos en mate
riadeviolencia intrafamiliar y deviolación; sinembargo, seobservan
algunas imágenes en susactos y acciones que resignifican lavictimi
zación femenina, cuando exacerban la tragedia delas desapariciones
y asesinatos con expresiones como "halleizgos macabros", "las muer
tas de Juárez" o cuando se presenta a las mujeres violadas o golpea
das como "sobrevivientes", lo que refuerza laideade víctimas pasivas
(Madriz, 2001, p. 98). Los errores políticos cometidos por estas orga
nizaciones, sus integrantes y lideresas en sus relaciones de poder
entre síy conelEstado, han debilitado almovimiento social que se ha
generado a nivel local, alcolocar porencima delavérdadera causa in
tereses individuales y al entrar en un juego de rivalidadesy compe
tencias. Además no enfatizan la demanda de cambios estructurales
peira que la sociedad conceptuaRce y valorice a las mujeres en otros
términos, sin cargas morales e ideológicas que las denigren.

Véase: www.ponteviva.com.
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Los MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Los medios de comunicación en esta frontera se suman a los disposi
tivos que controla el mismo Estado. Aquí circulan dos periódicos lo
cales importantes, El Diario y Norte. Al primero lo consideran muchos
sectores de la ciudadanía como vocero del gobernador del estado de
Chihuahua, Patricio Martínez García, a quien se ha responsabilizado
de la violencia en esta frontera y en general en todo el estado, debido
a lo poco o casi nada que ha hecho por resolver esta situación y a sus
supuestos vínculos con la delincuencia organizada. Este periódico
tiende a rninirnizar los crímenes de mujeres y a propagandizsir las su
puestas acciones de gobierno. Para periódicos como este, paradójica
mente, las verdaderas víctimas son las personas "decentes", las que
no están ligadas a ninguna actividad inmoral, la gente "de bien", traba
jadora y amante de su famUia (Madriz, 2001, p. 100).

La mayoría de las mujeres asesinadas y desaparecidas no se con
sideran víctimas inocentes en los medios de comunicación, a menos
que demuestren bondades y una moral intachable, como el caso de
Sagrario González, una catequista cuya violación y asesinato indignó
mucho a su comunidad y conmocionó a toda la ciudadanía. Aim así,
para uno de los jefes de la policía judicial" "ella se lo busco", pues to
dos estos asesinatos caen en el rubro de "pasionales". Para ellos hasta
el crimen de Sagrario resulta justificado pues aseguró: "[...] ella era
amante de un hombre casado", como si hechos de esta naturaleza
merecieran ese tipo de castigos, por lo que las imágenes de estas
mujeres en los archivos policiacos es inmoral y entran en la categoría
de "triángulos amorosos".

Norte adopta una actitud distinta. Las reporteras de este diario
son muy sensibles a la situación de violencia y a lo leirgo de diez años
de los Icimentables asesinatos de mujeres han reporteado una gran
calidad periodística, y aportan importantes pistas sobre los posibles
victimarios y responsables de la delincuencia. En sus columnas "Crí
menes de mujeres" y "Sigue la pesadilla" informan de primera mano,
lo que les ha implicado amenazas y persecuciones policiacas, de
acuerdo con nuestras observaciones y según cuentan las mismas re
porteras. Sin embeirgo, aunque las periodistas no se lo propongan, lle
gan a caer en cierta representación de imágenes de victimización, al
describir al detalle las atrocidades y crueldad de los actos criminales.

Información proporcionada por Martín Zúfiiga, jefe de la Policía Judicial del Esta
do en marzo del 2001.
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al presentar el cuerpo de las mujeres como más vulnerable que el de
los hombres, acenmando la imagen de que físicamente son más pe
queñas ymenos capacesde defendersede ima agresión, socializando
así entre las mujeres xma intensificación del sentimiento de debilidad
y provocando im miedo considerablea ser víctimas en cualquier si
tuación social (Madriz, 2001, p. 27).

En general, los medios de comunicaciónresultan productores de
miedos y de sentimientos de victimización. Las imágenes que nos
presenta por ejemplo la televisión en ciudades como Juárez y otras de
América Latina, refuerzan los imaginarios del miedo, lo que vuelve a
las mujeres y algunos hombres asustadizos, cob^des y desconfia
dos, provocando sentimientos de inseguridad (Martín-Barbero, 2000,
p. 30).

En el caso de la radio, la situación resulta particular. En Juárez ve
mos una gran actividad radiofónica con una abierta participación ciu
dadana. Algunas estaciones, como Radio Net 1490 y 860, brindan el
espacio para que la gente opine sobre las diversas problemáticas de la
frontera; esto genera corrientes de opinión diversificadas, algtmas
muy conservadoras, otras controvertidas y varias más con posicio
nes críticas de tipo intelectual. Talvez por eso ciertos sectores de tra
bajadores de los medios toman tma actitud de compromiso social y
organizan algunas campañas para colaborar en algo para combatir la
situación de violencia en esta frontera. Se han impulsado campañas
para concientizar a la ciudadanía sobre la inseguridad y la violencia,
como la que organizó el Sindicato de Trabajadoresde la Radio y la Te
levisión (SITATIR, sección Juárez) después de la aparición de tres
cuerpos de mujeres asesinadas en febrero de 2003. Lanzaron spots
publicitarios en algunas estaciones de radio para concientizar a la po
blación, pretendían que respondiera y eliminara el miedo para demm-
ciar.^^ También surgen otras campañas organizadas desde hace va
rios años por agrupaciones de radio banda civil en las zonas donde
han aparecido cadáveres de mujeres. Estos grupos ofrecen servicio a
través de casetas colocadas en lug;ares estratégicos, como plazas co
merciales y otros lugares concurridos. Aunque estas iniciativas no
son estrictamente radiofónicas, brindan un servick) de axixilio que le
da cierta confianza a la ciudadanía.

Los medios de comunicación no son solo instrumentos del Esta

do ni simbolizan únicamente el ocio; implican encuentros con el
mundo, con la gente y hasta con la ciudad donde vivimos, y pueden

Margarita Hernández: "Buscan medios concienciar", Norte de Ciudad Juárez (mar
zo 5 de 2003), p. 5A.
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acrecentar los miedos y la desconfianza hacia todo y hacia todos, des
de el que pasa al lado de la calle hasta los propios encargados de brin
dar seguridad pública. "Estos miedos son clave de los nuevos modos
de habitar y de comunicar, son expresión de una angustia más honda,
de ima angustia cultural" [Martín- Barbero, 2000, p. 31],

Las iglesias

Las instituciones religiosas, otro dispositivo sociocultural, influyen
con determinación en la construcción de la victimización. Aunque
con posiciones distintas, las iglesias en esta frontera —la católica, la
evangélica o la perteneciente a cualquier culto religioso- presentan a
algunas de las mujeres asesinadas, principalmente las niñas, como
víctimas inocentes. En sus discursos, en sus ceremonias y en sus ac
ciones se observan tonalidades que van configurando a la víctima sa-
criücíal [Girard, 1995], a la elegida por Dios para entregar su almay
salvar los pecados de la humanidad. Aunque pensamos que en mu
chas creencias religiosas, los crímenes de otras mujeres que carga
ron con alguna culpa porque no llevaron ima vida de santidad o por
que fueron unas vampiresas, son consideradas pecadoras. Se cree
que sus muertes no merecen nuestras lágrimas, pues representan el
castigo de sus malas acciones.

En Ciudad Juárez, la Alianza Ministerial Evangélica (AME) realiza
talleres dirigidos a pastores y líderes de iglesias cristianas para for
marlos en la atención de las mujeres y los niños violentados en el
seno de su propia fEimilia o alrededor de ella, ya sea por amigos o ve
cinos. A través de un proceso llamado "sanidad del alma" pretenden
"restaurar la condición del alma" de la persona castigada."

Por otro lado, el Ministerio de Liberación de la Iglesia Bautista de
México considera que los crímenes de mujeres reflejan parte "de im
ritual que realizan narcotraficantes, empresarios y políticos por el
control de la ciudad y por diversión". Para ellos, estos rituales adquie
ren la connotación satánica de sacrificios, pues los lugares donde
aparecen los cuerpos desde hace diez años, según refieren, cierran
im triángulo que en el satanismo significa perfección."

Mayra Selene González: "Impartirán conferencia contra la violencia", Norte de
Ciudad Juárez [mayo 300 de 2003], p. 14 A.

Rosa Isela Pérez: "Previó pastor que hallarían más cuerpos", Norte de Ciudad Juá
rez [sábado 22 de febrero de 2003), p. 4A.

U8 Chihuahua hoy. 2004

Entre Angeles y demonios. Construcción de la victimización en...

Los discursos de la iglesia católica muestran otros matices. La
Diócesis de Ciudad Juárez constantemente Uama a la comunidad pa
ra que "recupere los valores de la vida y respeto"." Resignifica la vic
timización en términos de la ausencia de estos valores. En el acto

"Luz y justicia para mi ciudad", realizado el 15 de diciembre de 2001
en el campo algodonero donde fueron localizadosocho cadáveres de
mujeres asesinadas, decenas de personas encendieron más de diez
mil veladoras con la intención de que "cada una signifique una con
ciencia encendida". El sacerdote José Luis Solis Aguilera elevó sus
oraciones para resignificar este acto como "un símbolo de que se pue
den prender luces en el camino para todos y sobre todo esperanza",
porque "la población ya está cansada de escuchar solo noticias nega
tivas, de ejecutados o mujeres asesinadas"."

Observamos sus discursos plagados de frases de resignación.
Quizá por eso no emprenden otro tipo de iniciativas; más bien pro
mueven actos para orar, misas y vigilias. Aquí se representan a las
mujeres asesinadas, principalmente a las niñas, comoángeles, como
víctimas angelicales. Incluso las familias católicas que tuvieron hijas
desaparecidas agradecen a Dioscuando se las "devuelve", aunque so
lo sea el cuerpo sin vida, para darle santa sepulturay otorgarle el per
dón con resignación a quienes las mataron.

La vida familiar y comunitaria

Elúltimo dispositivo sociocultural al que nos vamos a referir en esta
construcción de la victimización se refiere al espacio de la vida fami
liar, donde la socialización, la configuración de hábitos, de costum
bres y las relaciones de género se resignifican cotidianamente entre
los integrantes de las familias y las comunidades.

En el contexto fronterizo, los lazos de pertenencia se presentan
distintos al de otras ciudades. La mayoría de la población en Ciudad
Juárez se ha formado con varias generaciones de migrantes. Los
oriundos de la región en ocasiones viven de los recuerdos del pasado,
cuando se podía caminar y pasear tranquilamente por las calles,
cuando no había ese miedo e inseguridad y las puertas de las casas
no necesitaban de cerraduras sofisticadas ni de alarmas, menos de

" Gabriela Minjares: "Sacerdotes dudan de la investigación", El Diario (diciembre 2
de 2001), p. IIA.

Araly Castañón: "Levantan cruz, inicia vigilia", EiDiario(diciembre 25 de 2001),p.
2A y observación directa.
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sistemas de protección. Esto representa una especie de asesinato a la
ciudad. "Pues la ciudad muere cuando le destruyen su memoria,
cuemdo a la gente le roban los referentes de su identidad..." (Martín-
Barbero, 2000].

Obviamente, el carácter de clase en las familias juarenses marca
características diferenciales de victimización. En los barrios, las mu
jeres llegan a ser victimizadas por el contexto pandíUeril, por su rela
ción con las drogas, por enfrentarse voluntaria o involimtariamente al
peligro. Si son amas de casa, estudiantes o trabajadoras sus miedos e
inseguridades hacia la delincuencia los mcinifiestan interna y externa
mente en sentimientos y comportamientos de desconfianza y de em-
gustia. El sentido comunitario suele ser todavía un mecsinismo de co
hesión. Una muestra de eUo son las marchas organizadas por los pa
dres de familias y los estudiérntes para protestar por la inseguridad
ante todo: los ataques sexuales, las violaciones, los asesinatos, los ro
bos, los accidentes y todos los actos delictivos que los afectan.

Desde estos referentes se produce tma victimización colectiva por
que implica a tm conjunto de sujetos, quienes tienen que crear meca
nismos de solidaridad, de autodefensa, redes de apoyo para vigilar y
exigir no seguir siendo los olvidados, los marginales del oriente. Estas
comunidades han creado sentimientos de abandono por no contar
con la infraestructura de servicios necesaria ni con los requerimien
tos estructurales para su desarrollo socieil. En sí se sienten víctimas
potenciales por todas las carencias que padecen y no se atreven a de
nunciar los delitos, menos a los delincuentes, como es el caso de los

' llamados "picaderos". Por eUo, programas de gobierno como Denun
cia Anónima y otros, tienden al fracaso, pues la ciudadanía no confía
en ellos.

Como en la mayoría de los dispositivos expuestos, a las mujeres,
e incluso a los niños y niñas, se les pretende inculcar una cultura de
autoprotección (la cual de hecho han desarrollado por sí mismos),
con clases gratuitas en las que ptirticipem instancias de gobierno co
mo Desarrollo Integral de la Famüia o el Departamento de Seguridad
Pública, entre otras. De lo que se trata es de "armar de valor a la co-
munidad'V® para que aprendan a defenderse de los malos, de los
hombres. Colmarla de prejuicios contra los pobres, los indigentes, los
niños de la calle, los cholos, los grafiteros y los darks; contra todos
aquellos que tengan una apariencia de fealdad y suciedad, por su ma
nera de vestir, de exhibir su cuerpo y su sexualidad.

Guadalupe Félix: "Se arman de valor", El Diario, Ciudad Juárez [mayo 16 de 2002).
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Algunas reflexiones finales

Los procesos de victiniización que se viven en la frontera norte de
nuestro país, como hemos observado, son constitutivos y constitu
yentes de una realidad donde los elementos de la estructura, la cultu
ra y la subjetividad de los sujetos están en constante movimiento. Las
víctimas, los victimarios y la violencia forman parte de estos elemen
tos inmersos en sistemas sexo-genéricos, donde los dispositivos so-
cioculturales que hemos expuesto configuran relaciones sociales, de
clase y de género, las cuales transforman cotidianamente la sexuali
dad biológicaen productos de la actividadhumana, como diría Gayle
Rubín (1996, p. 97).

Lapregunta queplanteó estafeminista desde 1975, cuando escri
bió el clásico textoEl tráñco demujeres: notassobre la economía política
del sexo en 1975, siguevigente: ¿cuáles son esas relaciones en las que
una hembra de la especiehumana se convierte en oprimida? Alo lar
go de nuestro análisis hemos tratado de mostrar cómola sociedad, a
través de estos elementos constitutivos del género (Scott) potenciado
en víctima ha construido socialmente el dominio y agresividad mascu
linacomo algo innato, natural, al igual que la opresión y debüidad fe
menina. Siestofuerabiológico, entonces loúnico quese podría hacer
es "el exterminio del sexo delincuente o bien un programa eugenésico
para modificar ese carácter", nos dice G. Rubín (1975),- pero como no
es así, tampoco sirve de mucho hacer más cárceles o crear progra
mas criminológicos conmayores penalidades paralosdelincuentes.

Hemosdescrito ese conjunto de elementos estructurales, cultura
lesy subjetivos en los que se mueve la sociedad y los individuos en
términos de su historicidad presente, desde diferentes ángulos. Lo
que nos sirve para entender, en cierto sentido, cómo el "serhombre"
y el "sermujer" en esta frontera, y en general en la sociedad, conlleva
a una constante ampliación de los horizontes de vida de hombres y
mujeres, "pues lo que ayerno era valorado, e incluso se desconocía,
más tarde se convierte en una exigencia valórica de primera impor
tancia" (Zemelman, 2000, p. 56).

Desde estaperspectiva, laviolación, losataques sexuales, laopre
sión ylos crímenes de mujeres son unproducto de lasociedad no de
labiología. Si antiguamente seexplicaban como unfenómeno natural,
en elpresente siglo no podemos explicarlo de la misma manera, co
mo lo sugerirían H. Zemelman (2000) y muchas autoras más (Rubin,
1976 y Scott, entre otras).
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Tampoco debemos darle explicaciones fenomenológicas en tér
minos de que resultan fenómenos ajenos a la volxmtad de los sujetos,
y que la gama de elementos que conforman la realidad actúa indepen
dientemente de los individuos, pues consideramos que los sujetos se
mueven, interpretan, le dan sentido a la realidad y la transforman, y
eso es lo más importante, el o los sujetos de cambio y no únicamente
el cambio en sí mismo, como lo hemos analizados en otros trabajos
(Ravelo, 2001), por eso nos parece importante que se consideren las
representaciones y construcciones sociales de esos procesos socia
les desde las estructuras, la cultura y los sujetos.

Las víctimas son conciencia, emociones, subjetividad, y al mismo
tiempo se constituyen con elementos físicos y químicos, materia y ob
jeto (Tanner, 1994); es decir, somos cuerpos vivos (objeto-ser biológi
co) y cuerpos vividos (sujeto-ser histórico), como señala A. Aisenson
(1975) en su libro Cuerpo y persona, de ahí la necesidad de vislumbrar
el proceso de victimización como im proceso histórico y no como im
proceso natural.

A esta perspectiva tenemos que incorporar otros análisis para re-
conceptualizar el sexo, pues como plantea Judith Butler (1993), en su
texto Bodies that Matter, ¿habrá alguna manera de jimtar la materiali
dad del cuerpo a la performatividad del género? Esta autora (y otras)
considera que la categoría del sexo tiene que ver con las relaciones;
entonces, la diferencia sexual no puede ser invocada solo como un
conjunto de diferencias materiales, tienen que considerarse también
las prácticas sociales y discursivas, entre otras cuestiones, en esta de
limitación de la diferencia sexual, ya que los discursos no cumplen
simplemente una función para la demarcación de las diferencias de la
materia. Estos, como hemos visto, representan im papel fundamental
para normar y regtilar la posición de las víctimas y los victimarios en
las estructuras, la cultura y la subjetividad.
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Augusto Martínez Gil: un
ABOGADO Y SU CIRCUNSTANCIA

VÍCTOR OrOZGO

Un día de julio de 1969, nos reunimos quienes en ese año
egresamos de la Escuela de Derecho de la Universidad Autó
noma de Chihuahua. El propósito, decidir quién sería el pa

drino de nuestra generación. A pesar de que por esos tiempos la prác
tica de nombrar a encumbrados políticosse había desprestigiado, al
guien hizo la propuesta de acogernos a algunode ellos, para "que nos
diera calorcito". En contrapartida, surgió la idea de que el padrino fue
ra imo de los maestros, y en concreto Augusto MartínezGil, a quien
todo el grupo apoyó con entusiasmo. Se había ganado a pulso la bien
querencia de sus discípulos. Nosoloporlamagnífica cátedrade dere
cho de amparo que impartía y en cuyamateria era una autoridad re
conocida, sino además por el trato que a cada uno de los alumnos
brindaba. No hubo imo con quien no hubiera ctiltívado una relación
personal, con quien no hubiera compartidoima broma o im consejo.
Formaba parte de esas tradiciones escolares ingenuas o ingeniosas
que dotan de carácter a las escuelas. Como aquellade que apenas re
cibía la aprobación del jurado en el examenprofesional, el agraciado
debía echar un brazo al hombro de Martínez Gil y decirle: "Como te
Va, Augusto"; apenas entendible si pensamos que era una época en
que todos los estudiantes nos dirigíamos con im respetuoso "usted" a
los profesores.

Martínez Gilllegó a Chihuahua en 1956p^a ocupar una secreta
ría en el único juzgado de distrito de entonces. Venía de ocupar un
cargo simüar en SalinaCruz, Oaxaca, donde se entrenó como funcio
nario judicial. Se había recibido de abogado en la ÜNAM, más bien
tarde, pues antes hizo la carrera de profesor en una de las normales
rurales que abrieron sus puertas en las décadas de los veinte y los
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treinta a decenas de miles de jóvenes provenientes de familias pobres
y que hubieron de enfrentar como profesores a caciques, guardias
blancas o cristeros desorejadores. A México, llegó, decía, "bajado del
cerro", aunque conocía algunas ciudades como Puebla, capital de su
estado natal, por entonces a unas cuatro o cinco horas de su nativo
Tehuitzingo, en plena región zapatista. Allí vio la luz el 21 de jubo de
1920. Platicaba de sus antecedentes pueblerinos y de sus parientes
revolucionarios con orguUo, sin ahorrarse la carcajada cuando en
broma se rumoreaba que como Benito Juárez había aprendido el cas
tellano a los trece años, agregándole un festivo "son como el alma de
la chingada; el que sacó eso fue el Diablo Sanchi" [Enrique Sánchez
Süva].

Pronto cobró fama de conocedor del amparo y en uno de los cam
bios burocráticos del Poder Judicial Federal aprovechó para indepen
dizarse y establecerse como abogado en la ciudad de Chihuahua. Se
estrenó promoviendo decenas de juicios de amparo en ima de las ba
tallas legales memorables de aquellos años y que tuvo como origen la
canalización del río Ohuvíscar que eifectó a ima gran cantidad de pro
pietarios. Comenzó también su larga carrera de profesor en la UACH.
Instaló una oficina austera y pequeña en la que de todos modos reci
bía la visita de ima decena de estudiantes. Muy rápido se le reconoció
como uno de los más avezados postulantes del estado. Siempre tenía
como auxiliares a dos o tres pasantes, interesados sobre todo en el
aprendizaje, pues los ingresos no eran muy atractivos.

A mediados de los sesenta incursionó en el gobierno como jefe
del Departamento de Gobernación. En este puesto trabajaba cuando
se produjo el ataque al cuartel militar de Ciudad Madera, el 23 de sep
tiembre de 1965. Como experto en derecho constitucional del gobier
no del estado, redactó la excitativa de protección que hicieron los po
deres locales a los de la Unión. Rarísimo caso en el que se puso for
malmente en acto un mecanismo propio del pacto federal originario,
previsto en el artículo 119 de la Constitución.

Durante muchos años, con frecuencia se veía a su corpulenta fi
gura rodeada de estudiantes, haciéndole honor a la bohemia en la que
era también maestro. Por la concurrida mesa que presidía desfilaban

oradores, declamadores, poetas, ajedrecistas, todos sus alumnos con
alguna habüidad o edición. Se producían allí interminables alegatos en
torno a problemas jurídicos y sobre cuestiones políticas o filosóficas.
También sobre amores y mujeres. No era un auditorio complaciente;
escuchaba con atención si el que hablaba decía cosas de interés o ra
zonables; de otra manera respondía con un rápido e implacable dicta-
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men: "Esas son pendejadas". Bien librados salían, según recuerdo (de
esas generaciones, entre las numerosas que abarcó Martínez Gil) tres
campeones de la parranda: Gilberto Ordóñez, elAmigo, orador incan
sable y vehemente, que pronunciaba fragmentos de las catilinarias,
de los que conservo en la memoria el inicio: "Quausque tándem abu-
tere, Catilína, patíentia nostra?...". Otro, Jorge Ledezma, autor de Faus
to, im poema filosófico de altos vuelos que se escuchó en muchas ta
bernas y al que le siguió La fuga del mínotauro. El tercero era Humber
to Estrada, cuya bien labrada fama para protagonizar e inventar toda
clase de charras dura hasta hoy. Guillermo Staines, lamentablemente
ya fallecido, reunió en un pequeño libro muchas de eUas. Evoco aquí
una.

En cierta ocasión, inició su curso Enrique Aguilar, joven profesor
dueño de ima persuasiva elocuencia que ya conocíamos quienes ha
bíamos sido sus alumnos de historia universal en el bachillerato.
Abrió con una impactante frase: "Hay problemas [pausa] que la cien
cia jurídica no ha podido resolver". En medio de la expectación y del
silencio se escuchó apenas la voz medio arrancherada de Humberto,
sentado en la última fila: "En la madre". Ya en el jolgorio, después nos
explicó: "N'hombres, lo que pasó es que luego luego me puso im sus
to de la chingada".

En aquellas sesiones bohemias y en los frecuentes certámenes
había quien declamaba las venerables y reconocidas poesías de Anto
nio Plaza o "La Chacha Micaila", o "Garrick"; y otros, como Carlos Pa-
Uán, que se aventuraba con Pablo Neruda y su "Poema veinte". En un
momento dado, Martínez Gil carraspeaba y pedía: "A ver, echen la vi
huela", y comenzaba a rascar las cuerdas y a cantar una canción de
su juventud: Lirio azul, lirio sedeño... No faltaba nunca el ingenuo, que
inducido, hacía la manida pregimta:

—Oiga, maestro, así que usted es hermano de los Martínez Gil.
—Pues sí.

—¿Y qué usted no canta como sus hermanos?
—^Desde luego, y soy el que canta mejor.
La carcajada tmánime hacía caer en la cuenta del apellido homó

nimo al curioso que luego se apenaba por su franqueza.
Además del humor, campeaban las agudezas y el ingenio. José

López Villegas, en alguna de las rexmiones, hizo gala de los tres con
una sentencia que la mayoría tuvo por sabia y unos cuantos por inde
cente: "No hsQtinsomnio que agueinte dos puñetas".

Leyendo la autobiografía de Gabriel García Márquez y su paso por
la provinciana escuela de leyes en Cartagena de Indias, asocio sus
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descripciones de universitarios, periodistas y farras largas y azaro
sas, con el Chihuahua de los sesenta. Pienso entonces cuánto se pare
cen entre sí los ambientes estudiantiles latinoamericanos: suelos fér

tiles que han alimentado a idealistas, bohemios, maestros, artistas, li
teratos y caudillos de diversas causas. En este escenario, Augusto
Martínez Gil se movía como pez en el agua, porque prolongaba el que
había vivido en la todavía provinciana Ciudad de México. Basta leer
los recuerdos de varios de sus contemporáneos estudiantes de la
UNAM, como Carlos Fuentes, para confirmarlo.

Muchos eran como él, lectores de José Enrique Rodó, el escritor
uruguayo autor de Ariel que inspiró a varias generaciones de jóvenes
idealistas latinoamericanos al liltimo quizá las que siguieron a la Se-
gimda Guerra Mimdial. Sin conocerlo o conociéndolo tm poco, los ac
tivistas políticos de los sesenta, en buena medida, éramos añelistas,
por cuanto uno de los ideales que despertaba mayores motivaciones
y pasiones era justamente el de la unidad iberoamericana, como pro
clamaba Rodó. En enero de 1967, en un escenario casi dibujado por el
pensador uruguayo, la sociedad de alumnos de la Escuela de Derecho
organizó el Primer Festival de Solidaridad Latinoamericana, en el oc
tavo aniversario del triunfo de la Revolución Cubana. Esta inspiraba
múltiples acciones latínoamericanistas, con una retórica aparente
mente nueva, que a las generaciones de los treinta y los cuarenta no
les hacía sino rememorar y recuperar a Ariel, y ello concitaba la sim
patía o el apoyo de algimos de sus miembros, como Martínez Gil, que
en cada oportunidad recomendaba la lectura de Rodó.

El México de los sesenta y los setenta dejaba poco lugar para Isis
disidencias. En Chihuahua, los dos gobiernos sucesivos del general
Práxedes Giner Durán (1962-1968) y del licenciado Óscar Flores Sán
chez (1968-1974) se distinguieron por su escasa tolerancia hacia la
oposición y hacia los movimientos sociales. Hubo expulsiones, encar
celamientos, golpizas y asesinatos. Todo aquel que tuvo alguna activi
dad política en contra de las directrices del régimen sufrió algún ata
que a su vida o a su libertad. En 1964, la periodista y cantante Judith
Reyes, en una de sus salidas de lá cárcel, espetaba al procurador Hi
pólito Villa el reclamo de que se empeñara con tanto ahínco en perse
guir a los luchadores sociales y se aliara con los latifundistas, siendo
hijo de Francisco Villa.

Los profesionistas eran todos miembros del PRl, "salvo prueba en
contrario". La excepción, algunos profesores normalistas que se ani
maban a ingresar al PPS o al PCM. Entre ellos descolló por su inteli
gencia y compromiso Antonio Becerra Gaytán. De los maestros de
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derecho, una rara avis que se dedicaba al estudio de la economía y la
sociología era Ernesto Lugo, seguidor de las tesis de Vicente Lombar
do Toledano. A este profesor se le debe la inclinación al trabajo cientí
fico en las ciencias sociales en el que varios de sus discípulos desta
carían mas tarde.

Un obstáculo, no de los menores, que impedía el crecimiento de
partidos de izquierda era el análisis reduccionista de la historia y la
sociedad, propio de un marxismo degradado por la nomenklatura de
la Unión Soviética, a una especie de religión de Estado. El culto conta
ba, desde luego, con sus sacerdotes de lengua de madera, tan rígida
que solo expresaba un idioma Ueno de estereotipos, incapaz de reco
ger la complejidad y riqueza de los procesos sociales. La academia de
ciencias de la URSS confeccionaba y publicaba libros para todas las
necesidades: filosofía, ciencia política, ética, psicología, economía, de
recho. En todos se decía casi lo mismo. Además, éramos expertos en
historia de la Revolución Rusa de la que afortunadamente había va
rias versiones [lo que no estaba mal, pues como fueron los revolucio
narios norteamericanos del siglo xvni expertos en la revolución ingle
sa, o los liberales latinoamericanos del siglo xdc, que se sabían de me
moria la Revolución Francesa). Los académicos soviéticos endilgaban
a su público mundial nombres e historias acomodados a sus propias
necesidades nacionales. De manera que aquí, por ejemplo, nos llega
ban noticias de algún filósofo en un país del Cáucaso cuya memoria y
obra allá querían recuperar. Haciendo alusión a esta literatura, cierta
vez Leopoldo González Baeza -a quien no le faltaba ingenio para el
sarcasmo- vio acercarse a José Luis Orozco y a Clac Fuentes, quie
nes desde entonces tenían prestigio de sabihondos, y comentó: "Allí
vienen Antolín y Papachev, filósofos progresistas de la Armenia me
dieval".

Los profesores que se consideraban de izquierda, o al menos sim
patizantes de esta corriente, pertenecíem a una ala cardenista, liberal
radical, jacobina, del partido oficial. Venían de las matrices o vertien
tes populares de los regímenes posrevolucionarios. La fidelidad al
sistema de muchos de eUos fue puesta a prueba por los movimientos
sociales que conmovieron al país en esos años, entre los cuales los
del estado de Chihuahua fueron de los más notorios y significativos.
Mea-tínez Gü perteneció a esta franja de profesionales y funcionarios.
No era socialista de partido ni organización, pero compartía los idea
les altruistas del comunismo, de los que estaba contagiada la mejor
parte de la juventud. Incluso, en el ámbito de las derechas, repercutió
esta ola igualitaria y libertaria. El Partido de Acción Nacional sufrió
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ima escisión y un sector de sus jóvenes se adhirieron a la democracia
cristiana, por entonces en auge en América Latina. Desde aUi promo
vieron un gran activismo. Entre las luchas relevantes en las que par
ticiparon estuvieron las huelgas obreras de Triplay de Parral y de la
Pepsi Cola. Ellos promovieron y encabezaron la solidaridad estudian
til con estos sindicatos independientes. Militantes de este grupo eran
Enrique Gortázar, Óscar Martínez, Arturo Alcalde, Manuel Siqueiros,
Bertha Luján, entre otros. La izquierda estudiantil, por su parte, se ha
bía vinculado con las primeras expresiones de la guerrilla rural y des
de 1968 en adelante con los movimientos urbanos por la tierra que
dieron lugar a la fimdación de la coloniaFranciscoVilla ell7 de junio
de ese año, de igual manera a varios sindicatos, como el de trabajado
res de la UACH.

La masonería alojaba a muchos de los espíritus más libres y gene
rosos, aunque también aUíse instalaban oportunistas y arribistas que
buscaban acercarse a los círculos del poder valiéndose de la influen
cia que le quedaba a la organización. También en su seno impactaron
las nuevas definiciones, sobre todo de los jóvenes. En 1965, los diri
gentes masones expulsaron en masa a los integrantes de la Asocia
ción de Jóvenes Esperanza de la Fraternidad (AJEF), que operaba co
mo antesala para iniciarse en la orden. La causa: el radicalismo políti
co e ideológico había ganado a la mayoría, tanto que cuando en la
memoria de iniciación se hacía la pregimta ritual: "¿Cree usted en la
existencia de un Ser Supremo?", casi todos contestaban con un no ro
tundo, posición que algtmos masones conservadores estimaban in
compatible con la fe en el gran arqviitecto del universo. Entre los
miembros de este grupo juvenil sobresalía Pedro Uranga Rohana,
quien luego se involucró al igual que otros en la lucha guerrillera que
encabezaba Arturo Gámiz. Martínez Gü era masón y lo siguió siendo
toda su vida y mantuvo siempre cierta solidaridad con sus correligio
narios, pero chocaba con esta política autoritaria que alejó a la maso
nería de Chihuahua de los jóvenes, provocándole a la postre divisio
nes internas y confrontaciones.

En 1968inicióel gobierno de Óscar Flores,dos días después de la
masacre de estudiantes en la plaza de las Tres Culturas. El flamante
nuevo gobernador, con buen olfato político, anunció que otorgaría la
autonomía a la universidad, cuando ya se veían venir las movilizacio
nes para alcanzarla, y al mismo tiempo expresó su apoyo incondicio
nal al presidente Díaz Ordaz, justificando el asesinato colectivo y reci
biendo por eUo un nutrido aplauso de los varios mües de convocados
en el gigantesco Cine Chihuahua.
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Al mismo tiempo, en las plazas y en el Paraninfo de la Universi
dad, los estudiantes declaraban que Díaz Ordciz debía sentarse en el
banquUlo de los acusados, por los crímenes que había cometido. La
UACH, y en especial la Escuela de Derecho, se habían integrado de
Ueno a la protesta estudiantil desde el mes anterior. Varios de los
alumnos cercanos a Martínez Gü figuraron entre los principales im
pulsores y participantes del movimiento. A diferencia de otras entida
des federativas, y sobre todo del Distrito Federal, en Chihuahua el
movimiento estudiantil quedó vivo y poderoso después del 2 de octu
bre. Una muestra de esta circunstancia se produjo durante la visita a
la ciudad de Chihuahua del candidato a la presidencia de la RepúbUca
T.nis Echeverría. El mitin convocado por los estudiantes superó al que
en la misma plaza de Armas realizaron al día siguiente el gobierno y el
partido oficial.

En este contexto tuvieron lugar diversas acciones políticas en la
UACH, que inclinaron la balanza hacia las corrientes de la izquierda.
Martínez Gü, por sus convicciones nacionalistas y populares, pero
sobre todo por el trato cotidiano, por su identificación con "los mu
chachos" como él les llamaba, se ubicó en la trinchera de la izquierda
universitaria. En 1970 fue electo director de la Escuela de Derecho;

sucedió a otro maestro, Juan José Royo Provencio, de los mejores ca
tedráticos de la UACH. Al mismo tiempo desarrollaba un intenso ejer
cicio profesional como abogado. Con frecuencia prestaba asesoría a
otros despachos, de los más calificados en Chihuahua y Ciudad Juá
rez. Siempre que había que promover un amparo, agotados los recur
sos ordinarios en juicios complejos, allí estaba el maestro Martínez
Gü que atinaba a ese "sentido comiin" jurídico que pocos profesiona
les del derecho poseen, tma inagotable capacidad para "clavarse" en
las gigantescas colecciones de jtirisprudencia y encontrar pistas, an
tecedentes o soluciones. Luego dictaba el texto a tma secretaria que
escribía directamente en la máqtiina. Con tma memoria capaz de sor
prender a todo mtmdo, podía retener innumerables artíctüos de las
leyes y relacionarlos entre sí. Todos estos distintivos lo convertían en
tm abogado temible en los tribtmales.

Muy pocos estudiantes han sentido tma autoridad universitaria
tan cercana como la de Martínez Gü en la dirección de la Escuela de

Derecho. Ntmca se rompieron los límites y la distancia indispensa
bles entre profesores y altmmos, como aconteció después en algtma
experiencia desafortunada de "poder estudiantil" en otros centros de
educación del país. Pero tampoco tuvieron cabida el aceirtonamiento y
la imposición a cualqtiier precio del "principio de autoridad" tan caro
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a los presidentes de esa época ("Yo no dialogo con beligerantes", ha
bía dicho Díaz Ordaz a tma comisión estudiantil en 1967].

Difícües de cambiar, las escuelas de leyes parecen gotas de agua
en toda Latinoamérica. Semilleros de conservadores del statu quo y
de sus más radicales impugnadores. El más notorio, Fidel Castro,
qtüen algtma vez rechazó el pomposo titulo de doctor con el que se
trata a los ücenciados en derecho en Cuba y en Perú, para aclarar que
era solamente abogado. La escuela de Chihuáhua se caracterizó en
esos años por la intensidad y pasión con que se vivieron las dife
rencias ideológicas y políticas. Hubo tma gran participación de sus
estudiantes en movimientos y reuniones nacionales. En febrero de
1968 se organizó la "marcha de la libertad", por los presos políticos,
que retiñió a tmos mü estudiantes de toda la república para caminar
desde Dolores, Hidalgo, hasta Morelia, sigtiiendo la ruta de la Inde
pendencia. De la UACH asistimos Carlos PaUán, Carlos Sánchez Ma
gaña, Gustavo de la Rosa, Estebané (tm muchacho de Cuatihtémoc,
de tmo noventa y tantos, flaco como carrizo) y yo. Anduvimos tm día
completo, y al sigtiiente, cerca de VaUe de Santiago, en ctiyas afueras
habíamos pasado la noche con tm frío de los mü demonios, nos alcan
zó tma larga füa de autobuses. Hicieron alto y se bajaron cientos de
soldados que pronto nos rodearon y nos fueron empujando hasta for
mar tm círctüo. Discutimos largo sobre qué hacer: o nos subíamos a
los camiones como nos exigían o nos quedábamos en tm sentón de
protesta indefinido por la violación constitucional. Los lideres de la ju
ventud comunista argumentaron que debíamos evitar tm acto de vio
lencia (aUí escuché por primera vez aqueUo de que "hay que tener el
corazón caliente, pero la cabeza fría") y ganaron la reñida votación.
Abordamos los camiones, con custodios militares que nos repartie
ron por todo el país. "Donde cayó, cayó, decían los choferes". A la de
legación de Derecho le tocó la Ciudad de México, para nuestro gusto.
Supimos entonces por los grandes titulares de la prensa que tma "co
lumna de comunistas" había cometido tma infinidad de desmanes en

Guanajuato, entre otros el descarrilamiento y volcadtora de tm tren y
que había sido dispersada por tropas del ejército. En el DF estuvimos
hasta que se nos acabó el dinero y luego acudinjos con el señor Igna
cio Staines (padre de Guülermo, compañero nuestro), secretario par
ticular de Manuel Bernardo Aguirre, entonces presidente de la Gran
Comisión del Senado. Nos condujo con el senador, qtiien nos recibió
con tm trato campechano y con el amable tono norteño;

—Pues qué andan haciendo, muchachos.
—Aquí, don Manuel, en tm viaje de estudios.
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—Que bueno que los jóvenes de mi tierra se dediquen a estxidiar y
no cinden en algaradas —creo qué el término lo había puesto de moda
Díaz Ordaz.

Platicamos im rato, y enterado que buscábamos cómo regresar a
Chihuahua, ordenó que se nos entregaran sendos boletos para el
tren. Eran de segunda clase, en aquellos memorables vagones que
tenían bancas de madera, e hicimos 30 horas de viaje. La verdad es
que sí aprendimos bastante. Regresamos cantando aquella tonada de
los republicanos españoles: "El ejército del Ebro los fascistas comba
tió. ¡AyCarmela! ¡AyCarmela! Los señores de la mina han comprado
una romana, para pesar el dinero, que todita la semana le roban al po
bre obrero. ¡AyCarmela! ¡AyCarmela! ¿Cuándo querrá Dios del cielo,
que las tortillas se vuelvan?, que los pobres coman pan y los ricos
mierda, mierda. ¡Ay Carmela! ¡Ay Carmela!". También nos echamos
irnos buenos tragos de pulque, que entonces conocimos, convidados
por unos campesinos que se sumaron a la marcha. Nos regalaron un
guaje lleno que trajimos a Chihuahua para darlo a conocer a la reiza.
Al principio no tuvo mucho éxito, y aUí quedó el guaje colgado de un
clavo en la "sala" de la casa de Estrada y Aguüar, por entonces el pun
to más frecuentado, pero después de un mes de fermentación, Gui
llermo Staines y Gilberto Ordóñez [a la sazón ajmdante de Martínez
Gil) se lo bebieron mezclado con azúcar y cerveza, como según dudo
sa versión del primero se acostumbraba en Xochimilco. Ya borra
chos, juraron que en mucho tiempo no habían probado nada mejor.

Alguna vez se quejaba Martínez Gil:
—Pues el Amigo Ordóñez me perdió un amparo.
—Oiga, maestro, pero cómo se le ocurre confiarle un amparo a un

estudiante.

—^No, Sanchi, me perdió la demanda, que fue a presentar en el
Juzgado de Distrito y ya no la encontramos.

Y era que, en invierno, Ordóñez usaba tm abrigo gris desteñido,
en cuya bolsa interior puso los papeles. Como la prenda no era muy
nueva, se cayeron dentro del forro y fue imposible localizarlos sino
hasta mucho tiempo después.

En la dirección de las xiniversidades por aquella época, nunca fue
sencillo concüiar entre grupos e individuos a veces polarizados entre
sí. Martínez Gil, como director de la escuela, lo logró, porque puso en
cima de sus preferencias ideológicas su vieja y reconocida capacidad
para hacer cimistad con los jóvenes de todas las condiciones y tenden
cias. Unos años después, en medio de la más aguda confrontación
ideológica y política que se ha vivido en la UAOH, sus enemigos le
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colocaron el mote de "trotsko", que quiso ser ofensivo. No logró ser
taly tampoco distanciarlo de estudiantes que para nada simpatizaban
con la izquierda o eran contrarios a dicha corriente. Varios de eUos
fueron sus amigos en los años sucesivos.

La estructura formal de la Escuela de Derecho, al igual que las del
resto del país, era bastante rígida. Venía del modelo implantado desde
el siglo XIX. El Corpus se formaba por las materias clásicas, presididas
por el derecho civil, a las que se les fueron agregando, no sin reticen
cias, las nuevas ramas como el agrario o el laboral. Los exámenes, ca
si rituales, se realizaban con tres sinodales que interrogaban al alum
no. Muchos eran presa del nerviosismo y de tensiones insoportables,
pero al mismo tiempoestas prácticas templaban el carácter y obliga
ban al autocontrol. Los tiempos de los exámenes eran también de
anécdotas sin fin.

Una de eUas, protagonizada, otra vez, por Humberto Estrada: ex
ponía cierto antecedente procesal a mitad del examen, a esas alturas
ya im desastre, e insistía:

—Pues como dice la ley de las ocho partidas... pues como dice la
ley de las ocho partidas...

Hasta que uno de los sinodales le aclaró:
—Oiga, Estrada, la legislación de Alfonso X se Uamaba Leyde las

Siete Partidas.

—¿Y la de madre que me están dando?
Martínez Gil no desaprovechaba oportunidad para pedirle tma y

otra vez en medio de carcajadas: "A ver, Estradita,¿cómo estuvo la ley
de las ocho partidas?".

El anecdotario de Estrada es interminable. Me invitó años des
pués para apadrinarlo en su boda, que se celebróen CiudadGuauhté-
moc.Amanecimos en la fiestay comoen todas las otras a las que ha
bíamos concurrido, invitados o no, el noviosacó buena parte de su re
pertorio, para solaz de los asistentes.

Había modas verbales, imas de mayor duración y otras efímeras.
Entre las primeras, el hablarse de usted entre los estudiantes. Re
cuerdo, por ejemplo, un comienzo de los largos diálogos entre Garlos
Silveyra y Luis Alfonso Valenzuela (después Mayorga), que fungía co
mo prestamista.

—¿Cuándo me va a pagar, señor Süveyra?
—No, señor Caballo, acuérdese que le pagué los veinte pesos

cuando llegué de Juárez.
—No, señor Silveyra, acuérdese que quedamos que esos eran los

intereses...
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Otra, que no duró poco, era el preguntar: "¿Qué no habría alguna
posibilidad de...?". En alguno de los exámenes estábamos varios en
capilla esperando en el corredor, cuando pasó Irma Campos, con una
blusa que le Uegaba hasta la mitad de los muslos. Guillermo Staines,
como hablando por todos los desvelados aUi presentes, la abordó:

—¿Oiga, compañera Irma, que no habría algxma posibilidad de
que nada más trajera la blusa, sin la falda?

—^No, no hay ninguna.
—Bueno, yo nomás pregimtaba.
—Bueno.

Una de las reglas en la escuela era que quien reprobaba una ma
teria, en dos oportunidades, quedaba fuera de combate y tenia que re
petir el año. El consejo técnico podía hacer excepciones y se acostum
braba "meter carta", como se le conocía a la soUcicud para otra prue
ba. Cuando se debatía cada caso en la sesión, el director Martínez Gü
casi siempre opinaba igual: "Hay que darle otra oportunidad, y si le
toca, que muera en la raya".

En febrero de 1973 se inició en la UACH im movimiento que bus
caba introducir cambios relevantes en la casa de estudios. Iba en con

tra de la corrupción, por la ampliación de oportunidades de acceso a
estudiantes pobres y exigía la elevación de niveles académicos. La di
visa era "La universidad debe transformarse", desarrollada en im es
crito discutido largamente y que alcanzó \ma enorme difusión.

Martínez Gil recordaba este documento 19 años después, cuando
asumió la presidencia del Supremo Tríbxmeil de Justicia del Estado en
1992: "Publicamos un manifiesto en el que exigíamos que la imiversi-
dad debía transformarse. Por su cuenta, monseñor Adalberto Almei-
da reprodujo el manifiesto en los mismos términos. Pedíamos el esta
blecimiento de tm centro de capacitación para los profesores, supera
ción del nivel académico y desterrar la idea de que en la formación
universitaria, obtener un título era como obtener tma patente para sa
lir a la sociedad para extorsionarla y enriquecerse... Queríamos im
plantar una mentalidad de servicio. Idealistas si quiere, pero era
nuestra tendencia; sin embargo, chocamos con intereses creados y
de ahí nos colgaron el sambenito [...] de trostkos. Había gente muy va
liosa".

Fue xm conflicto que polarizó como nxmca a las diversas posicio
nes en la casa de estudios e involucró al gobierno estatal y al federal,
que hicieron uso de múltiples recursos para acabar con el movimien
to. Expxolsiones, golpizas, encarcelamientos y la clausura de la Escue
la Preparatoria, institución en la que se asumía la herencia histórica e
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intelectual del Instituto Científico y Literario, fundado en 1827. Martí
nez Gil era a la sazón director de la Escuela de Derecho, que alberga
ba a la Sociedad Ignacio Ramirez, formada por el núcleo estudiantil
más radical de la universidad, aimque también a varios de los profe
sores jóvenes de la propia escuela y de la Preparatoria. Organizado a
finales de 1965, este grupo tomó el mismo nombre de otro que ya
existía en la escuela, reconociendo la continuidad del pensamiento li
beral que lo animaba. Con todo y su adhesión a las tesis marxistes, en
correspondencia con los sesenta, los Nachos, como todo mundo los
identificaba, seguramente no habrían encontrado im emblema que
los caracterizara mejor: críticos, antiautoritarios, irreverentes, com
bativos, justicieros, libertarios, anticlericales. Todo a la manera del
ejemplo de El Nigromante. El nombre que perdió la votación fue Ricar
do Flores Magón, que le hubiera ido bien al grupo, si no fuera porque
al gran revolucionario y dirigente del Partido Liberal Mexicano le falta
ba algo que distinguía a estos estudiantes: la vocación por el triunfo.

Muy pronto, las baterías oficiales y de los grupos derechistas se
enfilaron contra Martínez Gü, que se vio asediado por sus correligio
narios y amigos priistas. Solo algunos profesores quedamos en su
apoyo, entre eUos el prestigiado funcionario judicial y maestro de de
recho romano, Rafael Lozoya Várela, así como Irma Campos Madrigal
y Carlos Sánchez Magaña. Entonces el director de la escuela se diri
gió a la opinión pública con una carta, modelo de entereza moral. Vale
la pena reproducirla:

A la Opinión Pública. En el actual conflicto universitario he sido objeto de
ataques anónimos, y aimque no se han concretado cargos a los que de
biera dar cumplida respuesta,- sin embargo, se pretende atribuirme am
biciones y propósitos insanos que, por comprometer mi modesta actua
ción como universitario, me veo colocado en la tesitura de aclarar públi
camente cuál es mi postura en dicho conflicto. Al respecto, cabe ante
todo adelantar que tengo la arraigada convicción de que en el ámbito de
la Universidad, es obligadodejar,al margen la diatriba personal, la injuria
y la calumnia, para abrir paso a la discusión seria y responsable sobre
los problemas de fondo que se plantean por los eustudiantes y otros sec
tores de la misma Universidad. Por otra parte, debe abandonarse la tesis

superficial y a todo punto malévola que atribuye la causa de los conflic
tos universitarios a la intención de personas con supuestos "fines incon

fesables". Esta tesis disfraza el interés, que algunas veces se tiene de

ocultar los grandes problemas y fallas de la misma Universidad, des
viando la atención de la opinión pública hacia artificiosos conflictos per-
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sonales. En todo caso he dejado, junto con otros profesores universita

rios, perfectamente clara mi postura en el actual conflicto y que ha sido
conocida por la opinión pública en el documento aparecido en el perió

dico NORTE y reeditado por este diario el día de ayer, llamado "La Uni

versidad debe transformarse". Considero que solo se puede realizar un

planteamiento serio de los problemas de la Universidad, con intención

de resolverlos, si se atiende a criterios como los expuestos en ese docu

mento. Reitero que la posición que guardo ante los problemas de la Uni

versidad responde exclusivamente a profundas convicciones persona

les y en ningtin momento ha sido inspirada por ambiciones malsanas y

quienes piensen que el sector universitario, de estudiantes y profesores,

que con su línea política han estremecido la estructura ya anacrónica de

nuestra Universidad, es susceptible de motivarse en función de ima o

varias personas, desconocen en lo más mínimo su sólida contextura mo

ral e ideológica. Si esta posición que he adoptado determina que se me

haga blanco de ataques mal intencionados como pretexto para eludir la

solución de las demandas planteadas y desorientar a la opinión pública y
a la comunidad universitaria, dejo aquí el testimonio de mi buena fe y

que los hechos se encarguen de probarla. Chihuahua, Chih., marzo 6 de

4973. Lic. Augusto Martínez Gil".^

La disputa, poco a poco, abarcó a otros actores, como las colonias ur
banas que se organizaban en tomo del Comité de Defensa Popiolar,
encabezado por dos ex dirigentes estudiantiles de la UACH, Rubén
Aguilar Jiménez y Adán Sigala Juárez, integrantes de la Sociedad Ig
nacio Ramírez, y por Manuel VaUes Muela, dirigente ferrocarrilero. A
las demandas estudiantiles se sumaban las de terrenos, servicios pú
blicos y otras propias de los vecinos de estas colonias, los que se
agregaban a los esmdiantes en las gigantescas manifestaciones que
ganaban las caUes.

También se sumó el Sindicato de Trabajadores de la UACH Óscar
Soto Máynez. Organizado en 1969, tal vez el primero de su género en
el país, pronto se vinciiló a las luchas universitarias y populares de la
época. Estudiantes y trabajadores se conocieron y aprendieron irnos
de otros. Entre los segimdos que se distinguieron en estas moviliza
ciones democráticas recuerdo a don Jesús Plascencia y a su hijo
Adán, trabajadores de la Escuela de Agronomía; a María Refugio
Orozco, bibliotecaria de la Escuela Preparatoria,- y a Carmen Gonzá-

^ Agradezco a Rogelio Luna Jurado el haberme proporcionado este documento y
los dos siguientes que cito.
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lez Arzate, secretaria. Esta última estaría después entre las mejor do
tadas dirigentes de los sindicatos universitarios.

Otro ámbito del conflicto apareció en los órganos de prensa. El
Heraldo, de la recién desaparecida cadena García Valseca, tomó parti
do a favor de las autoridades y grupos contrarios al movimiento y de
sarrolló una intensa campaña de desprestigio en contra del movi
miento y de las personas que en el mismo participábamos.

De Norte, el otro diario de Chihuahua, era director don Luis Fuen
tes Saucedo, periodista comprometido con su oficioy con un largo cu
rriculum en el que destacaban las ocasiones en las que se puso frente
al poder para defender causas justicieras. Su apoyo a la de los univer
sitarios se correspondió con esta trayectoria. En varios editoriales,
firmados por el director, para que no hubiera duda de su autoría, don
Luis puso ejemplo de lo que significa el ejercicio de la libertad de
prensa y de congruencia. Escribió el 19 de agosto de 1973:

Nosotros pensamos y deseamos una Universidad en la que se cultive co

mo ciencia fundamental la HOMBRIDAD, es decir la ciencia que sepa ha
cer HOMBRES íntegra y serenamente HOMBRES. Esta es nuestra Posi
ción frente al Movimiento y Conflicto Estudiantil. No estamos defendien
do a matones ni a pandilleros, estamos eso sí, defendiendo al sector mas
promisorio de nuestra juventud, a la que esperamos ver en la trinchera
de las luchas sociales y no en los bufetes de los Centros Patronales, o

convertidos en semillero de líderes charros, agachones y vende huelgas.
¿Está claro? NORTE, Luis Fuentes Saucedo, Director.

Con la mayor generosidad, las páginas de Norte ofrecieron docenas
de escritos en los que se sustentaban argumentos y razones. Plumas
ilustradas y demoledoras como las de Jaime García Ghávez y Rogelio
Luna Jurado contaron entonces con un vehíciño de más largo alcance
para expresarse. El movimiento disponía solo de los volantes, los mu
ros y de El Martillo, un pequeño periódico que expresaba las voces de
la izquierda radical y que con el tiempo se convertiría en una leyenda.

Unos meses después de la derrota del movimiento universitario,
Norte hizo gala de su independencia en otro episodio vinctilado con
los hechos que narramos. Trabajaba allí como reportero Ignacio Ro
dríguez Terrazas, quien se había iniciado como periodista. Alunmo de
Derecho, sobresaliente líder estudiantil, expulsado de la universidad
como otro ciento de sus compañeros, era Objeto de la malquerencia
de algtmos fimcionarios públicos,empeñados en castigar y reprirnir a
como se pudiera a los universitarios rebeldes. Cubría las fuentes polí-
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ticas, entre ellas la oficinadel gobernador Óscar Flores, y don Luisre
cibió una "sugerencia" para que lo despidiera. De inmediato contestó
al mensajero: "Dígale al gobernador que a los reporteros de Norte los
nombro yo y también les asigno las fuentes". Seis años después, el 8
de agosto de 1980, Nacho Rodríguez sería asesinado por francotira
dores del ejército salvadoreño en San Salvador, durante la guerra ci-
vü; ctomplía fimciones de corresponsal de guerra de Proceso, Unomás-
uno y Norte. Muerte prematura, a los 28 años, de un periodista cioyos
reportajes lo aptmtaban para ser tmo de los grandes de su oficio en la
república. El crimen tensó las relaciones entre los gobiernos de am
bos países, por el rango que adquirió en la diplomacia mexicana,
mostrado desde el inicio al enviarse un avión de la fuerza aérea para
traer el cuerpo de Nacho y recibirlo con honores el cancüler Jorge
Castañeda.

Otro episodio de las jomadas universitarias fue el encarcelamien
to del que fui objeto por mi participación en el movimiento. A princi
pios de agosto de 1973, el procurador de Justicia y tm juez, que no
eran tales, obedeciendo órdenes del gobernador fabricaron un proce
so penal en mi contra del que colgaron tm rosario de delitos (robo de
un camión urbano, lesiones, disparo de arma de fuego y tentativa de
homicidio, entre otros) al estilo que usaba el gobiemo de entonces
contra sus opositores políticos, para amedrentar a todos y mantener a
algimos de ellos en prisión. Martínez Gil fue mi abogado defensor y
tardamos más de un año en desenredar la madeja y echar abajo las
supuestas pruebas del Ministerio Público, hasta que fui absuelto en
segimda instancia por el magistrado Rodolfo Acosta Muñoz, no sin
antes pasar irnos meses en la Penitenciaria, de la que salí gracias a la
presión política que ejercieron la opinión pública y las movilizacio
nes. En la prisión me reuní, en tma rara circimstancia, con mis defen-
sos Marco Rascón y Marco A. Pizarro, estudiantes miembros del gru
po guerrillero urbano que asaltó tres bancos en Chihuahua el 15 de
enero de 1972. En tm par de audiencias, bastante insólitas, salimos
jtmtos abogado y reos de la cárcel al juzgado y luego devueltos tam
bién jimtos, pues el juez de su causa acabo por aceptar que continua
ra como defensor, no obstante impedimentos legales, para evitar con
frontarse públicamente con ellos. Otra extraña situación se produjo
una noche cuando fui sacado de la celda, con gran temor de mi parte,
que aumentaban las bromas de los celadores, quienes me llevaron al
cuarto de visitas. Allí se encontraba el juez que me juzgaba, sentado
en la especie de rellano de cemento que rodeaba el pequeño cuarto.
Después de saludarme aparentando afecto, me pidió con im gesto
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sombrío que lo comprendiera, porque él sabía que el proceso era tma
farsa, pero que estaba de por medio su trabajo. Lo escuché y vi la mi
seria moral de este pobre hombre que podía htmdirme en la cárcel
por muchos años para proteger su trabajo y que demandaba mi ayu
da para aliviar el peso de la conciencia. Le contesté que fuera con su
madre a que lo comprendiera. El consejo técnico de la Escuela de De
recho protestó por mi encarcelamiento, pero los miembros profeso
res trataron de sabotear e impugnar los acuerdos (eran consejeros
alumnos Wilfrido Campbell, René Pando y Leonel Reyes). El director
Martínez Gü dio cátedra tma vez más. Envió tma carta de respuesta a
sus declaraciones en El Heraldo:

(...) en esta segunda sesión tampoco se contó con la asistencia de los li
cenciados Jorge Mazptllez Pérez, Joige Neaves y José R Miller, (...)por lo
que el Consejo procedió a sesionar (...) carece de significado la aclara
ción de la representación magisterial en el sentido de que "los acuerdos
se tomaron únicamente por el Director de la Escuela y la representación
de los alumnos" toda vez que es de sobra conocido y más para los cultos
integrantes de la representación magisterial, que la voltmtad y decisión
de los órganos colegiados se integra con el sentir de la mayoría, sin per
juiciode que los disidentes puedan extemar su opinión. En consecuen
cia, la protesta que acordó lanzar el Consejo Técnicopor la arbitraria de
tención del señor licenciado Víctor Manuel Orozco y la exigencia a las

autoridades para que lo pusieran en inmediata e incondicional libertad,
son actos que emanan legítimamente de tm óigano universitario y en
cuanto a que el licenciado Víctor Orozco me haya distinguido nombrán
dome su defensor en la causa que se le instruye, considero no constitu
ye tma circimstancia que afecte mi sentir como integrante del órgano co
legiado de referencia, ya que por el contrario no pueden sino coincidir
los afanes del defensor y del director de ima Escuela de Derecho, como
es la de liberar a tm maestro encarcelado al margen de la legalidad y cu
yo logro encama tmo de los ideales que animan la existencia misma de
nuestra Escuela.

A principios de 1974 concluyó el moviiniento tlniversitario. El propio
Martínez Gü relató años después esta fase de su vida:

Fuimos vencidos, dejé la cátedra, no me hablaron más. Me refugié en mi
despachito a litigar, pero me bloquearon mucho. Era abogado del Banco
de Londres y México y todos los días amanecían pintas: "de aquí come
Martínez Gü". Las borraban y al otro día igual, hasta que decidieron qui-
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tarme de ese trabajo. Se me puso rudo el asunto sin clientela [...] Me que
dé con los muchachos, porque la lucha era limpia, totalmente honesta

l-V

Agregaba que en el inovitniento se encontraba gente muy valiosa. Te
nía raizón, porque muchos de los participantes erem magníficos maes
tros o estudiantes, que a su alta calificación académica agregaban al
truismo y espíiitu de sacrificio por una causa que consideraban justa,
ajenos a una mentalidad egoísta o mezquina. Sin embargo, como su
cede en el ámbito de la macrohistoria -donde se tiende a recalcar to

das las virtudes en alguno de los bandos, sobre todo tratándose de re
volucionarios victoriosos- debemos cuidarnos de exageraciones. Co
mo lo resumió bien el profesor Raúl Gómez, quien, entre casi puros
profesores jóvenes de la Escuela Preparatoria, era de los viejos maes
tros normalistas que apoyaron el movimiento. En cierta sesión, don
de alguno sostenía con mucha convicción que la lucha no podía ser
derrotada porque en eUa estaba lo mejor de la universidad, Gómez
apuntó: "No crean, aquí también tenemos mucho tepetate".

La Universidad Autónoma de Chihuahua expulsó a Martínez Gü y
perdió a uno de sus mejores maestros. Con buen tino, el Instituto Tec
nológico de Monterrey lo invitó a dar cátedra, jimto con Rafael Lozo-
ya. Sus directivos no tenían los prejtiicios ideológicos y políticos que
baldarían el desarrollo de las ciencias sociales en la UACH en los

años sucesivos. EUo benefició a varias generaciones de estudiantes
del ITESM que aprendieron de uno de los mejores amparistas del
país.

El rector que enfrentó al movimiento durante su primera fase fue
el licenciado Óscar Ornelas K. Universitario de viejo cuño, profesor y
ex director de la Escuela de Derecho. Circtmstancias políticas lleva
ron al rompimiento entre su administración y la izquierda universita
ria. No obstante el encono que se incubó en el curso de la disputa, va
rios de los que lo tratamos como maestro y funcionario ntmca le per
dimos la estima y el respeto. Catedrático de teoría del Estado desde
los tiempos en que José Fuentes Mares era director, Uevó siempre co
mo libro de texto el redactado por su condiscípulo José López Portillo.
Una obra, por cierto, escrita con buen estüo y amenidad, que tuvo
mucho mejor suerte antes de que su autor se convirtiera en presiden-

® Alejandro Gutiérrez Castañeda: "Un magistrado de ley; el nuevo presidente del
Supremo Tribunal de Justicia habla sin tapujos de su trayectoria, sus conviccio
nes jurídicas y sus propósitos en el cargo". Diario de Chihuahua, (octubre 11 de
1992). (INPRO).
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te, y la cual, desdiciendo la idea de que los libros cobran su propia vi
da, acompañó en su caída al autor. A la manera de muchas carreras
políticas, la amistad antigua del licenciado Ornelas con el presidente
de la República le abrió las puertas del rápido ascenso hasta la guber-
natura en 1980. Caído en desgracia ante el nuevo monarca sexenal
por los triunfos electorales del PAN en los principales municipios del
estado en 1983, fue obligado a renunciar el 19 de septiembre de 1985.
El Congreso nombró en su lugar al licenciado Saúl González Herrera,
ex director de la Escuela de Derecho y ex rector de la UACH, cabeza
de un grupo muy amplio de profesionistas (entre los que se contaban
amigos allegados de Martínez Gil] y uno de los políticos mexicanos de
más prolongado desempeño en la historia de país.

Imposible escribir aquí los nombres de los cientos de participan
tes activos en la lucha universitaria de 1973-1974. Muchos profesores
salimos de la UACH e hicimos carrera académica y profesional en
otras instituciones y espacios, por lo general con bastante éxito. Entre
eUos Esther Orozco, José Manuel Muñoz, Irma Campos y Tomás Sán
chez.

Otros de los estudiantes de derecho expulsados fueron admitidos
en la Universidad Autónoma de Coahuila por gestión de la ANUIES,
para concluir sus estudios. Un lustro después de que había concluido
el movimiento universitario, la persecución continuaba y a cinco de
sus dirigentes, egresados de la Escuela de Derecho, se les negaba el
examen profesional para recibirse como abogados. Se graduaron en
la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez en 1979, gracias a la soli
citud de Martínez Gil ante el rector Enrique Víüarreal, vmo de sus dis
cípulos y amigos. Recibieron así su título profesional: Wilfrido Camp-
bell, Gustavo de la Rosa Hickerson, Jaime García Chávez, Rogelio Lu
na Jurado y Leonel Reyes Castro. Todos, notables actores políticos
del Chihuahua contemporáneo.

De Filosofía y Letras se involucraron en diverso grado varios es
tudiantes, entre ellos Micaela SoMs, María Rivera, Adalberto Rangel y
Süverio Tlapapal (quienes de manera simultánea cursaron derecho],
Antonio Muñoz y Rubén Lau, que más tarde se destacarían en la crea
ción literaria, la investigación y en la administración de instituciones
educativas. Este grupo atrajo la simpatía del maestro Federico Ferro
Gay, alma de esa escuela, quien pocos años más tarde sería obligado
a emigrar a la UACJ, donde fue acogido por el rector Carlos Silveyra
para beneficio de la institución fronteriza^

Muchos alumnos egresados de la Escuela Preparatoria sufrieron
Una peregrinación por diversos planteles del país para poder conü-
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nuar sus estudios, como Ramón Quezada, que fue admitido después
de muchas peripecias en la Escuela de Psicología de la Universidad
Autónoma de Querétaro, donde se graduó.

Las nobles aspiraciones de miles de estudiantes, profesores y tra
bajadores administrativos quedaron frustradas. La UACH se hundió
luego en una política intolerante y represiva. La responsabilidad fue a
la vez del gobierno, que quiso entregarla a las derechas y esterilizarla,
así como de la dirección del movimiento que fue incapaz de sobrepo
nerse a la descomposición ultraizquierdista que ya había hecho estra
gos en la Universidad de Sinaloa. Tampoco fue capaz de superar las
provocaciones de un grupo autoUcimado bolchevique que controlaba
la Escuela de Agronomía y que pronto se rebeló como un apéndice
del PRI e instrumento policiaco. Finalmente, el movimiento fue vícti
ma de su propio maximalismo, del "todo o nada", que determinó se
perdieran oportunidades preciosas para alcanzar triunfos parciales
pero a la postre decisivos.

Dedicado al litigio, a Martínez Gil lo tomó el cambio de adrninistra-
ción estatal en octubre de 1974. El nuevo gobernador, en el mejor es
tilo de las burocracias políticas prüstas y que tan inmejorables resul
tados les brindó por muchas décadas, procuró no asumir las rencülas
de su antecesor. Fiel a la divisa de no sudar calenturas ajenas, Manuel
Bernardo Aguirre buscó atraerse agraviados por el despotismo floris
ta. Uno de eUos fue Martínez Gü, a quien pidió asesoría para iniciar
algunas reformas legales. En la Secretaría General de Gobierno se de
sempeñaba Manuel Russek Gameros, quien durante su gestión como
rector de la UACH, de 1965 a 1968, había dado sobradas pruebas de
su aptitud como negociador, aun en medio de conflictos complicados,
como el de la huelga estudiantil iniciada en la Escuela Superior de
Agricultura Hermanos Escobar, de Ciudad Juárez, y que paralizó in
cluso al Instituto Politécnico Nacional. La UACH se involucró al ofre

cer asUo a los estudiantes de la ESAHE y fundó su propia Escuela de
Agronomía Durante el rectorado de Russek, también se desarrolló el
movimiento estudiantil para obtener el establecimiento del impuesto
universitario. Y el resultado fue que gracias a la tasa adicional del cua
tro por ciento, el presupuesto de la tmiversidad pasara de siete a 24
millones de pesos anuales, en un tiempo en que los subsidios federa
les para las universidades públicas, excepto la UNAM, eran inexisten
tes. También se inició por entonces una reforma universitaria, en cu
ya planeación hizo sus primeras armas Olac Fuentes Molinar, joven
asesor del rector y con el tiempo uno de los expertos nacionales en
educación.
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Russek era dueño de un don de gentes que lo llevaba a cultivar
amistades en muy heterogéneos ámbitos sociales; desde luego entre
banqueros y empresarios como lo era él mismo, pero también entre
estudiantes de la izquierda radical como Diego Lucero Martínez,
quien había sidopresidente de la sociedadde alumnos de Ingenieríay
dirigente del comando urbano que asaltó los bancos y al que me referí
líneas arriba. Elasesinato de varios de los jóvenesguerrilleros,y prin
cipalmente el de Lucero, desencadenó entonces una de las mayores
movilizaciones de masas en la historia del estado, de las que surgió el
Comité de Defensa Popular, que en sus primeros años constituyó un
amplio frente de fuerzas y organizaciones sociales orientadas hacia la
izquierda.

Entre los amigos cercanos del ex rector estaba Martínez Gil,
quien frecuentemente prestaba asesoría al Bufete Jurídico Russek.
Todas estas circunstancias lo llevaron de nuevo a la función pública.
En 1977 fue nombrado magistrado del Supremo Tribunal de Justicia.
Se hizo cargo de salas penales y civiles durante el periodoque fungía
como presidente el veterano y respetado magistrado Garlos González
Pérez, quien tuvo como secretario general a Jaime Delgado Lara,
miembro de la generación 1969 de la Escuela de Derecho y promotor
de varias iniciativas para dotar de mgqror autonomía al PoderJudicial,
tradicionalmente sometido al gobernador en turno.

En 1992, Chihuahua se convirtió en la segunda entidad en la que
el PRI fue derrotado en las elecciones para gobernador. Llegó vm go
bierno encabezado por Francisco Barrio Terrazas, del PAN, que des
pertó grandes expectativas, pues por fin se había roto el monopolio y
se abrían nuevas perspectivas de desarrollo político. En el Supremo
Tribunal de Justicia, el magistrado Martínez Gürepresentaba ima voz
profesional e independiente, pues aun cuando nimca rompió abierta
mente con el PRI, en los hechos estaba fuera desde el movimiento
universitario. Pero, sobre todo, seguía siendo el mismo maestro cu
yos amigos formábamos legión, en el propio PRI, en el PAN, en el re
cién fundado PRD o fuera de los partidos. En las elecciones había vo
tado por Jaime García Chávez, candidato perredísta, y no conocía al
nuevo gobernador, contador público egresado de la UACH. Ibdavía
en el viejo estüo, el nuevo presidente del Tribunal, si no era nombra
do o recomendado por el nuevo gobernador, al menos no debía contar
con su veto. Martínez Gü era el idóneo en estas circunstancias, por la
distancia quehabíatomado respecto delPRI, por su prestigio y por su
independencia de criterio. ElPAN, a su vez, no teníaotrojuristadees
ta categoría para Uevarlo a la presidencia, así que el nuevo gobierno
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promovió su ascenso. En cuanto tomó posesión aclaró muy bien su
postura:

[...] somos una institución técnica-jurídica que se regula por las leyes.
Aquí no se pueden formar grupos poUticos [...] Por eso, aquí no se sabe
a qué partido pertenecen los jueces, ni nos debe interesar. Nuestra me
cánica funcional es por medio de nombramientos indirectos. A los jue
ces los nombra el Supremo Tribvmal, a los magistrados los nombra el
Congreso del Estado. Aquí no hay manera de hacer proselitismo, la ley
prevé los procedimientos.®

Modesto como lo fue siempre, no cambió sus hábitos. Siguió viviendo
en la casa del Infonavit que había adquirido en tma lejana colonia del
norte de la ciudad; vestía la misma indumentaria de profesor o aboga
do de medio pelo.

Una de las enseñanzas que le recuerdo en sus cátedras, o como
socio de su despacho y que después como historiador profesional co
rroboraría, es que los pueblos resienten quizá como ningún otro
agravio el de la justicia parcial, el de los jueces corruptos, de seguro
porque en estos funcionarios públicos se representa el ideal de la ley
pareja para todos, de la ausencia de fueros y privilegios. De aUí su em
peño en que los juzgadores se atuvieran estrictamente a la ley, escudo
de sus actuaciones y única garantía de seguridad para la sociedad.

En ocasiones, como presidente del Supremo Tribtmal, tuvo roces
con los grupos que protestaban por la privación de sus casas o ran
chos a través de los juicios hipotecarios que por cientos promovieron
los bancos después de la crisis de 1994, ante la falta de pago originada
en el inverosímil incremento de las deudas por las tasas de interés
convencional que se aplicaban.

En algtma ocasión, activistas de los organismos de deudores ra
paron a un actuario que ejecutaba tma sentencia. Martínez Gü salió
en defensa del ftmcionario, que no hacía otra cosa que cumplir con su
encargo. Explicó tma y otra vez que era necesario cambiar la ley para
que los jueces pudieran dictar sentencias diferentes. En todo el país
se modificaron las leyes, pero en sentido favorable a los acreedores,
para garantizar a los bancos jtiicios breves y rápidas posesiones de
los bienes hipotecados. La confrontación social que se dio lugar en

^ Alejandro Gutiérrez Castañeda: "Un magistrado de ley; el nuevo presidente del
Supremo Tribunal de Justicia habla sin tapujos de su trayectoria, sus conviccio
nes jurídicas y sus propósitos en el cargo", Diario de Chihuahua, (octubre 11 de
1992).
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este escenario, acabó por hacer a im lado a los poderes judiciales de
los estados.

Como presidente del Supremo Tribunal de Justicia, Martínez Gil
desarrolló un trabajo por demás importantepara la vida cultural e in
telectual del país, al iniciar tm programa para el rescate y uso del ar
chivo histórico de la propia institución. En 1992,miles de expedientes
antiguos yacían en im rincón del edificio público. Incontables docu
mentos para reconstruir la historia de Chihuahua estaban aUí amon
tonados en ima troje. Por orden del presidente del tribimal empeza
ron a ser clasificados. No fue sino el principio de uno de los rescates
y ordenamientos archivísticos más afortunados de Chihuahua. Tuvo
el acierto de contratar a Marco Antonio Martínez, egresado de la re
cién creada Escuela Nacional de Antropología Unidad Chihuahua y
un joven apasionado por la historia, quien se convirtió en el eje del
equipo. Pronto el programa creció en su ejecución y en sus ambicio
nes. Se adquirió tma casa destinada específicamente para el archivo
histórico y se comenzaron a digitalizar miles de documentos. Se esta
bleció im convenio entre el STJ y el Instituto Nacional de Antropolo
gía en Historia para la capacitación de personal. El propio Martínez
Gil informaba:

Diseñamos un moderno sistema de su^chivo electrónico que comprende

tres funciones básicas: la digitalización de las imágenes de los documen
tos originales petra ser observados en la pantalla; la disposición de estos
en fichas de fácil manejo en el teclado del equipo de cómputo y la posibi
lidad de que se impriman los datos generales del material consultado o
la reproducción de ima copia del documento original. Con esta estrategia
se evita que la manipulación del material lo deteriore aim más o se extra

víe [...] se han localizado 13,766 documentos del fondo colonial, de los
cuales el 83%ya ha sido procesado digitalmente y se trabaja en la elabo
ración de im disco compacto.^

Gomo reconocimiento a este trabajo, en 1997 se otorgó al STJ la
"Mención Nacional al Mérito Archivístico", en la categoría de personal
directivo, que le notificó a Martínez Gil la directora del Archivo Gene
ral de la Nación Patricia Galeana.

En relación con el tipo de trabajo, informaba:

* Jaime Álvarez Jiménez: "Augusto Martínez Gil. Reconocen su mérito archivísti
co",El Diario de Chihuahua, (octubre 37 de 1997], (INPRO).
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El primer momento fue la orgemización de material generado por instan
cias administrativas y judicicLles de la VUlade San Felipe El Real, agrupa
dos en tm fondo colonial que comprende los textos salidos antes del 7 de
noviembre de 1825, fecha en que se instaló el Supremo Tribunal de Jus
ticia del Estado. Un segimdo convenio con el INAH duplicó el personal
de apoyo, con lo que ahora se clasifica el material relativo al fondo del
siglo XIX, que abarca desde la instalación del Tribunal hasta los primeros
años del presente siglo. Simtiltáneamente, se han inspeccionado los ar
chivos de los juzgados menores de los municipios de Morelos y Cusihui-
riáchic y de los distritos judiciales Guerrero, Rayón y Arteaga. Del prime
ro de los juzgados se rescataron trescientos quince expedientes del siglo
XIX; y del segundo seiscientos cincuenta de los años 1849 a 1910. Del ar
chivo de Guerrero serían 650 del siglo pasado y 208 de los primeros

años del presente.^

La calidad de los trabajos realizados en el Archivo Histórico fue moti
vo de que en el concurso convocado por el Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes y el Gobierno del Estado, se le otorgara al STJ un
apoyo monetario, modesto pero significativo.

Por esta iniciativa de Augusto Martínez Gil se favoreció enorme
mente al quehacer histórico de Chihuahua y del país. Solo por ello, su
tránsito por la presidencia del Supremo Tribunal de Justicia será re
cordado siempre. Se aquilata más cuando advertimos la importancia
que gobiernos de estados ricos y poderosos otorgan al cuidado y al
aprovechamiento de los acervos documentales nacionales. No es
exagerado decir que su fuerza y prosperidad son impensables sin el
conocimiento profundo de su historia en el cual abreva tma genera
ción tras otra.

En 1997, el ayuntamiento de Chihuahua institi^ó la "Medalla al
Mérito Chihuahuense Benito Juárez". El cabildo acordó otorgarla al li
cenciado Augusto Martínez Gil, propuesto por el presidente del Foro
Colegio de Abogados de Chihuahua, Roberto Hernández Molina. Un
justo reconocimiento a \m poblano que se hizo chihuahuense duran
te muchos años de trabajo y de compromiso con su oficio de abogado
y maestro. Como el propio Benemérito, era de los que sabía hacer uso
del derecho como escudo y como ariete. Juarista de corazón, además,
sin duda algtma que hizo honor al premio concedido.

En la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, por iniciativa del
rector Enrique ViUarreal, se instituyó a su vez la "Medalla Augusto

® Jaime Álvarez Jiménez: "AugustoMartínez Gil. Reconocen su mérito archivísti-
co". El Diario de Chihuahua, [octubre 27 de 1997). (INPRO).
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Martínez Gil"para premiar a los alumnos distinguidos de derecho. Le
resultaban incómodos los honores, y por su propia oposición la pre
sea dejó de otorgarse. Ahora que ha fallecido y que no puede expresar
su inconformidad, sería tma decisión afortunada retomar la iniciativa

y honrar a los estudiantes de ciencias jurídicas que destacan por su
empeño en aprender, con este diploma que lleva el nombre de tm
maestro de muchas generaciones de abogados chihuahuenses.
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Educación y dinámica
GLOBALIZADORA

Una mirada desde la
FRONTERA NORTE DE MÉXICO

Ma. Teresa Montero Mendoza

Unpapel activoyresponsable por parte de qmenes laboran en
el ámbito educativo exige hoy situarse reflexivamente frente a
los procesos globalizadores. Demanda develar los desarro

llos perversos e improcedentes para resistirlos y recrearlos, así como
descubrir las nuevas posibilidades que se están presentando para
construir mejores escenarios de futuro. Esto implica conocer la for
ma en que dichos procesos impactan el quehacer individual y colecti
vo de los educadores, investigadores o administradores de la educa
ción y los procesos de cambio que se generan en las instituciones
educativas.

El interés de este doctimento es analizar los procesos de transi
ción que viven instituciones educativas mexicanas de la fixjntera nor
te, generados en el marco de la globalización. También busca explicar
cómo estos procesos ampliamente vinculados al neoHberalismo^ limi
tan la democracia y también propician la apertura de espacios de au
tonomía, a partir de los cuales se posibilita astimir nuevos compromi
sos con im sentido más democrático, así como generar políticas más
incluyentes desde y para las instituciones educativas.

Seis apartados conforman este estudio. El primero pretende pro
porcionar, en breve, un marco comprensivo de la situación que viven

* La globalización hace referencia al resultado de un amplio proceso histórico ca
racterizado por la mundialización de la economía, un nuevo orden político inter
nacional, una revolución científica y tecnológica sin precedentes y la emergencia
de una cultura global. El neoliberalismo no es sino la estrategia que las grandes
corporaciones monopólicas y transnacionales y de las élites gubernamentales de
las grandes potencias, utilizan actualmente para promover la inserción de las na
ciones al proceso de globalización con el fin de fortalecer su capacidad de deci
sión unilateral.
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las instituciones educativas públicas mexicanas en el contexto de la
globalización. Los siguientes cuatro analizan la forma en que los pro
cesos de descentralización y de generalización de la autogestión es
colar® -producidos en la dinámica globalizadora-, impactan tanto a
las instituciones educativas como la Aáda cotidiana de los actores pro-
tagónicos de la educación. Por último, se describen las visiones y es
trategias que se generan, construyen y utilizan para resistir, apropiar
se y recrear dichos procesos.

Sirven de base para el desarrollo de estas reflexiones dos proyec
tos de investigación realizados de 1996 al 2000, en los niveles básico y
superior en Ciudad Juárez, Chihuahua, México. El primero se realizó
en el marco del PESEECH [Plan Estratégico del Sector Educativo del
Estado de Chihuahua], y particularmentea partir del trabajo desarro
llado en los talleres de gestión escolar [Tges] coordinados por la Ciy-
da (CoordinaciónGeneral de Investigacióny Desarrollo Académico].®

El segundo proyecto surge en el marco de la construcción del Mo
delo Educativo de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez 2020, a
travésde entrevistas colectivas dirigidas a gruposfocales de la comu
nidad universitaria y de la localidad. Participaron autoridades, profe
sores y estudiantes de la universidad, así como diversos sectores so
ciales (centros escolaresde diferentes niveles y modalidades, organi
zaciones no gubernamentales, grupos empresariales, asociaciones
de padres, iglesias, etcétera], con el objetivo de plantear expectativas
y demandas que se contemplarían en la agenda institucional.

Los dos estudios se realizaron desde una perspectiva cualitativa.
Ambos incluyeron registros en diarios de campo y entrevistas infor
males a docentes y directivos. En el primero se desarrolló im registro
etnográfico en aulas y espacios escolares.

1. Globalización y cambio institucional

Si bien la globalización impacta la estructura económica de las nacio
nes e iustituciones, abraza también su vida social, cultural y política y

8 Este trabajo enfoca su atención a estos dos procesos de cambio institucional pro
ducidos por la dinámica globalizadora, sin dejar de reconocer que estos procesos
de descentralización y de generalización de la autogestión funcionan articulada
mente con otros no formales: la estandarización y privatización de la educación
mexicana que se perfilan claramente.

8 Plan estratégico del sector educativo del estado de Chihuahua 1997-2005,Chihuahua,
SEP-DGEC; IdentiücacióD del Modelo Educativo de la Universidad Autónoma de Ciu
dad Juárez 2020, Ciudad Juárez, UACJ, 2000.
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lo hace en forma diferente. Mientras que en la transnacionallzación
de las economías, la globalización de mercados actúa en un sentido
unificado, en otros campos se observan, al mismo tiempo, mayores
tendencias de exclusión que se advierten a través del creciente des
empleo, la pobreza y la marginación de algunas poblaciones, regiones
y países y de la sustracción de áreas de servicio púbUco.*

La educación pública no escapa a estos embates de exclusión. En
el proyecto neoliberal queda reducida a un asunto meramente econó
mico que solo cobra sentido cuando responde a las necesidades del
mercado global. A través de la firma de "acuerdos", las agencias inter
nacionales imponen a países como el nuestro, políticas orientadas en
ese sentido. Estas han sido traducidas, a su vez, en diversos procesos
de descentralización, generalización de la autogestión, estandariza
ción y privatización de la educación, que limitan las posibilidades y
capacidades del gobierno para responder a las verdaderas demandas
sociales y culturales de la población.

Los nuevos esquemas de conducción de la educación, generados
en este marco, producen inntimerables lecturas y debates al interior
de las instituciones educativas, y nos señalan la forma en que los pro
cesos históricos y las condiciones contextúales e institucionales me
diatizan la adopción de los cambios, y generan a su vez nuevas inter
pretaciones y prácticas que recrean y resignifican su sentido.®

Algunas lecturas o interpretaciones de los cambios instituciona
les, animados por la globalización y la política neoliberal, manifiestan
el retiro paulatino del Estado mexicano de su responsabilidad consti
tucional hacia la educación pública. Algimas otras se prontmcian a fa
vor de los cambios, enfatizan las posibilidades que se abren para im
pulsar un proceso democratizador de la educación, reducir el buro
cratismo y la corrupción y para responder en forma más eficiente a
las necesidades locales y regionales. Las primeras se vinculan más

* Jaime A. Arellano Q.: ''Consideraciones sobre apertura y globalización en Méxi
co", p. 6.

^ Sacristán hace referencia a las posibilidades, planteando que la dimensión cultu
ral de la globalización que interesa particularmente en este trabajo, comparte ele
mentos comunes al proceso general, pero sigue lógicas diferentes. Si bien se tra
ta de una tendencia igualmente irreversible y compleja, su lógica no se restringe
al albur de los mercados. Es resultado del mestizaje que se produce como conse
cuencia de las adaptaciones constantes en sus informaciones, saberes y formas
de comportarse etcétera, que realizan los individuos, al conectar o comunicarse
unos con otros, con sus obras y tradiciones. Esto quiere decir que desde su di
mensión intersubjetiva, la globalización permite negociar todo préstamo cultural
(Gimeno Sacristán: Educar y convivir en una cultura global, Madrid, Morata, 2001).
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con posturas generadas desde la academia; las segundas con el dis
curso oficial.

La observación sistemática de estos cambios en las instituciones
revela que los sujetos implicados reconocen cada vez con mayor cla
ridad que la subsistencia de los centros escolares actualmente depen
de de la integración obligatoria a la nueva dinámica globalizadora, así
como de la posibilidad de que estos cambios institucionales no sean
asumidos en forma mecánica o acrítica.

2. Descentralizlación educativa y educación básica

Una de las expresiones principales de la globalización en México ha
sido el proceso de descentralización educativa que se formaliza du
rante el gobierno del presidente Carlos Salinas de Gortari, entusiasta
promotor de las políticas neoliberales. El 18 de mayo de 1992, el se
cretario de Educación Pública, los gobernadores de los estados y la
Secretaría General del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Edu
cación firmaron el Acuerdo Nacional para la Modernización de la
Educación Básica (ANMEBj. A partir de entonces, la política descen-
tralizadora ha generado importantes cambios en los procesos institu
cionales de todos los estados, lo que se traduce en nuevas disposicio
nes legales, figuras administrativas, así como discursos y prácticas
que reflejan diversos grados de avance y resistencia hacia la llamada
"federalización de la educación".

Trabajos realizados en este sentido plantean que no ha existido
un patrón uniforme del proceso descentralizador. Las condiciones lo
cales y regionales propician diversas relecturas, reinterpretaciones y
resistencias. Se advierte, por ejemplo, que las formas de recepción
del ANMEB en los estados estuvieron ligadas a situaciones de orden
político. Mientras que un ambiente de relativa armonía ceiracterizó a
los estados priistas, las entidades que vivían procesos de alternancia
política, como Chihuahua, presenciaron situaciones de franco con
flicto entre autoridades gubernamentales y secciones sindicales.®

Si bien el profesorado de nivel básico en general, no presentó una
resistencia efectiva en el momento de la firma del acuerdo descentra-

» El PEI (Partido Revolucionario Institucional! fue hasta la década de los noventa el
partido en el poder federal y el dominante también en la mayoría de los gobiernos
estatales y municipales Algunos estados de la República Mexicana, como Chihua
hua, experimentaron en esa década y por primera vez, procesos de alternancia
política.
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lizador, en la práctica este proceso todavía está lejos de alcanzarse. La
política educativa sigue funcionando como ima facultad centralizada
en el gobierno federal y en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación [SNTEj. De esta manera, la descentralización aparece por
lo general reducida al discurso político y a la mera transferencia de
mecanismos administrativos.

El proceso de descentralización en Chihuahua durante el sexenio
1992-1998, ilustra claramente cómo situaciones politicas y técnicas
condicionan las posibilidades de aplicar su sentido democratizador.
Este nuevo gobierno se propuso retomar la rectoría de este servicio,
que implicaba restar poder al sindicato magisterial y presencia en las
decisiones administrativas. Entre las formas legales y administrativas
que perseguían propiciar cambios en los procesos institucionales, se
encuentran tanto la construcción del Plan Estratégico del Sector Edu
cativo del Estado de Chihuahua (PESEECHj como la creación de la
Coordinación de Investigación y Desarrollo Académico (Ciyda), res
ponsable del PESEECH, que jugaron im papel central.

A través de la Ciyda se pretendía lograr consensos, enfrentar si
tuaciones de conflicto y de resistencia hacia estos nuevos procesos,
pero también resolver problemas técnicos, a través de im equipo es
pecializado que pudiera responsabilizarse de la construcción de nue
vas alternativas para la educación. Sin embargo, desde sus inicios se
desarrollaron una serie de negociaciones infructuosas entre las auto
ridades gubernamentales panistas y representantes sindicales de afi
liación priista, que impidieron la representación de todos los actores
sociales en la construcción del PESEECH. A pesar de que la convoca
toria se lanzó a todos los centros educativos, dentro del sector educa
tivo formal la participación de las escuelas se restringió prácticamen
te a aquellas adscritas al subsistema de educación estatal y al nivel de
educación básica.^

Los resultados obtenidos en la experiencia educativa, desarrolla
da en el estado de Chihuahua de 1996 a 4998 en el marco del PESE

ECH, coinciden con otros trabajos realizados en entidades federati
vas del norte de México® al advertir ima actitud pesimista tanto por
parte de maestros como de autoridades educativas. Los primeros
sostenían que los cambios se habían traducido en una brusca intro
ducción de políticas de evaluación y estandarización, en el deterioro

^ Beatriz Calvo Pontón: "Nuevas formas dé gestión escolar, experiencias en el esta
do de Chihuahua, México" (ponencia presentada en el III Congreso del Centro
Latinoamericano para la Administración del Desarrollo, CLAD), Madrid, octubre
de 1998.

Chihuahua hoy. 2004 155



Ma. Teresa Montero Mendoza

de sus condicionesde vida y laborales y de los procesos de enseñan
za. Losdirectivos, en general, planteabanque si bien el proceso des-
centralizador constituía uun reto muy importante para los gobiernos
estatales, ofrecía muy limitadas posibilidades para decidiry respon
der a las necesidades educativas locales. A esta falta de autonomía se
sumaron otras situaciones críticas, como los conflictos generados en
el proceso de tmificación de los subsistemas federal y estatal, las con
diciones presupuestarias cada vez más limitadas y la capacitación
técnica deficiente de los encaigados de la administración educativa
en los estados,que explicaban en conjunto la apreciación generaliza
da del proceso descentralizador únicamente como una caiga econó
mica y administrativa.

3. Generalización
DE LA AUTOGESTIÓN ESCOLAR Y EDUCACIÓN BÁSICA

Paralelamente al proceso descentralizador se realiza el proceso de
generalización de la autogestión escolar, en el cual lograron advertir
se también serias contradicciones y ambigüedades. En el discurso
oficial, a través de la Ciyda se propuso la autogestión como la posibi
lidad de construir propuesteis plurales y democráticas. Se lanzó una
convocatoria general a todos los actores de la educación (maestros,
directivos, padres, alumnos y la comunidad] para diseñar proyectos
colectivos más adecuados a las realidades locales. Empero este dis
curso fue interpretado por los sujetos de la educación como un meca
nismo que facilitaba el retiro del Estado de su responsabilidad de la
educación pública y como indicio de debilitamiento de los mecanis
mos de los diferentes sectores para influir en la política educativa am
plia.®

Esta lectura del proyecto propició amenazas y obstáculos por par
te de algunas autoridades educativas hacia docentes y directivos de
educación básica quienes, animados por dar un sentido democratiza-
dor al proceso de descentralización a través de la construcción de
proyectos colectivos escolares (Pees], participaban en los talleres de
gestión escolar (Tges].

® Víctor Alejandro Espinoza Valle (coord.): Ibíd.

® Hugo Aboites: "El retiro del Estado y la necesidad de una nueva conducción" [Me
moria del Encuentro Ciudadano: Educación y Democracia, Ciudad Juárez, DGEO,
noviembre 23 de 1998].
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De 1996 a 1998, en el estado de Chihuahua, y en el marco del PE-
SEEGH, estos talleres reclutaron a docentes y directivos de la educa
ción básica, en forma voluntaria, con el fin de generar procesos y pro
ductos que reflejaran el esfuerzo colectivo y plural con base en una
propuesta metodológica alternativa, basada en ima concepción emer
gente de la gestión escolar esencialmente más democrática y partici-
pativa que la tradicional." Esta tarea implicó la participación de direc
tores y maestros en procesos de formación, reflexión, análisis, diag
nóstico y propuesta para resolver problemáticas específicas de sus
centros escolares. La preocupación principal fue generar transforma
ciones desde la escuela para convertirla en un espacio donde se cons
truyan y reconstirqran proyectos y se promueva un proceso innova
dor y creativo de todos los actores protagónicos.

Por las razones ideológicas, políticas y técnicas ya citadas, no to
dos los centros educativos acudieron a esta convocatoria. Sin embar
go, en términos de resultados cualitativos, los talleres impulsaron
procesos de transición democrática interesantes que contribuyeron a
la construcción de proyectos colectivos innovadores."

Los talleres contemplaban tres momentos: sesiones de sensibili
zación, de elaboración de proyectos y de socialización; pero en térmi
nos de proceso y resultados, estas fases no fueron cubiertas en todos
los casos. En algunos talleres únicamente se concluyó el momento de
sensibilización. El tema de lo político generó la mayor discusión y re
sistencia para el logro de los objetivos. Frecuentemente, las discusio
nes en este sentido las motivaron la percepción de que el grupo coor
dinador tenía vma afiliación panista.

En 1998, los resultados del análisis y sistematización de la infor
mación recabada a través de los foros de consulta y los Tges se inte
graron al diagnóstico del PESEECH. Por su parte, las propuestas ge
neradas en las escuelas se integraron a la agenda educativa de la zona
norte.

Un análisis más detenido de esta experiencia como proceso democratizador se
encuentra en María Teresa Montero M.: "La construcción de la democracia en ta
lleres de gestión escolar: ima ardua tarea de formación", Revista Noesis, Ciudad
Juárez, UAOJ, vol. 42, n. 24 [2002], pp. 99-111.

" Se contó con la participación de por lo menos 400 directivos que representaron la
mitad de las escuelas primarias de Ciudad Juárez [en su mayoría adscritos al
subsistema estatal) y más de 500 docentes de ambos subsistemas. En el subsiste
ma estatal se logró la elaboración de 54 proyectos colectivos y siete en el subsis
tema federal en la zona norte. Los proyectos fueron parcialmente financiados
[con recursos materiales y dinero en efectivo] por el estado. El número de pro
yectos de Ciudad Juárez constituyó más del 50% de los entregados a la Ciyda en
todo el estado de Chihuahua.
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Sin embargo, la riqueza del material recabado dvirante el trabajo
de campo permitió la realización de estudios posteriores. En este
marco se han logrado otros acercamientos y lecturas a los procesos
micro generados al interior de las instituciones participantes.

Uno de los restoltados relevantes fue la identificación de las condi

ciones que posibilitaron la construcción de proyectos en el marco del
discurso de "democratización" como lo expUcitaba el PBSSECH, así
como las principales posiciones de resistencia.

Entre las condiciones favorables destacaron: la preocupación
creciente del magisterio por resolver problemas de tipo financiero,
administrativo y político que limitaban el quehacer académico; las
condiciones favorables [autonomía, conformación plurad y reconoci
miento académico) que presentaba el eqmpo coordinador de los talle
res, las promesas gubernamentales de financiar proyectos generados
en este proceso, axmque finalmente solo se cumplieran en parte.

Por su parte, las oposiciones más importantes fueron de índole
política: la resistencia de los grupos magisteriales frente a ima admi
nistración panista, la desconfianza hacia cualquier medida guberna
mental, el temor de participeir en procesos de privatización de la edu
cación o de generación de nuevas medidas de control central. Otras
resistencias estuvieron asociadas con el temor de que estas nuevas
prácticas arriesgaran la autoridad de posiciones altas dentro del siste
ma escolar. Otras más se relacionaron con la falta de preparación de
algunos directivos para emprender tareas multiplicadoras o de con
senso en sus espacios escolares, con las condiciones materiales res
tringidas, la disponibilidad de tiempo y de voluntad política para el
otorgamiento de permisos para participar en las sesiones.

Si bien la cercanía de los cambios impidió ima visión en perspec
tiva y una articulación adecuada de las políticas globales involucra
das,*® el discurso latente sobre la tendencia del Estado para entregar
la responsabilidad de la educación a los centros educativos y a la co
munidad en general fue objeto de discusión por parte de los partici
pantes prácticamente en todos los talleres.

Un análisis posterior de los registros de los Tges consideró como
base algunas propuestas teóricas sobre los estilos de gestión basados
en una perspectiva pedagógica alternativa, capaz de generar espacios
de mayor igualdad y de mayor oposición a la definición de verdad do
minante.*® Este trabajo permitió identificar cilgunos "patrones de ges-

Sobre la forma en que ios sujetos articulan eventos cotidianos con procesos so
ciales más amplios, ver; Fierre Bourdieu: Capital cultural, escuela y espacio social,
México, Siglo XXI, 1998.
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tión escolar" que se generaron en las instituciones educativas frente a
la tarea de diseñar Pees.

Los patrones identificados se articulan en diversas formas de in
terpretación y de instrumentación de "lo democrático" por parte de
supervisores, directivos y docentes participantes en los talleres de
gestión escolar.

Cada patrón de gestión escolar agrupa formas de participación
con características sinülares relacionadas con: a] el número y carac
terísticas de los actores convocados a participar; b) el momento o fase
donde se ubica la colaboración de los diferentes actores; c) el tipo de
participación que se solicita; d) los resultados obtenidos en términos
de tarea; y, e) características de los directivos que lograron mayores
avances en los procesos de autogestión.

Patrones de gestión escolar

Patrones GE. Elementos característicos:

• Simulación-política: espacios escolares donde ningún actor prota-
gónico [directivo, docente, estudiante o padre o madre de familia)
participó en talleres ni elaboró proyectos. La negativa a participar
por parte de directores o directoras responde a cuestiones de ca
rácter ideológico y partidista. Sin embargo, en momentos conve
nientes políticamente aparentan simpatía e involucramiento en
este proceso de democratización.

• Simulación-pragmática: los actores protagónicos no participaron
en talleres, pero sí elaboraron Pees con miras a la obtención de fi-
nanciamiento y apoyos materiales. Por lo general, los formularon
únicamente directores o directoras de las escuelas quienes, des
de una visión más administrativa que académica, mostraron me
nos interés en "lo formativo" que en resolver problemas finan
cieros y de control. Justificaban su ausencia en Tges aludiendo
problemas de tiempo para el trabajo colegiado, incapacidad para
multiplicar el proyecto en su espacio escolar o bien de su perso
nal para tomar decisiones, amenazas por parte del sindicato y fal
ta de credibilidad en procesos formativos. A los docentes del plan
tel los convocaron solo a firmar los formatos correspondientes.

• Colegiada-especializada: los Pees los elaboró una comisión confor
mada por docentes de mayor grado académico. En algunos casos,
esta situación respondió a una demanda de la directora o director,
y en otros a la iniciativa de la propia comisión. Una vez elabora-

" Peter McLaren: Pedagogía critica y cultura depredadora, Barcelona, Paidós, 1997.
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dos, los proyectos fueron sometidos a votación o al consenso de
los demás docentes del plantel escolar.

• Goleg^ada-conüsionada: los Pees los diseñó una comisión confor
mada por personal de conñanza del director. Al final, los demás
docentes del plantel escolar votaron las propuestas.

• Golegiada-escolai: los Pees se elaboraron en forma más cercana a
los planteamientos de los Tges, en forma colectiva y consensuada
por docentes y directivos del plantel escolar. Los participantes lo
graron superar problemas técnicos, políticos y de tiempo. Algu
nos elementos que posibilitaron este tipo de gestión fueron una
mayor preparación académica, relaciones especialmente favora
bles del director o directora con la planta docente y con autorida
des educativas, mejores condiciones para negociar el trabajo co
legiado (jpor ejemplo, la suspensión de labores por alg\mos días),
simpatía con el grupo operativo, mayor claridad en las posibilida
des de esta tarea, mayor seguimiento por parte del grupo operati
vo al tratarse de planteles seleccionados para realizar trabajo et
nográfico [otra línea de acción del equipo). La mayoría de los Pees
fueron elaborados en este esquema. En algtmos casos, quienes
los diseñaron no solicitaron apoyo financiero; aludían temor a
formas de control posteriores.

• Colegiada-zonal: los Pees se generaron en forma similar a la carac
terización anterior, pero aquí los supervisores juegan im papel
más activo que posibilita la elaboración de proyectos zonales con
base en problemáticas comunes. Además de autorizar y alentar la
participación de directores y docentes en los Tges, coordinados
por el Grupo Operativo, promovieron estrategias adicionales co
mo la realización de talleres especiales para docentes y directores
de la zona escolar. Algunos elementos que posibilitaron este tipo
de gestión fueron tma mayor preparación académica del supervi
sor o supervisoray las relaciones favorables entre supervisores y
directores de las escuelas a su cargo.

• Comtmidad-escolar: para la formulación de Pees también se con
vocó, además de docentes, a padres y madres de familia, altimnos
y otros actores sociales de la comunidad.

• Red comunitaria: docentes y directivos, a partir de su propia ex
periencia en Tges, se convierten en promotores e inician proce
sos de multiplicación fuera de sus propios espacios escoleires.
Los directivos que lograron avances más significativos en los pro

cesos autogestivos mostraron al mismo tiempo tma visión más am
plia de los problemas educativos que quienes obtuvieron avances
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menores. Estos directivos comprendían con mayor claridad la forma
en que las necesidades escolares de su propio centro se articulaban
con procesos del contexto más amplio. Encontraban im sentido po
sitivo a la autogestión como una vía alternativa de afrontar los proble
mas. Con base en esta visión, mostraban mayor capacidad para la
convocatoria y el establecimiento de consensos. Contaban, asimismo,
con mayor preparación académica y competencias técnicas, de rela
ciones humanas y de negociación con las autoridades superiores. A
diferencia de otros, estos directivos no mostraban temor al perder el
control, cuando otros miembros de plantel eran convocados a partici
par en las decisiones y toleraban las criticas. Confiaban en su perso
nal para delegar funciones y expresaban públicamente su orgullo por
el equipo de trabajo. Enfrentaban con creatividad la falta de incenti
vos, de materiales y de infraestructura para lograr las tareas. Al final
fueron capaces de socializar sus trabajos y mostraron interés por co
nocer otras experiencias similares. Escribieron sus proyectos y parti
ciparon en foros para presentarlos.

Quienes lograron integrarse con mayor éxito a los cambios insti
tucionales, reconocieron que la subsistencia de los centros escolares
dependía de la incorporación obligatoria a la nueva dinámica, pero al
mismo tiempo planteaban que los nuevos lineamientos y procedi
mientos no debían ser asumidos en forma mecánica o acrítica. Conta
ban con herramientas conceptuales para mediatizar la adopción de
estos cambios y generar a su vez nuevas interpretaciones y prácticas
que recreaban y resignificaban su sentido. En síntesis, aprovecharon
las ventajas de los cambios de gestión escolar y aminoraron las con
secuencias negativas que estos implicaban.

Esta experiencia también nos advirtió que los cambios institucio
nales no pueden avanzar si no se trabajan seriamente los aspectos
formativos en las diversas áreas sociales, pedagógicas y técnico-ad-
ministrativas. Los talleres para la elaboración de proyectos se consti
tuyeron en espacios clave para promover aprendizajes de actitudes y
habilidades de trabajo en equipo, procesos para "aprender a investi-
gar-investigando", de análisis de problemáticas específicas, habilida
des para la elaboración de proyectos autónomos y para la toma de de
cisiones en consenso a partir de la discusión de pimtos de vista dife
rentes.

En este proceso de formación, lograron identificarse dos obstácu
los frecuentes. El primerO/ la persistencia de la concepción del cono
cimiento como algo acabado, ajeno a la propia vida de los participan
tes, que debe ser impuesto verticalmente por autoridades o por "espe-
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cialistas". Otra concepción que hubo que trabajar varias veces fue la
idea de que las personas involucradas en este proceso de investiga
ción participativa deben ser vistas como objetos pasivos, es decir, que
no están capacitadas para discutir su propia problemática escolar.

En general, el esfuerzo, el compromiso y la creatividad colectiva y
democrática fueron los principales recursos de los que directivos y
docentes echaron mano durante este proceso. Al momento de reali
zar la tarea de construir alternativas de solución en forma conjvmta,
tomaron conciencia de la multitud de factores -sociales, económicos,
políticos-, las imágenes tradicionales del trabajo docente, el vertica-
lismo de la gestión escolár, etcétera, que mediatizaban, limitaban o
posibilitaban este proceso. De esta manera, la experiencia logró crear
espacios para el análisis, discusión, resistencia, recreación y negocia
ción de los procesos de la dinámica globalLzadora, de descentraliza
ción y de autogestión, insertos en la propuesta del PESEECH.

4. Las bsjstituciones de educación superior
Y EL PROCESO DESCENTRALIZADOR

Con la firma del ANMEB en 1992, el proceso descentralizador de la
educación, derivado de la dinámica globalizadora, se introdujo oficial
mente a todos los niveles, incluidas las instituciones de educación su
perior (IES). Sin embargo, las diferentes formas de introducción y de
adopción de este proceso en los diversos niveles, modalidades y cen
tros educativos dan cuenta nuevamente de las mediatizaciones que
se presentan de cara a los procesos históricos a partir de la diversi
dad de lecturas, condiciones contextúales e institucionales que gene
ran, a su vez nuevas interpretaciones, dinámicas y prácticas que re
crean y resignifican su sentido.

El surgimiento de xma nueva relación entre las instituciones edu
cativas y el Estado, en el caso de las IES, no solo responde a las gra
ves presiones de la dinámica globalizadora, derivadas de políticas dic
tadas por el Tratado de Libre Comercio y el Banco Mundial desde los
años ochenta. Existen otras presiones. En primer lugar, aquellas rela
cionadas con la crisis económica que vive el país y que se han tradu
cido en asignaciones presupuéstales cada vez más precarias para las
instituciones educativas mencionadas. Otras tensiones están vincula

das al creciente desencanto de la sociedad civil que observa respues
tas cada vez más limitadas a las demandas de ingreso y a sus expecta
tivas laborales a través de la adqioisición de los títulos. Otras más son
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presiones generadas por el auge de las nuevas tecnologías que con
frontan los modelos de transmisión del conocimiento tradicionales en
las universidades.

Esta nueva relación entre el Estado y las IES se traduce en nuevas
políticas de "calidad", que dentro del discurso oficial proponen aten
der con más eficiencia las necesidades educativas locales con base en
medidas de carácter democrático e incluyente de la sociedad" y con
la utilización de las tecnologías globalizadoras.

De cara a estas nuevas políticas se han generado, a su vez, diver
sas lecturas e innumerables debates al interior de las instituciones.
Una apreciación generalizada advierte que los lineamientos y prá
cticas surgidos de estas nuevas políticas tienen un sentido esencial
mente económico. Esta lectura destaca el énfasis en rubros que con
dicionan el presupuesto a procesos de evaluación y control basados
en indicadores externos, en aquellos que promueven la búsqueda de
fuentes alternativas de financiamiento, y otros más, que condicionan
los salarios de profesores y académicos a evaluaciones realizadas
con instrumentos estandarizados y al logro de un determinado núme
ro de productos académicos.

La descentralización aparece paradójicamente ligada a un proce
so de creciente control central, a través de nuevas políticas de evalua
ción y de financiamiento, que a su vez originan tma gran variedad de
métodos de medición que se vienen ensayando y toman diversas for
mas: desde autoevaluaciones desestructuradas hasta indicadores ri

gurosos que resulta necesario cubrir para el otorgamiento del finan
ciamiento."

Así, resulta especialmente ilustrativo el que trabajos de diagnósti
co participativo que se generaron a partir de los noventa en las IES,
desde simples hasta sofisticados, que requirieron de un fuerte apoyo
financiero y consumieron grandes cantidades de energía y tiempo de

" En el Programa Nacional de Educación 2001-2006 se plantea la concepción visio
naria del país: "La nación plenamente democrática, con alta calidad de vida, di
námica, orguUostimente fiel a sus raíces, pluriétnica, multiculturtd y con un pro
fundo sentido de la unidad nacional, a la que se adhiere el Plan Nacional de Desa
rrollo 2001-2006: un país en el que se hayan reducido las desigualdades sociales
extremas y se ofrezca a toda la población oportunidades de desarrollo y convi
vencia basadas en el respeto a la legalidad y el ejercicio de los derechos huma
nos, en equilibrio con el medio ambiente" (Plan Nacional de Educación 2001-
2006, México, SEP, 2000, p. 16).

" Wietsede Vries: 'El contextointernacionalde las políticasde educación superior
en México durante los años noventa. Reformas en evaluación y financiamiento",
en: Adrián Acosta Silva (coord.): Historias paralelas. Un cuarto de siglo de las uni
versidades, Ciudad Juárez, UACJ, 1999.
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los académicos en las vinlversidades, resultaran de tan poca utilidad y
relevancia para el llenado de formatos para la acreditación de los pro
gramas académicos. En apariencia, las problemáticas regionales, lo
cales e institucionales no han resultado, finalmente, asuntos clave pa
ra el flujo de recursos económicos a las instituciones.

Desde esta perspectiva, las nuevas medidas de control que pro
ducen pérdida de libertad a las tmiversidades en general y a la tarea
docente en particular, se convierten en obstáculos para atender las
demandas específicas del entorno y de los estudiantes con nombre y
apellido dentro del aula. En instituciones educativas fronterizas, este
asunto se toma aún más grave. Mientras la propuesta de compromi
so social de las instituciones encuentra cada día mayores limitacio
nes, la inserción obligada a la lógica de mercado exacerba aún más la
cultura de maquiladora de facto bastante generalizada. En este con
texto, las posibilidades de pensar y generar ideas nuevas y creativas
se ven cada vez más reducidas a la misión única de responder a las
demandas de las transnacionales y en forma automatizada.^®

Afortunadamente, de cara a situaciones, las universidades de la
frontera, al mismo tiempo, generan nuevas lecturas y prácticas, ad
vertidas a partir de la observación sistemática y que parecen articular
cada día más y con mayor claridad las graves presiones que se están
ejerciendo sobre las IES desde diferentes frentes; los procesos de
cambio institucional, el impacto que tienen sobre el quehacer indivi
dual y colectivo en el ámbito educativo, generan, a su vez, nuevas po
sibilidades para situarse y asumir un compromiso crítico y creativo.

5. Procesos autogestivos en la. educación superior

El proceso de generalización de la autogestión que se introdujo con
carácter de volvmtario, por la vía del nuevo discurso oficial de gestión
escolar en 1996 a través de la Ciyda y en el marco del PESEECH, pro
pició que algtmos centros educativos pudieran quedar fúera de estos
procesos. La respuesta a esta primera convocatoria se obtuvo casi ex
clusivamente por parte de las escuelas primarias.

Otros niveles educativos postergaron su integración a estos pro
cesos autogestivos y lo hicieron con dinámicas diferentes. Algunas

A partir de esta cultura, el ciudadano fronterizo se ve desplazado y disminuido
hasta convertirse en producto, una mercancía, un número, una estadística (Cut-
berto Arzate: ''Las hxunanidades en una ciudad industrial como Ciudad Juárez",
Ciudad Juárez, UACJ, 2000).
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universidades representativas del estado de Chihuahua, durante el
periodo de 1996 al 2000, se introdujeron al discurso de democratiza
ción de los procesos educativos únicamente a través de la adquisición
de la infraestructura y el equipo que pondría a las instituciones en
sintonía con los avances tecnológicos en cada disciplina. Fue hasta
1998 que se logró introducir el discurso de autogestión e iniciar traba
jos de diagnóstico participativo en las universidades fronterizas, si
guiendo procesos similares al convocado por el PESEECH.

En ese momento, la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez ini
ció los trabajos de construcción del Modelo Educativo de la Universi
dad Autónoma de Ciudad Juárez 2020. Se conformó un equipo inter
disciplinario y representativo de los diversos institutos, con la partici
pación de académicos, autoridades y especialistas responsables que
se reunieron semanalmente a lo laigo de dos años para diseñar dicho
modelo. También se realizó un trabajo de revisión documental ex
haustivo y se desarrollaron diversos acercamientos a través del tra
bajo de campo. Este último incluyó la aplicación de entrevistas por vía
electrónica y a través de grupos focales con la participación de la co
munidad universitaria (autoridades, profesores y estudiantes), así co
mo de diversos sectores sociales (centros escolares de diferentes ni
veles y modalidades, oiganizaciones no gubernamentales, grupos
empresariales, asociaciones de padres y madres de familia, iglesias,
etcétera). Por último, se realizó la redacción final de tm documento
donde las expectativas y demandas de los diferentes sectores sociales
y de la comunidad universitaria fueron incorporadas en una agenda
institucional.

Del 2001 hasta la fecha, y con carácter normativo, las institucio
nes de educación superior se han visto obligadas a responder a siste
mas de indicadores nacionales e internacionales "de calidad" a través

del diseño de los Pifis (programas de fortalecimiento instimcional).
Debido a que los indicadores están estandarizados desde el centro,
estos ejercicios de planeación participativa dejan poco espacio de li
bertad para que las instimciones desarrollen proyectos y estrategias
específicas que respondan a los problemas igualmente específicos de
la comunidad universitaria y a las demandas de la localidad.

Si bien debe reconocerse que en cada uno de estos ejercicios se
han introducido mejoras, la solicitud de Podas (ejercicios para la de
tección de problemáticas, debilidades y oportunidades de la institu
ción) por parte de instancias centrales de planeación, aparece más
como un documento ajeno, de poca utilidad y significado para la asig
nación de los fondos.
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Hasta ahora, el patrón más generalizado de partlcipaoión en pro
cesos de autogestión en el interior de los programas es el que incluye
im trabajo más particlpativo (que integra un mayor número de docen
tes y estudiantes] en la fase del Foda, y un trabajo más en petit comité,
con la participación de coordinadores de programas, algtmos asisten
tes de la dependencia de planeación y imo o dos docentes, preferen
temente elegidos con base en su experiencia en ejercicios de planea
ción. En general, los docentes muestran grandes resistencias a la par
ticipación del trabajo colegiado cuando se tratan asuntos de planea
ción y de acreditación.

Como en otras IES del país, el reclamo más grave por parte de los
académicos, como es de esperarse, se refiere a la pérdida de autono
mía;^^ esto es, a la intromisión de otros actores en su labor docente y
a la adopción obligatoria de sistemas e instrumentos basados más en
la desconfianza que en la confianza y en esquemas estandarizados y
centrales de evaluación y control.^® Otra resistencia generalizada se
vincula con el "inútil gasto de tiempo y energía" que los nuevos proce
dimientos de planeación, de control y llenado de formatos generan y
que paradójicamente están comprometiendo la cantidad y calidad
educativa seriamente. "¿Qué más puede esperarse? ¡Están desapare
ciendo de mi agenda mis alumnos, las reuniones de investigación, las
conferencias!'V® mencionaba im docente.

Al respecto, expertos en la evaluación de la evaluación o metaeva-
luación expresan que el problema ha sido fundamentalmente el tras
lado de métodos empresariales hacia la educación superior y su mal
uso.®® Este tipo de lectura, que aparece como la reducción de ima pro
blemática compleja a una simple y de carácter operativo, abre nuevas
posibilidades para construir marcos comprensivos de mayor claridad
sobre la articulación de los procesos sociales amplios con los cam-

La autonomía entendida en palabras del doctor Alfonso Caso como la libertad ab
soluta de pensamiento en la investigación social y en la cátedra y que ha sido his
tóricamente una de las conquistas más altas de la universidad (Consuelo García
Stahl: Síntesis histórica de la Universidad de México, p. 211). Quizá la expresión pú
blica de resistencia hacia las nuevas políticas nacionales e internacionales por
parte de las IES en México fue la huelga de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) en 1999. Es necesario reconocer, sin menoscabar la sensibiliza
ción que logró en su intento por defender a la educación pública y el carácter au
tónomo, que no obtuvo ni la convocatoria ni el impacto para convertirse en un
evento extraordinario, capaz de influir en la política educativa nacional.

A través de la evaluación estandarizada que se aplica, se expande la lógica del
control de calidad y se introduce el ojo evaluador y su poder disciplinario, cance
lando en gran medida las posibilidades de atender y compensar las diferencias
(Stephen J. Ball (comp.): Foucaultyla educación. Disciplinas y saber, Madrid, Mo-
rata-Paidea, 1993).
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bies institucionales más finos que se están produciendo al interior de
las instimciones.

Desde esta perspectiva, la competencia por los recursos repre
senta el motivo principal de la incorporación urgente de los múltiples
cambios administrativos sin los equipos técnicos adecuados y sin
una perspectiva clara, así como del clima de ansiedad, confusión y
desgaste de los académicos. La evaluación estandarizada de las insti
mciones se presenta como condición de su sobrevivencia. El afán
controlador responde a la demanda social de mayor contraloría de los
recursos, finanzas e impacto de las universidades, a la solicimd de
rendición de cuentas, de transparencia y rectimd en la aplicación de
recursos púbücos. No se descarta, sin embargo, que frente a los ine
vitables procesos de control y evaluación, puedan pensarse y cons
truirse formas más adecuadas de autogestión, de participación demo
crática y de evaluación participativa.

Entre los avances obtenidos desde la introducción del proceso de
autogestión en el nivel superior destacan:

• La introducción de una nueva cultura de gestión educativa que
estimula el trabajo colegiado, la participación de la comunidad en
general y de los actores protagónicos del quehacer educativo, en
particular.

• El diseño de proyectos en forma colectiva que ha generado, a su
vez, discusión colectiva sobre las políticas y las estrategias admi
nistrativas de diferente nivel, el diseño de políticas y estrategias
TTiáR claras y la modernización de los mecanismos para obtener
información oportunay relevante en la tomade decisiones.

• Una mayor racioneilidad en el uso de los recursos matericdes.
• Laplaneación estratégica a mediano y a largo plazo.
• Laintroduccióna procesos de autoeveduación y a procedimientos

de acreditación extemos.

• Larevisión y actualización de planesy programas de esmdio.
A estos avances se suma, con un sentido (o contra sentido] más

amplio, el surgimiento de un renovado interés por los asuntos valora-
Ies y éticos y por los estudios humanísticos en la universidad, justa
mente en momentos cuando la postura pragmática y eficientista de la
educación cobra mayor fuerza.®*

" Expresión de un maestro en una reunión de planeación.
2» Wietse de Vries: obra citada.

2' En octubre de 2000, el Consejo Universitario de la Universidad Autónoma de Ciu
dad Juárez aprueba por unanimidad el Departamento de Humanidades, adscrito
al Instituto de Ciencias Sociales y Administración, al que quedan integrados los

Chihuahua hoy. 2004 U7



Ma. Teresa Montero Mendoza

6. Visiones, estrategias y propuestas alternativas

Si consideramos los nuevos procesos de control como condición in
evitable para la sobrevivencia de las instituciones educativas públicas
dentro de la dinámica globalizadora, resulta urgente desarrollar, co
mo advierte García Ganclini, nuevos recursos conceptuales y tecnoló
gicos para enfrentar las nuevas situaciones de la manera que más
convenga a todos, asumir nuevas visiones y actitudes y ejercitar otras
habilidades para su utilización.^®

Las experiencias de generalización de la autogestión, tanto en el
nivel básico como en el nivel superior, sugieren la posibilidad de lo
grar avances en el proceso de democratización a partir de la introduc
ción de una nueva ctiltura administrativa sustentada en la participa
ción. Se observa que los diferentes actores pueden tomar ventaja del
margen de autonomía que esta nueva modalidad adrninistrativa per
mite, para resolver los asuntos específicos referidos a su entorno y a
la propia dinámica institucional.

Por otra parte, estas experiencias han permitido observar las for
mas en que la inercia de la burocracia educativa actual, conducida
desde ima visión economicista y tecnológica,®® mediatiza en gran me
dida las oportunidades del diálogo y de participación activa, respon
sable, abierta y autónoma por parte de los académicos.

Los resultados advierten, por tanto, que el avance de los procesos
democráticos no se puede traducir, en forma mecánica, en actitudes y
habilidades más adecuadas, aim cuando se utUicen estrategias parti-
cipativas, plurales que animen la autogestión. La elaboración de pro
yectos académicos colectivos debe estar acompañada de herramien
tas y estrategias de tipo político, técnico-administrativo, conceptual y
académico para propiciar cambios en el sentido democrático. Solo de
esta manera los actores protagónicos del quehacer educativo podrán

programas de historia, literatura y educación existentes, así como programas de
nueva creación en las áreas de filosofía, geografía y estudios teatrales.

Néstor García Ganclini: La globalización imaginada, México, Paidós, 2000.

La falta de una visión crítica por parte de los administradores de la educación
propicia que discursos y prácticas de gestión escolar participativa y de autoges
tión permanezcan ligados a la lógica de control y del poder disciplinario. Aun
aquellas prácticas que aparentemente son más democráticas y participativas
suelen ser utilizadas para mantener el orden jerárquico y la inseguridad en las
oiganizaciones. Ver: Gary Anderson y J. Grinberg: ''Educational Administration
as a Disciplinary Practice: Appropriating Foucault's View of Power, Discourse and
Method", Educational Administration Quarteríy, vol 34, n. 3, pp. 329-353.
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renegociar relaciones de poder y reinventarlo en función de las nece
sidades sociales y las culturas institucionales específicas.

Un mejor manejo conceptual para lograr avances en el sentido de
mocrático supone ima lectura crítica de las tendencias y estrategias
de la educación actual y el descubrimiento de los impactos perversos
de los procesos de la dinámica globalizadora. Frente al análisis que
reporta poco o nulo beneficio para los estudiantes, el aprendizaje o la
construcción del conocimiento sigue a la pregimta: ¿a quién se está
sirviendo? Para luego enfrentar el hecho de que el proyecto global si
gue reduciendo al hombre a ser un ente productor de ganancia y con
sumista, con un horizonte mental fijado en la inmediatez y cuyo único
fundamento conductual reside en el utilitarismo.®*

ImpUca descubrir que lo educativo no puede entenderse ni resol
verse a través de planteamientos reduccionistas, estáticos, ni de cau
salidad lineal que han constituido el marco de referencia desde donde
se han pensado y arrancado las políticas educativas en nuestro país.

Conlleva a descubrir el riesgo de que los nuevos estilos de gestión
educativa que se están produciendo con carácter democrático, logren
hacer de "lo educativo" tma tarea de todos en sentido abstracto para
convertirlo, paradójicamente, en asunto de nadie.

Compromete a los académicos en la construcción de alternativas
para resignificar los procesos de globalización y dominación de la
ideología neoliberal con el fin de contribuir a unificar pimtos comu
nes de interés en otro sentido y descubrir que la resistencia solo es
débil en apariencia. En este sentido, puede anticiparse la importancia
de la apertura de espacios para la reflexióny formación, la realización
de proyectos de investigación con este sentido, así como la difusión
de experiencias nacionales e internacionales que inviten a una re
flexión de interés público.

Obliga a los académicos a mantener los astmtos sobre autonomía,
calidad académica, eqmdad de oportunidades y condiciones de bien
estar en la mesa de discusión, sobre todo a la hora de tomar las deci
siones sobre la racionalización de los recursos, los nuevos diseños
curriculares, programas de formación docente y modelos pedagógi
cos.®® Deben seguir en la mesa, pero lejos de las recetas simples y
más cerca de los paradigmas de la complejidad®® y de visiones del

" Noam Chomsky y Helnz Dieterich; La sociedad globaJ. Educación, mercado y demo
cracia, México, JM Contrapuntos, 2001.

Existe una literatura amplia que discute sobre las nuevas herramientas teóricas,
metodológicas y prácticas que deberán aprender los estudiantes, los nuevos per
files docentes y del currículo en el contexto de la sociedad global. Ver: Ornelas,
1997; Gimeno Sacristán, obra citada,- TL Friedman, 1999.
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mundo más ecológicas, multiculturales, de compromiso social y con
una perspectiva más humana y justa. Quizás en ese momento, quie
nes estén en posibilidades de tomar las decisiones, acepten que los
cambios cualitativos requieren de estrategias igualmente cualitativas
y que la excelencia educativa no es sino un estado cualitativo que solo
puede emerger en los centros educativos cuando estos operan consi
derando principios y factores críticos dentro de una concepción glo
bal e integral de la educación.
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Historia ambiental de la
SIERRA TaRAHUMARA

Federico J. Mancera-Valencia

Introducción

Los cambios ambientales contemporáneos no se pueden enten
der ampliamente sin recurrir al análisis espacial y temporal de
sus procesos. La historia ambiental, jtmto con la geografía his

tórica, nos permiten rastrear en el pasado y comprender hoy los pro
cesos de degradación ecológicay del uso y manejo de los paisajes cul
turales, en este caso de la sierra Tarahumara.

Se puede afirmar que la "Tarahumara" ha cambiado drásticamen
te en los aspectos ambientales; su dinamismo ecosistémico se modi
ficó con mucha rapidez en el siglo xx. Este documento trata de ofrecer
los fundamentos para comprender que a finales del xix,el entorno na
tural de la sierra vivía en condiciones ambientales ya alterados,- es de
cir, se contradice el imaginario social de que la sierra Tarahumara
permaneció inalterada hasta la llegada de la extracción forestal inten
siva a estas tierras.

Por otra parte, se realiza \ma evaluación de los impactos ambien
tales y con ello las condiciones ecogeográficas imperantes de la sierra
Tarahumara.

Los ESTUDIOS HISTÓRICOS AMBIENTAUES EN CHIHUAHUA

En general, la historia ambiental se memifiesta como un conocimiento
de complejidad donde se realizan acercamientos interpretativos her-
menéuticos, así como explicaciones neopositivistas; es un campo de
subjetividad y de objetividad transdisciplinaria en donde se posibilita
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la discusión y análisis de la vinculación entre historia y ecología, en
tre historia de las ideas y la naturaleza, de geografía histórica y cultu
ra, de biología (fitogeografía y zoogeografía) e historia, de filosofía y
naturaleza, de pedagogía ambiental e historia, de biosociología y ética,
de ecología cuantitativa y antropología ambiental, de sistemática y
cultura, de diversidad patrimonial (cultura-naturaleza) e historia, polí
tica y derecho ambiental e historia, género y medio ambiente, historia
de la cultura y naturaleza. Bajo estas posibilidades se requiere, enton
ces, de ima capacidad de amplitud metodológica y teórica para incor
porar diversos saberes y lenguajes disciplinarios que incluyan a esta
diversidad gnoseológica y epistémica que surge de la complejidad
contemporánea. A pesar de lo anterior, la historia ambiental aparece
en la academia como ecohistoria, historia ecológica o ecología histó
rica, biogeografía histórica, geohistoria, etcétera. Por eso se puede
comprender que:

La dispersión no es solo de los especialistas en historia ambiental, sino
también de sus publicaciones. Dependiendo del país, trabajos de historia
ambiental se encontrarán esparcidos en secciones de historia de la cien

cia y de la tecnología, historia económica, ecología y medio ambiente,
historia natural, estudios culturales, geografía, política ambiental, a ve
ces (eco)femínismo, pero nunca bajo ima única definición de "historia
ambiental". La consulta en catálogos de bibliotecas o en motores de bús

queda en Internet requiere aún mayor imaginación, pues el término "his
toria ambiental" da como resultado im multicolor listado de referencias

amenas, pero con débil relación con lo que posiblemente se estaba bus
cando (Gallini, 2000).

Desde nuestra perspectiva, los estudios de historia ambiental están
muy vinculados a la historia, la geografía, la ecología, la filosofía y a la
antropología, en donde la geografía histórica, como gemela de la his
toria ambiental, las articula en sus análisis de las relaciones cultura y
medio ambiente, entre las formas de manejo y uso de los recursos na
turales en relaciones espacio-temporales; de igual forma, las trans
formaciones del paisaje y las explicaciones (ideas e imaginarios) de
las formas y procesos de la apropiación territorial que realizan distin
tos grupos humanos tanto desde la perspectiva cultural (simbólica y
de sentido) como histórica. En nuestro caso nos interesa también la
historia ambiental en donde las ideas y la enseñanza-aprendizaje de
la misma se diluyen y aplican en lo colectivo para explicar, en diferen
tes momentos y lugares, las relaciones que establecen con la natura-

174 Chihuahua hoy. 2004

L

Historia ambiental de la sierra Tarahumara

leza; es decir, lejos de "ocuparse solo de asimtos como la forma en
que ha cambiado el ambiente (si como resultado de la actividad huma
na o por otras causas) y de los efectos de los cambios en las socieda
des humanas, también trata de "las ideas* sobre el mundo natural y
cómo estas se han desarrollado y pasado a formar parte de nuestro
conocimiento de la historia y de la cultura (...) el ambiente o medio no
sólo ha sido un lugar; también el campo de batalla donde han conteni
do ferozmente ideologías y culturas" (Amold, 2000, p. 11). Así, la his
toria ambiental y la geografía histórica amplían su perspectiva de es
tudio; su mirada se complementa y se convierte, entonces, en un
acercamiento de mayor complejidad ambiental interpretativa y expli
cativa.

Por otra parte, al recapitular, descubrimos que la historia ambien
tal ha sido poco abordada en México; empero, se pueden encontrar
esfuerzos muy importantes en el Colegio de Michoacán y en el Cole
gio de México;® en ambos, en sus respectivos Centros de Estudios
Históricos y en el Instituto de Geografía de la UNAM por su Departa
mento de Geografía Social. Así, también en la Universidad Autónoma
Metropolitana, Unidad Iztapalapa, la Universidad Autónoma de Pue
bla, en los dos dentro de su área de Historia. El Centro de Investiga
ciones y Estudios Superiores de Antropología Social, con las líneas de
investigación de historia y desastres naturales y de antropología y
medio ambiente se suma en esta línea de trabajo.

En Chihuahua, los estudios de historia ambiental aún resultan es
casos; no obstante, los existentes son de gran calidad. Entre ellos po
demos mencionar el trabajo de Robert West (1940), Tiie Miiüng Com-
munityinNortherNew Spain: The Parral mining district, en donde, entre
otros, efectúa un análisis de los impactos ambientales gestados por la
minería colonial a los bosques templados de la sierra Madre Occiden-

^ El geógrafo español Luis Urteaga (1984) consideró; en su momentO; que "hace al
gunos años la historia de las ideas medioambientales ha traído insistentemente la
atención... [como son los temas del] descubrimiento de los paisajes de montaña,
la evolución de las actitudes ante la naturaleza, o el papel de las convicciones re
ligiosas en la percepción del medio [...] El sustrato común a estas nociones es el
reconocimiento del papel del hombre como agente geográfico, su capacidad des
tructora del medio natural, ima apreciación pesimista sobre la disponibilidad de
recursos y la defensa de un uso mesurado y racional de la Tierra". En este marco
se puede citar el trabajo efectuado por Jacques Le Gof (1996) en "[...] Lo maravi
lloso y lo cotidiano en el Occidente Medieval", cuando realiza una evaluación so
bre las ideas medievales en torno al desierto y el bosque. De igual forma el acer
camiento de la historia de las ideas del aguá por los mexicas y en la época colonial
que realiza Alejandro Tortolero (2000) en sü texto El agua y su historia. México y
sus desaños hacia el siglom. También resulta estimulante el documento de Alain
Musset: "De Tláloc a Hipócrates. El agua y la organización del espacio de la cuen-

Chihuahua hoy. 2004 17S



Federico J. Mancera-Valengia

tal.Tambiénel de Peter Gerahard, que elabora para el norte de México
Lafrontera norte de la Nueva España, donde realiza descripciones de
desarrollo regional y geográfico que contribuyeron en la conforma
ción regional de la NuevaVizcaya. Otroestudio reciente es Endange-
red México. An Environment on the Edge, de Joel Simón (1997), en el
que se realiza tm análisis de la historia de los impactos ambientales
en México y en el que aborda la región de la sierra Tarahvimara.

Concreción temática es La historia ambiental de la ganadería en
México, de gran importancia para la comprensiónecológica, geográfi
ca, histórica y cultura del Septentrión y otras regiones de México; el
texto lo coordinó la bióloga Lucina Hernández (2001). De esta Tniama
autora, pero con Miguel Vallebueno y Henri Barral (1993), está Los es
fuerzos por consolidaruna ganadería en el Bolsón de Mapimí. El caso de
José Andrés Velazco y Reatán: posibles consecuencias en la estructura
ción de los ecosistemas actuales". Asimismo, es necesario mencionar
dos trabajos realizados por la historiadora Chantal Oramaussel
(1989; 2000) respecto a la región sureste de Chihuahua: Transforma
ciones del medio ambiente; una laguna desaparecida en el sur del estado
de Chihuahua y Sociedad colonialy depredación ecológica. Parral en elsi
gloxvii; en ambos se muestra de manera insoslcQ^able, tanto metodo
lógica e historiográficamente, las vinculaciones entre historia y geo
grafía para explicar las transformaciones geográfico-culturales del te
rritorio chihuahuense. De igual importancia son los trabajos del
historiador Luis Aboites Aguilar que en los aspectos de la historia del
agua ha creado tma fuente de estudios especializados entorno a este
recmso. De este investigador podemos citar: Lucha por el agua en el
río Conchos (1864-1865) y Aproximación al estudio de una sequía en Mé
xico. El caso de Chapala-Guadalajara (1949-1958), escrito este iilrimn
con Gloria Camacho Picheirdo.

ca de México (siglos XVI-XVIII)°. Por su parte, Luis Villoro, en su texto clásico, Los
grandes momentos del indigenismo en México, recupera las ideas de los indígenas
que permiten complementar las interpretaciones de la "naturaleza" de la Nueva
España.

® Esta institución organizó el simposio Historia y Ambiente en América en el marco
del XLDCCongreso Internacional de Americanistas, celebrado en Quito en junio
de 1997. De dicha reunión emanó la publicación Estudios sobre historia y ambiente
en América, vpl. I, que es compilación de los trabajos presentados en el congreso,
el cual estuvo a caigo de Bernardo García Martínez (investigador del Colegio de
México) y Alba González Jácome. La iniciativa recibió en noviembre del mismo
año el respaldo del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, en cuyo seno
se creó un grupo de trabajo de historia ambiental bajo la coordinación del doctor
García Martínez. De ello se derivó el Simposio de Historia Ambiental Americana
que se llevaría a cabo en Santiago de Chile en julio del 2003.
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Finalmente, y para los intereses estatales, en el 2001 se desarrolló
en el VIII Congreso Internacional de Historia Regional, que organiza
brillantemente la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, una mesa
de historia ambiental y paleoambiente; en él se presentaron impor
tantes estudios; entre eUos 'Aprendiendo de Leopold: Aldo Leopold,
historia ambiental y politica ambiental en el noroeste de México", de
WiUiam Forbes; "Estado de conservación de los paisajes del estado de
Chihuahua", de Margarita Soto, Liliana Gama, Carlos Chappy y Lo-
rrain GiddigS; "Reflexiones históricas y tendencias futuras en el ma
nejo de los recursos acuiferos entre México y Estados Unidos: el caso
del canal Todo Americano", de María Rosa García Acevedo; y "Chi
huahua: las sequías del siglo xx", de mi propia autoría.

En suma, el interés por la historia ambiental aumenta y con ello
los estudios. Consideramos que para incrementarlos se requiere po
sibilitar líneas de investigación, con un enfoque transdicipltnario por
las instituciones de nivel superior del estado de Chihuahua. Las que
ofrecen mayor potencialidad son la Universidad Autónoma de Ciudad
Juárez, con la apertura de las licenciaturas en historia, geografía, bio
logía y filosofía, y la Escuela Nacional de Antropologíae Historia con
sus estudios de antropología tanto de nivel licenciatura como de
maestría. Y, finalmente, en la Universidad Autónoma de Chihuahua,
en donde surgen los egresados de ingeniería en ecología que ha dado
en los últimos años una rehabilitación a la Facultad de Zootecnia, tan
to por los discursos ecológicos como por la integración del uso y ma
nejo de sistemas de información geográfica. Sin embargo, requieren
fortalecer su curriculum con contenidos y reflexiones de las ciencias
sociales y humanidades.

La sierra Tarahumara en la sierra Madre Occidental;
su GEOFORMOLOGÍA

Cuando se habla de la sierra y la montaña, en Chihuahua, se hace re
ferencia a la parte que le corresponde de la gran provincia fisiográfica
de la sierra Madre Occidental, la cual no es honiogénea. Contiene, por
su historia geológica, tma diversidad geomorfOlógica sorprendente;
pero lo que rompe por sus dimensiones son los grandes barrancos
modelados por la fuerza erosiva del agua.

El relieve de la sierra Tarahumara resulta de erupciones volcáni
cas masivas y levantamientos orogénicos de la época mesozoica,® es
decir de hace 40 a 90 millones de años, y también de fenómenos tectó-
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nicos del terciario/ que corresponden aproximadamente de 23 a 35
millones de años, y de algunos procesos de magmatismo y vulcanis-
mo surgidos a finales de la misma era (INEGI-UNAM, 1984, pp. 23-27;
Martín y otros, 1999). Estos fenómenos orogénicos provocaron el
rompimiento y levantamiento de la corteza terrestre hasta llegar a for
mar este sistema fisiográfico. Posteriormente, y debido a procesos
erosivos hídricos sobre los materiales vulcanosedimentarios antes ci

tados, desde el cuaternario® hasta la actualidad se ha ido modelando
el relieve hasta la forma como lo conocemos hoy. Como resultado de
los procesos anteriores, en la sierra se presentan tres principales for
mas de relieve, alineadas en dirección sureste-noroeste, una vertien
te interna a manera de pie de monte ondulado en el que se interca
lan:®

• Valles altos intermontanos con cañadas y escarpes: producto de
fallas y fracturas provocadas por tectonismo, donde corren los di
ferentes afluentes del río Conchos, con desniveles altitudinales
con un promedio de los 2,200 a 1,800 msnm.

• Tierras de alta montaña: se extiende a todo lo largo de la sierra y
es por donde corre la línea divisoria continental de aguas. La
constituyen distintas unidades geomorfológicas, entre las que se
distinguen serranías, mesas y valles con alturas que varían entre
2,200 y 2,900 msnm. Dicha línea divisoria o parteaguas divide a la
vertiente interior, que desemboca hacia los valles y llanuras cen
trales del estado a través del río Conchos, y la exterior, que termi
na finalmente en las costas del golfo de California.

• Tierras de cañones y barrancas: dan forma a la vertiente exterior
y es la de ms^ror espectacularidad: conjimto de barrancas y caño
nes producidos por el fallamiento del relieve y de la fuerza erosiva
fluvial. En esta vertiente abtmdan los mayores desniveles que van

^ De este periodo se establecen las andesitas, rocas ígneas efusivas que en la sie
rra Tarahumara adquieren un color oscuro y rosado con "compuestos de crista
les de plagioclasas intermedias, minerales máfico y frecuentemente vidrio volcá
nico" (Lugo, 1989, p. 13).

" De esta etapa se estratifican las asociaciones de rocas ígneas, extrusivas y sedi
mentarias.

^ El cuaternario está constituido por el holoceno, que es nuestra época en tiempo
geológico y le antecede el pleistoceno, periodo en que los glaciares provocaron y
permitieron las migraciones de poblaciones del noroeste de Asia (Siberia, lago Bi-
kal y la península de Chukotka) al continente americano, pasando por el estrecho
de Bering hacia Alaska entre 14 o 30 mü años. Es importamte este periodo en tér
minos biológicos, porque en él establecieron, específicamente en el pleistoceno
superior, fauna que desapareció o bien evolucion£ux)n en este continente, entre
ellos "los bisontes, los mamutes, los tigres diente de sable, leones y lobos del
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de los 2,900 hasta menos de 500 msnm y por allí escurren los
afluentes de los ríos Mayo, Fuerte, Sinaloa y Humariza, que co
rren en una dirección noreste-suroeste y que irrigan a las regio
nes agrícolas de Sonora y Sinaloa.
Se han localizado "15 grandes barrancas, de las cuales las princi

pales son la del Cobre, Tararecua o Urique formada por el río del mis
mo nombre. Esta última tiene una extensión de 80 Km de longitud y
una profimdidad aproximada de 1,800 msirni; de Munérachi; la de
Ohuchubéachi; de San Carlos o Sinforosa; la de Dolores; de río Ote
ros; la Candameña en cuyo principio se admira la cascada de Ba-
saseachi; la de Nabosáigame,- la de Semuina; la de Guaynopa y la de
Bacanort" [González, 1993, p. 58]. En 1834, el geógrafo José Agustín
Escudero [1834, p. 17], al referirse a las "famosas" barrancas de Tara-
recua y Sinforosa, dijo:

[..] presentan a la primera vista una imagen verdaderamente horrorosa,

que luego es sustituida por la agradable contemplación de tan grandio
sas obras de la naturaleza [...], hay camino para pasar de un lado a otro
de la Santa Sinforosa; pero es tan profunda y los bordes tan cerca de la
línea perpendicular, que no es posible bajar sin hacer caracoles y cigra-
ques [...]y por eso las muías con sus cargas terciadas o divididas en dos,
ocupan un día en bajar y otro en subir [...] tan destructivo y peligroso es
el camino a los viageros [sic] y atajos, que prefieren andar 50 a 60 leguas
más para rodear esta barranca.

En total, la sierra Tarahumara abarca ima "extensión superficial de
64,917 km^, de los cuales 20,022 km^ corresponden a la zona de los
barrancos formada por los ríos que se internan a los estados de occi
dente" [González, 1992].

pleistoceno, borregos, alces, berrendos, mastodontes, osos, caballos, cebras, ve
nados y tapires, así como muchos roedores que actualmente sólo se encuentran
en el norte del continente. [...] en general el ambiente al final del pleistoceno du
rante el glacial era seco y frío, con grandes extensiones de bosques, praderas y
muchos cuerpos de agua, lagos y lagunas endorréicas", es decir, que no tienen
salida al mar. "Por estudio de polen y macofósiles vegetales", como los que se han
encontrado en el estado de Chihuahua, "se sabe que el sur del área periglacial
[área sin hielo inmediata al glaciar) la vegetación preponderante fue de bosque
abierto de Picea. [...] La masa de hielo conocida como Laurentia tuvo un efecto di
recto en el enfriamiento, pues bajo la temperatura en todo el continente y en la
masa atmosférica, de tal manera que hape 18,000 años las temperaturas eran
más bajas que las actuales, con condiciones más frías en el centro del continente;
el régimen de humedad hizo que el suroeste fuese más húmedo, mientras que el
noroeste fue más seco" [Polacoy Arroyo-Cabrales, 2001, pp. 33-35).Esto ayuda a
comprender que el proceso de la erosión hídrica de esta región era de mayor in-
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Obviamente bajo estas características, la región montañosa del
estado es enorme: por una parte, la disposición solar de las laderas,
sus ambivalentes vertientes: una lejana del mar y otra influenciada
por el océano Pacífico, su papel como barrera orográfica, sus cañones
y cambios altimdinales abruptos, la latitud y longitud en que se des
plaza y su sinuosidad, se articulan para que se multipliquen y se
gesten una amplia diversidad de tipos de climas y de suelos, lo que
conlleva a la diversificación de ecosistemas que posibilitan la vida de
diversos organismos.

Procesos sociohistóricos ambientales de la sierra
Tarahumara

En general, podemos identificar cuatro etapas historícoambientales
que nos permiten acercamos a ima interpretación y explicación de
los cambios de la naturaleza y del uso de los recursos de la sierra Ta
rahumara. Su identificación y análisis es preliminar, pues requieren
mayor esmdio y precisión. A continuación se emmcian las etapas
identificadas y después hacemos im acercamiento más detallado de
la primera y última de ellas:

Primera etapa: Colonia e Independencia (1620-1821)

Se identifican los siguientes procesos socioambientales:
Incorporación de imaginarios e ideas sobre la Tarahumara en to
dos los contextos culturales y ambientales.
La introducción de nuevas especies faunísticas de uso doméstico
y de trabajo (caballar, mular, ovina, caprina, bovina, aves de gran
ja) que rompen el sistema ecológico y desplazan o posibilitan la

tensidad por lo antes dicho, además de que *'en el sur de Estados Unidos, Florida,
México y Centroamérica las tierras se encontraban libres de hielo, excepto en las
altas montañas". Para entonces, la sierra Madre Occidental existía con abundante
masa forestal, principalmente de Picea, la cual sometida a los procesos erosivos
hídricos, la Tarahumara fue adquiriendo las geomorfologías contemporáneas.

® El geógrafo norteamericano Robert Schmidt (1992, p. 51) divide a la sierra Tara-
humara en cuatro subunidades: a) las sierras y valles del norte; b) las sierras con
cuencas del este; c) la gran altiplanicie o mesa alta del sur; d) las barrancas o tie
rra de cañones. Por otra parte, la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro,
de Saltillo, Coahuila, identiñca cinco grandes topoformas y aportan el porcentaje
que ocupan en la Tarahumara: lomeríos 0.44%, llanura 2.17%, meseta 31.48%, sie
rra 54.67% y vaUes 11.24% (UAAAN-SAGAR, 1999. p. 5).
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desaparíción o sucesión de especies locales tanto vegetales como
animales.

La introducción de nuevas especies de semillas, como el trigo.
El uso de recursos forestales maderables para la actividad minera
y la construcción.
La necesidad de la delimitación y protección de terrenos y origen
de la necesidad de propiedad privada para la protección de terre
nos ante la presencia de ganado.
Aislamiento y condiciones ambientales "extremas" constituyeron
un obstáculo para la entrada del desarrollo del capitalismo y la
modernidad colonial, por lo que requiere mayor demanda del uso
de recursos que poseía la sierra Tarahumara.

Segunda etapa: postindependiente y prerrevolucionaria

(1821-1910)

Encontramos:

• La minería entra con gran vigor y requiere de recursos forestales
para sustentarse: pilotes, madera para carbón, estructura de mi
nas, construcción de viviendas y de estructuras mineras, leña, et
cétera.

• La entrada del ferrocarril (1907) demanda explotación forestal,
pues requiere de insumos para su desarrollo, como los durmien
tes, carbón para calderas, construcción de centros madereros, de
caminos y puentes, etcétera.

• El ferrocarril desarrolla la industria forestal y con ello su explota
ción.

• El desarrollo de centros de población demanda recursos fores
tales y otros elementos del ecosistema fundamentalmente en el
suelo, faima, flora y el agua.

Por lo anterior, se desarrolla el repliegue de la población indíge
na hacia el centro-sur y sur de la sierra Tarahumara.

• Se gestan modificaciones al ecosistema del bosque templado se
co, provocando impactos en especies faunísticas, como aves y
mamíferos carnívoros, en los procesos geomorfológicos y en los
ciclos de la recaiga hídrica regional.
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Tercera etapa: posrevolución e industrialización

REGIONAL (1910-1980)

Se distinguen:
• Consolidación de la industria forestal, tanto en la construcción de

redes sociales y políticas como en su carácter económico mono-
productivo regional; es decir, la explotación de ciertas especies
forestales y desarrollo de productos especializados derivados de
masas arbóreas).

• Desarrollo de centros urbano-rurales a partir de las unidades in
dustriales forestales de gran capacidad productiva.

• Desequilibrios drásticos en el desarrollo regional, tanto en los
ámbitos sociales y económicos como en los de infraestructura y
servicios.

•Aceleración de los procesos de desertificación y cambios climáticos
regionales, provocando desajustes en los ecosistemas serranos
(bosques templados secos y selvas bajas caducifolias, microam-
bientes, bosques mixtos y de galería).

• Proyectos efímeros altemos a la explotación forestal como la mi
nería y la piscicultura.

• Inicio y desarrollo de políticas sociales caracterizadas por el po
pulismo, el corporativismo y la dependencia.

Cuarta etapa: contemporánea (1980-2000)

Se registra lo siguiente:
• El desplome de la producción maderera en los años ochenta a

consecuencia de la disminución de la masa forestal cercana a las

vías de comunicación, de lo que se deriva el incremento de los
costos de extracción; la disminución de la calidad diametral de las
unidades arbóreas (de extracciones forestales de 60 a 45 a 20 o 10
cm de diámetro); y, la importación de recursos forestales para la
producción de productos terminados.

• Cambios drásticos en los ecosistemas, específicamente en impac
tos ambientales en la composición y sucesión vegetativa (arbórea,
arbustiva y sotobosque); impactos en los hábitats de la faima sil
vestre, provocando su extinción o posicionarlas en condiciones
de amenaza o en peligro de extinción; incremento de áreas deser
tificadas; sensibles cambios climáticos y en el balance hídrico,
que tiene repercusiones en otras regiones ecológicas como es el
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desierto chihuahuense que depende de los escurrimientos prove
nientes de la sierra Tarahumara,- incremento en la vulnerabilidad
ambiental ante incendios, sequías y cambios de usos de suelo.
Impulso de nuevas políticas, modelos y actividades productivas o
de desarrollo que posibilitan: inversión política y económica en la
industria turística, que trae consigo nuevas demandas urbanas a
los ecosistemas ya degradados (agua, madera para construcción
y muebles, artesanías, leña, etcétera); evaluación y prospección
para la extracción de recursos mineros,- desarrollo de actividades
ilícitas vinculadas al cultivo de enervantes; desarrollo de proyec
tos aislados de conservación y protección y del uso integral y sus-
tentable de los ecosistemas; desarrollo y diversificación de nue
vos proyectos de desarrollo social para poblaciones indígenas y
mestizas pobres, surgidas de los gobiernos federal y estatal, así
como de organizaciones no gubernamentales y de la iniciativa pri
vada.

Ideas sobre la naturaleza de la sierra Tarahumara

Las ideas y percepciones de la naturaleza de la sierra Tarahumara
han variado con el tiempo. En este sentido, resulta interesante eva
luar las de los jesuítas o franciscanos que recorrieron y habitaron en
el siglo XVII y xvin este territorio. De igual manera, importan las per
cepciones e intereses que pueden mostrar en la actualidad im inge
niero forestal, un antropólogo, una turista, un ecólogo y una ecologis
ta desde y fuera de la sierra. Las ideas construidas, los imaginarios
sociales desarrollados, constituyen con el tiempo aprendizajes que
nos posibilitan actitudes y comportamientos, no solo ante la naturale
za, sino también ante la gente que habita en ella.

Para ser más concretos, los bosques, principal hábitat constitu
yente de la sierra Tarahumara, evoca pensamientos específicos, al
igual que las ideas e imaginarios de los desiertos,^ que son muy pare-

Véase: "Pedagogía e historia de la ideas del desierto" (Mancera-Valencia, 2000), en
donde se analizan diferentes percepciones e imaginarios sobre los desiertos, las
sequías y el agua y sus implicaciones con modelos de desarrollo fundados en el
agua en los desiertos, asimismo, se profundizan estas ideas en la preparación de
mi tesis de maestría intitulada "Conocimientos y desastres socionaturales. Un
acercamiento pedagógico, filosófico y geográfico para el análisis de la compleji
dad de las sequías en Chihuahua (Centro de Investigación y Docencia) para in
corporarlas al análisis de las palabras siccare y siccus, el mito del eterno retomo
del agua, las ideas judeocristianas que se presentan en la actualidad con relación
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cides entre sí pero con características específicas. Por ejemplo, am
bos ecosistemas (desiertos y bosques) representan la idea de refugio
principalmente de demonios, fugitivos, locos, asesinos, bárbaros y lu
gar para ejercer prácticas paganas. Pero Jaques Le Goff (1996, p. 31)
afirma, a diferencia del desierto, el bosque® se relaciona antiguamente
a la idea de soledad. Pues diferentes hombres, principalmente eremi
tas, "iban sobre todo a la selva para aislarse, para comportarse como
hombres de la naturaleza al huir del mimdo de la cultura en todos los

sentidos de la palabra", lo cual se confirma con las palabras de San
Bernabé:"[...) los bosques te enseñarán más que los libros. Los árbo
les y las rocas te enseñarán cosas que no aprenderás de los maestros
de la ciencia" (cit. en Le Goff, 1996, pp. 31-34).

Al respecto, en 1676, los padres jesuítas Tomás de Guadalajara y
José Tardá (1676, p. 53),® al Uegar a la sierra Tarahumara, en sus tes
timonios de evangeüzación afirman que:

(...) por consolar á algunos Christianos y por quitar la pocesion que los
Demonios tenian de aquella tierra cantamos halli tma Misa haviendo he
cho algunos exorsismos contra Demonios, los queles á vista de una
Ymagen de Nuestra Señora con grandes gemidos que se oyeron parece
que más manifestaban su Sentimiento y la comocion de los Ayres fue
grande y dentro de los Perros parece que estaban los Demonios ó los he
chiceros en su figura como suelen en tomar las de otros Animales (...)

Por otra parte, existe también la idea medieval de que los bosques son
im lugar de naturaleza Ubre, salvaje, pues alberga en sus entrañas fie
ras con características indomables. Este liltimo término, salvaje, es
propio de los bosques y, por tanto, los hombres que lo habitan perte
necen a la misma condición. Así, "tm hombre salvaje es im hombre

a las sequías, las cuales, por el conjunto de estos conocimientos antes expresa
dos, se constituyen en aprendizajes-enseñanzas que han llegado al nivel de con
siderar a este proceso como im fenómeno paradójico y complejo de resolver y
que se pueden resumir en tres preguntas: ¿sequías en el desierto?, ¿las sequías
un desastre eminentemente natural o socionatural?, ¿modelos de desarrollo en el
desierto fundados en el agua?

® "Junto con el italiano y el español selva que derivan del latín silva y junto con el
germánico wald, nacen las voces forestis o íoresta, que darán en francés íorét, forst
en alemán y forest en inglés..." (Le Goff, 1996, p. 31).

® Véase en bibliografía "Testimonio..." (Guadalajara y Tardá, 1676); este documento
se encuentra paleografiado e impreso sin tener datos específicos editoriales,- es
decir, es material en fotocopia donde no es notable su editor ni el año de impre
sión. A pesar de ello, este documento es citado por Neumann y González (1991,
p. 38). Este documento se encuentra en el Archivo C^neral de la Nación (AGN),
específicamente en "Misiones 26, ff. 216-225". Por su parte, Susan M. Deeds
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primitivo", pero diríaLe Goff "yadueño de la naturaleza", porquelo
salvaje:

(...) no es lo que está fuera del alcance del hombre sino lo que está en los
márgenes de la actividad humana (...) el bosque (silva) es salvaje (silvá
tica) pues es donde hay animales que se cazan,pero tambiénes el lugar
de los carboneros, el cazador salvaje es im mediador ambiguo como lo
es también a su manera el eremita (1996, p. 36).

Alrespecto, en los tarahumares comogente del monte e integrada a
él, los misioneros encontraron este nivel de integración de los "Yn-
dios naturales" con su entorno, al grado de confundirse y establecer
comunicación con sus naturales, sus semejantes:

(...) en el camino encontramos ima Vibora á la cual hablandoleun Yndio
entendía como si fuera alguna persona y le obecedia y no nos la dejaba
matar diciendo nos matarían y harías grande daño todas la Víboras (...)
(Guadalajara y Tardá, 1676, p. 53).

(...) y se hallaron en sus parlamentos, o Tlatoles^® que siempre duran
toda la noche y parecen cosa del Demonio sus Tlatoles ó parlamentos
pues toda la noche están hablando como cantan los Tecolotes ó Biihos
hablando imo y escuchando los demás y el principal haciendo hu, hu,
hu, y aveces á la contra hablando el principaly otros respondiendo y con
este canto aprendido quisas el demonio que figurade Tecolote pasan to
da la noche y lo cierto es que el Demonio se les suele aparecer en donde
se jimtan á sus embriaguezes y allí le da Consejos tan malos como el: En
esta ocación prevalido la maldad y no hoyendo a los nuestros respon
dieron que no querían ser Christianos (Guadalajaray Tardá, 1676,p. 54).

Esta interpretación se prolonga durante mucho tiempo en la sierra,
pues en muchos informes de misioneros y viajeros manifiestan la ca
racterística salvaje de estos naturales, lo que se fue confirmando
cuando se descubre la forma en que viven estos pueblos, al igual que
fieras, en cuevas: "y que en sus bairancas más profundas viven como
fieras mansas muchos Gentiles de la misma raza y del miamn idinma
Tarahumar" pe Gálvez, 1786, p. 122)," "en donde tienen sus idola-

(2001, p. 68) comenta que "hay varias versiones de este informe", el cual también
se encuentra en el ArchiviumRomanum Sócietatis Jesu (Mexicana 17, pp. 355-
392).

" A los tlatoles, los misioneros los ubican como los personajes que agitaron a los
pueblos rarámuris a las diversas rebeliones que se sucedieron en los siglos xvn y
xvm en la sierra.
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trías y abusos contra la fe" [De Escalona, 1744]. Pues en sus correrías
por convertir a los indígenas neófitos, los misioneros o soldados te
nían que ir a sacarlos de sus cuevas cada vez que estos se sentían
agredidos por las demandas de trabajo a que se les sometía en las
misiones o en las minas.

La imagen de salvaje, del natural de la sierra Madre, se fortalece
con la idea de que esta imidad fisiográfica es una frontera donde se
refugian los irreverentes:

[...] pues desde su infancia se crían holgazanes, montarases y sin la más
mínima educación ni en lo moral ni en lo humano, porque críanse peor
que las bestias; pues estas al fin reconocen sujeción en los que los encie
rran y cuidan y gobiernan,- pero los indios que totalmente se viven retira
dos en los más profundos barrancos [...] (Fernandes de Abbé, 1744].

Pero que al mismo tiempo repele a los extranjeros. Es decir, la sierra
representa el lugar paradoja de la Nueva Vizcaya:

Y(...] si esto se verificase, considerada toda la Sierra Madre como el asilo

de nuestros Enemigos, ¿hasta dónde llegarían sus hostilidades? Imagí
nelo quien sabe toda la extensión de eUa, y que se introduce y atraviesa
todo el Reyno, dividiendo las hostilizadas Provincias internas de las pací
ficas del Virreynato [De Gálvez, 1786, p. 123].

Es también lugar paradoja porque a pesar de sus múltiples cumbres,
montañas y barrancas, todas "ásperas eUas", es posible encontrar
gratificación, ya que, en "esta sierra tan düatada y abimdante de tierra
y tesoros que pueden ser de mucha utilidad y gloría a Dios, bien de
las almas y servicios del Rey Nuestro Señor" (De Escalona, 1744]. No
obstante, se sobrepone su indomable condición natural. La sierra Ma
dre -así llamada por los misioneros- se Uenó de adjetivos por su geo
grafía, que con el tiempo adquirió sentido y significado para los occi
dentales, principalmente por la dificultad que mostraba la sierra para
esconder y acceder a los indios. Por ejemplo, podemos leer en varios
documentos elaborados por viajeros y misioneros estas percepcio
nes. Roque Andonegui [1744], al referirse a "Theméychic" [Temechi],
habla por ejemplo cómo su "Compañía, [...] está tan ultrajada en estas

" Algunos documentos citados en el presente trabajo fueron otorgados ya paleo-
grafiados y transcritos por el profesor Zacarías Márquez Terrazas, sin contar con
la información de origen o archivo especifico. Véase "Fuentes de consulta" al final
de este trabajo.
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tierras". Que "poblar este sitio que con la sombra de la sierra, a más
de ser confuso y lóbrego, [se] está expuesto por lo destemplado del
clima acciones tan peligrosas como se experimenta cada día". Tam
bién son constantes las referencias a los cañones, acantilados y ba
rrancos que en tiempos actuales resiRtan im gran atractivo turístico,
pero que para el siglo xvni representaban otra cosa: Andonegui se re
fiere a estas topoformas como "cañada triste y lóbrega". Fernandes de
Abbé [1744] menciona que después de 69 años de trabajo, la misión:

[...] no ha podido todavía reducir perfectamente a vida cristiana ni políti
ca [a los indios de la comarca] por estar esta misión de Garichlc sita en
una cañada que da principio a la Sierra Madre y contigua a muchos ba
rrancos profundos y ásperos montes cañadas retiradas y parajes impe
netrables o inhabitables [...]

Las ideas desarrolladas del siglo xvn y xvm aún están por interpretar
se y requieren ser incorporadas a otros elementos de análisis, como
la percepción ambiental de la sierra Tarahumara y su conjtmto com
pleto, la sierra Madre Occidental.

La historia ambiental del clima, vegetación y fauna

El CLIMA

Actualmente, el clima de cada pueblo o comunidad indígena, de cada
ciudad o cabecera municipal distribuidas en la sierra, varía significati
vamente. El cuadro 1 refleja el panorama general de la diversidad cli
mática de la sierra Tarahumara [Mancera-Valencia, 1998, p. 26]. El
cuadro -siendo estrictos- solo muestra algtmas poblaciones serra
nas, pues no hay aiin datos específicos del climade todos los pueblos
del interior de los municipios; solo se mencionan los que poseen una
estación meteorológica y con una acumulación de datos de 30 a 35
años.

Históricamente, el clima en la sierra ha variado a consecuencia de
los cambios globales inducidos por el ser humano a partir del desa
rrollo industrial. Según Emmanuel Le Roy (1990, p. 19], desde 1850
comienza un calentamiento global prolongado, relacionado con diver
sos factores ambientales (como las manchas solares que repercuten
en la circulación general de los vientos y mares; de la combinación de
ambos se suceden los fenómenos de la niña y el niño],- no obstante.
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este tiende a incrementarse debido a los cambios gestados por los di
versos grupos humanos en el entorno ambiental. A escala regional
podemos decir que se debe a los procesos de deforestación y deserti-
ñcación, que conducen a cambios en los hábitats, en los balances hí-
diicos y con eUo en los procesos geomorfológicos. Esto lo confirman
varios estudios -que posteriormente analizaremos- y la información
descriptiva que muestran las fuentes documentales de la sierra, com-

Cuadro 1. Diversidad climática de la sierra Tarahumara

Municipio nHnna Asignación

Gómez Eanas
C(E)(wl)(x')(b')
(eO

Semifrío subhümedo con lluvias en verano.

Madera
CÍElíwaiCxOíbO
(eO

Semifrio subhúmedo con lluvias intensas en
verano.

Bocoyna
C(E)(w2)(xO(b')
(e*)

Semifrío subhúmedo con üuvias intensas en
verano.

Guerrero C(wí)((x')b(e') Templado subhúmedo con lluvias en verano
con temperaturas extremosas.

Guachochi qwoicxobfe) Semifrío subhúmedo con üuvias intensas en
verano y temperaturas extremas.

Guadalupe y
Calvo

CíwaiíxObCe) Tempbdo subhúmedo con lluvias moderadas
en verano.

Batopüas Bsl0i')hw(x')(e') Semiseco muy cálido con üuvias en verano.

Uríque Bsl (h')hw(x')(e') Semiseco muy cálido con üuvias de verano y
temperaturas extremas.

Temósachi Bsl kw (e*)
Semiseco cáüdo con üuvias en verano y
temperaturas muy extremosas.

Carichi Bsl Kw(e')
Semiseco cáüdo con üuvias en verano y
temperaturas muy extremosas.

Uruachi (A)C)(wO)a(e) Sembáüdo subhúmedo con üuvias en
verano.

Guazapares (A)C)(wO)a(e) Sembáüdo subhúmedo con üuvias en
verano.

Moris (A)(C)(wO)a(e') Sembáüdo subhúmedo con üuvias en verano
con temperaturas extremosas.

Morebs (A)(C)(wO)a(e') Sembáüdo subhúmedo con üuvias en verano
con temperaturas extremosas.
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parándolas con los comportamientos climáticos actuales; asimismo,
con el desequilibrio en que se encuentran los saberes tradicionales
campesinos e indígenas, que en otros momentos respondieron emer
gente y adecuadamente a las condiciones ambientales serranas y que
en la actualidad se llevan a la práctica con resultados ineficientes
(Mancera-Valencia, 2000).

Las primeras impresiones de lo que fue el clima hace casi 400
años en la sierra Tarahumara las describen los misioneros en sus di

versos informes. La mayoría de los relatos hacen referencia a los te
rribles inviernos, los cuales hacen de las estancias misionales un per
manente castigo, jimto con el hambre, la "aspereza" de su territorio e
ingratitud de los bárbaros. Resulta interesante efecmarnma compara
ción entre las descripciones que hacen de los lugares visitados con el
actual paisaje, ya que nos lleva a evaluar de algima forma los impac
tos ambientales que se presentan hoy en la sierra, y no solo desde los
aspectos climáticos, sino también vegetativos y faunísticos.

Los ya citados Tomásde Guadalajaray José Tardá(1676), al refe
rirse a la región de Tutuaca, dicen que "el tiempo era riguroso De Ym-
biemo en que en este camino nos dijeron soüa Nevar de manera que
una vara en alto solía cubrirse á la tierra de nieve". Por su parte, José
Antonio de Landa, 36 años después, en 1712, después de vivir seis
años en la región de Tutuaca, la describe así:

(...) ha seis años que estoy entre nieves y hielos en una misión la más
pobre de esta Tarahumara [...]. Esta misióny su visita(deYepachi] gozan
de un temperamentomuy frío en cuatro grados, confírmalo el hielo que
amanece y anochece sin deshacerse; las demás estaciones del año son
de frío a excepción de junio, julio,agosto y septiembre con cuatro días de
ocmbre, los demás son de frío. Los vientos desde el 23 de enero hasta 2
o 3 de junio son muy recios y fríos y lo mismo desde noviembre hasta
diciembre y en este abimdan las nieves y duran hasta el mes de mayo en
las faldas de los montes, especialmente en los que están al mediodía (ci
tado por León, 1992, p. 16).

En esta región se siguen presentando temperaturas muy bajas; no
obstante, la presencia de nevadas en invierno se han visto reducidas
tanto en cantidad como en duración. Esto se puede confirmar en
otras regiones de montaña. Los ítanciscanos, al retomar la misiones
jesuítas en 1767 a través del Colegio Apostólico de Propaganda Pide
de Guadalupe Zacatecas (Merril, 1993, p. 158), elaboraron documen
tos muy importantes para la construcción de las relaciones geográfi-
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cas de la sierra Tarahumara. Joseph Sbael (1777, p. 15), en Tónachi,
menciona que: "Todo el País es frió en el grado de mantenerse aun
por el Verano los yelos i nevadas específicamente en las quebradas de
la Sierra que por mirar al norte no la vicita el sol". Por su parte, Anto
nio Xavier de Arechipa (1777, p. 35), dice de Tomochi: "Esta missión
del Nordeste (...) es muy fría de suerte que con sus tres pueblos (Ari-
ziachi, Paguechic y Cazuriachi) de visita empiesan los yielos i nebadas
a principios de mes de Octubre i siguen asta el mes de Msq/^o o duran
los cerros nevados". Quien conozca la región sabe que esta condición
de nevadas ya es muy esporádica en el área, aunque las heladas son
ya frecuentes desde el mes de noviembre.

Otro sitio que permite comparar los cambios climáticos es Cero-
cahui, zona de transición vegetativa que por su condición de ecotono,
es decir, entre montañas y barranca, se posibUita la presencia de nie
ves y temperaturas estables durante el verano. A pesar de eUo, en la
actualidad el cambio climático local resulta notable, pues existe un
claro aumento de la temperatura, que como efecto se ve en las reduci
das nevadas anuales. De igual forma, las precipitaciones son cada vez
más esporádicas; sin embargo, aún en la actualidad las tormentas se
presentan con el rigor descrito por los misioneros. Al comparar las
descripciones ambientales del franciscano Antonio de Urbina (1777,
p. 13) se confirman estos datos:

Esta misión (...) su temperamento es húmedo y en todas las estaciones
del año mui benigno, el frió del Invierno es mui crudo aunque yela todos

los dias y se cuaja el agua luego que calienta se deshace a esepción del

mes de Febrero que es cuando más aprieta el frío y dina más el yelo. En

el Verano el calor es mui suave; en el Estío aprieta más; pero solo con
mucho exercicio se suda y en poca cantidad (...) En el otoño es benigno
hasta que entra el Invierno. Las nevadas aunque no son mui frecuentes
pero no ai año que dexe de nevar son tanta la benignidad que a poco de
caída la nieve se deshace salvo en los Serros y partes sombrías que dura
dos y tres días. Las tempestades son muy furiosos los mas dias en tiem

po de las aguas ay muchos truenos, caen muchos rayos y granisasos de

tal suerte que suelen acabar todos los sembrados (...)

La región en que se ubica Carichí es otro ecotono, específicamente
entre la llanura de pie de monte y las montañas de la "Madre Sierra",
en donde es posible encontrar tanto vegetación de bosques templa
dos como áreas de vegetación de arbustos y pastos, pero que en la ac
tualidad se encuentra deforestada por los procesos de ganaderiza-
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ción y de agricultura para productos forrajeros. Esto ocasiona cam
bios y deterioro evidentes en la constitución física, biológicay quími
ca del suelo y también en los microclimas que componen este hábitat
que se sustentan en las precipitaciones de invierno presentadas co
mo nevadas y heladas, las que cada vez son menos presentes. Lo an
terior resalta cuando lo contrastamos con la descripción del francis
cano, ya citado, Juan Ysidro Femandes de Abbé (1777):

(...) los espesos montes son irnos caminosinandables,no solo por su as
pereza, sino por las continuadas nevadas y frecuentísismas heladas, aún
a los mismos indios se les caen a pedazos los dedos de los pies del sumo
frió que se los arranca, como en muchos de ellos se esta mirando y en
los que sofocados de las nieves largan el espíritu y se encuentran yertos
cadáveres.

De igual manera, en la región de la montaña, en Sisoguichi, por su al
titud, el tipo de unidad vegetativa predominante es de bosque de coni
feras; sin embargo, esta ha sido fuertemente impactada que repercu
te con los balances hídricos regionales. Está claro que no podemos
hacer a un lado el cambio global, pero a eUo se suman los procesos de
deforestación, de tal manera que las nevadas ahora ya son menos re
currentes,- las heladas aún son comunes y llegan a impactar a la acti
vidad agrícola; por sus parte, la masa forestal es menor en cantidad y
en calidad. En Sisoguichi, el jesuíta José de Escalona (1744) describe
lo siguiente:

El clima de estas misiones y sus pueblos es tan frígidoque en los invier
nos perecen muchos animales cuando no hallan abrigo, y suelen hallar
muertos del hielo y nieve algunos de los cuerpos de los indios, que sin
temor suelen salir a buscar en los montes los venados y demás anima
les, que con la nieve se entumecen y los cogen con facilidad y son estos
indios tan dado a este ejercicio que deja totalmente sus pueblos en tales
tiempos.

El conjunto de estas relaciones geográficas respecto al clima de la sie
rra Tarahumara nos muestran un paisaje natural muy distinto al ac
tual, aunque ya humanizado por los pueblos indios que la habitan.
Nos manifiestan un paisaje cultural creado y apropiado; no es ya un
territorio salvaje, porque su nivel de "naturalidad" está ya apropiado
por el lenguaje indígena, por las actividades que le permiten cubrir su
sistema de necesidades incluyendo no solo los materiales sino tam-
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bién los simbólicos. En la actualidad, muchos estudios antropológi
cos muestran la integralidad de los pueblos indios con su entorno na
tural, hecho que hace resaltar su preocupación con lo que sucede con
los ecosistemas en que vive. Tienen muy claro, por ejemplo, la impor
tancia de los bosques con respecto a los balances hidricos y a la acti
vidad agroforestal. Según su ciiltura, están convencidos, para el caso
de los rarámuris, que;

[...] su misión en la tierra es conservar el equilibrio entre el mundo de
arriba y el mimdo de abajo, además de preservar sus bordes o límites
para que no exista una erosión que cause im desastre ecológico o que la
tierra se deshaga o desbarre [...] mantener el bosque les permite seguir
siendo rau'ámuri, que se preserven los ojos de agua y auroyos, así como
se mantenga la humedad necesaria para que los arroyos, los ojos de
agua y la lluvia y la nieve sean constantes y se permita la alimentación, el

trabajo, la manutención de los campos de cultivos y la elaboración de
teswino [batari/sowf), para trabajar juntos y contentar a Dios [onorúa-
mej y celebrar las fiestas necesarias [...] El bosque es clasificado al igual
que el cielo, okéachi siyoname: verde-azul, que significa una continui
dad espacial, verbal y de movimiento [Urteaga Castro-Pozo, 1999].

Así que si se recurre a la percepción contemporánea de los pueblos
indios de la sierra, sin duda, sin temor y sin titubeo afirman que esta
tierra ha cambiado, que sus conocimientos y saberes ambientales se
desestabilizan por múltiples factores. Pero esos mismos conocimien
tos nos confirman que la sierra Tarahumara, desde que los humanos
pisaron y nombraron esta tierra, dejó de ser "natural" y, si, se consti
tuyó como un paisaje cultural complejo ya apropiado por eUos, pero
no comprendido por los extranjeros, por que para ello se requirió re-
interpretar la naturaleza de la sierra bajo su estructura lingüistica y
simbólica. La reapropiación de la naturaleza surge cuando a esta sie
rra la denominaron como Tarahumara los extranjeros, que alberga la
sierra Madre como tm acto de protección y de refugio para los salva
jes. Estas relaciones geográficas son el inicio de la conceptualización
de Occidente de tm territorio cargado de tesoros y riquezas insospe
chadas; describirlo significó la ideologización y, por tanto, el someti
miento discursivo de todo lo que contiene la Madre Sierra.
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Vegetación y fauna

La vegetación en la sierra Tarahumara se diversifica de acuerdo con
la variabilidad climática y geomorfológica. La Universidad Autónoma
de Chihuahua (UAGH], en 1992, identificó ocho tipos de unidades ve
getativas (SARH-UACH, 1993].'®Por su parte, la Universidad Autóno
ma Agraria Antonio Narro fUAAAN] señalo 22 unidades diferentes
(UAAAN-SAGAR, 1999].'® Con esta diversificación en la cobertura ve
getativa, la diversidad faunistica de la sierra se multiplica, y esto se
puede entender ya que cada tmo de estos tipos vegetativos se desa
rrollan en diferentes niveles altitudinales tanto en metros sobre el ni

vel del mar (msnm] como en metros sobre el nivel del suelo [msns], y
se constituyen como hábitats con microclimas específicos, los cuales
en conjimto permiten considerar estas características ecogeográficas
como uno de los criterios para detectar el grado de conservación en
que se encuentra un ecosistema.

En términos generales, los ecosistemas apropiados por el huma
no siempre han estado sometidos a cambios drásticos y muchos de
ellos son irreversibles. La UACH, al elaborar un estudio de impactos
ambientales de la sierra Tarahumara (SABH-UACH, 1993]," identificó
los niveles de alteración ecológica que se presentan en la sierra. El es
tudio menciona que en la región se observa una disminución lenta pe
ro constante en la existencia de los géneros Picea, Abies, Pseudosuga,
Oupresus y Populus, entre otros, aun cuando son segregados de los
aprovechamientos, pero que por cambios en las condiciones micro-
climáticas, la nula vigilancia y la presión humana resultan afectados
negativamente.

Bosques de Pino, bosques de encino, bosques de pino-encino, bosques de enci
no-pino, bosque mixto, bosque de Galería o Mésico y de áreas ribereñas, bosque
subtropical caducifolio, pastizal inducido.

" Bosque de pino, bosque de pino-qncino, bosque de pino-encino con vegetación
secundaria, bosque de pino con vegetación secundaria, bosque bajo abierto, bos
que de encino, bosque de encino con vegetación secundaria, bosque de encino-
pino, bosque de encino-pino con vegetación secundaba, bosque de oyamel, ma
torral desértico micrófilo, matorral subtropical, pastizal natural, pastizal natural
con vegetación secundaria, pastizal inducido, pastizal inducido y bosque de pino-
encino con vegetación secundaria, pastizal halófilo, vegetación halófila, selva ba
ja caducifolia, selva baja con vegetación secundaria y chaparral con vegetación
secundaria.

En 1990, la Secretaria de Hacienda y el Banco Mundial ofrecieron 96 millones de
dólares para gestar el Programa de Desarrollo Forestal Ghihuahua-Dur^go
(PDF), cuyo principal objetivo fue potenciar la producción maderera a través de la
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Asimismo, se ha detectado ima disminución en los volúmenes de
existencias reales totales y un incremento en la densidad de arbolado
con diámetro troncal menor a 30 cm; esto constituye un indicador de
sobreexplotación y mal manejo del potencial natural de la vegetación
y en general de los ecosistemas. Tal fenómeno provoca cambios noto
rios en la estructura de la vegetación, y por lo tanto de hábitat para la
fauna y Jos recursos asociados, como el agua y el suelo -afectando su
cicló-, balances hídricos y geomorfológicos que sin duda repercuten
en las regiones altas y bajas de las cuencas de los ríos Conchos y Pa-
pigochi, por mencionar dos de los más importantes para Chihuahua.
¿En qué afecta?: principalmente en la disminución de escurrimientos,
incremento de materiales sólidos que contribuyen al azolvamiento de
presas; obviamente se desatan con ello una serie de problemáticas
para el abastecimiento de agua en las zonas de riego que se desarro
llan en el desierto chihuahuense, pues al no contar con recursos hí
dricos provenientes de las presas se recurre a la perforación de po
zos, hecho que afecta considerablemente a la composición química,
física y biológica de los suelos, pues el agua extraída y puesta a la su
perficie saliniza los suelos y facilita la compactación provocada por la
mecanización agrícola y el sobrepastoreo; así que no es gratuito que
el territorio de Chihuahua tenga tm "99.9% de su superficie desertifi
cada" (Domínguez, 2001, p. 12).

Estos serios impactos a los ecosistemas de la sierra no son de
ahora. Sí se incrementaron con la explotación forestal, pero en reali
dad los impactos ambientales tienen ya antecedentes. Con la entrada
de los españoles a esta tierra se incorporaron a los ecosistemas y a la
cultura local nuevas especies vegetales y animales que trajeron con
sigo cambios radicales en todos los aspectos humemos y del medio
ambiente.

capacitación y crédito a productores forestales del sector social, la rehabilitación
de caminos, el impulso al desarrollo institucional, la elaboración de estudios de
impacto ambiental -el cual fue desarrollado por la UACH- y la promoción y capa
citación de comunidades indígenas. Para esto último, el Instituto Nacional Indige
nista tuvo a su cargo la ejecución de varios componentes. Inicialmente desarro
llar: a) el diagnóstico de la actividad forestal y de la participación indígena al inte
rior de los ejidos y comunidades; b] promoción del proyecto y organización de los
productores que puedan funcionar como potenciales sujetos de crédito, siempre
que cumplieran con los requisitos que el propio proyecto establecía; c) capacita
ción a los productores para colocarlos en posibilidad de recibir el crédito en con
diciones técnicas, administrativas y comerciales adecuadas para favorecer y fa
cilitar la modernización de sus equipos de extracción y transformación de la ma
dera. Durante la ejecución de las acciones pertinentes para alcanzar esos tres
componentes se observó la necesidad de medir el grado de beneficio que el pro
grama conllevaba en el mejoramiento de la calidad de vida de quienes son due-
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El ganado fue una revolución biológica y cultural en todo Chihua
hua, pero en la sierra Tarahumara posibilitó varios procesos. El gana
do traído por los españoles logró una gran adaptación al territorio me
xicano. Su origen provenia "en su mayoría de las mesetas de Galicia,
Castilla, Extremadura y Andalucía, siendo éste rústico y de múltiples
propósitos: carne, leche y tiro". De la diversidad de razas vacunas
que se exportaron surge el ganado criollo cornilargo de Chihuahua,
de "cara larga y triste, cabizbajas y cornudas de magras carnes'^ y pa
tas largas" (ver foto 1), el cual se extendió en todo el norte de México y
que "sirvió de püar para la ganadería de Estados Unidos" (Fierro y
Ríos, 2001, p. 75). Este tipo de ganado no se considera tan agresivo
como otras especies, ya que es de "una rusticidad tal, que puede apro
vechar muy bien forrajes de mala calidad con las que otras no pueden
sobrevivir. Esto les permite convivir con vegetación natural sin nece
sidad de destruirla para establecer pastizales" (Ortiz, 2001, p. 69).
También su presencia tuvo impacto en la fauna nativa, ya que la pre
sencia de los occidentales impactó en el alimento regional de mamífe
ros carnívoros, como lobos, coyotes, osos, jaguares y pumas. Que al
reducir su población (venados, nutrias, guajolotes, etcétera), las espe
cies depredadoras buscaron otra que las sustituyera, como fue el ca
so del ganado criollo, no tan solo por su carne, sino también por la
resistencia que presentaba para su caza.

De acuerdo con la información de los biólogos John W. Laundré y
Lucina Hernández," del Centro Regional Durango del Instituto de
Ecología, AC, los mamíferos depredadores buscan especies que no
solo les satisfaga el sabor, sino también ofrezcan resistencia y dificul
tad para su caza, pues de otra manera no hubieran evolucionado
como depredadores. Curiosamente, en la actualidad el ganado criollo
es muy buscado para las actividades de rodeo porque reúne las carac-

ños y poseedores del bosque, pobladores de la sierra Tarahumara, en particular
la población de los cuatro grupos étnicos que habitan esta región, que suman, de
acuerdo con el anterior capítulo, más de cien mil individuos, que a su vez forman
parte de los ejidos o empresas sociales detentoras del recurso. Esta necesidad la
detectó el personal del PDF del INI, quien la promovió entre las diversas institu
ciones que participaban en el proyecto. Este requerimiento fue analizado y acep
tado por los consultores de la Primera Misión del Banco Mundial que visitaron el
área de aplicación del programa en mayo de 1991. El acuerdo al que se llegó fue
incluir un cuarto componente que contemplara el monitoreo del impacto social
que el proyecto tenía en las zonas afectadas, considerando prioritariamente las
repercusiones entre la población indígena (Mjancera-Valencia, 1998, p. 20).
La carne magra proviene de un animal que posee su grasa en la cavidad abdomi
nal y otras áreas de donde se puede eliminar fácilmente [Ortiz, 2001, p. 69).
Especialistas en relaciones depredador-presa y alimentación de carnívoros de fe
linos de Norteamérica y del continente asiático. Entrevista realizada en el 2002.
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Ganado criollo

comilargo de
Chihuahua.
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terístícas de "tamaño, cuerpo, resistencia, cornamenta, velocidad y
mansedumbre" (Ortiz, 2001, p. 71].

A este impacto ambiental también se suma el impacto social y cul
tural del ganado criollo. En primer lugar, alimentaria, cultural y ecoló
gicamente este ganado fue muy bien aceptado por las poblaciones
aborígenes de toda la región tarahumara, ya que en la actualidad el
ganado vacimo es muy importante para las actividades de fiesta como
el tutuguri y para la elaboración del tonare. Johannes María Ratkay,
entre 1681 y 1683, describió el aprecio de los rarámuris por la carne
extranjera (citado por González, 1982, p. 184]:

Les gusta tanto la carne de res que... apenas avizoran a lo lejos un toro (o
vaca] salen de sus chocitas dejando todo lo demás; aplauden y gritan
festivamente, sacrifican al animal, lo descuellan y se pintan las caras con
su sangre... Luego sacan los intestinos y los asan ligeramente al fuego, y
así medio asados los devoran entre gritos.

También tiene implicaciones de prestigio social para quien lo posee
en cantidad, pues aparte de que ofrece alimentación, aporta abonos
naturales p£ira la restauración de suelos, lo cual es compartido, hecho
en que reside tal prestigio. Lo mismo sucede, y con mayor importan
cia, con el "enbono" de chiva.

En segtmdo lugar, política y socialmente su presencia modificó
las relaciones sociales de propiedad, pues al momento de la Uegada a
la Tarahumara, los cultivos de maíz, frijol, calabaza y chiles se vieron
mermeidas por este ganado, cosa que incomodó en mucho a los pue
blos indios; así se inició, jimto con otros procesos, inestabilidad so
cial (como las rebeliones], el desarrollo del cercado y de la propiedad
privada; es decir, se posibilitó la fragmentación del espacio para cons
truir territorios políticamente definidos.
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El ganado mular,^' en la ecología, tuvo la misma repercusión que
el vacimo; sin embargo, por tener una mayor demanda y precio por
los usos que se le daba, su impacto por los depredadores alcanzó
gran preocupación. Las muías ofrecen mayor resistencia, velocidad y
fuerza, y esto la convierte en la presa más buscada por parte del de
predador. Este tipo de ganado fue muy apreciado por la diversifica
ción que mostraba en el trabajo. Inicialmente, antes de su prolifera
ción, se usó el buey (ver foto 2] y la fuerza humana de los pueblos in
dios. Al reducirse el número de pobladores en el siglo xvi y xvn, se
incrementó el uso y la reproducción mular. Este ganado de carga se
extendió con gran rapidez, jimto con caballos, yeguas y burros (foto
3]. El conjimto de estos ganados mayores incidieron en el cultivo de la
cebada y del trigo para su alimentación, hecho que requirió terreno y
con ello el desmonte y delimitación de espacios para tal fin. Su cría
inicialmente mostró dificultades diversas, desde el robo, o bien, como
ya se mencionó, por la presencia de los depredadores endémicos de
la sierra. En San Pablo BaUeza, una región que se caracteriza actual
mente por valles intermontanos con pastos y bosques de encino y
con tma tradición ganadera importante, los jesuítas (Ramos, 1745] ob
servaban dificultades para el establecimiento de esta actividad pro
ductiva:

Tiene la misión su rancho como a legua y media distante de la sierra, con
poco ganado mayor y menor, y no puede crecer ni acumularse por los
muy repetidos hurtos de los hijos serranos y pasajeros que de continuo
le perjudican, y el mucho animal que hay y le hace gravísimo daño. Hay
sus manadas de caballada y muías, y sus recuas aperadas y algunas
yuntas de bueyes por el cultivo de la labor. Y todo se va creando con mu
cho trabajo, cuidado y esmero posible.

Los militares, a través de la predilección por los caballos y yeguas, y
los comerciantes, principalmente arrieros con recuas de muías y de
bueyes, fueron los principales consumidores y distribuidores regio
nales de este tipo de ganado, y asimismo los principales afectados por
actos de vandalismo. José María Pascual,^® en' 1651, comenta de la

" Producto de la cruza de yegua y burro o de btorra y caballo. Un estudio detallado
y de sorprendentes reflexiones es el de Clara Elena Suárez Aigüello: "Importan
cia y desarrollo de la cría de ganado mular én la Nueva España durante el periodo
colonial".

" Documento fotocopiado, sin editor y sin fecha de edición. Las notas hacen refe
rencia a las iniciales de José María Ponce de León, historiador chihuahuense de
principios del siglo xx.
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Foto 2.

persecución que dieron algunos "[...] Tarahumares aunos que venían
de la Provincia De Sonora con cantidad De Ganado, Cargas de Sal y
Cebo con alguna Plata".

Este tipo de actividades [militares y comerciales) demandaban
mucho de estas especies, por lo que sus intereses repercutían en el
desarrollo y control territorial; en cuanto al imaginario social de los
pueblos indios, su posesión implicaba cierto prestigio y capacidad de
intercambio comercial. Al respecto, resulta interesante citar lo que
vio el padre Lorenzo Gera en 1720 en la región de Urique, en Guaibo-
chiqui, lugar de "todo áspero camino", en donde solo encontró "un
gentil en una bellísima yegua pinta, viéndolo bien vestido a lo tarahu-
mar y muy agradable". Por el lado comercial, pronto los rarámuris es
tablecieron estrategias de comercialización entre caballos y ganado
vacuno, lo que permitió el acceso a otro tipo de alimentos, tecnolo
gías, ropa y otros utensilios que se apropiaron culturalmente:

[...] venden a peso sus caballos, o los cambian por vacas con los españo

les [...] (Ratkay, citado por González, 1982, p. 83).
La tierra es pródiga en caballo, y éstos elegantes, aunque sólo sirvan

para la equitación. Se encuentra tarahumares que tienen más de 50 ca
ballos es sus pastizales. Los españoles se los compran por tres o cuatro
brazadas de paño vilísimo, por una hoz o palo de fierro, por un sombrero
o por cosUlas sin valor, pero que los tarahumares necesitan (Neumann,
citado por González, 1988, p. 191).

La abundancia de estas especies posibüitó el gran inicio de la degra
dación ambiental local:

[...por la] introducción de diversos tipos de ganado, que se multiplicaron

prodigiosamente produciendo un pastoreo excesivo, y la acción cortante
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Foto 3.

de sus pezuñas propició el corte de raices y plantas favoreciendo la ero
sión. También fue notoria la tala de árboles, por una parte para desbro

zar terrenos y dedicarlos al pastoreo con el fin de abrir caminos y, por
otra, como insumo indispensable en la construcción de poblaciones y
ciudades, y la realización de galerías en las minas. El uso de la leña y el
carbón como elemento único para cocinar también favoreció esta des
trucción de los bosques [Suárez, 2001, p. 42).

Respecto al ganado menor, este se componía principalmente de ove
jas y cabras, las cuales llegaron 120 años después de que el ganado
mayor, entre 1603 en Ghinipas y 1607 en Balleza, según los datos del
jesuíta Masten Dunne:

[...] padre Lizasoáin; no desciende a tales detalles como el número de los
animales mayores, pero raramente omite el ganado menor, de lo cual sa
camos nosotros ima sola conclusión: los rebaños de ovejas y cabras fue
ron introducidos en la mayoría de las misiones tarahumaras después de
1725.

Esto lo podemos entender con el cuadro 2, que muestra datos de la
actividad ganadera entre 1725 y 1761. Entre ambas fechas no existen
en algtmas de la misiones datos de ganado ovicaprino.

La presencia del ganado menor tuvo también ima gran importan
cia en los impactos en los ecosistemas, principalmente por su capaci
dad reproductora y por su adaptación al tipo de alimento existente.
Las ovejas, por el tipo de pezuña y corpulencia, se desarrollan mejor
en áreas de planicies y terrenos con topoformas suaves. Las cabras.
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por sus pezuñas, tienen la capacidad de acceder a esta última y tam
bién a las áreas montañosas con escarpes y pendientes pronuncia
das. En conjunto logran im sobrepastoreo, eliminando en gran medi
da la cobertura herbácea de los bosques templados secos de la Tara-
humara y provocan el incremento de la vulnerabilidad del suelo a
cualquier tipo de erosión.

Culturalmente, la apropiación de este tipo de ganado resultó fun
damental para los aspectos agroecológicos y también para los aspec
tos de las redes sociales y comunitarias. Para el primero, en el caso de
los rarámuris, el ganado ovlcaprino es fundamental para la restaura
ción y conservación de suelos, pues la boñiga de estos animales otor
ga fertUidad y estructura a los suelos y se utilizan en la siembras de
maíz, frijol, papa, calabaza y en algunas hortalizas. Se distribuye me
diante una tecnología de cercas movibles elaboradas de pino (ver foto
4), cortados en "luna maciza" (lima llena), para que no lleguen a apo-
lUlarse y tengan mayor duración; estas cercas están trabajadas con
hacha (ima de las tecnologías traídas por los misioneros y cultural
mente apropiada) con tal precisión que la rotación de los cercos no
sea inestables y permita un movimiento seguro en el área que poste
riormente se cultivará. Si la superficie tiene una acumulación de ocho
a diez centímetros de grosor de boñiga, a partir del suelo, se conside
ra que la fertilidad de esa área tendrá como mínimo una productivi
dad de cuatro a cinco años.

Foto 4.

Chihuahua hoy. 2004 201



Federico J. Manoera-Valengia

En el marco de las redes sociales y comunitarias, la posesión de
ganado ovicaprino presenta características de prestigio, en tanto que
permite el apoyo a familias o a quien lo solicite para usarlo en la res
tauración y conservación de suelos; esto fortalece emotivamente a las
familias y a los pueblos rarámuri y da prestigio a quien lo presta. De
igual forma, en la actualidad el cuidado y manejo de este ganado corre
a cargo de las mujeres y de los niños, lo que muestra cómo estas for
mas culturales fueron construyendo los elementos culturales de los
pueblos indígenas con estas especies.

Evaluar la cantidad y diversidad de la fauna silvestre en la sierra
resulta difícil, pues presenta una movilidad extraordinaria, y por falta
de estudios específicos no se tienen detectados, con precisión, los ni
veles de población de diversas especies. Sin embeirgo, podemos acer
carnos a su especificación a partir de su presencia de acuerdo con la
tipología vegetativa de la UACH (SARH-UACH, 1992]. La movUidad de
las especies en los diversos estratos vegetativos, que a continuación
se citan, corresponden al hábitat más rectirrente y especializado,
aimque todo el conjunto de ecosistemas de la sierra Madre Occiden
tal es en sí mismo una especificidad biológica que posibUita un alto
endemismo, ya que las especies evolucionadas en este gran territorio
montañoso son relictos filogenéticos. Esto significa que tienen muy
pocos parientes cercanos vivos, por lo que su pérdida se aprecia co
mo irreversible.

1. Especies animales en bosques de pino. Se reportan en este ti
po de vegetación 18 especies, entre las cuales se encuentran la Sciu-
rus aberti (ardilla gris], Glaucomys volans (ardilla voladora], EuptJlotis
neoxenos y Colapter caier (carpinteros] que varían en su distribución y
principalmente en los ecotonos de pino-encino. Uno de ellos, el car
pintero imperial [Gampephilus imperlalls], desde 1958 "no ha sido re
gistrado con confiabüidad y se considera amensizado o extinto, debi
do sobre todo a la explotación forestal" (Escalante, 1995]. "Esta espe
cie medía hasta 56 cm de largo sin incluir las plumas de su cola, por lo
que se consideraba el más largo del mundo. El macho era azul-negro.
Con la cresta pimteada y rojo flama sobre la cabeza negra y con el pi
co fuerte, de color marfil, y un parche blanco grande en cada ala,
mientras que la hembra no tenía la cresta roja" (Correo del Norte, 2001,
p. 4]. La cotorra serrana, ñhynchopsittapachyrhyncha es otra de las es
pecies endémicas de los bosques de pino de la sierra Madre Occiden
tal y está en peligro de extinción debido a la sobreexplotación del bos
que antiguo, y por lo tanto destrucción de sus áreas de animación y
alimento. "La cotorra serrana actúa como tm importante indicador de
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la salud del bosque antiguo a lo largo de la sierra, debido a su cercana
dependencia al bosque antiguo para la reproducción y por la necesi
dad de emprender migraciones anuales sobre grandes distancias de
la sierra a aprovechar la producción asincrona de semilla de pino. Es
pecíficamente, veintidós individuos se observaron en Pino Gordo,
municipio de Guadalupe y Calvo, en abril de 1999" (Mülery Mancera-
Valencia, 1999]. Todos ellos forman parte de especies consideradas
como sensibles a la extracción forestal.

2. Especies animales en bosques de encinos. El interés del apro
vechamiento forestal de la Tarahumara se concentra en el bosque de
pino; esto provocaque los procesos de sucesiónvegetalse carguen a
favor del bosque de encino, pues quedan comodominantes en las zo
nas donde la extracción de pino ha sido constante. Dentro de estas
áreas se han encontrado anfibios como la rana tarahumara (Bufo
spp.]. También habitan mamíferos: Sylvilagus üoridanus (conejo], el
Bassariscus astutos (cacomiztle], Dicotyles tajacu O'abalí de collar] y fe-
lisrutas (gato montés]. Lamayoría de estas especies son muy comu
nes donde la actividad forestal ha sido mínima,- sin embargo, tienden
a su extinción.

3. Especies en bosques de pino-encino. En este bosque se en
cuentrauna gran diversidad de aves, como la lechuza (Stiyai occiden-
talis], guajolote silvestre [Meleagris gallopavo], halcón norteño (Accipi-
tergastilis] y algunosmamíferos como elvenado colablanca(Odooco-
leusvirgmiana] y el oso negro (ürsusamericanus]. Este último se con
sidera especie amenazada.

4. Bosque mixto. Porser bosquesperturbados, la faima tiende a
desplazarsea zonas más estables, no obstante tienden a ser visitados
por especies que frecuentanlos bosques de pino-encino y de encino-
pino, principalmente.

5. Áreasde pastizal. En los Uanos intermontanos abundan gramí
neas como elzacate navajita,- constituyen elhábitat paraavescomo el
halcón de Cooper {Accipiter coqperi], halcón aplomado (falco íecomo-
ralis], halcónperegrino [Falco peregrinas] y águila real (Aguila chrysae-
tos]} esta última, especie eimenazada. En este ecosistema también se
encuentra el coyote (Oanis latrans] y los zorrillos [Mephitis mephitis].

6. Especies en bosque de galeríay áreas ribereñas. En este hábi
tat convive la mayor diversidad de animales y vegetales. Algunas es
pecies comtmes de mamíferos: mapaphe [Procyon lotor], ardilla roja
[Sciuras nayarítensis], coatí[Nosua narica] y la amenazada nutria de río
(Lontra (Latra) longícaadis]se ha registrado en varias ubicaciones a lo
largo del río Verde (Miller y Mancera, 2000; Valdivia, 1998]. Su estado
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exacto permanece desconocido. El uso de dinamita por parte de pes
cadores coleccionistas de pieles representa una amenaza documenta
da por otros autores (Gallo, 1997). Entre las especies de peces tene
mos: Notropis cbihuahua o sardina de río; bagre del yaqui [Ictalurus
prícei, especie rara); el rodapiedra mexicana {Gampastoma ornatum]
se ubica en status de peligro de extinción y se localiza en el arroyo Pi
no Gordo y posiblemente en otros arroyos permanentes de la zona de
pino encino; en Pico Gordo son capturados usando amolé y en menor
proporción con lanzas pequeñas cubiertas de espinas de cactus, o a
mano. Los dos últimos pueden verse en áreas con este tipo de hábitat,
como el río Conchos, atmque según campesinos de la cuenca alta ubi
cada en el municipio de Bocoyna, el aparike ha desaparecido, no así
en el río Verde, río Simpa, río Papigochi, río Verde, lagtma de Juanota,
lago de Arareco, lagunas de Babícora, presa de Pahuirachi y áreas no
alteradas por la extracción forestal, distribuidas principalmente sobre
los escurrimientos de arroyos tributarios y de los ríos principales. "La
introducción de peces no nativos y la degradación de áreas riparias o
ribereñas (mediante la contaminación, sobrepastoreo y la creciente
erosión) ha propiciado que los peces de agua dulce sean la clase de
vertebrados más expuesta en México a estar en peligro de extinción"
(Alianza Sierra Madre, 2000, p. 20).

7. Especies en selva baja caducifoüa. Clima de los fondos de las
barrancas que dividen a la sierra Tarahumeira. Las especies más co-
mtmes: murciélagos como láptongeteris nivalis y Leptonyctoris sanbor-
ni; musarañas [Notiosorex crawíordl eootís); felinos como el ocelote
[Felispardalis), en peligro de extinción; o "tigrillo, un felino pequeño,
moteado y de clima tropical que ha sido reportado por varios infor
mantes confiables a lo largo de la vegetación riparia. Todos los gatos
sufren de colección de pieles, colección de crias (de los dos chicos)
para venta como mascota y como predadores (reales o imaginados)
de animales domésticos" (Alianza Sierra Madre, 2000, p. 28). Otra es
pecie de importancia es el jaguarundi [Felisyagouaroundí] o "chivero",
especie amenazada: pequeño felino cobrizo que trainsita entre el bos
que de encino y la selva baja. Se han registrado mediante la recolec
ción de heces en las estaciones de muestreo y mediante entrevistas
(Ávila, 1998; Millery Mancera-Valencia, 2000). Y otra especie que pa
reciera imposible de encontrar en estas latitudes es el jaguar [Panthe-
ra onca), en peligro de extinción; se ha retirado mucho de la sierra de
bido a las presiones de los cazadores, disminución de su alimento sil
vestre y, obviamente, a la demanda de diversos recursos que requie
ren satisfacer a las poblaciones humanas. Según el biólogo VS. Ávila
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(1998), "tuvo varias entrevistas que lo convencieron de que el jaguar
se había trasladado a im área esparcida en la zona de pino encino so
bre el margen de la barranca en octubre de 1997. Los informantes,
por propia voluntad (en lugar de ser incitados), ofrecieron descripcio
nes del felino y adecuadamente describieron al animal y las huellas.
Ningún otro informe adicional de jaguares se ha recibido desde 1997"
(Alianza Sierra Madre, 2000, p. 28).

Con esta descripción queda anulada la caracterización simple de
la sierra, donde su biodiversidad se amplió por sus barrancas, valles
y mesetas intermontanas y lomeríos, pero además por contener una
gran diversidad de climas.

Fue de gran impacto, para los misioneros, el ecosistema de la sie
rra Tarahumara. Lo notamos en las descripciones, principalmente las
relacionadas a la "fieras", ahora extintas o amenazadas como los lo
bos, jaguares y osos. Los jaguares fueron señalados como tigres, y es
tas especies tenían una movilidad increíble, pues de acuerdo con
Guadalajara y Tardá (1676, p. 63) en la Misiónde San Bernabé, muni
cipio de Cusihuiriachi, se puso a prueba la "eficaz medicina" del "Ro
sario de Nuestra Señora" cuando "iba un Tigre á despedazar un Yndio
para comérselo y invocando el Dulcísimo nombre de María comién
dose su bestia lo dejo á el Ubre". Por su parte, los franciscanos Anto
nio de Urbina (Misión de Oerocahui, Guachara, Churo y Cuiteco) y
Buena Ventura Fernández de Liz -1777- (Misión de Guazapares, Té-
moris, Oepochi, Chínipas) registran en sus relaciones geográficas la
presencia de tigres que "azen mucho daño a los ganados". En el caso
de los lobos y osos se tiene referencia de la relaciones geográficas ela
boradas por los franciscanos que se responsabilizaron de las misio
nes de Cerocahtoi, Guazapares, Tomochi, TutuacayTónachi. Aprinci
pios del sigloXX, estas especies tuvieronun fuerte impacto por la ca
cería.Esta actividad tuvomucha importancia y aún la tiene en todoel
estado de Chihuahua, atmque actualmente se permite con ima pla-
neación cinegética. Por la relevancia que tuvo podemos contar con
material fotográfico que nos pertnite conocer a ima familia de cazado
res y sus presas de la región de Tomochide principios del sigloxx.En
eUa notamos la presencia de las especies citadas. En la fotografía 5
podemos observar especies como lobos adultos y juveniles, jaguares,
ocelotes, jaguanmdi, zorros, mapaches, nutrias, zorrillos, tm puma
adulto y juveniles, linces y diversos tipos de ardillas.
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Evaluación de los impactos

Como lo hemos visto, en la sierra Tarahumara se concentra una gran
y aun desconocida diversidad biológica, que al ser impactada reper
cute inmediatamente en la vegetación y en la composición faunística.
En este sentido, toma relevancia lo dicho por Pascal: "Todo está en to
do y recíprocamente":

Los bosques de pino-encino de toda la Sierra Madre Occidental se han
reconocido recientemente como un área de amplia biodiversidad y alto
grado de endemismo. La tala selectiva de bosque amenaza a tres espe
cies de aves endémicas de este hábitat, las cuales dependen de árboles
muertos en pie [Loscuales existen en mtyor abundancia en bosques an
tiguos, es decir, es un bosque] que no han sido cortados por medios me
cánicos [Lammertink y otros, 1997, p. 6].

También los bosques antiguos se consideran como de lento creci
miento. En 1995 se contaba tan solo con 571 Km® (Lammertink y
otros, 1997, p. 7]. Hoy, como lo menciona el estudio de la UACH, la
reducción de árboles con diámetros mayores de 30 centímetros a
más han disminuido demasiado. Además, los árboles muertos en pies
son permanentemente utilizados para la celulosa o para la produc
ción de pulpa de papel.

Consecuencia de esto es la desaparición del carpintero imperial
[Gampephilus imperialis] cuyo periodo de extinción abarcó de 1946 a
1965 (Lammertink y otros, 1997, p. 7.

Porotra parte, la talade los árbolesen piees laprincipal amenaza
para la cotorra serrana occidental (Rhynchopsita pachyrhyncha). Esta
especie se reproduce solamente en altitudes mayores a 2,300 msnm;
sin embargo, los árboles muertos escasean en los bosques ubicados
en las topoformas de las mesas ya explotadas. Eltorgónorejón, o coa
silbadora {EuptJlotis neoxenus), así como el águila real (Aquila chysae-
tos), se encuentran en extinción (Lammertink y otros, 1997, p. 7]. Otra
de las especies amenazadas, la ardillavoladora [Qlaucomis volans ma-
drensís], habita en los bosques de pino-encino y oyamel, principal
mente en árboles huecos,- la ardilla gris [SciurisAberü, catalogada co
mo rara por Aldo Leopold, 1959] es sepsible al cambio en la propor
ción de árboles de pino y encino, ya que depende de eHos para vivir.
También la nutria tropical (Lutra longicaudis], cuya distribución más
septentrional es la Tarahumara; el puerco espin norteño (Ereíhison
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dordatun couesí), "aninicildel cual se Gonoce muy poco de su biología y
ecología en México". Otras especies pertenecientes a grandes mamí
feros ya se encuentran en la categoría de amenazadas o en peligro de
extinción, pero que además no se tiene registro sobre su completa de
saparición; lobo mexicano (Canis lupus baileyí], oso pardo [Ursus áre
los nelsoní), oso negro [ürsus americanus machetes]. De los felinos, ba
jo el estatus de amenazados, se tienen reportados al jaguanmdi {Felis
yagouaroundi], jaguar [Felis anca arizonensisij, ocelote [Felis pardaUs
sonorensis], el tigrillo [Felis wiediglaucula] (UAAAN- SAGAR, 1999, p.
43).

Respecto a la avifauna, se encuentran reportadas 241 especies,
más del 25% de todas las aves de México, de las cuales 16 se encuen
tran amenazadas, tma en peligro de extinción, cinco bajo protección
especial y tres raras. Algunas de las especies amensizadas: el eizor
[Accipiter gentilis]; biiho flameado [Asió üammeus); búho manchado
[Strix occidentalis], cuyo hábitat [ver foto 6) es de "una cubierta densa
de vegetación y la presencia de árboles adultos para anidar"; y el hal
cón peregrino [Falco peregrinus] (UAAAN-SAGAR, 1999, p. 43], de
quien se ha visto reducida su población, su distribución en Chihua
hua es muy amplia, pues se han registrado tanto en la sierra Tarahu-
mara hasta en las áreas del desierto y semidesierto chihuahuense.

Las especies sujetas a protección especial son la guacamaya ena
na [Rhychopsitta pachirhyncha], la cual es endémica de toda la sierra
Madre Occidental; también está la codorniz Moctezuma [Gyrtonyx
montezumae). El guajolote silvestre [Meleagris gallo pavo mexicana] es
dentro de las subespecies de guajolotes silvestres la de mayor tama
ño y de las más escaseis; su distribución se restringe a la parte norte
de la sierra Madre Occidental (UAAAN-SAGAR, 1999, p. 43).

En suma, las áreas de Chihuahua que poseen aún reductos de
bosques antiguos son cada vez menores y se encuentran reducidas a

Foto 6.

Buho

manchado.
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unos cuantos kñómetros cuadrados (Lammertinky otros, 1997, p. 7).
En el mapa 1 se muestran los 93,560 Km® que ocupaban los bosques
antiguos en la sierra Madre Occidental en 1880 y los espacios relictos
de este mismo bosque; pero en 1995 sumaban tan solo un 571 Km®,
es decir el 0.61% del espacio original. Las áreas que aún conservan
condiciones ambientales que alguna vez vieron los misioneros en la
Tarahumara, son:

• Pino Gordo, municipio de Guadalupe y Calvo (154.0 Km®].
• Parque Nacional de Basaseachi, municipio de Ocampo (9.8 Km®].
• Mesa de Rechánachi, municipio de Ocampo (17.8 km®].
• Sierra Tabaco, límites entre Sonora y Chihuahua (4.3Km®].
• Mesa de Guacamayas, municipio de Janos, Umites entre Chihua

hua y Sonora, (29.0 Km®].
• CebadUla-Yahuirachi, ejidoTutuaca, municipiode Temósachi (351

Km®].
Por su parte, la ComisiónNacionalpara el Conocimiento y Uso de

la Biodiversidad (Conabio] realizóla identificación de regiones priori
tarias terrestres (RPT] que "orienta a la detección de áreas, cuyas ca
racterísticas físicas y bióticas favorecen las condiciones particular
menteimportantes desdeelpimto devistadelabiodiversidad en dife
rentes ámbitos ecológicos" (Arriaga y otros, 2000]. Chihuahua posee
varias regiones; muchas de eUas se comparten con otros estados del
norte del país y con regiones fisiográficas del altiplano y del pie de
monte de la sierra Madre Occidental. Es decir, las fronteras ambienta
les no son una líneatajantemente definida, sinoqueen realidad se de
fine por la diversidad y conjunción de ecosistemas que se relacionan
y se enriquecen entre ellas. Las RTP correspondientes a la sierra Ta
rahumara, las que están identificadas con el número establecido por
la Conabio (figura 1], son las siguientes:

26. Guadalupe y Calvo-Mohinora.
27. Barranca Sinforosa.

28. Rocahuachi-Nanaruchi.

30. Alta Tarahumara.

32. Cañón de Chínipas.
33. Basaseachi.

34. Babícora.

35 Cuenca del río Chico-Sírupa.
44. Río Bavispe-El Tigre (entreSonora y Chihuahua, en el munici
pio de Madera].
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Figura 1. Regiones terrestres prioritarias del Complejo Sierra Tarahumara.

26. Guadalupe y Calvo-Mohinora.

27. Barranca Sinforosa.

28. Rocahuachi-Nanaruchí.

30. Alta Tarahumara.

32. Cañón de Chínipas.

33. Basaseachí.

34. Babícora.

35. Cuenca del río Chico-

Sirupa.

44. Río Bavispe-EI Tigre.

Fuente: Arriaga L. y
otros (2000).

istádqg (Jinlidos de América

El agua en la sierra Tarahumara
El aspecto hidrológico de la sierra Tarahumara se puede abordar

por regiones hidrológicas (ver figura 2):
• Región hidrológica 9. Sonora sur: la conforman las cuencas de las

corrientes de los ríos Yaqui y Mayo; las corrientes más importan
tes que nacen de esta región y se dirigen al interior del estado son
el Papigochi, Tomochi y Tutuaca.

• Región hidrológica 10. Sinaloa: la integran las cuencas de las co
rrientes originadas en la vertiente oeste de la sierra Madre Occi
dental.

• Región hidrológica 24. Río Bravo: se localiza en la mesa del norte
y corresponde a superficies de Chihuahua, Durango y Coahuila;
región de mayor relevancia en el estado; en ella queda incluida su
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corriente más importante, el río Conchos, como se observa en la
figura 2.

• Región hidrológica 34. Cuencas cerradas del norte: la integran
cinco cuencas y la más importante por su magnitud; las corrien
tes principales son río Casas Grandes, Santa María, del Carmen.
De lo anterior, y de acuerdo con las cifras sobre escurrimientos,

presentados en la figura 2, podemos decir que las regiones 9 y 10, cu
yas precipitaciones son las más abimdantes, descargan sus corrien
tes superficiales a los estados de Sonora y Sinaloa; por lo tanto, no
pueden ser aprovechados dentro de la entidad. La región 34 corres
ponde a las cuencas cerradas del norte y sus escurrimientos son mí
nimos, lo mismo que la región 35.

Resulta notable que la región 24 sea la más importante del estado,
principedmente por los volúmenes que escurren en eUa, y derivado de
esta particularidad espacial se posibilitó el despliegue de los centros
de población más importantes de la entidad, como las ciudades de
Juárez, Chihuahua, Parral, Delicias, Camargo, Jiménez y Ojinaga.

Así, el volumen de agua que se exporta o que se escurre a otros
estados es de 7,477 Mm® al año y el que se importa de los escurri-
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mientes no rebasa los 340 Mm® por año. Esto es significativo para
evaluar la distribución espacial del agua, en donde la principal vía de
alimentación de este líquido proviene del río Conchos, y en menor
medida de la regiones 34 y 35, cuya área es más de la mitad del terri
torio chihuahuense. Dicho de otra forma, el agua superficial del esta
do proviene principalmente de la sierra Tarahumara.

Los recursos de agua provenientes de acuíferos^® "pertenecen al
de tipo libre que no están sujetos a presión hidrostática ni a confina
miento, alojados en sedimentos continentales de relleno La sie
rra Tarahumara "ofrece buenas posibilidades de agua subterránea":
altas en materiales no consolidados 65.54% y medias en materiales
consolidados 18.26% [UAAAN-SAGAR, 1999, p. 12).

El agua proveniente de esta forma es de gran importancia, princi
palmente para los pueblos indios, pues mucha de la compresión de la
dispersión espacial de sus rancherías se debe a la disponibilidad y
acceso al agua presente en manantiales, producto de esta agua subte
rránea.

Conclusiones

Este trabajo tan solo plantea algunos elementos para el estudio más
profundo de lo que ha sido la historia ambiental de la sierra Tarahu
mara. Como es obvio, hemos considerado algunas de las fuentes co
loniales existentes que ya han sido consultadas por varios historiado
res regionales. Pero aún faltan más por revisar, por lo que se requiere
mayor tiempo para el estudio y desarrollo de cada uno de los proce
sos socio-histórico-ambientales propuestos. Por otra parte, se consi
dera importante mencionar que tma de las fuentes que aportarían
mucho a la historia ambiental del siglo xx de la Tarahumara son los
estudios dasonómicos que desde los años veinte se elaboraron a tra
vés de diversos profesionistas, instituciones federales, estatales o
particulares. Mucha de esta información se encuentra en los mal lla
mados "archivos muertos" de las secretarías y departamentos estata-

"i. Formación geológica subterránea capaz de contener y transmitir agua en
grandes cantidades y de forma continua. 2. Capa o estrato poroso que contienen
agua; de roca permeable materiales no consolidados como arena o grava, capaz
de proporcionar cantidades apreciadles de agua. 3. Formaciones de rocas que de
jan mover agua a través de ellas bajo condiciones normales y son capaces de su
ministrarla por gravedad o por bombeo. Generalmente está compuesto por capas
de grava, arena o aluvión enterradas, aunque rocas fracturadas, materiales con
solidados, pueden también formar acuíferos" (De la Lanza y otros, 1999, p. 12).
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les o federales, responsables de la autorización para la explotación y
uso de los recursos forestales de la Tarahumara.

Finalmente, en la historia ambiental de la sierra Tarahumara, co
mo ya lo mencionamos antes, se incluye el estudio del sometimiento
y presión de la mal planificada inversión turística, pues se requiere
incluir el conocimiento profundo de lo que ha sido ambiental y cultu-
rahnente este territorio. No se puede seguir planteando modelos de
desarrollo sin incluir las variables ecológicas y culturales. Ambas es
tán íntimamente articuladas, ya que por principio ético, no se pueden
ofrecer invitaciones de inversión a un proyecto turístico en un entor
no ambiental muy degradado, como es la sierra y, mucho menos,
cuando se escamotean problemas sociales derivados de la alteración
ambiental. También se suman a la historia ambiental de la sierra, lo
que para el sigloxx tomó una relevancia socioculturaly política; nos
referimos a los movimientos sociales indígenas en tomo a la conser
vación y protección de la biodiversidad de sus territorios, apoyados
por organizacionesno gubernamentales comoMujeres Indígenas Te-
pehuanas y Tarahumaras, AC, Sierra Madre Alliance, Inc., Fuerza
Ambiental, AC, y DesarrolloComunitario y Alternativas Ambientales,
AC. Destacan también las declaratorias en relación con la eiqilotación
forestalsurgidasde los grupos religiosos como la Diócesis de la Tcira-
humara y la Comisiónde Solidaridad y Defensade los Derechos Hu
manos, AC.

Así queda aquí abierto tm primer acercamiento a lo que posible
mente sea un recuento de lo que fue la madre naturaleza de la sierra;
o bien,un mensaje más para posibilitar cambios en las ideas, reflexio
nes y comportamientos que tenemos frente a este enorme paisaje
cultural: la sierra Tarahumara.
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El Valle de Juárez,
¿TODAVÍA AGRÍCOLA?

Sandra Bustillos Duran

El sigiaiente texto pretende reconstruir las tendencias históricas
ocurridas en el Valle de Juárez a lo largo del siglo xx, con la in
tención de dilucidar los principales factores que incidieron en

la conformación de la problemática acmal de la región, pero cuyos
orígenes y repercusiones rebasan con mucho lo estrictamente reglo-
nal.

El medio rural y sus pobladores han sido los más afectados por la
inserción periférica y subordinada de México al capitalismo global.
Desde principios de los ochenta, las políticasestatales con relación al
campo siofrieron transformaciones mayúsculas: disminución en tér
minos reales de los subsidios y del gasto públicodestinado al sector
rural, retirada del Estado de los procesos de comercialización y regu
lación de las actividades primarias, transferencia de responsabilida
des hacia la sociedad civil rural. Todo enmarcado en una práctica au
sencia de política de Estado^ hacia lo rural [Teubal, 2001; Calva, 2003],
salvo la "contrarreforma agraria" de 1992 en México, cuyo objetivo
fue abrir el medio rural a la penetración total del capitalismo (Alcalá,
1997].

^ El Estado benefactor que propició la expansión de las economías nacionales en el
tercer mundo a través de los modelos de desarrollo hacia dentro, o de sustitución
de importaciones, mismo que impulsó la modernización de ciertos sectores rura
les, entró en un proceso de reingeniería y recomposición a partir de la denomina
da "crisis fiscal" de los años setenta, y en los países tercermundistas condujo a la
instrumentación del modelo neoliberalque exigíala disminución del tamaño y las
responsabilidades sociales del Estado-naóión. El Estado mínimo actual es nece
sario para hacer funcionar, regular adecuadamente los mecanismos del merca
do, panacea del sistema al que deben someterse todos los Estados y los indivi
duos; un Estado mínimo, pero no ausente: el Estado como árbitro.
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En este contexto amplio se ubica la agricultura del Valle de Juárez,
zona tradicionalmente orientada a la producción de algodón y forra
jes, y cuya vocación ha quedado en el olvido en la medida en que se
profundizan la subordinación y el desamparo del agro mexicano ante
los acuerdos comerciales derivados del Tratado de Libre Comercio

con estados Unidos y Canadá y la participación de México dentro de
la Organización Mtmdial del Comercio.

La región

El valle forma parte de la cuenca del rio Bravo.® Lo delimitan las sie
rras de Presidio, Guadalupe y Porvenir; está bordeado por una serie
de lomeríos y médanos, de topografía casi plana, con ligeras pendien
tes en el área agrícola. Los suelos de la ribera del rio son aluviales, de
espesores variables, aptos para la.agricultura. Presenta forma alarga
da y estrecha, y sigue el curso del rio [Sagarpa, 1985). Se extiende a lo
largo de la orüla siar del río Bravo, aguas abajo del cruce internacional
de ciudad Juárez; su delimitación se ha modificado durante el siglo
XX. Conforme ha crecido el área urbana, ha disminuido progresiva
mente la zona agrícola en los denominados "partidos agrícolas", aun
que pequeñas porciones han quedado dentro de la ciudad, lo que fa
vorece a los propietarios porque especulan con el valor de los terre
nos. El paisaje actual de la zona oriente es un tapiz, donde resulta
común encontrar todavía parcelas sembradas con algodón, en vecin
dad con fraccionamientos, unidades habitacionales o parques indus
triales.

El vaUe forma parte de la región de Juárez, aimque esta alberga
otras áreas rurales. Su relación con la ciudad es más lejana, como
consecuencia, entre otros factores, de la delimitación de la zona fron
teriza, que coloca a localidades como Samalayuca fuera de dicho ám
bito, con dificultades de carácter legal incluso, por las restricciones
que impone la revisión aduanal y, por lo tanto, de difícil comunicación
en ambas direcciones.®

® La cuenca del río Bravo tiene una extensión total de 3,057 kilómetros, desde su
nacimiento en las Montañas Rocallosas en el estado de Colorado, Estados Uni
dos, hasta su desembocadura en el golfo de México. El Valle de Juárez se ubica
en la subcuenca Norte Centro.

3 La región de Juárez se localiza en el norte del estado de Chihuahua, a lo largo del
margen meridional del río Bravo (río Grande], en la frontera de México con Esta
dos Unidos de América. Tiene forma alargada, con dirección noreste-suroeste,
bordeada al este por la sierra de Juárez y al sur por el desierto de Samalayuca.
Históricamente se ha considerado que la región está conformada por la zona ur
bana de Juárez y el área rural del valle, hasta la altura del Millón.
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Desde la fimdación de la Misión de Nuestra Señora de Guadalupe
de los Indios Mansos de Paso del Norte, en 1659, hasta la primera mi
tad del siglo XX, la región tuvo un carácter marcadamente rural, que
emprendió su transformaciónacelerada en la segunda mitad del siglo
XX como consecuencia de la Uegadade la maquiladora al norte de Mé
xico. El proceso de cambio continúa, inexorable al parecer, hasta los
límites que le defina la sustentabilidad, donde el deterioro de la cali
dad de vida en el medio rural juega xm papel fundamental.

Los cronistas e historiadores del siglo xvm, del xrx y de principios
del XX mencionan a Juárez como un vergel donde se producía todo ti
po de productos agrícolas, en particular hortalizas y uva para la elabo
ración de vino. Hoy día, la vocación rural de la región ha sido despla
zada por im afán maquüador; no existe más el cultivo de hortalizas ni
de vides, xinicamente sobrevive el cultivo de forrajes y algodón. Los
cultivos fueron perdiendo, poco a poco, la importancia que otrora tu
vieron en la economía regional, al ser desplazados tanto en el peso re
lativo de la población económicamente activa ocupada en la agricultu
ra, como en términos del valor de la producción agrícola, amén de los
graves problemas ambientales derivados de la contaminación siste
mática del suelo y del aire en la región delvalle,provocados por el sis
tema de drenaje urbano.

La estrecha franja conocida como El Valle se ha reducido signifi
cativamente en términos de superficie; tm vaUe invadido día a día con
las construcciones urbanas, los fraccionamientos privados, las unida
des habitacionales populares e inundado por los desechos sanitarios
de la ciudad. Esta zona inral difícilmente se reconoce como la de anta
ño.

En esta región es fácil pensar en la vieja disputa de la competen
cia por recursos entre campoy ciudad, en la desventaja histórica del
primero frente a la embestida inclementede la segunda. La aridez del
territorio, la vastedad del desierto, con su escasez histórica de agua,
convierten alvalle en laopción másatractiva paraelcrecrmiento de la
ciudad.

En esta región percibimos elfenómeno que Ramírez [1995, p. 15)
denomina urbanización del campo, que se fundamenta en la implan
tación de im modelo de desarrollo industriaUzador urbano, que impli
ca la subordinación de las restantes actividades productivas a la in
dustria. Loanterior provoca una reorganización de la estructura terri
torial, productiva y social, cuyos resultados más evidentes e inmedia
tos son el cambio de uso de suelo productivo agrícola o pecuario a ur
bano (residencial, industrial, servicios, etcétera) y el reordenamiento
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de la fuerza de trabajo, que tiende a establecerse en las áreas urba
nas.

En el caso del valle, a partir de los años setenta se agudizaron las
contradicciones de la relación campo-ciudad, en detrimento del pri
mero; se aceleró la competencia entre los diversos elementos espa
ciales de la región por el uso del suelo: una buena parte de los anti
guos campos de cultivo se transformó en fraccionamientos privados
y áreas habitacionales populares; ejidos como Senecú y Salbárcar de
Juárez desaparecieron completamente para dar lugar tanto a fraccio
namientos privados de clase media y alta, como a unidades habitacio
nales populares. Otros, como Zaragoza, han sido integrados paulati
namente a la ciudad.

No obstante, a lo largo del valle se ubica todavía ima serie de pe
queños poblados dedicados a la agricultura, aunque cada vez con ma
yor participación en actividades secundarias y terciarias: Zaragoza,
Jesús Carranza, San Isidro, Tres Jacales, San Agustín, Loma Blanca y
El Millón.

El proceso de construcción territorial, a partir de la zona rural,
puede ser definido en tres grandes periodos:
1. Desde finales del siglo xdc hasta 1940: negociación internacional

del recurso agua; configuración del sistema mixto de propiedad
de la tierra, tal y como fue definido en el proyecto revolucionario
de 4910; relativo equüibrio entre la zona urbana y la rural.
De 1940 a 1980: auge de la producción algodonera en la región,
tanto para el mercado interno como para exportación, correspon
diente al papel asignado al sector agrícola en el modelo de sustitu
ción de importaciones (ISIj. En el ámbito espacial, la ciudad empe
zó a tomar ventaja de la zona i*ural con el proceso de "coloniza
ción" del valle por parte de la urbe. A partir de los setenta inició la
absorción progresiva de la zona agrícola por la mancha urbana,
derivada del crecimiento impulsado por la Uegada y estableci
miento de la maquiladora de ensamble a la región, paralelamente
al declive de la actividad agrícola.
A partir de 1980: instrumentación del modelo neoliberal del Esta
do mexicano, cuyos efectos perversos dejan totalmente desprote
gido al sector agrícola; competencia campo-ciudad por los recur
sos agua, suelo, fuerza de trabajo; absorción acelerada del espa
cio rural por la ciudad. En esta etapa se hacen patentes las
desventajas históricas del medio rural: el valle se convierte en re
ceptáculo de las aguas negras de la ciudad, lo cual redimda en ni
veles crecientes de contaminación de suelo, agua y aire.

2.

3.
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Primera etapa: hasta 1940

Este primer periodo se relaciona con la etapa de bajo crecimiento de
la zona urbana, en ima dinámica complementaria entre ambos espa
cios de la región, sin competencia por el uso de recursos [agua, fuerza
de trabajo, suelo). La zona agrícola se abastecía de agua del río Bravo
a través de una red de acequias de riego, cuyo trsizo definía los deno
minados "partidos" (Juárez, Mejía, Doblado, Díaz, Lerdo, Escobedo,
La Fuente, Iglesias y Senecú)." La mayor parte de las parcelas era de
propiedad privada, aunque también existían terrenos propiedad de la
nación. La zona agrícola suministraba productos primarios a la pe
queña urbe de entonces: se sembraba algodón, alfalfa, trigo, maíz, to
mate, ctule, sandía, melón y vid (Santiago, 2002).

Históricamente, la agricultura ha estado condicionada al agua del
río Bravo, que hoy Uega al vaUe en los términos del Tratado Interna
cional de Aguas de 1906, cuyo origen se remonta a las primeras difi
cultades en el abastecimiento de agua a finales del siglo xrx como con
secuencia del rápido proceso de poblamiento experimentado en las
zonas agrícolas ribereñas en la cuenca alta del río Grande en Colora
do y Nuevo México (Bustamante, 1999, p. 70).

La colonización que siguió al trazado de la nueva línea fronteriza
después de la guerra de 1846-1848 entre México y Estados Unidos, el
establecimiento de nuevos poblados y la apertura de tierras al cultivo,
aimado a las sequías, tan frecuentes en esta zona del mundo, limita
ron severamente la disponibilidad del recurso aguas abajo de la cuen
ca, tanto en la zona del VaUe de Juárez como en Upper Valleydel Paso,
Texas, que desembocaron en un pleito legal entre los agricultores de
El Paso y los de la cuenca alta del río Grande, ya que estos últimos em
pezaron a construir obras derivadoras que disminuyeron el caudal
efectivo hasta la zona de El Paso, y por ende al Valle de Juárez (Sán
chez, 1998).

El largo camino que mvo que recorrer esta controversia legal dio
como resultado el Tratado Internacional para la Equitativa Distribu
ción de Aguas del Río Bravo, firmado al fin en 1906 y fundamentado
en cinco cláusulas (SRE, 2002):

La organización de los terrenos de regadío en Valle de Paso del Norte colonial es
taba definida por los partidos, comunidades agrícolas que contaban con su pro
pia acequia: Chamizal, Barreal, LaPlaya, Alamo Gacho, Calavernas y del Charco.
En 1889, cambió la nomenclatura de la ciudad, que dejó de ser Paso del Norte pa
ra convertirse en Ciudad Juárez, y los partidos adoptaron los nombres de los co
laboradores del Benemérito (Sánchez, 1998, p. 46).
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a) Tan pronto iniciara su funcionamiento la presa Elepheint Butte,
los Estados Unidos entregarían a México 60 mil acres-pies (74 mi
llones de metros cúbicos) de agua en el lecho del río Bravo frente
a la Acequia Madre, en Ciudad Juárez.

b) La entrega se haría segtín una tabla de volúmenes mensuales, y
en caso de extrema sequía se reduciría en la misma proporción
que sufrieran las tierras en Estados Unidos.

c) El almacenamiento, conducción, aforo y entrega de las aguas no
representaría costo alguno para México.

d) La entrega del agua no significaría para Estados Unidos el reco
nocimiento de derechos por parte de México.

e) Los Estados Unidos no otorgarían ningtín fundamento legal para
reclamaciones futuras.

El tratado de 1906 fue negociado y firmado con la pretensión de
proporcionar agua a la actividad agrícola, que en esa época se desa
rrollaba en la zona de los partidos inmediatos a la ciudad [hinterland).
Nadie, en esos años, hubiese podido, ni remotamente, imagineir las
transformaciones que stifriría la zona y su dependencia del agua esti
pulada en el tratado para la sobrevivencia misma de la región. El go
bierno mexicano tomó como datos básales la dotación de 74 millones

de metros cúbicos anuales, suficientes para irrigcir xma superficie de
6,500 hectáreas. En estas negociaciones se pasó por alto la superficie
irrigable original (25,000 hectáreas), así como las posibilidades de ex
pansión de la zona agrícola. El tratado tiene una vigencia de 100 años;
está próximo a Uegar a término, y atón no existen negociaciones peira
refrendarlo.

Gráñca 1. Agua del Tratado de 1906 para el Valle de Juárez, 1938-2000.
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Fuente: Comisión Intemacional de Límites y Aguas, Ciudad Juárez, 2002.

Chihuahua hoy. 2004

El Valle de Juárez, ¿todavía agrícola?

El reparto agrario posrevolucionario en el Valle de

Juárez

Apenas terminada la Revolución Mexicana, los campesinos de la re
gión iniciaron los trámites de solicitud de tierras para formar ejidos y
colonias agrícolas, tma de las promesas más sentidas del movimiento
revolucionario y con la cual se había comprometido la mayor parte de
los dirigentes: la restitución y redistribución de la propiedad rural,
plasmada en la Ley Agraria del 6 de enero de 1915. Sin embargo, una
vez concluida la lucha armada, estas promesas fueron relegadas a úl
timo término, en pro de la reconstrucción del país. La tendencia du
rante la década de los años veinte y treinta no fue la de una reforma
agraria radical, sino la de una economía agrícola basada tanto en la
pequeña o mediana propiedad como en la misma hacienda, a la que
jamás se pensó en eliminar totalmente.'

Correspondió al general Ignacio Enríquez, primer gobernador de
Chihuahua, enfrentar las demandas populares de tierras. Protector
del proyecto obregonista, desconfiaba profundamente de la propie
dad social de la tierra y defendía a ultranza el sistema de propiedad
privada. En este sentido, la leyagrariaque entró en vigor a partir de
1922 (Enríquez, 1921, pp. 5-24) tenía como objetivo fraccionar las
grandes propiedades, pero reservando a los terratenientesel derecho
a administrar la fragmentación de la propiedad; los antiguos dueños
conservaban el derecho a decidirqué parte de las propiedades ven
der y cuáles conservar,así como a quiénvender. Elpapeldelgobierno
estaría limitado únicamentea supervisarlos contratos de compraven
ta entre particulares.® El proyecto del gobernador Enríquez constitu
yó la aplicación regionaldel proyecto obregonista, que suponía la for
mación de una estructura agraria con base en pequeños propietarios,
que contarían con los recursos tecnológicos apropiados para consti
tuirse en el motor del desarrollo del estado y del país. La posición en-
riquista tuvo que enfrentar a los grupos agraiistas que aún conserva
ban mucho de su poder, y reclamaban el cumplimiento de la restitu
ción y dotación de tierras a los pueblos (Orozco y Bustillos, 2000).

Durante la gestión del gobernador Alméida, no obstante la pugna
entre la Comisión Local Agraria y la Comisión Nacional Agraria, fue

^ Tal como lo demuestra la sobrevivencia grandes haciendas en territorio chi-
huahuense hasta entrados los años cincuenta: la Babícora, la Palomas Land and
Cattle y la Cargill and Lumber Co. (Palomares, 1991).

® Ibídem, pp. 3-4.
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aprobada la creación del ejido Zaragoza, en los terrenos del Sauzal,
parte de la ex Hacienda de San Agustín, y terrenos municipales. La re
solución presidencial del 19 de septiembre de 1926, a favor de 75
campesinos del poblado de Zaragoza, les benefició con 1,455 hectá
reas, distribuidas en 423 de riego, 918 de pastales y 114 de labor.'' Du-
remte la gestión de Calles, como presidente de la República, y de Mar
celo Garaveo, como gobernador, fueron creados los ejidos de San Isi
dro Río Grande (10 de junio de 1928), San Francisco Tres Jacales (9 de
agosto de 1928), Jesús Carranza (23 de agosto de 1928) y San Agustín
(31 de agosto de 1928), siguiendo el mismo esquema adoptado en Za
ragoza: terrenos municipales, expropiación de pequeñas propieda
des y terrenos nacionales (Registro Agrario Nacional, 1996, pp. 14-
19).

Salbárcar y Senecú obtuvieron las resoluciones presidenciales
que les constituían como ejidos en 1937 y 1938, en tiempos del presi
dente de la República Lázaro Cárdenas y del gobernador de Chihua
hua Rodrigo Quevedo. En resumen, entre 1920 y 1940 se formó la
estructura mixta de propiedad privada y propiedad social de la tierra
en el Valle de Juárez: se distribvq/'eron y restituyeron en la modalidad
de propiedad ejidal 2,211 hectáreas de riego, 13,870 de pastizales y
114 de labor en beneficio de 455 campesinos asentados en la región
(ver tabla 1).

La política agrícola y agraria del cardenismo, concretada en pro
yectos de creación de infraestructura a lo largo y ancho del país con el

Tabla 1. Ejidos del Valle de Juárez.
Superficie (Hectáreas)

Ejido Fecha Benef. Riego Pastal Laborable Arido Otros Total

San Agustín 31/08/1928

14/03/1970

80 338 382

5.822

244 944

5.822

San Feo. Tres Jacales 09/08/1928

09/08/1928

15/03/1970

28 88

119

8.290

47

1.017

133

1.138

8.290

San Isidro Rio Grande 10/06/1928

15/03/1970

81 370 638 219

16.703

68 1.295

16.703

Jesús Carranza 23/08/1928

14/03/1970

83 491

4.240

514 1.005

4.240

Salbacar de Juárez 03/06/1937 64 280 672 40 972

Senecu 29/05/1938 34 124 124

El Vergel 18/08/1934

11/11/1945

30 1.440

5.800

1.440

5.600

Zaragoza 19/09/1928

28/10/1958

75 423 918 114

4.024

1.455

4.024

TOTAL 455 2JÍ11 25.782 114 20.946 1.930 50.983

Fuente. Registro Agrario Nacional Delegación Chihuahua, 1996

^ Registro Agrario Nacional, Delegación Chihuahua, 1996.
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objetivo de incrementar los niveles de productividad del sector, se tra
dujeron en una serie de medidas, entre las que destaca, en el ámbito
local, la creación del distrito de desarrollo rural, la construcción y re
paración de caminos® y el establecimiento del Banco Nacional de Cré
dito Agrícola para apoyar a los productores del valle, no solo en la
producción, sino en la transformación de sus productos a través de la
organización de sociedades agrícolas y de la instalación de fábricas
productoras de aceite de semUlade algodón, principal producto regio
nal.®

El Distrito de Desarrollo Rural 04, Valle de Juárez, fue creado por
acuerdo presidencial el 2 de enero de 1934, con una superficie de
27,239 hectáreas, tanto de propiedad social como privada.^® De la su
perficie total del distrito, 10,593 hectáreas corresponden al municipio
de Práxedis G. Guerrero; 6,540 a Guadalupe Distrito Bravos, y las res
tantes 10,160 hectáreas están ubicadas en los límites del municipio de
Juárez, en el Valle de Juárez. Asimismo, 560 hectáreas las ocupan ca
minos, canales y obras menores de infraestructura productiva y de
comunicaciones; 62% son de riego y 38% de temporal (Sagarpa, 2002).

El distrito lo conforman tres unidades. La primera -antiguamente
denominada partidos-, en la actualidad ha sido casi absorbida por la
mancha urbana, e incluye los ejidos de Senecú y Salbárcar. En las in
mediaciones del poblado de Zaragoza inicia la segunda etapa, que se
prolonga hasta la altura de Tres Jacales, ptmto que marca la delimita
ción inicial de la tercera etapa (ver tabla 2).

Como parte de la política de mejoramiento de la infraestructura
agrícola, en febrero de 1933 se efectuó la firma de los acuerdos deii-

TabJa 2. Distrito de Desarrollo Rural 04, Valle de Juárez

Unidades Riego Temporai Totai

(Hectáreas) (Hectáreas) (Hectáreas)
Primera 5,522 1,274 6,796

Segunda 8,320 3,604 11,924

Tercera 2,758 5,201 7,959

Total 16,600 10,079 26,679

Fuente: SAGARPA, Distrito de Desarroilo Rurai 04

° El Continental, octubre 4 de 1935.

» La siembra del algodón llegó a tener tal importancia que para 1925 se habían de
dicado 12,140 hectáreas a este cultivo, y su venta había ascendido a 200 mil dóla
res. La mayor parte se exportaba a Estados Unidos e Inglaterra (De la Peña,
1944).

El Fronterizo, enero 2 de 1934.

Chihuahua hoy. 2004 227



Sandra Bustillos Durán

vados de la Convención entre los Estados Unidos Mexicanos y los Es
tados Unidos de América para la rectificación del río Bravo del Norte
[Grande] en el VaUe de Juárez, El Paso, cuyos objetivos principales
buscaban minimizar los peligros de inimdaciones que periódicamen
te asolaban la zona agrícola, y la estabilización de la Unea divisoria
intemaciongil entre la isla de Córdova y el cañón de Cajoncitos (SRE,
1933]:

[...] el proyecto consiste en enderezar el actual cauce del Río y disminuir
su longitud de 247 kilómetros (155 millas] a 141 kilómetros (88 millas], y

confinar este cauce entre los diques paralelos. El proyecto comprende,
además de este cauce, la construcción de ima presa de retención de ave
nidas en el linico lugar adecuado, que queda sobre el Río Grande, a 35

kilómetros (22 millas) debajo de la presa del Elefante, en Caballo, Nuevo
México, para formar \m vaso de almacenamiento de 123.35 millones de
metros cúbicos (100,000 acres pies] [...] para reducir el gasto de las cre
cientes en el Valle de Juárez-Bl Paso (...) la localización proyectada para
el cauce rectificado sería de 1,400 hectáreas (3,460 acres] en el Valle de
Juárez y otros tantos en el Valle del Paso, el costo del proyecto ascende
ría a seis mUlones de dólares [...]

Con el proyecto de rectificación del cauce del río se estabilizó la
superficie agrícola cultivable y se minimizaron los estragos provoca
dos por las avenidas del río en temporadas de lluvias o nevadas abun
dantes en la parte alta de la cuenca, pero al no existir modificación al
guna en el tratado de 1906, se propició una mayor vtolnerabüidad de la
agricultura regional a los vaivenes climáticos. El cauce del río, en su
estado original, permitía el riego por inundación con agua no contem
plada en el tratado, de superficies de siembra mayores, así como la
fertilización por sedimentos acarreados por las corrientes,- todo esto
desapareció al aplicarse el proyecto.

Segunda etapa; 1940-1980

El desarrollo agrícola del valle, dtorante el periodo 1940-1970, fue fa
vorecido por el interés del gobierno federal en la consolidación de la
zona algodonera, mismo que se tradujo en una serie de iniciativas,
entre las que destacan la creación y consolidación de infraestructura
de apoyo para la producción agrícola, que incluía mantenimiento de

" Periódico Norte, septíembre 9 de 1977.
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la red de irrigación," créditos a la producción agrícola a través del
Banco Ejidal,apoyo a la construcción de sistemas de almacenamiento
y distribución de productos agrícolas, así como el inicio de operacio
nes de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares en la ciudad
en 1964.12

En esta etapa se da el auge de la producción algodonera en la re
gión, tanto para el mercado interno como para la exportación, acorde
con el papel asignado al sector agrícolaen el modelo de sustitución de
importaciones (ISI). La poblacióneconómicamente activaocupada en
el sector agrícola crecióa ima tasa promedio anual de 4.4% durante la
primera parte del periodo.

En esta etapa se creó tm importante mercado interno urbano, que
a su vez estimuló el desarrollo de actividades primarias y sectmda-
rias, ya que además del algodón, en la región se sembraban friatas y
hortalizas. Un aspecto importante fue la creación de forrajes que esti
muló y consolidó el sector productor de lácteos para consumo local.
También se estableció \m pequeño sector industriallocalformado por
empresas procesadoras de productosprimarios: la cervecería, la des
tilería de whisky, las despepitadoras de algodón,^® la fábrica de hari
na," además de otras pequeñas industrias de fabricación de refres
cos, de matanza de ganado y manufacturas de productos de molino
(Castellanos, 1981].

La zona de la propiedad social resultó beneficiada con la amplia
ción de 5,600 hectáreas para el ejido El Veigel en 1945,y 4,024 para
Zaragoza en 1958 (RAN, 1997].Durante el programa de reparto ejidal
del gobierno de Luis Echeverría se emitieron resoluciones presiden
ciales que ampliaron la propiedad de los núcleos ejidales delvallecon
32,855 hectáreas de terrenos pastales y áridos para los ejidos de San
Agustín (5,622 hectáreas], Jesús Carranza (4,242 hectáreas], San
Francisco Tres Jacales (6,290 hectáreas] y San Isidro Río Grande
(16,703 hectáreas], que no fueron ocupadas por los ejidatarios sino
hasta más de diez años después (ver tabla 1]..

En el ámbito espacial, la ciudad empezó a tomar ventaja de la zona
rural. Se sentaron las bases del proceso de ocupación del valle por
parte de la urbe. En 1953 ya se percibía cierta nostalgia por el ámbito
rural en publicaciones locales:

" El Fronterizo, mayo 28 de 1964.

"[...] los campesinos del Valle de Juárez compraron dos plantas despepitadoras a
la compañía Anderson Clayton, una ubicada en Senecú, que pertenecerá a nueve
sociedades de crédito ejidal, y otra en P.G. Guerrero, de ochos sociedades [...]" (£J
Fronterizo, septiembre 12 de 1972).
El Paso Times, enero 20 de 1953.
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[...] De la Constitución al Oriente, como quien va a San Lorenzo, eran te
rrenos dedicados a la hortaliza, propiedad de ciudadanos chinos. En este

sitio se sembraban rábanos, ejotes, tomates, elotes, etc. El metro cuadra

do de terreno tenía un valor de 50 centavos, cuando el dólar vaha 2 pesos

mexicanos. Actualmente el valor del metro cuadrado es de 75 a 400 pe

sos [...]"

Entre 1970 y 1980 fue adquiriendo fuerza la integración progresiva de
la zona agrícola por la mancha urbana, derivada del crecimiento im-
ptilsado por la llegada y establecimiento de la maquiladora de ensam
ble a la región, que atrajo a una parte de la población económicamen
te activa (PEA) del sector agrícola a las actividades manufactureras:
creció apenas a una tasa de 1.5% anual.

En las zonas de cultivo se establecieron algimos parques indus
triales a partir de los setenta, como el Parque Bermúdez, que contri
buyó a acelerar el crecimiento de la ciudad hacia el oriente. También,
en este periodo, las autoridades municipales adoptaron medidas pre
cautorias para aliviar la explosión urbana que se avecinaba y de las
que ya se tenían las advertencias. En 1976, el ejido Salbárcar perdió
49% de sus terrenos (475 de las 972 hectáreas que le habían sido do
tadas al constituirse como ejido en 1987), que fueron expropiados por
"causa de utilidad pública" para la construcción de la reserva territo
rial que en el futuro permitiera satisfacer las necesidades del creci
miento urbano de Juárez.^®

Tercera etapa: a partir de 1980

La instrumentación del modelo neoliberal del Estado mexicano, so
bre todo en el sector primario, tuvo efectos que dejaron en su tota
lidad desprotegido al sector agrícola, al capricho de los grandes pro
ductores agrícolas mundisJes (Calva, 1998; Quintana, 2003). A nivel
local se meinifestó en la violenta calda de la producción agropecuaria
y de la población económicamente activa ocupada en el sector, que en
la región disminuyó a ima tasa promedio anual de 3.9%.

En el ámbito territorial, la competencia campo-ciudad por los re
cursos agua, suelo y fuerza de trabajo dio como resultado la absor
ción acelerada del espacio rural por la ciudad, al incrementarse la su-

" Revista ATM, 1953.

El Fronterizo, mayo 15 de 1976.
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perficie urbana de 11,000 a 23,000 hectáreas, que disminuyó conside
rablemente la superficie agrícola dentro de la primera unidad del dis
trito de riego. En 1980 se calculaba que se habían perdido 1,700 hec
táreas agrícolas debido al crecimiento urbano.^^

La primera etapa del vaUe fue absorbida paulatinamente por la
ciudad desde la década de los cuarenta, pero con particular empuje
durante los ochenta y noventa. La segunda etapa mantuvo un bajo
nivel de crecimiento hasta mediados de los noventa, cuando el valle
recuperó el ritmo de crecimiento de la población al convertipse en re
ceptor de migrantes, tanto de Ciudad Juárez como de otros lugares
del país: 31% de la población total del valle tiene menos de cinco años
viviendo en la región (IMIP, 2002). De las seis localidades ubicadas a
lo largo del valle, San Isidro-Río Grande es la de mayor tamaño, con
3,126 habitantes, de acuerdo con el censo del 2000 (INEGI, 2000,- ver
tabla 3).

En tanto que el estado de Chihuahua registró tma tasa de creci
miento anual de 2.3% en el periodo 1990-2000, el municipio de Juárez
tuvo ima tasa de 4.3% y el VaUe de Juárez de 4.8%. Comparativamente,
los otros municipios que forman parte del vaUe registraron tasas de
1% (Guadalupe Distrito Bravos) y 0.5% para el caso de Práxedis G.
Guerrero.

Las limitaciones impuestas por el Plan Regulador de Crecimiento
Urbano de 1985 restringían la acometida total del espacio urbano en

Tabla 3. Población del Vallede Juárez, 1990-2000.

Municipio 1990 1995 2000 tmca 1990-2000

Estado de Chihuahua 2,441,873 2,793,537 3,052,907 2,3

Juárez 798,499 1,178,291 1,218,817 4.3

Jesús Carranza(La Colorada) 498 507 671 3.0

San Isidro (Rio Grande) 2115 1931 3126 4.0

Tres Jacales (San Francisco) 250 278 387 4.5

San Agustin 899 876 1443
U

4.8

Tres Jacales (ElMillón) 542 668 995 6.3

l-oma Blanca 503 652 1087 8.0

Guadalupe 9,054 9,904 10,032 1.0

^axedis G. Guerrero 8,442 9,278 8,905 0.5

'̂ uente: INEGI, Censos Generales de Población yVivienda 1990 y21^00, Conteo 1995

" El Fronterizo, junio 6 de 1980.
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la zona ecológica (como se denominaba a la zona agrícola); finalmente
fueron derribadas, y en el Plan de Desarrollo Urbano de 2002 termi
naron las que impedían el avance franco de la mancha urbana en esta
zona de la región (IMIP, 2002). Otra problemática similar fue la venta
masiva de terrenos en los ejidos más cercanos a la ciudad, caso de
Salbárcar,^® Zaragoza y Senecú. Este último fue totalmente absorbido
por la ciudad paira finales de la década de los ochenta.

En esta etapa se hicieron patentes muchas de las desventajas his
tóricas del medio rural. Además de perder a la población económica
mente ocupada en la agricultura a favor de otras actividades producti
vas y ceder suelo para el avance de la ciudad, el vaUe se convirtió en
receptáculo de las aguas negras de la ciudad, situación que redunda
en niveles crecientes de contaminación de suelo, agua y aire, no solo
en el valle, sino en toda la región. Más recientemente, la amenaza de
desabasto de agua para Ciudad Juárez en un futuro inmediato oriUó a
las instituciones encargadas (JMAS y CNA) a elaborar un plan maes
tro para dotación de agua a la ciudad en el periodo 2000-2020, donde
se establece que la ciudad utüizará el agua agrícola del tratado para
potabilizarla y ponerla a disposición de los usuarios urbanos. A cam
bio entregará a los agricultoresde la segunda y tercera unidad del dis
trito, aguas tratadas para uso agrícola.

Abastecimiento de agua

Actualmente, la zona irrigada del Valle de Juárez se abastece de agua
a partir de tres fuentes básicas: agua del río Bravo, estíptilada en el
Tratado Internacional de Aguas de 1906; aguas residuales de la ciu
dad; agua de pozos proftmdos, tantos privados como federales, estos
últimos administrados por la Comisión Nacional del Agua (JMAS,
2002; CNA, 2002).

El agua del río Bravo constituye el 30% del total disponible para
riego en la primera unidad del distrito de riego. Es de buena calidad y
se le denomina "agua blanca", o agua de gravedad, proveniente de la
presa del Elefante, en Nuevo México. Durante el periodo aljril-sep-
tiembre de cada ciclo agrícola se entrega a los usuarios del vaUe 74
millones de metros cúbicos en promedio, con un máximo de 102 mi
llones de metros cúbicos en 1942 y un mínimo de 16 millones de me-

" El Universa], marzo 10 de 1990.
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tros cúbicos en 1955, que fueron compensados con demasías en los
cíelos subsiguientes (ver gráfica 1).

El agua de los pozos profundos, si bien blanca, no es de la mejor
calidad, ya que desde principios de los años sesenta, la Secretaria de
Agricultura y Recursos Hidráulicos advertía del abatimiento de los
mantos acuíferos en el valle, y del incremento de la salinidad de la tie
rra.^® Los pozos proveen el 45% del agua para riego en la región, con
un caudal de 112 millones de metros cúbicos anuales, de los cuales
37 provienen de pozos de la Comisión Nacional del Agua y 75 de po
zos particulares (ver tabla 4). Porúltimo, la ciudad aporta un gasto de
62 millones de metros cúbicos anuales de aguas residuales, 25% del
volumen total utilizado por la agrictiltura regional. Este tipo de agua
fue incorporadacon mayorprecaución al riego a principios de los se
tenta. A finales de los noventa, la construcciónde las plantas de trata
miento de aguas residuales Norte y Sur permitieron sanear ima pro
porción pequeña de esta agua, pero no la totalidad. Lautilización de
las aguas negras redtmdaen que se limita el patrónproductivo agrí
cola (restringido a cultivos industriales y forrajeros), por la contami
nación del suelo y cultivos con coliformes fecales que entran en con
tacto directo con los productos agrícolas (Figueroa, 1996).

En concordancia con las especificaciones establecidas en el Tra
tado Internacional de Aguas de 4906, Estados Unidos entregalos 74
millones de metros cúbicos convenidos en la bocatoma de la Acequia
Madre, en el cruce internacional. Elagua atraviesa ima considerable
parte de la ciudad, en otro tiempo zona agrícola, tanto a través de la
Acequia Madrecomode la Acequia del Pueblo, irrigando los campos
de cultivo que aún se siembran en la primera unidad deldistrito, con
altos niveles de pérdidas por infiltración y evapotranspiración. A la
altura del kilómetro 45 de la carretera Juárez Porvenir entronca con el
dren 4-A. En este ptmto, el aguaproveniente delrío se reúne conlas
aguas residuales de la ciudad. Esta mezclade aguas blancas y negras
desemboca en el dren de interceptación, paralelo al río Bravo, y es
conducida cerca de 47 kilómetros aguas abajo, para arribar nueva
mente al canal principal a la altura del kilómetro 32, donde termina la
primera unidad. A partir de este punto se utiliza como agua para riego
(CNA, 4998).

Los predios ubicados dentro de la primera unidad del distrito de
riego que aún conservan su vocación agrícola son regados con agua
del río Bravo que corre a cíelo abierto a través del sistema de acequias
estructuradas en tomo a la Acequia Madre y la Acequia del Pueblo. A

El Fronterizo, noviembre 24 de 4963.
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Tabla 4. Fuentes de Agua para uso agrícola en el Valle de Juárez.

Tipo de
Aprovechamiento

Volumen Anual

Utilizado (MUI m3)
Superficie

Regable (Has)
Río Bravo 74,0 4.743

Aguas residuales 62,0 3.974

Pozos CNA 37,0 2.370

Pozos particulares 75,0 4.807

Total 248,0 15.894

Fuente; CNA, Distrito de Riego 04, Vaile de Juárez, 1997
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El Valle de Juárez, ¿todavía agrícola?

la segundaunidadlariegauna mezcla de aguasresiduales, aguablan
ca (delrío Bravo] y otra proveniente de los pozos de la Comisión Na
cional delAgua ubicados a lo largo delvalle. Elsumimstro para la ter
cera unidad, con una mezcla similar a la de la segunda, depende de
que hayan sido cubiertas a cabalidad las necesidades de las dos pri
meras, y usualmente llega una mínima cantidad, insuficiente para re
gar la superficie total de cLdtivo.

Estructura agraria

Laforman ocho ejidos y terrenos de pequeñapropiedad, social y eji-
dal; la primera es de 17,800 hectáreas, correspondiente al 66% de la
superficie del distrito, y la privadaes de 8,879 hectáreas, 34% del total
(INEGI, 2000; ver tabla 5], Los ejidos se localizan dentro de la segun
da y tercera unidad del distrito de riego, y la propiedad privadaen la
primera, en los denominados partidos. En la zona agrícola viven
3,213 agricultores, entreejidatarios (72%: 2,309] y pequeños propieta
rios (28%: 904].

Los pequeños propietarios están agrupados en la Asociación de
Usuarios del Distrito 09, que data de finales de los treinta, en tanto
que los ejidatarios han formado asociaciones de usuarios reciente
mente, a instancias de la nueva normatividad de la Comisión Nacional
delAgua, derivada a suvezdelaspresiones provenientes delasinsti
tuciones financieras internacionales en el sentido de retirar al Estado
de las funciones sociales que cumplió durante laAágencia delEstado
benefactor, y que ahora deberían ser asumidas por los propios intere
sados; en este caso, los campesinos deberían hacerse cargo de los
costos de mantenimiento de la infraestructura agrícola de riego, obje
tivo con el que fueron creadas las asociaciones deusuarios de los dis
tritos de riego en todo el país (Durojeanni, 2001].

Estructura agrícola

La estructura de la producción agrícola está formada por cultivos in
dustriales y forrajeros, dentro de los que destacan el sorgo y el algo
dón, ya que el bajo nivel de calidad del agua (mezcla de agua blanca y
aguas negras] impone severas Umitaciones para el establecimientode
cultivos para consumo humano, que tienen niveles de rentabilidad
mayores que los industriales olos forrajeros. Únicamente enlos lími-
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tes de la primera imidad, que se riega con agua del Bravo, pueden
sembrarse hortalizas, pero los propietarios prefieren algodón, en tan
to especulan con el precio de los terrenos para uso urbano. El abaste
cimiento de productos alimenticios para la región depende de La La
guna, del centro del país y de Estados Unidos.

Entre 1980 y 2000, la superficie promedio cultivada en la región
fue de 17,500 hectáreas, con un patrón dominado por el algodón, con
58% de la superficie; alfalfa, con el 20%; trigo, 10%; sorgo, 5%; y avena,
4%. Los restantes son escasamente significativos, tanto en términos
de superficie ocupada como del valor de la producción que generan
(Sagarpa, 2001). El único cultivo del ciclo otoño-invierno es el trigo, en
pequeñas superficies, ya que el abastecimiento de agua es limitado a
la temporada primavera-verano, durante los meses de abril a sep
tiembre (CILA, 2002).

El rendimiento de los cultivos muestra ligeras variaciones a lo lar
go del periodo de referencia. El caso aparte es el del algodón, que
prácticamente marca la tendencia de la superficie cultivada. Las va
riaciones corresponden a las caídas en el precio internacional del pre
cio del cultivo (1991-1994); no obstante, el producto regional está con
siderado entre los mejores del mvmdo por la calidad de la fibra, supe
rado únicamente por el algodón egipcio. Para el periodo 1980-1996, el
algodón ha mostrado tma tendencia constante a la baja, con una tasa
promedio anual decreciente de -1.26%.

En 1993 surgieron Procampo y Alianza para el Campo, programas
gubernamentales de apoyo a los pequeños productores agrícolas, cu
yas condiciones de producción han ido empeorando desde pilncipios
de la década de los noventa en la región, particularmente por la caída
en el precio internacional del algodón, pero también por el deterioro
en las condiciones de intercambio del sector primario con los otros
sectores de la economía.

Si bien es cierto que el nivel de productividad del principal ctiltivo
regional, el algodón, obedece a los cambios en el precio internacional,
también es cierto que las condiciones económicas internas ejercen
una gran influencia no solo en la superficie sembrada, sino también
en los niveles de rendimiento.

Conclusión

Actualmente, los agricultores que aún sobreviven en la primera área
del distrito de riego enfrentan una serie de problemas; el primero, la
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Gráfíca 2. Rendimiento de! algodón en el Valle de Juárez, 1982-2000
(toneladas/hectárea)

o —

1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 1996

Fuente: Sagarpa, Delegación Juárez, 2002; datos históricos.

1998 2000 2002

andanada neoliberal en contra del sector primario; en el ámbito local-
regional deben sobrellevar la problemática de contaminación del
agua y suelo de la zona agrícola, que redunda en el constreñimiento
del patrón productivo [solamente pueden producirse cultivos forraje
ros e industriales), y hoy día deben bregar con una situación inédita:
están a punto de perder los derechos sobre el agua del río Bravo con
que riegan sus tierras (agua del Tratado de 1906), para cederla a la
ciudad para consumo humano, y recibir a cambio aguas tratadas.
Aún queda pendiente un aspecto más: el tratadoUe^a a su vencimien
to el próximo 2006 y todavía se desconoce si existen negociaciones
por parte del gobierno mexicano para renovar dicho acuerdo, más
alláde la polémica entablada en tornoa ladeudade aguapor parte del
gobierno mexicano con los agricultores texanos.

La agricultura mexicana, no solo la del Valle de Juárez, atraviesa
por una de sus peores etapas. Las políticas oficiales la han orillado al
límite mismo de sobrevivencia: profutidización de la crisis, reducción
de lospresupuestos oficiales destinados a mantenimiento y construc-

Chihuahua hoy. 2004 2J7



Sandra Bustillos Durán

ción de infraestructura, con lo cual se redujeron dramáticamente los
ingresos de los campesinos, se masificaron las migraciones rural-ur-
banas que han conducido a un proceso de abandono sin precedentes
del campo, a la vez que atomentaron las importaciones de granos, lo
cual incrementó el nivel de dependencia alimentaria, lo que implica
cuestiones de soberanía nacional.

Las políticas agrícolas de los tíltimos tres sexenios se caracteriza
ron por un sesgo polarizador y excluyente en el que conviven próspe
ras empresas agroexportadoras con los numerosos contingentes de
campesinos marginados. En tanto que para el sector oficial parecen
existir solo los primeros, los niveles de pobreza en que hoy viven las
comumdades campesinas deberían ser motivo de pena propia y aje
na. En los últimos años, las políticas oficiales olvidaron el papel fun
damental de im sector agropecuario sólido dentro de las economías
nacionales, su importancia insoslayable en la autosuficiencia alimen
taria y, por tanto, en la soberanía nacional. Los factores determinan
tes del hundimiento del sectoragropecuario fueron la brutal y unilate
ral apertura comercial, el desmantelamiento del sistema de precios de
garantía, así como la retirada del Estado de las áreas de fomento a la
producción en creación y mantenimiento de infraestructura agrícola
y de apoyos crediticios y de aseguramiento a la producción.
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Industria y libertad en la
FRONTERA MEXICANA DEL

MEDIO SIGLO

Un debate por conocer

Manuel Loera de la Rosa

Después de la Revolución Mexicana, al menos en versión

ofícíal, las revoluciones no solo ocurren sino que siguen

ocurriendo.

Hugh Thomas

1. El modelo de integración nacional

Parael conjunto de México, la década de los cincuenta representa
una época de estabilización. Después de la Segunda Guerra, tan
to el régimen político, como el modelo económico que lo sustenta

consolidan sus principales rasgos. En el caso de este último, la defini
ción es clara y se podría aventurar que precisa. El país, para alcanzar
su desarrollo pleno, debe industrializarse,^ y la estrategia para conse
guirlo supone una ampliación permanente del mercado interno, que
solo podrá alcanzarse si se eleva el ingreso de los mexicanos y se re
cupera la fracción del mercado interno que está bajo el control de em
presas y productores extranjeros. En el plano de la propiedad sobre
los medios principales para la producción, también debe avanzar sus-
tancialmente el peso del capital de origen mexicano, pero en esto hay
más ambigüedad y de manera transitoria el objetivo se centra en la
nacionalización de las llamadas industrias básicas.®

* A principios de los cincuenta, el debate sobre la importancia definitiva de la in
dustrialización prácticamente quedó liquidado con posiciones como la de Manuel
Germán Parra, quien sostiene que "la industriálización es el destino invariable de
México y que la mejor política en México es y será la que acelere el advenimiento
de la época industrial [...] para conquistar, a la vez, la libertad económica nacional
y el bienestar del pueblo" (Parra, 1954, pp. 16-192, cit. en Alba, 1960, p. 363).
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En este modelo de sociedad, el ámbito de la política aparece por
entero subordinado a los objetivos que se plantea el régimen econó
mico;^los ideólogos del régimen recién implantado llanamente reco
nocen que por encima de las libertades y los derechos políticos está la
necesidad de satisfacer las necesidades materiales de la mayor parte
de los mexicanos, que viven agobiados por la miseria y la explotación,
y que ese objetivo, en una primera fase, justifica el endurecimiento
del régimen si con ello se garantiza el control y la estabilidad política.

Una muestra fiel de este pensamiento lo plasma el ensayo de Je
sús Süva Herzog sobre la Revolución Mexicana, en el que hace un ba
lance temprano de sus logros. Escritoen 1943, se considera el primer
ejercicio de crítica a las conquistas sociales que resultaron del movi
miento armado. En ;ma parte del texto se señalan los errores de Ma
dero y se ofrecelin cuadro de las verdaderas necesidades del pueblo:
"AI pueblo no le importaba el sufragio efectivoy la no reelección [...] al
pueblo lo único que le importaba y le importa era y es mejorar sus
condiciones materiales de vida y elevar el nivel de su cultura [...]" (Sil
va, 1982, p. 38).

Otros autores, como Frank Tannenbaum, más que justificar la
ausencia de im juego libre en la lucha por el poder, elabora una am
plia hipótesis en la que los procesos electorales pasan a un segundo
término. En un ensayoescrito a mediados de los cincuenta, concluye
que el rasgo esencial de la democracia mexicana trasciende lo que él
Uama "instituciones puramente políticas" y se resume en un "nuevo
sentido de identidad y en ima nueva visión de libertad":

Sigue siendo cierto que el programa de la revolución mexicana no ha si
do puesto a la prueba de unas elecciones políticas libres y que es difícil
(...) ver en qué forma podría llevarse a cabo dicha prueba. Los métodos
electorales no son iguales al desarrollo democrático.

El mejor balance sobre lo que significó el decenio de los cincuenta en el desplaza
miento de la inversión extranjera de los llamados sectores "tradicionales"; lo pre
senta Wionczek [1975, p. 4) de esta manera:"[...] todavía a principios de la década
pasada [1950] el capital extranjero privado estaba concentrado en México en las
actividades tradicionales: las industrias extractivas, la energía eléctrica y los
transportes. El proceso de su salida definitiva [...] tuvo lugar durante los últimos
diez años".

A propósito de este olvido, en un trabajo escrito en el momento de la revaloriza
ción de la democracia en AméricaLatina,Hirschman hace un importante cuestio-
namiento al olvidoen que los teóricos mantienen los efectos perversos del desa
rrollo sobre la política. No comparte la visión de Tocqueville sobre la afinidad
entre libertad e industria [Albert O. Hirschman, 1985, p. 66],
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[...] Lo que podemos decir sobre esos años turbulentos a los que lla
mamos revolución es que forjaron un nuevo sentido de identidad en el
pueblo, y que la revolución le ha dadoa los ciudadanos una visiónde li
bertad y una sensaciónde crecimiento que son más importantesque los
logros o fracasos en las esferas económica o política [Tannenbaum,
1970, pp. 201-212].

Unmodelo que ahora lucesimple y crudo, perocaroalpensaimento y
a la ideología política mexicana queaúnen losaños setenta, contodo
y laresaca y liberalización que trae a lavida política elmoviimento del
68, se mantiene convida. La fórmula era sencilla: para crecer debía
afianzarse la estabilidad económica y política. En cuanto a la democra
cia y laslibertades políticas podían ydebían esperar a que elpaís con
solide un modelo propio de desarrollo económico. Deesta manera, la
década de los cincuenta corresponde a un periodo fundamental en la
conquista de tales objetivos.

Enelámbito de lapolítica, el sistema se estabiliza. Lejos deaconte
cimientos, como laguerra, que ensímismos encerraban riesgos para
asegurar uncontrol político yuna gestión gubernamental ordenada, a
lo largo de esta época, aunque no sin sobresaltos, el régimen político
adquiere forma. En lo electoral, elingreso de lamujer alas contiendas
se consuma sin mayor costo.

La campaña presidencial del 52, que trajo importantes turbulen
cias, no extiende sus secuelas más allá de lacancelación del registro
de la Federación de Partidos del Pueblo, ocumda en los primeros me
ses de 1954.

El sistema de partidos, que servirá de fundamento al sistema de
competencia política, cierra sus compuertas a las expresiones extre
mas, y durante los siguientes veinte años funcionará manteniendo al
margen al Partido Comunista Mexicano y al movimiento sinarquista.
Elección traselección, elpartido deEstado consolida su dominio; sus
niveles devotación siempre están porencima decualquier noción de
mayoría calificada yenel plano de la representatividad solo hay luga
res reservados para elpartido dbminante. Más allá del campo de los
comicios, larevuelta social que arranca con elmovimiento magisterial
enel56 y desemboca enelmovimiento ferrocarrilero del 58, lejos de
refrescar la vida sindical termina por consolidar un patrón de control
ampliamente corporativizado, que alcanza y contamina a las orgam-
zaciones de los propios empresarios.

Para la implantación plena de este modelo político de estabiliza
ción,'' elbalance al cierre de esta década es sumamente favorable. El
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partido puede gobernar en la mayor parte del territorio, con \m hori
zonte despejado que garantiza paz y un progreso duradero.

En la economía se tienen cuentas equiparables. Sin mayor discu
sión, se ha impuesto el proyecto encaminado a garantizar el progreso
mediante una política de control y protección del mercado nacional.
La integración de este mercado ha sido posible gracias a la conclu
sión de una red carretera, que complementada por la vieja estructura
ferroviaria y las nuevas comunicaciones, le han dado sentido a la no
ción de territorio nacional. Las ciudades se perfilan como los espacios
dominantes y la configuración de los principales nodos urbanos está
a punto de concluir. Por primera vez se puede hablar de im sistema
urbano nacional y es este concepto el que respalda la idea de un mer
cado interno integrado, sólido y en perpetua expansión. Se cuenta, de
este modo, con el componente necesario para estimular la industriali
zación del país y este propósito subordina cualquier otro objetivo,
pues de su éxito depende el desarrollo en todos los planos. El modelo
se ve reforzado, a nivel regional, por el éxito que experimentan en es
tos años la industrialización de la Ciudad de México, Guadalajara,
Monterrey y Puebla (Unikel, 1978], situaciones que muestran el curso
de la ilmca ruta posible que coloca en el centro la expansión de las in
dustrias. El ejemplo es abrumador y no importa qué tan atractivas
sean las actividades alternativas o las vocaciones regionales, si se
atiende a la recomendación de que toda ciudad debe industrializarse
para alcanzar un desarrollo pleno. En el ámbito macroeconómico se
tiene mayor ventura: las tasas de crecimiento del producto doblan en
promedio las de población y después de un largo periodo de casi dos
décadas de inestabilidad financiera la política económica alcanza sus
mayores objetivos, afianzando la estabilidad financiera.

^ Un aspecto importante de la estabilidad política mexicana en esta época tan tur
bulenta en la mayor parte de América Latina, deriva de la capacidad que ya mues
tra el sistema para reproducirse sexenalmente, con base en las formalidades
electorales establecidas en la Constitución, sin que medie una toma violenta que
interrumpa los periodos de gobierno o imponga una prolongación más allá de los
plazos formalmente establecidos. Con la elección de 1958 se consuma la quinta
sucesión pacífica y periódica de los poderes federales, lo que contrasta con la
inestabilidad que sigue caracterizando a los países latinoamericanos, que aún
después de la Segunda Guerra están afectados por rupturas y continuismos ilegí
timos. En un ensayo de la época, Merle Kling (1965, p. 490), aí hacer un balance
sobre este aspecto, encontró que en la región, entre 1945 y 1955, se habían regis
trado 31 interrupciones irregulares de los periodos de gobiemo correspondien
tes a ejecutivos electos mediante procesos electorales legales y legítimos.
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Las regiones

Al final de la década, el modelo luce completo y pueden encontrarse
un gran número de recuentos que revelan las principales claves de su
implantación nacional; sin embargo, como suele suceder en todos los
campos, poco se sabe de la evolución que este proceso de adaptación
tuvo en las principales regiones y ciudades del país. Si ello es cierto,
en general, se puede aplicar mejor al desconocimiento que priva en
tomo a la forma en que este proceso de integración transcurrió en las
regiones más aisladas del centro dinámico del país, y más si al tradi
cional concepto geográfico se suman aspectos económicos sociales y
políticos. Por diferentes razones, pero sobre todo por tm factor de tipo
material y en buena medida ideológico, las ciudades firanterizas re
presentan comtinidades y en algimos casos regiones, cuya distancia
del centro de Méxicoha sido muy importante en todos los planos indi
cados. Su aislamiento físico ha determinado ima integración tardía a
muchos de los procesos que caracterizan el trayecto histórico del
paíS; por eUo, parece importante avanzar en la descripcióny explica
ción de cómo se vivió en estos lugares la implantación delmodelo de
sociedad nacional prevaleciente a mediados del siglo, cuando se hil
vanó un amplio consenso sobre las características del tipo de socie
dad que los mexicanos debían construir para resolver sus principales
necesidades, teniendo en el fondo un modelo de sociedad, construido
a partir de las experiencias de los países occidentales.

Abimdan estudios que acentúan la evolución económica de la
frontera norte posterior a la Segimda Guerra y de cómo este proceso,
lejos de contribuir a la integración de los espacios fronterizos, fortale
ció su dependencia de la economía norteamericana. También hay es
tudios importantes en los que se muestra un rápido desgaste de las
fuentes que permitieron una rápida expansión de la economía fironte-
riza y la llegada de ima severa crisis que trajo a la frontera niveles de
desempleo y miseria urbana, de una naturaleza todavía desconocida
en el resto de México.^ Podremos encontrar múltiples enfoques para
explicar los esfuerzos que el gobiemo realizó para resolver de mane
ra conjimta o separada la pobreza y la falta de integración de la econo
mía fronteriza (Herrera, 1988]. Sin embargo, como ya se indicó, poco
se ha escrito sobre los esfuerzos que las sociedades locales realiza
ron para alcanzar los objetivos de integrarse al modelo general de de
sarrollo nacional. Es evidente que una vez perfilado el modelo, este

^ Ver: Fernández, 1980; Martínez, 1983; IMSS, 1967; CODAF, 1969.
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fue ampliamente difundido al país y se sabe suficiente sobre los pro
blemas que enfrentaron las dependencias del gobierno federal para
garantizar la eficacia de todas las políticas y medidas encaminadas a
alcanzar la integración económica, política y cultural de todo el terri
torio; pero aún están por descifrarse los últimos eslabones de esta ca
dena que procuraba asegurar a toda costa la integración mexicana.
Como veremos a continuación, estos eslabones aparecen en el caso
de Ciudad Juárez.

En la experiencia de los territorios fronterizos, y particularmente
en una comunidad como Ciudad Juárez, en la década de los cincuen
ta se impuso la visión de integración que establece un vínculo estre
cho entre el proceso de industrialización y la necesidad de estabilizar
políticamente el país y todas sus regiones, para dar paso al progreso
permanente. Aunque la conquista de ambos objetivos parecía simple,
en Ciudad Juárez estuvo envuelta en acontecimientos que nimca han
sido asociados a la implantación del modelo de sociedad que se impu
so y prevaleció en México, sin cuestionamientos importantes desde la
época de la Segimda Guerra y hasta mediados de los años ochenta.

Este ensayo propone una hipótesis que conecta parte de los pro
cesos económicos y políticos ocurridos durante los años cincuenta
en Ciudad Juárez, a la implantación del modelo nacionalista de desa
rrollo. También identifica los momentos culminantes de esta etapa en
la que el sentido y el rumbo de los procesos más importantes de la
vida fronteriza se mimetizaron dentro del modelo nacional de desa
rrollo económico y político. Finalmente, muestra la importancia que
en estos procesos jugaron algunos personajes, cuyo pensamiento y
propuestas tuvieron una trascendencia central en la inserción de Ciu
dad Juárez dentro del desarrollo general de nuestro país.

2. Economía y socmoAD en una ciudad de la frontera

Los primeros años después de la Segunda Guerra determinaron la
consolidación de un nuevo espacio fronterizo, dominado regional-
mente por las ciudades situadas en el segmento occidental de la fron
tera, entre las que pasaron a figurar Tijuana y MexicaU en la frontera
con Caltfomia, y Ciudad Juárez en el centro de la frontera norte. En el
caso de las primeras, el factor decisivo estuvo vinculado con la forma-
üzación de los perímetros libres,® y en el de Juárez con la nueva de-

En 1933, mediante^decreto presidencial, Abelardo L. Rodríguez autoriza la crea
ción de los perímetros libres, beneficiando de manera especial a Tijuana y Mexi-
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manda de productos, servicios y mano de obra mexicana durante y
en la década que siguió a la guerra.

La expansión económica y urbana, en esta zona, no tenía antece
dentes próximos. Por casi un siglo, desde la Guerra del 47, en el xk,
hasta principios de los cuarenta, en el xx, Juárez incrementa su po
blación y registra un aumento de cinco mü a cincuenta mil habitantes.
Su expansión demográfica se mantuvo en el largo plazo, pero mmca
estuvo exenta de crisis que determinaron severos y laicos estanca
mientos, como el ocurrido después de la cancelación de la zona libre
en 1905 (Irigoyen, 1944, p. 294), o el registrado en los años treinta,
cuando además de las deportaciones masivas, el impacto de la crisis
en las ciudades fronterizas contrajo lo que había sido ima época de
bonanza en los veinte.

Pero a partir del establecimiento del programa de braceros en
1942, la expansión se aceleró, y en menos de ima década, Juárez do
bló su tamaño, y Uegó a superar los cien mü habitantes y a figurar
entre los diez principales centros urbanos de todo México. Su expan
sión tan visible originó tras de sí un enjambre de nuevos negocios,
que al ritmo de esta expansión emergieron con inusitada rapidez. No
era para menos; en solo tma década, el espacio físico que ocupaba la
ciudad también se duplicó, desbordando su entorno natural, que difí
cilmente superaba las mü hectáreas.

El oro blanco

En cuanto a las actividades económicas, la expansión también había
significado un grado significativo de diversificación. El pimtal más
sólido era la agricultura, dominada por el cultivo del algodón,pero no
era todo. A pesar de que la ciudad era pequeña, en pocos años se ha
bían consolidado nuevos negocios, como las actividades bancarias,
en donde participaban como accionistas los principales hombres de

cali, desencadenando con ello eil la frontera norte una expansión urbana que
hasta entonces no había tenido precedentes.

^ En el apartado que Moisés de la Peña dedicó a describir el movimiento económico
que Juárez tenía a finales de los cuarenta, reconocía que los altos precios del al
godón, el trigo y el ganado habían favorecido a la ciudad al punto de otorgarle una
base de sustentación que antes no tenía, por depender de la "explotación del vi
cio" [Chihuahua Económico, México, vol. I, 1948]. En un artículo interesante en
que defendía la tan cuestionada vocación económica de Juárez, Lupercio Garza
Ramos sostiene que un primer impulso pai^ desarrollar la ciudad la proporcionó
la introducción del algodón, que trajo a la ciudad mejores condiciones de vida y
una mejora sustancial de los medios de comunicación["Ciudad Juárez, templode
cultura y de trabajo". Revista Novedades, año I, n. 1 [febrero 14 de 1948).
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negocios de la ciudad como Santos Lizárraga, Marcos M. Flores, y
otros agrupados en tomo al Banco Nacional de México, Banco Co
mercial Mexicano, Banco Mercantil y el Banco de Juárez. La propia
agricultura había generado una importante demanda para la provi
sión de semilla, fertilizantes y maquinaria pesada para todo el Vallede
Juárez y donde operaban los capitales de lo que libremente podemos
llamar la nueva burguesía juarense. En cuanto al algodón, su efecto
multiplicador fue tan significativo que a mediados de los cincuenta
Raúl Yánez Loria, gerente del Banco de Juárez, y uno de los hombres
mejor enterados de la marcha de la economía local, señalaba que no
podía decirse grsm cosa del futuro económico de Juárez mientras no
se conocieran los resultados de las ventas de algodón, que los agricul
tores solo cerraban en los meses de diciembre y enero (EJ Fronterizo,
en adelante EF,18/11/55].Fue este hombre de la banca juarense quien
también, en ocasión de la Convención Nacional Bancaria celebrada
en esta ciudad en abril de 1952, expresó que la mejor expectativa para
industrializar Juárez derivaba de la posibilidad y necesidad de inte
grar una industria textilvinculadaa la producción algodonera del Va
lle de Juárez (EF, 26/04/52].

La confianza sobre el potencialagroindustrial de Juárez, susten
tado en un aprovechamiento secundario del algodón, capciz de gene
rar una cadena productiva que podíacomprender despepitadoras, fá
bricas de aceite, jabón y una "potente industria textil" que aprovecha
ran la fibra y la semilla que de otra manera se remitirían sin mayor
procesamiento al interior del país y al extranjero, siempre estuvo pre
sente en el sueño de industrializar a Ciudad Juárez; solo fue abando
nada a principios de los sesenta cuando las señales de una grave cri
sis algodonera fueron cada vez más evidentes.®

Turismo y vida social

El turismo fue una de las actividades más beneficiadas con la expan
sión registrada en los cuarenta: las visitas de las tropas acuarteladas
en Fort Bliss, el flujo incesante de migrantes que transitaban de ida y
vuelta hacia distintas zonas agrícolas de los Estados Unidos y la pro
pia demanda doméstica que resultaba de la consolidación de ima
franja de hombres de negocios y profesionistas cuya distinción social

® Un reportaje publicado en El Monitor Obrero el 26 de noviembre de 1956, expresa
ba la confianza en que la industrialización del algodón aportaría muchos de los
empleos industriales que la ciudad necesitaba. En otros medios también se insis
te en la instalación de plantas de hilados y tejidos (EF, 25/11/55).
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estaba ligada a una intensa y agitada vida social, que transcurría en
largas veladas en salones y centros de espectáculos y en consumos
simtuarios. Varios factores explican el impulso que registraron estas
actividades. Durante estos años, la ciudad, aún pequeña, ya ofrecía
espectáculos y atracciones muy diversos para residentes y visitantes
y en algtmos aspectos superaba con notable ventaja lo que otras ciu
dades más grandes y maduras solían ofrecer. La variedad, y en algu
nos sentidos calidad, que ofrecía la vida nocturna no parecía tener lí
mites. Se podía acudir a im centro nocturno para escuchar a las voces
consagradas; en las tardes de domingo el cartel taurino incluía a ma
tadores famosos; además se contaba con la visita frecuente de las ca
ravanas que incluían a los más renombrados artistas. Con cierta fre
cuencia, la ciudad hacía las veces de sede de congresos y conferen
cias de clubes y organismos empresariales.

En cuanto a la vida cultural, en esos años Uegó a tener ima intensa
actividad la Sociedad de Conciertos de Ciudad Juárez. Además de to

do eUo, la reciente conclusión de la entonces llamada carretera Cris
tóbal Colón, que con los años tomaría el nombre de Panamericana,
había incrementado el tráfico comercial, sobre todo de familias y pe
queños comerciantes que se abastecían en tiendas paseñas de artícu
los para la reventa dentro del país.®

En las crónicas sociales y políticas de la época se retratan con de
talle las costumbres de este sector en ascenso, que disfrutaba de una
bonanza económica sin precedentes. Esta éüte -nuevos banqueros,
comerciantes, agricultores, todos metidos en diferentes frentes políti
cos que incluían las luchas electorales- mantenía un tren de vida de
masiado intenso para la magnitud de la ciudad. La agenda social de
un individuo perteneciente a ese selecto grupo incluía tener membre-
sía en dos o tres clubes sociales, participar en organizaciones patro
nales, sostener reuniones sociales y cívicas frecuentes y prolonga
das; tener ima presencia constante en salones de baüe, cabarets, res
taurantes y cantinas, y una participación también constante en
campañas electorales y actos de apoyo a los políticos cuya estrella iba
en ascenso.^®

® Apenas concluida la nueva carretera, las compañías dQ transporte foráneo inau
guraron, a principios de 1951, la ruta México-Juárez (BF, 01/06/51).

En un artículo ya citado. Garza Ramos se ocupa de esta notoria participación so
cial de los juarenses caracterizándola como una "sociedad perfectamente organi
zada", que con menos de setenta mil habitantes contaba con más de cien agrupa
ciones de todo tipo. Una excelente muestrá.de este ajetreo social se encuentra
plasmado en las crónicas de Salvador Álvarez Patrón, contenidas en su columna
"El pulso social" y publicadas bajo el seudónimo RepórterMisterio en las páginas
de El Continental durante los años de 1949 a 1953.
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Por si eso fuera poco, el tráfico estacional de mües de braceros
que dtorante muchos años venían a registrarse a los centros de con
tratación radicados en la ciudad, tenía un fuerte impacto, favorable en
muchos de los giros comerciales y de servicios. Sobre todo, en los
años de la guerra, la actividad económica era vertiginosa y fue un
campo propicio para que los hombres de empresa se hicieran de capi
tales que las propias crónicas consideraban cuantiosos.

Economía y empleo

La magnitud, alcance y constancia de la expansión material que cono
ció Juárez desde finales de los años treinta y hasta principios de los
sesenta son fácilmente apreciables en el comportamiento del empleo
que muestran las estadísticas sobre el volumen y principales activida
des de la fuerza de trabajo. En el cuadro 1 apreciamos que la expan
sión demográfica iba de la mano con \m acelerado crecimiento econó
mico, tan notable que estuvo cerca de triplicar la mano de obra dispo
nible en el curso de vmdecenio. Hubo rm auge excepcional que puede
dimensionarse adecuadamente si advertimos que en los años treinta
se crearon menos de cuatro mil posiciones de trabajo y en los cuaren
ta un poco más de 25 mil. En los cincuenta, la bonanza continuó y se
incorporaron otras 44 mü personas a diversas formas de trabajo re-
mtmerado, tantas como todas las posiciones creadas hasta 1940.
Años en los que se forjaron las bases económicas que van a caracteri
zar la economía de la ciudad por casi im cuarto de siglo. Claramente
podemos apreciar que la expansión abarcó a todos los sectores. En el
área agropecuaria, el algodón contribuyó más que ningún otro cultivo
a incrementar las opciones laborales, no solo para la población nativa,
sino además para un contingente numeroso de jornaleros agrícolas.
Época en la que el sector agropecuario del país también vivió un mo
mento de auge, pero que pronto pasaría a la historia.

Jvmto a la agricultura, la industria también muestra un desempe
ño favorable que explica el optimismo con el que los empresarios se
afilian a la idea de industrializar la ciudad. En buena medida, la crea
ción de pequeñas industrias artesanales y manufactureras la explica
el acelerado crecimiento de tma población completamente aislada de
los lugares donde se situaban las grandes industrias mexicanas, en
un momento en que las redes terrestres y de transporte aún estaban
poco desarrolladas, facilitando de ese modo la emergencia de indus
trias domésticas que de momento no enfrentan ningún tipo de com
petencia foránea., Pero no solo eso, la demanda local se veía multipli-

2S0 Chihuahua hoy, 2004

Industria y libertad en la frontera mexicana del medio siglo. Un...

cada por el continuo flujo de visitantes y "braceros" que estimulaban
la demanda natural de alimentos, bebidas y servicios de la más diver
sa índole. A todo ello se sumaba la demanda transitoria de mercan
cías destinadas a mercados lejanos situados en Estados Unidos y Eu
ropa.

La evidencia de esa expansión industrial, que muchas crónicas de
la vida económica de esos años hacen notar, corresponde al compor-
tcuniento de la fuerza laboral ocupada en actividades industriales. En
los años treinta, la ocupación en ese segmento apenas registró un po
co más de milnuevas posiciones,- pero en los cuarenta, el incremento
cerró en 4 mil 500 trabajadoresy en los cincuenta fue casi explosivo,
ya que registró una duplicación que elevó su número de 7 mil 407 a
16 mil 871, con un incremento absoluto de casi 10milnuevos trabaja
dores.

Con esta evidencia estadística, reflejo de la aparente bonanza in
dustrial, puede comprenderse mejor el optimismo que embargabaa
los empresarios y a las clases dirigentes, quienes estimaban que el
potencial industrial era muy grande y solo precisaba de un mayor
apoyo por parte del estado.

Finalmente, además de la industria, el auge más visible se apre
ciaba en el comercio y los servicios turísticos. Enellos la expansión
era vertiginosa, sobre todo si se atendía al reporte sobre la fuerza de
trabajo ocupada, que mostrabaun incremejito singular, representado
por un aumento de 35mil trabajadores contratados en elcomercio, el
transporte y los servicios, en un ciclo de solo veinte años iniciado a
principios de los cuarenta y cerrado a finales de los cincuenta. Esta
expansión llamaba la atención no solo por la velocidad a la que se
creaban nuevas posiciones laborales, sino porque estos sectores ya
se habían convertido en los más dinámicos de la economía, y habían
rebasado, por mucho, el aportedelalgodón y la industria local. Esto
último, para algimos resultaba inaceptable en una ciudad que debía
asegurar un futuro más venturoso. Por ello, quienes reflexionaban
sobre el destino económico de Juárez, insistían en que la ciudad de
bía refuncionalizarsey abandonar este tipo de negocios para dar paso
a las grandes industrias mexicanas.

Expansión urbana v vivienda

El auge económico era generalizado y se apreciaba en campos como
la construcción de viviendas, estimulada por una tasa de migración
superior al 5%y por la consolidación de una clase media numerosa y
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en rápido ascenso. Durante estos años, la ciudad se extiende más allá
de los anillos concéntricos, próximos al centro histórico. Las familias
con mayor capacidad emigran hacia el oriente y fundan los fracciona
mientos más emblemáticos y extensos, como el Campestre y los No
gales. En este territorio, el más atractivo y mejor dotado de la ciudad,
el gobierno hace su aparición creando la primera colonia burócrata.
Unidad Habitacional Miguel Alemán (Loera, 1994).

En cuanto a los migrantes con bajos ingresos, comienza un laigo
periodo en el que por la via de los hechos, bajo la conducción de líde
res cercanos al partido oficial, y en un patrón típico de las ciudades
latinoamericanas en expansión, se funda una gran cantidad de nue
vas colonias al norponiente y surponiente del viejo centro histórico.

En otro punto. Ciudad Juárez comparte la experiencia urbana de
otras grandes entidades mexicanas. Con la salida de las clases me
dias y altas del centro, en tomo a este se construyen infinidad de ve
cindades y casas de renta para albergar a las nuevas familias forma
das por migrantes y nuevas parejas de jóvenes nativos.**

En conjunto, esto representa una presiónsobrelos servicios y la
infraestructura urbana que pronto acaparalas crónicas sobre el tipo
de vida en ciudades de nuestra frontera, en las que se deplora la mise
ria, elvicio, elhacinamiento y ladegradación moral. Elestadose plan
tea tm rescate imposible que se traduce en una importante derrama
económica en forma de inversiones en redes de servicios, escuelas,
mercadospúblicos, parques y, al final de la década, en la apertura de
vm segtmdo puente internacional, inaugurado sobre el viejoCorte de
Córdova, dentro de im islote de tierra mexicana rodeado por los pre
dios de El Chamizal.

Aunque en términos urbanos esto ya representaba im indeseable
anticipo de la crisisque prontomostraría sus efectos más lastimosos,
en términos de la expansión materialexplicaba completamente lo que
los titulares llamaban con mucha insistencia "fiebre de construccio
nes", aludiendo al progreso qüe la ciudad exhibía en la edificación de
vivienda e infraestructura urbana.

3. Un encuentro tardío entre dos modelos de
DESARROLLO

La FUERZA DE LOS CAPITALES PRIVADOS Y EL MODELO UBERAL

Para conocer la experiencia de la Ciudad de México, ver Ward, pp. 68-72.
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El peso tan formidable de la actividad económica era la base del pres
tigio que en todos los planos habían conquistado los hombres de em
presa juarenses. Nada ni nadie les hacia sombra. Lejos del centro,
mal comunicados con el resto del país, el eje de la economía de la ciu
dad distaba mucho de las inversiones públicas.

La fortaleza económica de la ciudad dependía del trabajo realiza
do por un siglo de esfuerzos personales, ligado a la buena fortuna de
los negocios privados. La presencia del gasto e inversiones públicas
resultaba insignificante^® si se compara con el recuento que los cro
nistas hacían del monto de las operaciones, entre ellos el que se hacía
de Carlos Vülarreal, que había cerrado un trato de venta de ganado
que importaba 13 millones de pesos, cuando el presupuesto del mu
nicipio no llegaba a los cinco millones (Álvarez, 1951]. Las inversio
nes públicas empezaban a ser importantes, aunque la fuente esencial
de la riqueza provenía de la operación de los capitales privados. Se
contaba con una base elemental de servicios públicos,• las finanzas de
los gobiernos locales siempre habían sido precarias y en lo funda
mental dependíein de la recaudación de los impuestos que generabem
el turismo y el comercio.

Con base en la plena concienciade que la marcha económica de la
ciudad dependía de la salud de los negocios privados, en la ciudad
prevaleció durante muchos años un movimiento que buscaba liberali
zar el comercio a lo largo de la frontera y alcanzar la implantación de
la zona Ubre, como base para apuntalar el despegue de la ciudad.

Este movimiento, surgido a principios del siglo que antecede y en
cabezado por personajes como Rómulo Escobar, Timoteo Cuéllar, Es-
piridión Provencio y Ulises Irigoyen, tuvo su mejor expresión ideoló
gica en los años veinte, y su carácter überalizante, con fuertes re
sabios librecambistas, puede revisarse en la útil recopilación de
artículos y ensayos que Ulises Irigoyen publicó en 1934, en un com-

En los ensayos y estudios económicos de personajes, periodistas y estudiosos de
los problemas de la frontera norte siempre había un espacio para reflexionar so
bre el abandono y aislamiento que afectaba los poblados de la frontera. Los ensa
yos y documentos oficiales que Ulises Irigoyen recoge a principios de los treinta
son una excelente muestra del clima de desencanto que privaba entre los empre
sarios de la frontera norte. En la disputa que antecedió a la implantación de los
perímetros libres hubo momentos de extrema tensión, en los que con mucha
energía los dirigentes de los comerciantes fronterizos cuestionaron el abandono
en que se tenía a los pueblos de la frontera, en contraste con la protección otorga
da a los industriales de Puebla, Monterrey, Guadalajara y la Ciudad de México. A
propósito puede consultarse la "Versión taquigráfica de la sesión celebrada el día
19 de marzo de 1926" convocada por la Secretaría de Hacienda "para escuchar las
razones en pro y en contra del establecimiento de los perímetros libres en las
entidades fronterizas del país" (Irigoyen, 1935, pp. 288-323).
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pendió muy ilustrativo de la visión empresarial de los hombres que
encabezaron las principales empresas e instituciones durante las
cuatro décadas que antecedieron a la Segunda Guerra.

En esta visión, el problema del desarrollo fronterizo era simple y
dependía del grado de libertad comercial para intercambiar mercan
cías a través de las aduanas mexicanas. Para todos ellos, la vida eco
nómica de las fronteras podía desarrollarse y convertir las ciudades
fronterizas en emporios comerciales e industriales si se permitía el
libre tránsito de importaciones y exportaciones. Esto ya lo había he
cho el gobierno norteamericano a lo largo delxix, sigmendo una poK-
ticaexitosa que contrastaba con la tragedia proteccionista mexicana,
que podía explicar ampliamente no solo su estancamiento económi
co, sino además la pérdidade la mitad del territorio. Iban más lejos, y
en su alegato mostraban que la evidencia histórica no dejaba dudas
de que cuando el país había favorecido a la libertad de comercio, las
fronteras habían florecido, pero que se derrumbaban cuando se es
trechaban los controles aduanales. En su opinión, estas prácticas del
gobierno federal no resultaban deerrores ideológicos, sino delapro
tección queelgobierno se empeñaba enotorgar a los industriales ra
dicados en Puebla, Monterrey, Guadalajara y la Ciudad de México en
perjuicio delfuturo de lanación y detodos los consumidores mexica
nos. El resultado de esta política equivocada se resumía en precios
elevados para el consumidor y mayores ganancia para industriales
con pocos escrúpulos.

Esta ideología solo se debilitó parcialmente en los años treinta,
cuando alpasode lacrisis deesosaños, los empresarios dela ciudad
se sumaron al movimiento nacionalista que buscaba captar al consu
midor fronterizo en beneficio del comercio y la industria mexicana.

Pero Ulises Irigoyen, su líder ideológico, mantuvo su convicción
hastaunafecha muy cercana a sumuerte -1946-, cuando enlarecién
fundada Escuela de Economía de la Universidad Nacional ofreció una
conferencia en laquecongranlucidez refrendaba su credo librecam
bista, asegurando queelfuturo de México noeraotro queeldelalibe-
ralización de sus fronteras comérciales [Irigoyen, 1935, pp. 886-298].
A finales de los cincuenta, en los balances que^los líderes hacían del
estado que guardaba la economía de la región, siempre se traslucía
ese espíritu de independencia, que no se Umitaba a un asimto de ais
lamiento geográfico, sinoa larelativa autonomía conqueloshombres
de negocios habían fraguado su reciente prosperidad. Enelpulso co
tidiano de la ciudad, lapresenciade estos ''capitanes de industria", co
mo solía llamárseles, era avasalladora. Encabezaban todos los clubes
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sociales, los organismos empresariales, los comités destinados a pla
near la marcha económica de la ciudad. Su pfirticipación en todos los
actos políticos siempre era motivo de comentarios elogiosos. En el
gobierno municipal ocupaban posiciones en el cabüdo o como funcio
narios, incluida la alcaldía.

El modelo nacionalista

Sin embargo, en esos años, y sobre todo después de la Segimda Gue
rra, el país y el mundo giraban rápidamente hacia im modelo de desa
rrollo que acentuaba la importancia de la industria y la independencia
nacional, que establecía la necesidad de aumentar los controles de la
frontera como condición básica para el desarrollo.

Se trataba de un modelo muy recomendado en foros internacio
nales y suficientemente sustentado en las nuevas doctrinas económi
cas que servían de fundamento a todas las nuevas propuestas de de
sarrollo. La propuesta era simple: la condiciónpara que un país mejo
re su bienestar pasa por un proceso de industrialización fundado en
rma rápida expansión de los mercados nacionales, y en todos los ca
sos, como el mexicano, esa ampliación del mercado estaba en alto
grado vinculada a la recuperación del mercado interno y a un control
creciente de las aduanas.

Entre la clase dirigente de la frontera, el mensaje implícito en este
nuevo paradigma económico mmca fue adecuadamente discutido.
Sin visualizar sus futuras consecuencias, muy pronto fue adoptado,
por lo que a principios de los cincuenta,a pesar de que aún permane
cía la idea de que Juárez como ciudad podía tener ima senda propia
para su desarrollo, ya prevalecía un discurso autoculposo que lamen
taba la ausencia de industrias y el exceso de actividades prendidas de
negocios ligados al turismo. Conforme avanzaba la década de los cin
cuenta, esta visión encontrada sobre la vida económica de Juárez
echaba raíces con rapidez. En su Crónica de unpaís bárbaro, la agude
za de Femando Jordán no escapa de esta imagen crecientemente
compartida, en la que se perfila tm futuro alejado de los negocios liga
dos £J vicio y cada vez más próximo al trabajo industrial.

[...] Juárez es una de las mejores ciudades chihuahuenses, y si continua
detrás de la calle de los "dancings", es porque la influencia materialista
de los norteamericanos le ha enseñado la sutil belleza de los bUletes ver

des [...] Con ellos [...] ha hecho sus fábricas de hilados y tejidos, sus mo
linos de trigo, su fundición, su comercio siempre en desarrollo [...] De

2S6 Chihuahua hoy. 2004

1^,

Industria y libertad en la frontera mexicana del medio siglo. Un...

hecho así como puede dividirse Juárez en dos ciudades* la delvicio y la
del trabajo; las dos fuentes de ingresos son los resultados de dos épo
cas: una, que habrá de terminar pronto [...] la otra, la de la sanaactivi
dad, en marcha hacia el futuro (Jordán, 1956, pp. 356-359).

En esta imagen del desarrollo de Juárez subyace el modelo que en
ese tiempo empieza a sermuy recomendado para desarrollar elpaís,
las regiones y, desde luego, las nuevas ciudades emergentes. Sin es-
tudietr su resJ potencial económico, a todas se les recomienda indus
trializarse. Setiene un concepto erróneo delos Urmtes deeseproceso
e ingenuamente sesupone que todas son capaces de desarrollar sus
industrias.

La coyuntura de laSegimda Guerra propicia uncrecimiento ace
lerado de nuevas zonas urbanas, que en muchos casos provocan que
las ciudades doblen su tamaño en menos de una década. Las situadas
en la frontera ofrecen elmejor ejemplo deestasituación, y su expan
sión significa, ante todo, oportunidades para abastecer mercados do
mésticos cadavez más atractivos y protegidos por la nueva política
orientada a la rápida industrialización.

Por sieso fuera poco, durante el último periodo del gobierno ale-
manistaha idoen ascensolademanda extema. Especialmente duran
te laguerra de Corea, las exportaciones registran incrementos supe
riores al20 por ciento y con ello seabren considerables oportumda-
des para alentar el crecimiento industrial (King, 1970). En esa coyim-
tura especialmente propicia, siendo México im pms poco integrado,
con escasas comunicaciones y con un predomimo de mercados re
gionales y domésticos, resulta explicable que junto al crecimiento de
sus poblamientos, las nuevas ciudades experimenten la fundación y
crecimiento de industrias domésticas. La nueva infraestructOTa in
dustrial, surgida al amparo de condiciones tan especiales, incluye
nuevos establecimientos en lasramas dealimentos y bebidas, indus
tria textü yen la producción intermedia de acero ymateriales para la
industriade la construcción. Elnuevo escenario parece inmejorable.
La hora para industrializar las ciüdades mexicanas hábía llegado, y
Juárez, como otras ciudades fronterizas, ofrecía condiciones ideales
para crear un nuevo modelo de ciudad cada vez más dependiente de
la industria nacional. Esta idea pronto pasó a predominary servir de
fondo a todas lasexpresiones tendientes a promover suprogreso. Pa
raalgunos líderes seconvirtió enunastuto urgente, porque estima
ban que urgía sJejarla de sueconomía tradicional, vinculada al vicio,

Chihuahua hoy. 2004 257



Manuel Loera de la Rosa

al contrabando y a la oferta de diversiones tolerables por necesidad,
pero que debían ser abandonadas en la primera oportunidad.

A mediados de los cincuenta, ya no había más alternativa que ase
gurar una rápida industrialización. Se llega a plantear que la ciudad
no tiene "vida propia", sobre todo si se considera que las cantinas y
cabarets dan empleo a la cuarta parte de la población trabajadora.^^

Sin embargo, la nueva postura no se detuvo en el proyecto común
de hacer de Juárez un emporio industrial, como tcimbién estaba pres
crito en el paquete para alcanzar el objetivo propuesto,- se pasó a
plantear un modelo que en aquellos años fue originalmente formula
do en los estudios realizados por la Cámara Nacional de la Industria y
Transformación,^^ sobre el impacto de las inversiones extranjeras. Al
respecto, Gustavo Castillo López, gerente de la Cámara de la Indus
tria de Transformación local expresaba:

[...] Esta Cámara no invita a inversionistas extranjeros sino exclusiva
mente mexicanos [...] la experiencia ha demostrado que cuando empre
sas extranjeras se fundan en México se socava la soberanía nacional [...]
se llevan las utilidades al extranjero [...] dejan a nuestro país sólo chata
rra y también a hombres y mujeres agotadas.^^

Implantación del credo nacionalista

El nuevo discurso que amparaba el progreso de Juárez comprendía,
como en el resto de México, la noción de que la base de este creci
miento residía en los capitales mexicanos. Esto fue sin duda la princi
pal motivación que provocó un rápido viraje en la ideología empresa
rial predominante, estimulado sobre todo por la nueva posición na
cionalista de Antonio J. Bermúdez, quien desde su cargo como
gerente de Petróleos Mexicanos alentó al grupo de empresarios, enca
bezado por René Mascareñas, para iniciar una cruzada a favor del co
mercio fronterizo, pero montada sobre un nuevo credo nacionalista,
abiertamente contrapuesto al que encabezara en los años veinte Uli-
ses Irigoyen en su propósito de restaurar la zona Ubre en la frontera
norte de México.

Comentarios del licenciado Héctor Aragón, entonces gerente del Centro Patronal,
al hablar del futuro industrial de la ciudad [EF, 24/11/55).

Ver: Cámara Nacional de la Industria de Transformación: Estudio general sobre
las inversiones extranjeras, México, 1955, 25 pp. También: México y las inversiones
extranjeras directas en México: cuantía déla inversión, México, 1955, 43 pp.

EF, noviembre 24 de 1955.
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En un momento sumamente oportuno, dos meses después de la
mayor devciluación del peso mexicano, ocurrida enabril de1954, Re
né Mascareñas, en su calidad de presidente de la Camara de Comer
cio local y apoyado por elllamado Movimiento Fronterizo Nacional y
unagran psüFte de los principales empresarios de laciudad, convoca a
lo que sellamó la"Batalla de Ciudad Juárez". Era esta una cruzada na
cional para recupersir las divisas que elpaís perdía enlafrontera de
Juárez, donde según el propio Mascareñas se tenían evidencias de
que "el 85% de los habitantes" no visitaba las tiendas locales pues
siempre que pensaban "en ropa [...] despensa ovestuario acudían a
laciudad de El Paso. El propio Mascareñas, enel discurso que ofreció
para inaugurar este evento, explicó el origen de este proyecto: Ante
esa situación, el Comercio ysuCámara tenían dos caminos a seguir:
4.- Volver a insistir ante elGobierno delaRepública enqueconcediera
el Perímetro Libre o 2.- Hacer im evento como elque se inicia espon
táneamente en esta fecha .

Se trataba, como el propio Mascareñas lo comentó, de dar \ma
oportunidad ala Industria de México [...] para recuper^ [...] este mer
cado de la Frontera" {Zigzag, 1954, pp. 12-47). Utilizando una referen
cia aún muy viva dentro de la historia de la ciuda yen im momento
en que las invocaciones ala Revolución aún eran frecuentes se a la
diseñado un programa para reconquistar alos consumidores de Ciu
dad Juárez, en una situación especialmente crítica p^a la econoima
de laregión y del país. Para ello sesolicitó el apoyo e go 6 s
ral, consiguiendo la participación directa de las secretanas de Hacien
da, Economía Nacional, Gobernación ytambién la de Pémex. En una
larga jomada celebrada el 6 de junio de 1954, cjie mcluyo recep
ciones, banquetes, mítines yprogramas de radio difundidos nacional
mente a través de la Hora Nacional, en eventos en los que la poliuca
se confundía con la vida social yel espectáculo pop ar, ap^te cen
tral del programa incluyó discursos de los representantes e go ler
no mexicano, de los dirigentes de las principales agmpaciones em
presariales yde las cámaras del comercio yla mdustna del norte de
México. Entre estos últimos destacó la presencia de los deres regio-
montanos, quienes junto con industriales de otras regiones se com
prometieron aabastecer las demandas del comercio fronterizo.

Aunque nadie reflexionó sobre el significado de este evento, apa
rentemente irrelevante, en más de un sentido constituyo un partea-
guas. En el plano económico representó una verdadera ruptura con el
- Discurso del señor René Mascareñas pronmciado el 6de j^ode 1954 durante

la inauguración de la "Batalla de Ciudad Juárez (Zig Zag, 1954, pp. 12 17).
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paradigma de desarrollo comercial que tanta fama había dado a la
frontera en décadas anteriores. A partir de ese momento, el desarro
llo del comercio ya no se ofrecía como un fin en si mismo,- en el nuevo
concepto había pasado a ser un medio para conseguir un objetivo
mucho más trascendente: el de la industrialización de la frontera y
del país. Las,palabras de los expositores no dejaron duda de este pa
pel renovado que la economía local debería cumplir en bien de las
empresas locales y nacionales. En palabras de imo de eUos, se anota
ba con extrema locuacidad que se estaba "luchando por ima causa
noble, queremos que México consuma lo que México produce" (Zig
zag, 1954, p. 29]. En el caso de la frontera, el reto incluía un mejor
aprovechamiento del potencial que representaban los braceros y para
ellos se hacia "un llamado [...] a los industriales" para que se sumaran
al "movimiento". Algunas intervenciones, como la del ingeniero Gus
tavo P. Serrano, representante de Antonio J. Bermúdez en el evento,
presentaban argumentos más acabados. En principio se reflexionaba
que Juárez tenía problemas especiales, derivados de su "crecimiento
excesivo", y se aseguraba que era "imo de los más altos del mundo",-
sus problemas "urgentísimos" debían resolverse "rápidamente para
que el crecimiento de la población no le gane al progreso de eUa". No
se dejaba de lado el problema del vaUe y de este se identificaba otro
problema urgente al ptmto de preguntar y responder:"[...] qué vamos
a hacer con los millares de campesinos del Valle, les vamos a decir
que sigan esperando a que llueva [...] no queda en mi concepto más
que una solución para esto: la industrialización de Ciudad Juárez".^''
En ima pieza oratoria plena de retórica, se insistía en la pregunta de si
Juárez podría llegar a ser una ciudad industrial, y respondían que te
nía que serlo, pues era "un problema de vida o muerte".^®

En otros casos, el discurso sonaba más franco, como las palabras
de José Cantú Frías, representante de industricdes y comerciantes de
Monterrey, quien contaba la experiencia regiomontana como un mo
delo autárquico en el que productos y preferencias partían y regresa
ban a la misma fuente. En sus palabras:

[...] uno de los pensamientos graves del progreso regiomontano, ima de
las piedras angulares de su desarrollo económico, es por cierto la con-

" Discurso del ingeniero Gustavo P. Serrano, presidente de la Cámara Minera de
México, en representación de las Cámaras Industriales y del señor Antonio J.
Bermúdez, director general de Fémex (Zigzag, 1954, pp. 34-37).

" Ibídem, p. 38.

2(Í0 Chihuahua hoy. 2004

Industria y libertad en la frontera mexicana del medio siglo. Un...

vicción repetidamente expuesta, de que nuestra preferencia por los artí
culos que produzcamos es la puerta de entrada, la linica entrada al an
cho camino de la industrialización y en consecuencia de la prosperidad

del país.

Después, y como desenlace, este personaje remató en ima secuencia
retórica, para asegurar que los mexicanos solotenían derecho a com
prar en el extranjero las mercancías que el país no era capaz de pro
ducir,- pero nada más, pues para el señor Cantú, gastar en el extranje
ro lo que se ganaba dentro eraun ^procedimiento absurdo y [...] una
medida infalible de llevar [sic] a la miseria a nuestra patria" (Zigzag,
1954, p. 26).

En esta nueva propuesta estabaimplícita la estrategia para supe
rar los problemas de Juárez. Gomo en el resto de México, la apuesta
transitaba por un impulso decidido a la industriay una recuperación
del mercado interno. En el caso concreto de la frontera, se acuñó im
término másgrave: su mercado, los consumidores y lavida como un
todo de las ciudades,- debían ser rescatados, era la última oportum-
dad.

El fondo político

Pero, ¿era esteun movimiento espontáneo que decididamente aban
donaba elmodelo de independencia y libertad comercial quedurante
tanto tiempo se identificó con laideología económica de los empresa
rios radicados en las ciudades fronterizas?Lainformacióndisponible
y los hechos posteriores nos han revelado que no era el caso, pues
esta campaña enrealidad estuvo alentada desde laCiudad de México
por Antonio J. Bermúdez, entonces director de Pémex, y para ese
tiempo cada vez más interesado en la política de Juárez y del estado
de Chihuahua. Muchos elemeptoslo muestran como el autor de este
nuevo concepto para desarrollar la ciudad.

En principio, como ya se coinentó, no fue casu^ que entre las de
pendencias federales representadas apareciera Pémex, sin que hu
biera más razón que la amistad y elvínculo que ligaba a su director
general con elmunicipio de Juárez, que en otro tiempo había gober
nado. Sin embargo, no fue tanto la importancia otorgada al mensaje
transmitido por su representante, coiho la ausencia de las represen
taciones delos gobiernos locales, lo que más llamó laatención de los

de ese tiempo. ¿Cómopodía entenderse la ausencia del
presidente municipal en tumo y la del gobernador en un evento tan
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trascendente, que anunciaba un nuevo viraje en la accidentada vida
económica de la ciudad? En parte era los tiempos que en esos días ya
se habían tornado turbulentos y empezaban a dificultar la gestión del
gobernador Soto Máynez, quien además de navegar con im fuerte
conflicto magisterial^® que ameneizaba con paralizar las escuelas pú
blicas, debía lidiar con el descontento de los grupos políticos más po
derosos del estado, que desde la campaña presidencial de Ruiz Cor-
tines habían empezado a distanciársele. Pero también era la rivalidad
que ya se planteaba entre el grupo de empresarios que dirigía la Cá
mara de Comercio y qtoienes se articulaban con el grupo más afín al
gobernador, encabezado por el alcalde Pedro N. García. El desenlace
de esa rivalidad pronto se conocería, cuando en octubre de ese año, al
celebrarse la Exposición Nacional de Industria y Comercio de Ciudad
Juárez, el alcalde Pedro N. García ordenó la detención del personal
que custodiaban las instalaciones de la feria, y a punto estuvo de en
carcelar a sus organizadores, entre quienes figuraba René Mascare-
ñas como principeil promotor.

Por otro lado, tampoco era gratuito que la figura central de la men
cionada "BataUa de Ciudad Juárez" fuera el propio René Mascareñas,
quien se encargó de ofrecer los mensajes de apertura y clausura y
atrajo todos los reñectores, de im modo hasta entonces ajeno a la vida
pública de Juárez. Su actuación no encajaba en la tradición de esta co
munidad, donde la organización de estas actividades adoptaba im ca
rácter mucho más colectivo y compartido, con varias figuras centra
les y jamás distanciada de los poderes públicos locales.

Finalmente, con el tiempo el propio Antonio J. Bermúdez recono
cería implícitamente la paternidad de esta versión renovada del mo
delo fronterizo de desarrollo. A principios de los sesenta diseñaría el
Programa Nacional Fronterizo (Pronaf],®° dotándolo de un espíritu

Entre marzo y mayo de 1954 estalló un movimiento del magisterio federal que
demandaba un 80% de incremento salarial y otro del estatal que planteaba la nive
lación de salarios con el magisterio federal [EF, marzo-mayo).

20 La conciencia que Antonio J. Bermúdez tenía sobre sus aportes a la construcción
de un modelo nacionalista de desarrollo son claramente expuestas en una parte
de la entrevista que concedió a Óscar J. Martínez. Hablando también del Pronaf,
precisa: "[...] la idea nació desde que yo fui a la frontera en el años de 1924, pero
el Programa Nacional Fronterizo lo puse en marcha en mi cerebro a principios de
1960". En otra parte de la entrevista, señala que las obras materiales del Pronaf
fueron originalmente fruto de sus ideas: el"[...] PRONAF Center yo lo hice, yo lo
pensé. Primero nació en mi mente. Después tuve la oportunidad de realizarlo y
hasta terminarlo y dejarlo como está". Ver la transcripción de la entrevista que
ÓscarMartínezrealizóal señor Bermúdezdurante los setenta en la versión publi
cada por Samuel Schmidt (1998, pp. 21-23).
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que claramente era una evocación de la mencionada ''Batalla de Ciu
dad Juárez", que con su lema "Piensa en México, compra en Juárez"
había representado un estallido en cielo sereno, muy útil para anun
ciar la llegada de una nueva época en el plano material y en el ámbito
político.

Ese espíritu lo contenía la divisa del Pronaf, condensada en la fra
se "Rescatando nuestro mercado fronterizo",®^ con la que se daba sen
tido a uno de los programas de desarrollo regional más exitoso del go
bierno mexicano, cuyo propósito, como se anunciaba, era integrar la
frontera al desarrollo nacional fortaleciendo los vínculos entre los
fronterizos y los productores radicados en el interior del país.

Aunque poco se ha reflexionado sobre este reencauzamiento de
la vida de las ciudades fronterizas, representó, en muchos ámbitos,
un viraje completo, pues en las siguientes dos décadas el paradigma
del desarrollo de las ciudades radicadas en la frontera no sería otro
que el inscrito en un modelo de integración, que tomaba como están
dar la imagen, estructura y funciones de laá ciudades mexicanas ale
jadas de la frontera con Estados Unidos. La Ciudad de México, Mon
terrey, Guadalajara, Pueblay León, justamente las que superaban en
tamaño a Ciudad Juárez, se alzarán como los modelos a imitary las
ciudades fronterizas deberán seguir sus pasos, comenzando por la
ruta que lleva a la industrialización.

Sin embargo, no cabe duda que el mismo Antonio J. Bermúdez,
gracias a su posición privilegiada que le daba su experienciacomo ad
ministrador de la empresa mexicana más grande e importante de Mé
xico, y su profundo conocimiento de la economía y la sociedad fronte
riza, sería muy consciente de la naturaleza de esta nueva inflexión,
que en los siguientes veinte años daría cuenta de la vida fronteriza y
sobre todo de la distancia que a partir de ese momento se debía tomar
para alejarse del modelo que por casi un siglohabía recomendado la
apertura comercial de las fronteras. En un diálogo que ÓscarMartí
nez Martínez tuvo a mediados dé los setenta con él, se aprecia hasta
qué punto ya había ajustado su visión del desarrollo de la frontera a
los nuevos tiempos:

Ó.M.: Usted fue partidario de la ZonaLibre?
A.B.: No, yo fui enemigo y sigo siendo enemigo de la zona libre. Ahí lo
digo en el libro Recovering Our Fronüer Market. Me refiero a las zonas

2^ Ver: Bermúdez, 1968, pp. 20-25. Es este un texto en el que el autor hace un balan
ce de su gestión como director general del Pronaf.
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fronterizas. Siempre fui y sigo siendo enemigo de los perímetros libres o
de las zonas libres.^^

4. Consolidación del control y la estabilidad política
REGIONAL

No obstante que en el plano económico era relativamente fácil elabo
rar im recuento del costo y los beneficios del nuevo rumbo, hasta
ahora en el plano político nadie ha presentado tm balance de la ruptu
ra que Juárez vivió en la primera parte de los años cincuenta.

Una primera línea nos llevaría a suponer que con este ajuste se
abrieron las puertas a la consolidación del grupo liderado por el pro
pio Antonio J. Bermtídez, quien como puede deducirse del relato, tu
vo en la campaña nacionalista ima oportunidad pcra lanzar al campo
de la política a quienes en la ciudad integraban una nueva vertiente,
que le era afín en lo político, pero sobre todo en lo económico: sus
principales dirigentes, a la vez que se encardaban de operar sus nego
cios. Hay mucho de esto que fácilmentepuede colegirse de una cróni
ca más detallada de la vida política de la época. Peroaquí solo destaca
remos otra línea que nos parece más trascendental, porque nos mos
trará cómo con el viraje que se resume en tma búsqueda de mayor
integración en el plano material, también se consuma un proceso que
deviene en una suerte de apaciguamiento y domesticación política,
que va de la mano con la implantación de im nuevo modelo de desa
rrollo fronterizo, mucho más alineado con el nuevo proyecto nacio
nal.

El nexo entre política y economía vivió en los años cincuenta un
momento estelcir. La oposición emergente, encabezada por los diri
gentes empresariales a través de organismos como el Comité Pro De
rechos Ciudadanos (CPDC), el Comité Pro Justiciay Derechos Ciuda
danos (CPJDC)y la Asociación Cívica de Ciudad Juárez (ACCJ), puso
en jaque, más que en otros puntos del estado y el país, el afianzamien
to del control político en esta ciudad. Los avances de la oposición al
canzaron en ese tiempo un punto culminante con el tritmfo de Jesús

Sanz Cerrada en las elecciones federales celebradas en el verano de

1955. Victoria parcial de la oposición que nadie podía señalar como
resultado inesperado, pues en los comicios anteriores, desde las elec
ciones federales de julio de 1952, los progresos de los partidos opues
tos al PRI nunca fueron despreciables y era claro que el partido oficial

Vertambién la transcripción de la entrevista que Óscar Martínez realizó al señor
Bermúdez durante los setenta (Martínez, 1982, p. 29).
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se alejaba de las preferencias del electorado. Tales dificultades que
enfrentaba el asentamiento del régimen no encajaban dentro de tm
escenario nacional, en elque los triunfos aplastantes delos candida
tos del PRI estaban garantizados. Comportamiento político excepcio
nal que desentonaba dentro deunrégimen cada vez más homogéneo
y convergente.

Desde la perspectiva local, además de las notables diferencias
que durante casi un siglo habían separado el modelo de desarrollo
económico regional del que marcaba lavida del resto de México, este
comportamiento político anómalo de los ciudadanos se sumaba para
distanciarlo delmodelo desociedad integrada, prescrito enlaagenda
deldesarrollo mexicano. Se trataba deunafuerza centrífuga queame
nazaba varios propósitos, todos muy caros al nuevo proyecto de de-
sarroUo. En el plano material atentaba contra la integración de las
fronteras y contra la expansión del mercado interno, que representa
ba elmotor delfuturo crecimiento, y enelpolítico eraimmal ejemplo
de insurgencia ciudadana, precoz ydisolvente, que contrariaba elma
yor esfuerzo del régimen, destinado agarantizar la paz yla estabilidad
social mediante im férreo controlde la vidapolítica.

Sin que hubiera im plan deliberado parfl eluninar de manera con
junta las discordancias ydivergencias que singularizaban lavida polí
tica yeconómica enlafrontera, frente al modelo de desarrollo econó
mico y político yaplenamente establecido®® enelpaís, elalineamiento
definitivo delafrontera, yenespecial deCiudad Juárez, finalmente se
alcanzó durante esos añosy en particular entre 1954 y 1958. ,

En lo relativo al alineamiento económico, como pudimos ver, fue
un proceso lento, en realidad iniciado desde finales de la Segunda
Guerra, pero solo consumado a finales de los cincuenta cuando los
principales promotores del desarrollo de laciudad, encabezados por
los dirigentes de los organismos empresariales, adoptan como propio
un modelo de desarrollo industrialconbase en empresas mexicanas
orientadas al abasto del mercado local y nacional. Este modelo fue
ampliamente respaldado por protecciones arancelarias ysubsidios a
laimportaciónyala exportación. Esa propuesta echa raíces yse man
tiene vigente hasta el final de la década de los sesenta, cuando la in
dustria maquiladora se transforma én un modelo alternativo que po-

Para tener una imagen de los logros que enelplano económico ypolítico habíaPara u s j. ¿g giga Pellicer de Brody, José Luis Reyna y
consolidado el Estódo ^ HiatoridMe la Revolución Mexicana 1952-1960.
Esteban L. ManciUa el tc^mo 22 de la mstor ^

enlSiaD». »n I» Mteyla «aaaiolín dal desamjlo
estabilizador (México, El Colegio de México, 1978).
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co a poco desplaza la propuesta de industrializar la ciudad basada en
un mercado demasiado protegido (Olmos, 1995).

En el ámbito político, la recuperación plena del control político de
la ciudad y la disipación de los riesgos de tma derrota electoral de ma
yor envergadura, ocurre a meo^or velocidad después del triunfo de Ló
pez Mateos en las elecciones federales de 1958, al grado de que en la
contienda local de 1959, Hiunberto Escobar, xm candidato con escaso
atractivo, vence sin ninguna dificultad a Jesús Sanz Cerrada, quien en
vista de su triunfo de 1955, lucía como un aspirante con grandes pro
babilidades de obtener un nuevo éxito.

La magnitud de ese riesgo se puede apreciar cabalmente a partir
de los mensajes políticos que dentro de sus informes semestreiles de
gobierno acostumbraba formular René Mascareñas. En su quinto in
forme, en la víspera de la elección con la que se renovarían los pode
res locales, aprovechó para hablar del ambiente que se estaba crean
do dentro de la contienda comicial de ese verano de 1959, y revela con
sus palabras el grado de tensión que se estaba imponiendo y su dis
posición a enfrentarlo con energía:

La importancia que nuestro municipio ha adquirido (...) así como la natu
raleza inquieta y nerviosa de nuestro pueblo, pueden propicistr un clima
de particular efervescencia durante la campaña que se avecina (...) Así
pues, me veré precisado con ameirgura, pero con entrega y sin ningún
género de contemplaciones, a emplear la fuerza, si ello fuera necesario,
para poner dentro del orden a quien intente alterarlo.

Pero también los resultados hasta cierto punto sorpresivos pronto
trajeron la calma, y en la ocasión de su informe de despedida, el alcal
de Mascareñas, optimista y en extremo satisfecho, daba cuenta final
del balance de la última jornada electoral de los años cincuenta.

Afortunadamente todo transcurrió dentro del mayor orden y tranquili
dad y la jornada del 5 de julio, que fue un gran triunfo democrático, que
da inscrita para siempre en los anales gloriosos de nuestro partido, ya
que entonces se demostró palpablemente que existe sí, un bastión, pero
es un bastión en el que ondea la bandera de la libertad (...) (Mascareñas,
1993, pp. 314-401).

Aunque en muchos sentidos la grandilocuencia de sus expresiones
puede explicarse por la emoción que le embargaba, al despedirse con
un balance que en muchos sentidos le era favorable, el hecho es que
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en los giros retóricos de su discurso de despedida volvía ainvocar los
términos ylas expresiones con las que había empezado afigurar co-
mo Uder empresarial amediados de los cincuenta, f
plano de la política. De este modo, en un tono casi ^ta ala página teniendo en mente dos palabras clave batalla y re
lución*, que tan buenos resultados le habían reportado.

En esos días [...) yo sabia que Ustedes (...) estaban Ubrando una bat^al oiganisaciOnyde labor social, que baria tan fuerte anuestro pamdo,
Tue 4 elecciones convirtieron en un gran triunlo para la RevoluctOn.

Con este resultado inesperado arranca un '5®°'4°aMBdS'̂
competencia electoral, dominado C^Ten
torias del PRI. En este caso, el un ciclo de vidaun predotninio absoluto del parndo (te Esa mantiene sin
mucho más duradero; su ' aSTetiieza adeclinar a
sombra a lo largo de un cuarto de siglo, y
partir de 1983.

5. Retoques al modelo de desarrollo económico
nacionalista

. . • inc! QPsenta, el encarrüamiento de la
A pesar de que a prmcipios surge un nuevo

proyecto que trata de . j^o el de la cultura yel paisaje
de lafrontera norte a otros ' señalamos replantea lare
urbano. Hablamos del Pronaf, q necesidad de salir al paso ala
cuperación del mercado creando un ambicioso proyecto de
creciente desintegración productos y servicios dentro
infraestructura que permita la o y folclor indíge-
de un ambiente urbano que recr
na. wAn pste nroyecto lo concibe Antonio J.Como ya se emento delmodelo de desarrollo
Bermudez, en P®^ p""" , ^.^jees en el pensamiento yla doctrina
industrial que ya ha la e ^ último recurso para alcanzar la
empresarial _Pero eontra lo esperado, los años pasa-
mtegración de las fron ' frontera empezaba aperder muchas
han ylejos de mdusm gn ios años posteriores ala Se-
ÍxlTa^ersT^^mb^delprimer proyecto de desarroUo globalpa-
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ra la frontera y que en el ámbito formal y legal presentaba un diseño
más elaborado y acabado, pero muchos de sus críticos lo considera
ron im proyecto poco articulado a la operación real de la vida econó
mica de la frontera e insuficientepara resolver la magnitudde los pro
blemas que a esa altura ya eran consustanciales a las ciudades fronte
rizas.^^ No obstante el poco alcance de este nuevo proyecto, en el
plano ideológico exhibía los límites de un proyecto nacionalista que
ante la evidente dificultad para culminar la integración de la frontera
al proyecto económico nacional, deslizaba otra propuesta que aspira
baa darun golpe desdeamba, mejorando laimagen delasciudades y
fortaleciendo la cultura y las identidades de los fronterizos, sin espe
rar a que ellofuera una obra derivadade la integracióneconómica. De
cualquier forma y con independencia de sus resultados, todos estos
intentos inspirados en el nacionalismo en boga permitieron un franco
domimo de otra visión empresarial, que hacía depender el progreso
material de las fronteras de una suerte de protección de los mercados
que estas comunidades, con todo y la emergente crisis, mantenían en
expansión.

6. La consolidación de la integración fronteriza a la
ENTRADA DE LOS AÑOS SESENTA

Suficientes hechos, procesos y proyectos muestran que a principios
de los sesenta, la ciudad está como nunca integrada a la vida nacional.
En lo material, los líderes, empresarios y políticos, comparten el cre
do nacionalista: el futuro depende del desarrollo de las industrias na
cionales. Incontables propuestas buscan crear el ambiente para arrai
gar las industrias mexicanas. Se habla de empresas capaces de apro
vechar los escasos recursos naturales y de su atracción por el
mercado doméstico, pero también se piensa en la oportunidad que re
presenta la accesibilidad de los mercados norteamericanos, que pa
san por una época de esplendor y rápido crecimiento.^^ Conscientes

Para conocer una versión completa de los objetivos del Pronaf, la mejor fuente la
ofrece el texto de Antonio J. Bermúdez ya citado, que en realidad es un informe y
balance de su gestión al frente de la dirección general del Pronaf.
Galbraith llama a este periodo de la economía norteamericana, que comienza
después de la Segunda Guerra y concluye a principios de los sesenta, caracteri
zado por un crecimiento constante, alto nivel de empleo y baja inflación, los "años
buenos", en oposición a los "años oscuros", dominados por coyunturas en las
que prevalece el desempleo y la inflación y que sitúa en el decenio de los setenta.
(Galbraith, 4996, pp. 438-178).
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de las desventajas que impone el alejamiento de los grandes merca
dos nacionales, siempre el proyecto de promoción industrial se acom
paña de mecanismos de apoyo consistentes en subsidios a la impor
tación de maquinaria e insumos y en tarifas subsidiadas de transpor
te para fortalecer los intercambios con los mercados nacionales. Se
proponen subsidios a la energía y esquemas impositivos que estimu
len la inversión.

El mercado interno tiene la mayor importancia, pero no se des
carta la posibilidad de exportar y para ello se solicitan estímulos y
subsidios. Sin tener claridad sobre el destino futuro de la región, los
empresarios más audaceshablande crearcondiciones especiales pa
ra atraer capitales extranjeros que, asociados con empresas mexica
nas, sean capaces de fundar industriasmáscompetitivas y conmayor
capacidad para exportar, pero todo ello sin renunciar a la utopía de
fortalecer las industrias nacionales. Se puede ir tan lejos como sea ne
cesario, hasta el extremo de atraer empresas extranjeras, pero solo
para crear condiciones que en elfuturo garanticen la implantación de
una industria nacional sólida, capaz de aséguraruna reconquista ple
na del consumidor fronterizo.

En el plano de la política, la situación resulta inmejorable: se ha
recuperado el control pleno del electorado. En los siguientes proce
sos,laoposición nuncaarriesgará a los candidatos oficiales. Enelpla
no sindical, elcontrol vamásallá delonecesario. Una especie depac
to no escrito gobierna las relaciones entre sindicatos y empresas: en
el ámbito contractual, el timón lollevan losempresarios, y los líderes
obreros serán los más celosos guardianes del ordeny la disciplina.
Después de todo, nadaes más importante que conservar elempleo. A
cambio tienentodala libertad paraaprovechar elpesocorporativo de
las organizaciones sindicales a favor de un proyecto político orienta
do a fortalecer las campañas oficiales entiempos electorales ya ofre
cerunrespaldo incondicional a las políticas ydecisiones que emanan
de los gobiernos "revolucionarios".

No es diferente la posición de las corporaciones empresariales.
Después deun breve periodo enque los "capitanes delaindustria lo
cal" se aventuraron a conducir la nave, sus grupos políticos rápida
mente se diluyen y renuncian al ejercicio directo del poder. Resigna
dosa su nuevo papel degrupo depresión, su proyecto deescalar has
ta la conquista de la gubernatura del ;estado quedará trunco, pero a
cambio hayunarecompensa segura: ifna gran influencia paraincidir
en la adaptación de las políticas que afectan o arriesgan el ambiente
local para hacernegocios. Eneste aspecto, el Estado mexicano será
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en extremo generoso con los grupos empresariales,- casi sin excep
ción los consultará y en caso necesario adaptará las condiciones de
las políticas para que no se ponga en riesgo la rentabilidad de los ni
chos empresariales que se mantienen bajo su control.

Todos los programas y acciones gubernamentales estarán a su al
cance. Dentro de la ciudad, los planes reguladores y la política de tie
rra urbana de los gobiernos municipal y estatal no solo tendrán una
función reguladora, también serán fuente de grandes negocios, al
punto de que sin eUos no podría explicarse el origen y fortaleza de los
principales capitales de la región. El control de las aduanas, bajo un
esquema proteccionista, mantendrá su permisividad y apretará, pero
sin ahorcar, las necesidades de intercambio comercial de los nego
cios en la ciudad. Con los años se generarán condiciones para abrir
selectivamente la frontera al comercio de aquellos productos que
ofrecen márgenes seguros a las empresas locales, creando un régi
men de franquicias que pronto privilegiará la implantación de gran
des empresas comerciales.

En lo relativo a la política económica de estabilización -que en
estos años incluye el control de precios, de salarios y de tipo de cam
bio- también habrá im tratamiento especial. En la definición de los sa
larios, la parte patronal irá aumentando su capacidad de negociación
hasta llegar al predominio completo. En la política de control de pre
cios privará el disimulo, si olvidamos el hecho manifiesto de que en el
mercado local abundan las mercancías importadas. Los controles y la
vigilancia se reservarán a las nacionales, sin considerar los propósi
tos declarados de la apertura selectiva que invariablemente se cobija
ban en el bienestar de las familias fronterizas.

7. Una última mirada y un balance general

Si consideramos los elementos arriba anotados, estamos en condicio
nes de hacer un balance general del grado en que los distintos actores
y entidades, que tuvieron un papel importante en el diseño del mode
lo de sociedad regional que se forjó en los cincuenta, cumplieron sus
principales objetivos. Esto resulta relevante sobre todo porque en es
tos años se consolida la estructura política y económica que privará
en las siguientes dos décadas, estructura que en el plano político solo
empezará a modificarse con los triunfos de la oposición en los años
ochenta y en el material hasta el momento en que se instrumenta, a
mediados de esa década, la apertura comercial que tendrá su momen-
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to cumbre con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de
Norteamérica.

En sentido global, el Estado nacional se impone sin mayor costo.
Aunque a principios de los cincuenta, los líderes erapresanales de es
ta regiónya estabcin en camino de abandonarsu credolibrecambista,
a lo largode este decenio acelerctn el pasoy antes de que cierre el de
los cincuenta, los discursos nacioneJistas alcanzan su cUmax y todos
los emprescirios se suman al proyecto de favorecer el desarrollo na
cional industrializando su propia región.

La persistencia deeste modelo es tan intensa que a pesar deque
en los sesenta y setenta nuevos acontecimientos, como los Progra
mas de Industrialización Fronteriza (PIF) y el de Articulo Gancho, en
lapráctica abonan elterreno para unaamplia apertura comercial. Es
te discurso, afín alproyecto nacional, enlofundamental se conserva
intacto hasta mediados de los setenta,- un momento en el que aún se
puede escuchar la voz más representativa de este proceso, que con
firmeza reconoce su abiertaoposición al viejo proyecto de crear una
zona libre a lo largo de la frontera e insiste enla conveniencia de un
modelo de desarrollo casi autárquico;

[...] yo soy partidario de que no exista la zona Ubre yque los mercados de
México, las industrias establecidas en México, inclusive en la misma
frontera, sean las que produzcan lo que los mexicanos consumimos. Es
la única manera de que México sea independiente económicamente
(Bermúdez, en Martínez, 1982, p. 29j.

En elterreno de lapolítica, lasituación es semejante, pero aquí elni
vel de alineamiento lo podemos expresar entérminos cuantitativos, si
atendemos a las incidencias relacionadas conlos procesos electora
les que permitieron que el partido oficial en solo 22 años triunfara en
8procesos federales y 7locales, sin que mediara el menor riesgo de
derrota electoral (ver cuadro 2). La situación llega a sertan favorable
que en1965, enunintento frustrado de reforma, el PRI tuvo la sufi
ciente plasticidad para celebrar unproceso de selección interno con
15 candidatos, en ima contienda doméstica nquy cuestionada por la
oposición, pero que no desmereció la votación, pues ya enel proceso
constitucional, con laausencia del candidato de Acción Nacional, Ar
mando González Soto sumó 63mil598votos, a una gran distanciade
los candidatos del PPS y la Aüanza Cívico Demócrata Juarense (EJ
Gontinental, 27/04/1965; EF, 12/07/1965).
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La ausencia de Acción Nacional ya era un signo que hablaba de
una primera reacción del principal partidode oposición ante la mam-
pulaciónde los procesoselectorales, pero también una muestradeun
profundo desgaste, sobre todo si se considerael caudtí de votos que
diez años cintes habían conquistado. Esa debUidad será cada vez más
pronunciada y tenderá a acentuarse en los siguientesprocesos hasta
desembocar en una década en que la oposición, sin ninguna eiqiecta-
tiva de triunfo, expresa su inconformidadausentándose de los comi-
cios.^®

En este penúltimo tramo, que en el caso de Juárez arranca justo
en 1965y cierra en 1977con la aprobaciónde la reformapolítica, otro
factor indirectamente contribuirá a fortalecer el control de los proce
sos sociales y políticos: el ascenso de la oposición de izquierda, que
en el caso del estado de Chihuahua experimenta un despegue emble
mático con el asalto al cuartel de Madera, justo el 23 de septiembre de
1965, y da paso, en consonancia con un ambiente internacional favo
rable a los movimientos políticos y sociales de la izquierda, a una nue
va situación política en la que por más de una década los movimien
tos de reforma social, impulsados en lo fundamental por grupos de
izquierda, desplazan a las movilizaciones ciudadanas centradas en la
defensa del voto.®^

En este periodo se desvanece con rapidez el capital político acu
mulado por Acción Nacional en una suerte de activismo controlado,
que no debía confundirse ni atizar el clima de agitación que la oposi
ción de izquierda trataba de generalizar. En no pocos momentos da la
impresión que ante la amenaza de los comunistas, los restos de lo
que fue una fuerza opositora que a lo largo de los cincuenta rivalizó y
llegó a derrotar al PRI, se suman al proyecto de mantener a cualquier
precio la estabilidad política, aunque con ello comprometa su identi-

26 EF, 3/VI/1965.

Además del asalto al cuartel de Madera, en 1965 se funda la Alianza Cívico Demó
crata Juarense (AGDJ), que en los siguientes años aglutinará a> una buena parte
de las expresiones políticas situadas a^laizquierda del Partido Comunista Mexica
no. Esta nueva organización localmente prefiguraba lo que con el tiempo sería la
nueva izquierda mexicana. En ese año participó con una candidatura indepen
diente, y a pesar de que solo se le recoñócieron 648 votos, su presencia en los
medios fue muy notable y en alguna medida contribuyóa darle vida a una con
tienda que se anticipabamuy deslucidapor la ausencia de los candidatosde Ac
ción Nacional[EF, lO/IV/65; EF, a/VII/65). Másalláde este hecho,lo interesante es
que su presencia en el escenario de la polídca local ,con dificultades, pero se
mantendrá en ascenso a lo largo de una docena de años en los que las fueras de
Acción Nacional sufren una diáspora que solo será superada en la contienda fe
deral de 1979.
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dad y los escasos haberes originados en una larga batalla política ya
plenamente finiquitada.

Conclusiones

Aunque en términos materiales, la implantación y consolidación del
modelo de desarrollo nacional mantuvo un clima muy apropiado para
los grandes negocios, el origen del proyecto, el diseño de su visión y
el control sobre su implantación en la ciudad y en la frontera casi
siempre estuvieron alejados de las propuestas localesy sus principa
les líderes. Quien más pudo influir en la confección del modelo fue in
dudablemente Antonio J. Bermúdez, cuando estuvo al frente del Pro-
naf, pero esto ocurrió bajo circimstancias que ya no permitieron repli
car el ejemplo y pronto desembocó en su extinción.

Bermúdez convenció a las autoridades centrales de las bondades
de un programa que trataba de adaptar el modelo nacional a las con
diciones de la frontera que él conocía como pocos, aunque era poco
visible. Perono solo ese conocimiento lo facultaba como artífice,- tam
biéncontaba consu reciente experiencia alfrente delaempresa para
estatal que ayer y hoy ha sido fuente de los excedentes que han ali
mentado materialmente todo proyecto nacionalista,- sin soslayar, en
otra vertiente, que tampoco era despreciable el impacto simbólico de
Pémexcomoel mejor antecedenteexitoso, que a la vez mostraba que
el proyecto nacional resultaba viable.

Sin embargo, todo estono fue suficiente para que la clase empre
sarial de la ciudaddesempeñaraun papelpreponderante en la defini
ción del modelo de desarrollo fronterizo, pues mientras se trabajaba
en el desarrollo del Pronaf y otros programas tendientes a consumar
la industrialización de la frontera, el cursode losnegocios internacio
nales empezaba a girar en un sentido opuesto al que lo hacía el pro
yecto de impulsar en la frontera el plan de desarrollo nacional.

Se trataba de una nueva situación internacional en la que pronto
privarían condiciones diametralmente opuestas a las que aún preva
lecían en el país y en particular en la frontera. Entre esas condiciones
destacaba el nuevo papel de la liberalización de los intercambios co
merciales, de los flujos de capital y una franca apertura de los gobier
nos frente a un nuevo tipo de inversión extranjera, representada por
grandes compaiiías transnacionales en búsqueda de mano de obra
barata (Salas, 1968).
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Industria y libertad en la frontera mexicana del medio siglo. Un...
Situación emergente que enel mejor de los casos podría competir

con muchas de las acciones que el gobierno federal desplegaba en
ese momento en la frontera, sobre todo porque el territorio ideal para
localizar estas nuevas inversiones eran justamente las ciudades fron
terizas. Pero en el discurso de la época nadie, ni el gob™ federal m
los empresarios locales, lo percibió así ypronto se ^ ^
de que este programa, entonces denominado rograma e us
üzación Fronteriza (PIE), representaba el Puente <iue ciudades, como
Juárez, necesitaban para consumar laya tan ansiada mtegracio
frontera al desarroUo general del ^

Nada mas erróneo, pero de nueva cuen
aprovechaban una oportunidad de oro P^® P ' «p ¿g gote nue-

1 iq p1 vcrdfiidcro alcBncc de este nuenaturaleza económica de la ^ mtegrar la
vo proyecto, que muy pot» e representaba un camino seguro
frontera mexicana y por el contrario repr intercam-
para asentar im modelo de desarrollo susten imnosibilidad
bios de todo tipo con la ^^^darse de la visión oficial,
para reaccionar oportun^ente^P^^ fronterizas como Ciudad
no concordaba ni con la historia f ^g^lo con la vi-
Juárez, que siempre habían Tampoco coincidía con las
da económica de su par ñor -yg gn otro tiempo habían
propuestas de liberalización co unanueva culturapredominadoenlafrontera,peroer^^ade^^^^^^^ empresarios, que
política, ya muy arraigada, discurso oficial que envolvía
priinlegiaba laatinidad de ios hechos del mo-
las políticas públicas, aunque este c

nnmnrensible que casi con sigilo.De ese modo, resulta bas provecto de "oro" para sacar ala
mientras que se impulsaba el ^/gg arriaban las banderas del
frontera de suestancamiento tr^s lamentara, conside-
Programa Nacional Fronterizo, sm q
rando que este había cum^doc^^^^^^ disciplina intelectual, que

Presenciamos asi ^¿dad fronteriza compártía la inter-
mostraba hasta que punt g^^g gi desarrollo general del
pretación oficial de su «rcun . discurso oficial, por
pala. Aunque los mía imporumte que exhibir-
el momento no quedaba duaa.
nos como un eslabón másde la nací
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Desarrollo turístico en el
ÁREA protegida DEL CAÑÓN

DE Santa Elena

Leticia Peña Barrera

Compartir la bellezaypotencial del desierto chíhuahuense por
medio de un recorrido que nos muestra su biodiversidad, úni
ca en flora y fauna, así como de lugares históricos, paisajísti

cos, de recreación y de las localidades que integran el área protegida
del cañón de Santa Elena es el objetivo de este trabajo.

Esta zona^ se ubica en el límite oriente del estado de Chihuahua,
con 277 mil 209 hectáreas de extensión. Franja longitudinal de 100 ki
lómetros y cerca de 30 por el lado transversal. Aquí convergen carac
terísticas de altitud entre 750 metros sobre el nivel del mar (msnm) en
la frontera norte en el nivel del río Bravo, hasta elevaciones de 2 mil
401 msnm en la sierra Rica en tan solo 30 kilómetros entre ambos

puntos, aproximadamente, lo que ofrece una biodiversidad entre el
desierto y el bosque de encino.

Según la información cartográfica relacionada con la edafología,
hidrología, vegetación, climatología, fisiografía y geología se determi
naron las unidades ambientales; con la información estadística se
analizaron los sistemas de población y las características socioeconó
micas del área para obtener una visión y conocimiento hohstico de la
región y desarrollar propuestas que integraran todo el potencial del
área.

El área protegida de flora y fauna del cañón de Santa Elena fue de
cretada en 1994 por el gobierno federal, a solicitud del gobierno del

^ Desde el punto de vista geomorfológico, un cañón es "un estrecho y profundo va
lle formado como consecuencia de la erosión sobre rocas sedimentarias de dure

za proporcionalmente escasa, en un medio climático árido. Carecen de tapiz ve
getal, debido al reducido índice pluviométrico propio del clima árido, encontran
do en ocasiones en el fondo el río que lo formó, o en otras totalmente seco"
[Enciclopedia hispánica, mlcropedla, vol. II, J-Z, p. 277, 1992-1993).
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estado de Chihuahua. El documento se publicó en el Diario Ofícial de
la Federación el 7 de noviembre de 1994.

La Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semar-
nat} ofreció a docentes y alumnos de arquitectura la oportunidad de
realizar recorridos guiados. En cada ocasión, nuestro espirim se
transformaba al descubrir una región agreste de aparente fragilidad
con tma biodiversidad de especies de flora y faima raras, endémicas o
en peligro de extinción, asi como lugares de excepcional belleza pai
sajística naturales e históricos. A simple vista apenas lo percibimos,
pero con el conocimiento y orientación de los responsables del área
se evidencian y van retando nuestra capacidad de maravillarnos, de
safio que exalta nuestro espíritu de sobrevivencia.

Su UBICACIÓN, LUGAR INIGUALABLE

No importa cuán lejos se encuentre, siempre nos asombrará y regoci
jará lo que conozcamos; lo único e inigualable nos hace poseedores
de nuevas formas de discernimiento para apropiamos de lo intangi
ble que solo nuestra memoria podrá conservar. Sugerimos tm reco
rrido guiado por expertos para que el primer viaje tenga éxito y ofrez
ca una visión de mayor alcance (ver plano de localización).

Para visitar el área se Uega por el lado de Ojinaga, vinculo regional
y binacional con Presidio, Texas. Desde este lugar, en un vehículo
adecuado® se sigue por la carretera Ojinaga-Camargo a 25 kilómetros,
aproximadamente; ahí se localiza el entronque con la carretera de te-
rraceria® que hacia el este conduce a la localidad de Manuel Benavi-
des. Se pasa una estación de ferrocarril semihabitada conocida como
El Chapo, a 12 kilómetros; después se ingresa al área protegida de flo
ra y faima del cañón de Santa Elena que aún no cuenta con señaliza
ción para identificar el ingreso.

El recorrido hacia la localidad de Manuel Benavides ofrece un pa
norama que va de lo árido a lo menos árido, donde se observan algu
nos ranchos y las principales formaciones montañosas: la sierra El
Ranchito, con una altitud de 1,819 msnm, la sierra El Mulato, 1,840
msnm y la de mayor elevación, la sierra Rica con 2,401 msnm, con la
biodiversidad más significativa de la región, que incluye el bosque de
encino, determinado por la altura en un ecosistema desértico.

2 Se recomienda utilizar camionetas o vehículo alto para camino de terracería, lo
que garantiza un traslado satisfactorio.

^ Se ha iniciado el proyecto de pavimentación desde Manuel Benavides.
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UBICACIÓN Y ECOSISTEMAS DEL CAÑON
DE SANTA ELENA, CHIHUAHUA

En el trayecto también podemos distinguir la vegetación del de
sierto con diferentes porcentajes de cobertura. Al inicio, la vegetación
micrófila, como la gobernadora, ocupa im 30% del suelO; después los
isotales," cactus, nopales y magueyes cubren hasta el 60%. Resulta in
teresante observar en im espacio a simple vista dos o más tipos de la
familia cactaceae: ferocactus {Cactus tisshhokabarrel], nopal violáceo
[Opuntia violaceae), nopal tapona {Opuntia robusta), pitahaya [Opuntia
bigelovii), huevo de toro (Eciiinocereus), huevo de venado {Echinoce-
reus gegii); de la familia agavaceae, el agave lechuguilla {Agavelophan-
tha), agave {Agave americano) y la yuca (Yuca schottii) o de la familia
fouquetiaceae el ocotillo {Fouquieria splendes) y la cardencha {Opuntia
lumbricata), sin dejar la vegetación micrófila como la conocida gober
nadora {Larrea tridentatá) de los arbustos. Esta diferencia entre lo ári
do y lo menos árido también lo determinan los diferentes arroyos in
termitentes y la localización de pozos que al inicio son salados, para

^ Cuando el cactus tipo yuca está integrado por un conjunto se le conoce como iso-
tal.
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posteriormente encontrar pozos de agua dulce (ver abajo plano hidro
lógico].

Ubicada al centro del área protegida, y a una hora exacta desde el
entronque, se localiza la localidad de Manuel Benavides, cabecera del
municipio con el mismo nombre y principal pimto de relación con to
do el sitio a visitar.

Después de cruzar Manuel Benavides, el camino de terraceria
continúa y presenta varias bifurcaciones hasta llegar a la localidad
Álamos de Márquez,ubicada en los límitescon el estado de Coahuila.
Otro camino lleva a la sierra de Altares y bordeando la de Ponce hacia
el norte se Uega a Santa Elena, frente al cañón y límite nacional con
Castolón, Texas, Estados Unidos.

En general, el municipio actualmente presenta condiciones de
despoblamiento constante en las últimas tres décadas. En 1980, con
taba con 4 mil 164 habitantes; en 1990 decreció a 2 mü 794, y en el
último censo del 2000 sumaba apenas 1,746 personas.^ Este decreci
miento con tendencia a la baja se relaciona con la falta de incentivos
de desarrollo económico que acentúa la dispersión de la población en
grandes extensiones del área protegida, situación que dificulta los
procesos de organización, atención al turista y educación para el cui
dado del ecosistema.

Para que el área pueda ser recorrida por los visitantes, y que sus
incursiones tengan posibilidades de éxito siu afectar la flora y fauna e
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impacten con beneficios socioeconómicos a los pobladores, se desa
rrolló un plan maestro y propuestas de diseño paisajísticoy arquitec
tónico.®

Sistemas de población; despoblamiento, desempleo y
EMIGRACIÓN

El 19.1% del área protegida corresponde al municipio de Manuel Oji-
naga con poblaciones que tienen como límite el río Bravo; el otro
80.9% se localiza en el municipio de Manuel Benavides. Las principa
les áreas para visitar se relacionan con este último a través del cami
no de terraceria hacia la localidad.

Estos municipios muestran decrecimiento poblacional constante
en las últimas tres décadas, tal como lo muestra la sitguiente gráfica:

CRECIMIENTO HISTORICO DE LA POBLACION
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® En la elaboración del plan maestro del cañón de Santa Elena participaron los do
centes Rocío López de Juambelz y Alejandro Cabrera Pérez, y los estudiantes
Alejandro Aguilar, Claudia Elena Cabrera, José Ángel Carda Álamos, Lisia Lu-
que, David Eustacio Martínez, Kenia Mayqrga, Adriana Mora, Ricardo Murillo,
Carlos Manuel Sáenz, Maribel Sarmiento, Ramón Eduardo Valenzuela, Lizette Va-
neza Ghávez Cano, Gustavo Estuardo Deras Quintana, Carlos Alfredo Meraz Gu-
ssin, Adriana Moreno Sánchez, Graciela Rodulfo Cocobachi, Karla Estela Salinas
Martín del Campo y Nubia Garol Valles Molina.
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El miinicipio de Manuel Ojinaga, en 1980, registró una población
de 26 mil 421 habitantes, decreció en 1990 a 23 mil 910 habitantes y
en el 2000 de 24 mil 307, muestra decrecimiento moderado. Manuel
Benavides, de 1980 al 2000, reflejó im decrecimiento mayor y la infra
estructura instalada actualmente atiende a pocos habitantes.

Las poblaciones y ranchos muestran movimientos de migración a
zonas urbanas que ofrecen servicios o ventajas de empleo; y la atrac
ción inicial la representa Manuel Benavides, cabecera municipal; pos
teriormente Ojinaga, de donde se desplazan a Chihuahua, Ciudad
Juárez o a Estados Unidos de Norteamérica; todo como consecuen
cia de la falta de empleo, la sequía y la crisis del sector agropecuario.

En el municipio de Manuel Ojinaga, el 27% corresponde a perso
nas menores de 12 años; y el 73% a quienes están en edad de trabajar.
La población activa de la PEA (población económicamente activa] co
rresponde al 49% y el 51% es inactiva (desempleados, amas de casa,
estudiantes y no especificado].

Los sectores de producción incluyen el 14% de la PEA en el sector
primario (agrictiltura, pesca, ganadería], el 18% en el secundario (in
dustria] y el 68% en el terciario (comercio y servicios], tendencia rela
cionada con las actividades del municipio y el turismo del área.

La principal localidad, ubicada dentro de la reserva del cañón de
Santa Elena, es la cabecera municipal de Manuel Benavides, con tma
población de 782 habitantes, el 44.7% del total del municipio; el 25 %
menores de 12 años y el 75% población económicsimente activa; de la
PEA, el 42 % activa y el 58 % inactiva.

La producción ocupa el 28% de la PEA en el sector primario (agri
cultura, pesca, ganadería], el 12%en el secimdailo (industria] y el 60%
en el terciario (comercio y servicios]. Para cada localidad del munici
pio de Manuel Benavides, las tendencias de la PEAy de las áreas pro
ductivas muestran características semejantes. La PEA inactiva de la
localidad se conforma así: 44% de desempleados, 40% amas de casa y
estudiantes el 16%.

Riesgos y vulnerabilidad, amenaza o potencial

El riesgo en tma zona representativa del desierto chihuahuense está
relacionado con la flora y fatma a proteger y con la contaminación de
suelo, agua y aire. La falta de control mantiene en constante riesgo los
recursos naturales de flora y fatma amenazadas, raras o en peligro de
extinción y también corren riesgo las especies cinegéticas, los ecosis-

284 Chihuahua hoy. 2004

Desarrollo turístico en el área protegida del cañón de Santa Elena

temas frágües y vestigios históricos, culturales y paleontológicos por
su exposición al deterioro, la comercialización clandestina o por inte
reses de los particulares, ya que el tipo de tenencia de la tierra del
área, en general, es de propiedad privada.

La contaminación de suelo está expuesta a sólidos de herramien
tas, autopartes, aparatos domésticos y maqtiinaria agrícola abando
nada en las cuencas de arroyos y esctirrimientos naturales, que ade
más contaminan las corrientes freáticas en periodos de Uuvia. Tam
bién la basura a cielo abierto sin tratamiento y los deshechos orgáni
cos de fosas, letrinas o defecación a intemperie contaminan el agua y
el aire al arrastrarlos o volatilizarlos en periodos de lluvia y viento.

Consideramos la vulnerabilidad por erosión y deterioro natural y
la fragilidad propiciada por la actividad del hombre o actividades del
desarrollo urbano. En el área de protección, las formaciones rocosas,
cuencas, taludes naturales y el suelo están supeditados a la erosión
por el agua y el viento, y puede producir deslizamientos, deslaves o
derrumbes, atmque también podría darse el fenómeno de anegamien
to en cuencas o por arroyos con escurrimientos esporádicos. Los si
tios históricos y paleontológicos resultan sensibles al deterioro y des
trucción por vientos y actividad humana,- en otros casos existe la de
forestación, caza de especies cinegéticas y extracción de materiales
pétreos de arroyos y cañones.

La actividad de pastoreo ocasiona pérdida de la cubierta vegetal,
la cual controla la erosión eólica,- la mayor parte del suelo no es apro
piada para la agricultura; la extracción sin control de recursos natura
les como flora, favma, agua, fósiles y material pétreo por sustracción o
por cacería furtiva durante el año son parte de la fragilidad a la que se
enfrenta este ecosistema.

Observamos la introducción de flora y fauna de géneros que com
piten con las especies nativas del desierto. La dispersión de la pobla
ción y la extensión del área no facilitan la vigilancia y el manejo con
trolado de los recursos; sin embargo, se requiere involucrar a la po
blación local para multiplicar los esfuerzos de protección y conocer
los riesgos y vulnerabilidad del lugar.

El oasis mágico: Manuel Benavides

La localidad de Manuel Benavides, al centro del área protegida, repre
senta un oasis en la región; ubicada junto al cauce del río San Carlos,
cuenta con servicios urbanos de gran calidad. La vida apacible, la
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hospitalidad y la sencillez de sus habitantes nos introducen a su estilo
de vida para descubrir las mciravillas que su entorno encierra.

Por las características de su poblamiento/ y por ser cabecera mu
nicipal, cuenta con servicios urbanos e infraestructura que simplifi
can y dan confort al visitante: agua entubada, electricidad, presiden
cia municipal, plaza principal con características peculiares, varias
iglesias, un centro de salud, hoteles, restauremtes, servicio de gaso
lina, calles pavimentadas, empedradas y con concreto hidráulico, dre
naje de fosa séptica, panteón, primaria, telesecundaria, entre otros.
En términos generales, la localidad ofrece seguridad y armonía eil visi
tante.

En Manuel Benavides, sus calles cantan a la vida en los canales de
agua rodada que ofrecen la humidificación del ambiente en el verano
y el riego de patios de las viviendas; resuenan sobre los caminos pavi
mentados y en los polvorientos de terrecería. Se observa arquitectura
vernácula con muros de adobe recubiertos con piedra laja, techum
bre de madera con terrado para aislarla adecuadeimente y firme de
concreto con o sin pisos de acabado; también apreciamos nuevos es
tilos constructivos, desde el tradicional hasta el importado de Estados
Unidos.

En este lugar, la vida establece su armonía con la naturaleza; nos
enfoca a lo esencial y nos traslada a un mundo de sencillez, informa
lidad y paz. Manuel Benavides es el punto obligado para visitar los di
ferentes atractivos y áreas históricas del área protegida.

Los CAÑONES, IVIARAVILLAS NATURALES

Cerca de la localidad, al poniente, se levanta la sierra Azul, con su es
pléndido cañón de San Carlos. El murmullo del agua, el susurro del
viento y el canto de las aves trastocan nuestro estilo de vida por uno
más apacible. La exuberancia de sus formaciones rocosas y la visua-
Hzación de las placas nos trasladem a su origen, el periodo cuaterna
rio. Actualmente, el cañón de San Carlos es punto de reunión y área
recreativa psira los pobladores.

Al surponiente se localiza el ceiñón de Las Püas, parte de la misma
conformación montañosa en la sierra Azul. Arroyo intermitente que
aparece y desaparece en el trayecto cubierto por grandes placas de

^ El municipio de Manuel Benavides se ha caracterizado en los últimos 30 años por
una tendencia de decrecimiento de su población, situación semejante a la mayo
ría de las localidades del estado de Chihuahua.
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rocas, hasta que surge el agua para caer en socavaciones que seme
jan pilas.

Como dijimos, el punto de referencia más cercano es Manuel Be
navides, para de ahí partir a diferentes lugares de interés: visita a los
cañones, a los vestigios históricos, a minas abandonadas o pueblos
fantasmas; a sierra Rica (área de mayor biodiversidad] o a lugares co
mo la presa La Escondida o al poblado Nuevo Lajitas.

Por ejemplo, en este último, observamos a la distancia la meseta
de la sierra de Ponce y la fractura geológica que origina el cañón de
Santa Elena, ámbito que invita a la búsqueda de fósiles y pinturas ru
pestres rumbo al poblado Paso San Antonio o más lejos, al cañón de
Altares.

A 35 minutos de Manuel Benavides, en camioneta, se encuentra
un paso no establecido pero de carácter binacional: Paso Lajitas, sitio
que divisa el ecosistema del desierto de Chihuahua más aUá de los lí
mites de una nación, lugar de contraste entre lo agreste y lo transfor
mado por el hombre; se distingue a la distancia el campo de golf de
Lajitas, Texas.

Otra vista binacional: desde el poblado de Santa Elena hacia el
Parque Nacional Big Band. Ahí se admiran las formaciones rocosas
del cañón de Santa Elena, donde una pared se ubica en Estados Uni
dos y la otra en México. Esta percepción del ecosistema del desierto
chihuahuense como una región más aUá del límite internacional nos
recuerda las palabras del presidente norteamericano Roosevelt cuan
do declaró que "no sería completo hasta que el área entera del parque
en esta región a ambos lados del rio Grande constituyan un solo gran
parque internacional".

Alternativas y diversidad, el potencial

El potencial del área protegida nos ofrece tres grandes zonas con dife
rentes alternativas que mejorarán las opciones de desarrollo econó
mico de la región. Estas opciones se relacionan con la promoción del
turismo que ahora se ha denominado turismo cultural. En toda el
área de protección, las posibilidades pueden variar y a su vez seme
jarse. Esta división busca acentuar características de tipo museográfi-
co distintivas para garantizar recorridos atractivos que cumplan con
un objetivo preciso para el visitante.

Las zonas se han caracterizado por su vocación más trascenden
te, como se verá en los apartados siguientes.
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Zona I: turismo ecológico

Tiene como pimto central a la sierra Rica, cuya biodiversidad la pode
mos apreciar por medio de recorridos ecológicos que ofrezcan al visi
tante el conocimiento de aquellas especies raras, endémicas o en pe
ligro de extinción. Aquí se observa el contraste entre el desierto y el
bosque, y el cambio de clima por las ceiracterísticas de altitud. Mien
tras el clima en la zona baja es árido o desértico, en la sierra Rica, se-
miárido seco. La región alcanza temperaturas máximas en los meses
de junio, julio y agosto de 30°C y 38°C, \como medias de 24° y 30°C. En
el invierno, durante los meses de novié^mbre a febrero, las temperatu
ras medias marcan debajo de los 20°C jr entre 12°C y 2°C como máxi
mas.®

La sierra Rica, por su cercanía al entronque carretero y por las ca
racterísticas de altimetría, centra el interés en actividades ecológicas
y presenta además pimtos de observación hacia los valles y las for
maciones montañosas. Esta zona tiene pozos de agua dulce cerca de
la sierra Rica; requiere señalización y miradores para captar las vis
tas únicas en el área.

Zona II: turismo histórico-recreativo

Manuel Benavides, al centro de esta zona, ofrece un potencial a corto
plazo por la infraestructura instalada en la localidad. Se puede llegar
por la carretera a Ojinaga o por los puntos binacionales de Santa Ele
na y Paso Lajitas. Lugar de referencia para recorridos cortos a los ca
ñones, la mina abandonada, áreas recreativas, miradores naturales o
lugares históricos. Zona con potenciales actividades recreativas y
pxmtos históricos como el Presidio San Carlos (primer asentamiento
del área), hornos y morteros de los grupos humanos que recorrían la
región. En Nuevo Lajitas, la vista al horizonte delinea la sierra de Pon-
ce y la ubicación de fósiles.

Si se llegara por Paso Lajitas, frontera con Estados Unidos, a tan
solo 35 minutos por camino de terracería podrían disfrutarse vistas
de carácter binacional entre el espacio despoblado y el trfmsformado
por el desarrollo de los Estados Unidos, ya que a lo lejos se observa el
campo de golf de Lajitas, Texas, al pasar el límite internacional. Otro
mirador en este trayecto es la conocida Vista de Kiko, que domina la

° Promedio de las estaciones meteorológicas de la sierra Rica, Ojinaga, Santa Elena
y Manuel Benavides.
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sierra de Mataderos, y ofrece la sensación de flotar en el espacio, ade
más de la vista geomorfológica de las rocas en el arroyo Mataderos,
camino a Manuel Benavides.

Zona III: turismo de aventura

Se consideró a la zona III área para turismo de aventura porque se
ubica en regiones alejadas y presenta condiciones agrestes. Repre
senta el espacio más despoblado en el que se ubican localidades y al
gunos ranchos con tan solodos habitantes. Laprobabilidad de encon
trar visitantes es remota, ya que los caminos de brecha se bifurcan y
dividenlos recorridos a los poblados de Álamosde Márquez (en Coa-
huila) o a Santa Elena en el límite binacional.

En esta zona se localizan diferentes puntos de interés: el cañón
de Altares, que resguarda vestigios de pinturas rupestres; el cañón
de Santa Elena, en el límite internacional; presa La Escondida, para
actividades recreativas o de avistamiento de aves; el antiguo mar con
tinental de la era mesozoica con sus fósiles de plantas, moluscos, tor
tugas, peces, cocodrilos y dinosaurios.

Pero la mejor postal de la región la apreciamos en ima caminata
hacia la elevación de la sierra de Ponce para observar a lo lejos este
vulnerable ecosistema.

Visión holística de la región: el plan maestro

El plan maestro conjunta el análisis del diagnóstico, concepto y poten
cial para determinar los proyectos que pudieran desarrollarse en el
área de protección. En estas propuestas se establecen lineamientos
arquitectónicos, tecnológicos, de desarrollo económico y turístico, así
como de protección al área.

Turismo ecológico: zona I

En la zona de turismo ecológico, entrada principal al área de protec
ción de flora y faima del cañón de Santa Elena, resalta la importancia
de ofrecer atención al turista con diferentes alternativas de informa

ción y señalización en general.
La puerta principal al área de protección es el entronque carrete

ro de Ojinaga a Manuel Benavides, elemento o hito en el camino que
llama la atención para que el viajero se detenga y se informe. El dise-
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ño de los elementos naturales y los elementos escultóricos atraen el
interés del turista -determinado por espacios para estacionamiento,
binoculares para observsir a distancia las diferentes sierras y andado
res para informar y atraer al turista nacional e internacional- y cum
ple con su primordial atención: el turismo.

El acceso al área de protección de flora y fauna del cañón de Santa
Elena se realizará a través de un portal o umbral de acceso. Contará
con mirador, estacionamiento y eqtiipamiento carretero [basurero,
bancas y señalética con información general).

El centro de interpretación para visitantes o museo de sitio se
propuso cercano a la sierra Rica, a irnos 20 minutos del entronque,
para favorecer la visita rápida del turismo atraído desde la carretera
Ojinaga-Camargo. Se ofrecerá información de los diferentes recorri
dos a la sierra Rica -ubicada en la vista sur del proyecto-, de los servi
cios de la localidad de Manuel Benavides, de los diferentes puntos de
interés para visitar y de la flora y fauna del área protegida.

Lugar de encuentro local y regional, lugar donde se construyen
nuevos conocimientos en torno a la región, lugar que favorece la par
ticipación de la población local e informa al visitante, lugar formal e
informal de aprendizaje y compromiso con el medio ambiente del
ecosistema del desierto de Chihuahua, con senderos botánicos de
matorral y encinal, con jardín ornamental, plazas temáticas y sala in
teractivas.

Los senderos de la sierra Rica mostrarán la biodiversidad de la re

gión por medio de rutas botánicas, temáticas o ecológicas. En la sierra
Rica se localiza la mayor área de biodiversidad y gran variedad de cac
táceas: cactus piedra o estrella (en peligro de extinción), cactus piña,
cactus barrüito, peyote, cactus huevo de toro y huevo de venado, cac
tus botón negro y botón blanco, cactus chilillo plateado y chUiUo blan
co. De la fauna: lince, puerco espín y gato montés. Las variedades de
pino-encino, en contraste con la flora del desierto, son reflejo de di
versidad biológica. Pueden definirse lugares de observación botánica,
de avistamiento o de contemplación. Por las características únicas de
la sierra y su biodiversidad, para su protección, los recorridos debe
rán tener objetivos definidos.

Los lugares con vistas paisajistas contrastantes entre el vaUe, la
sierra, la vegetación o la llanura serán propicios para miradores don
de el turista podrá descansar, admirar el panorama y obtener infor
mación para continuar su recorrido en el área o lugares de interés.

Para involucrar a los habitantes en el cuidado y atención del área
se plantearon puntos de atención turística en los ranchos ubicados en
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el trayecto o recorrido, donde se ofrecerán servicios de hospedaje,
alimentación o paseos a caballo: "hostales en el camino".

Turismo recreativo e histórico: zona II

El centro de la zona II es Manuel Benavides y la sierra Azul. A las ori
llas de la localidad corren los cañones de San Carlos y Las Pilas; a las
afueras se ubica la mina abandonada. Gomo estos lugares son muy
visitados, se definieron propuestas relacionadas con lo recreativo-fa-
miliar y lo histórico.

En el trayecto al "pueblo mágico" de Manuel Benavides, encontra
mos una pista de aterrizaje y un retén militar que definen la llegada a
un caserío, enmarcado por las arboledas que bordean el río San Gar
los. Sin embargo, se requiere definir el acceso a la localidad con un
mirador desde el cual se observe el cañón de San Garlos al poniente y
el hito escultórico al oriente.

Otra propuesta es el desarrollo de centros recreativos en los ca
ñones de San Garlos y Las Pilas, además de la vista a la mina abando
nada. El cañón de San Garlos representa el punto de referencia local
para la actividad recreativo-familiar; por eUo, el centro recreativo-fa-
miliar del cañón de San Garlos debe retoma las costumbres locales y
plantea una propuesta de inversión baja y mantenimiento controlado,
considerando que la población local lo utiliza habitualmente para acti
vidades de esparcimiento. Es el punto de reunión de jóvenes, el lugar
para observar los mitos de las "bolas de fuego"® y para disfrutar de
una velada a la luz de la luna.

El cañón de San Garlos es el regalo de la vida para Manuel Benavi
des, ya que en periodos de sequía su caudal abastece a la localidad
por medio de un depósito o cisterna, y como tal los habitantes utilizan
su cauce para refrescarse en verano; por ello, con la debida reserva y
reglamentación de uso, es propicio desarrollar diques que contengan
el agua en fosas para improvisar balnearios. Gon esto se atraería po
blación local y se tendría mayor control para evitar la introducción de
deshechos no degradables que podrían impactar negativamente por
contaminación.

Y un mirador recreativo en el cañón de Las Püas -ubicado en la

sierra Azul, al poniente de Manuel Benavides- ofrece como panorama
el camino a los ranchos, la vista al pueblo, las formaciones rocosas
del cañón y las pilas de agua. Este cañón cuenta con áreas donde el

° Según entrevistas realizadas el 5 de agosto de 2003, los habitantes de la localidad
han observado bajar "bolas de fuego" de la sierra Azul por el área del cañón.
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agua no es superficial y donde se puede caminar sobre enormes pla
cas rocosas; además de la mina abandonada, primer asentamiento de
la localidad que aiin conserva su fisonomía típica de pueblo minero y
en el que la actividad escenográfica y teatral podrían considerarse.

La propuesta de una estación biológica de campo surge de la ne
cesidad de fortalecer las actividades de investigación, conservación y
cuidado del medio ambiente que realiza actualmente la Semamat En
este espacio confluyen el conocimiento y la investigación para desa
rrollar esquemas de control y reproducción de especies, cuyo análisis
podrá preservarlas al proponer medidas de protección y contingen
cia. En la estación biológica, además, los investigadores, estudiantes
o pasantes contarán con áreas habitacionales adecuadas para ocu
parlas en periodos determinados; por ello, su localización privilegia el
entorno de Manuel Benavldes, extensión de los servicios urbanos de
la localidad.

El circuito histórico lo define la visita a vestigios de asentamientos
o grupos humanos de la región, recorrido que podrá realizarse en el
transcurso del día y extenderse hasta el atardecer en Nuevo Lajitas,
con la vista al horizonte de la imponente sierra de Ponce.

Para iniciar el recorrido se llega a la orilla del rio donde vemos los
morteros o molcajetes labrados por antiguos pobladores cuando mo
hán las semillas o trituraban alimentos. Las diversas formas y profun
didades de esas piezas nos remontan a miles de años para imaginar
cómo los grupos humanos jimto al rio parabein en su trayecto para ali
mentarse. Se observan posiciones interesantes entre espacios de
asientos y morteros. Apreciamos cactáceas y arbustos como la san
gre de grado, la biznaga y la pitahaya."

Al continuar rumbo al presidio, ima parada es obligada: los hor
nos en la margen de un arroyo intermitente, cuenca que abastece el
rio San Antonio. El entorno del lugar, además, ofrece una gama de ar
bustos con flores de diferentes colores que contrastan con el panora
ma árido.

El siguiente punto es el Presidio San Carlos de Cerro Gordo, fun
dado en 1773 por el coronel Hugo de O'Connor, quien en 1826 se
constituyó como una sección del municipio de Ojinaga. Aunque en
ruinas, el presidio representa un ptmto de referencia histórica de la
región, y si bien no es viable su reconstrucción total, la localización de
una plaza temática y la maqueta del mismo ofrecerían al visitante in-

La sangre de grado tíene uso medicinal y la pitahaya ofrece frutos comestibles
para reducir la sed.
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formación del contexto que dominaba la visual de una vasta exten
sión, asi como el afluente del rio San Antonio.

Por último, este recorrido concluye con la visita a Nuevo Lajitas,
que ofrece una panorámica de la sierra de Ponce y la ft-actura geoló
gica del cañón de Santa Elena. Observar el atardecer en un ambiente
agreste y solitario impacta nuestros sentidos para emocionamos ante
la majestuosidad de la naturaleza.

El recorrido paisajístico binacional de Paso Lajitas a Manuel Bena-
vides tiene como panorámicas, vistas monumentales de la sierra de
Mataderos, con una elevación de 1,000 msnm. Está enmarcado por el
acceso no establecido entre el limite internacional de Lajitas, Texas, y
Paso Lajitas, México. La definición de este puerto, con una plaza te
mática, atraerá al turista intemacional y permitirá un paso de zona li
bre para reaüzar recorridos a caballo, en bicicleta o en auto. Trayecto
de 2 horas o de 85 minutos, según el medio que se utilice para llegar a
Manuel Benavides.

La primera vista es una panorámica elevada que capta a la distan
cia el limite intemacional, donde el pozo número 18 del club de golf,
en Lajitas, Texas, se ubica en México. El desierto, transformado como
un hecho único del hombre por controlar la naturaleza y su medio
ambiente sin considerar el costo, es este ejemplo: campo con césped
en plena zona yerma. Se continúa el trayecto para llegar a la vista de
nominada de Kiko, que abarca ima amplia panorámica de la sierra
Mataderos con una elevación de 1,000 msnm, la cual se podrá obser
var en la lejanía o con binoculares; en este mirador se ofrecerán áreas
cubiertas e información turística.

La tercera opción de este recorrido es la vista sobre el arroyo in
termitente de Mataderos, que ofrece vistas de rocas suspendidas en
el viento debido a la erosión eólica y fluvial; ya se ha definido un para
dero para captar fotográficamente el lugar. El paseo concluye en Ma
nuel Benavides, para después retomar.

Esta sencilla descripción de la zona de paseos recreativos e histó
ricos tiene un gran potencial que quizá no podremos abarcarlo en su
totalidad. Manuel Benavides guarda importancia como centro de refe
rencia para la actividad turística; por ello, la propuesta de imagen ur
bana recupera espacios en desuso para actividades de observación y
recreación: mobiliario urbano en las calles, callejones con vista al rio
San Garlos, baldíos para espacios abiertos y la valoración de la vivien
da vemácula (muros de adobe recubierta con piedra laja y techumbre
de madera con terrado), rehabilitación de viviendas abandonadas pa
ra la instalación de mercados temporales o para el comercio con ven-
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ta de souvenirs o artesanías. Se requiere de señalización de servicios
turísticos y de referencia para las diversas opciones a visitar.

Los recorridos ecuestres propuestos contemplan trayectos de
rancho a rancho hasta llegar al limite del cañón de Santa Elena, donde
inicia la fractura, hasta donde el cauce del rio desemboca en la locali
dad de Santa Elena. Este pimto se localiza en el rancho El Bosque, y
aimque no es im río navegable, la vista del cañón puede resultar fas
cinante; para estos recorridos se recomienda el uso de los caminos y
la definición de algimos ranchos como lugares para hostales.

Turismo de aventura: zona III

La más alejada de la carretera, poco poblada y en condiciones de des
poblamiento, con ranchos dispersos, algunos desocupados que pue
den considerarse "fantasmas", cuyos vestigios paleontológicos propi
cian a largo plazo el turismo de aventura.

Se sugiere atraer turistas de Castolón, Texas, coUndancia con el
poblado de Santa Elena, México, al ubicar una plaza temática con se
ñalización e información turística para atraer personas que visitan el
Parque Nacional Big Band. La opción más viable: considerar una zona
Ubre en toda el área protegida que aliente a los turistas extranjeros a
visitarla; ofrecer transporte en camionetas o a caballo con recorridos
guiados y lugares para hospedaje en los diferentes ranchos ubicados
en el trayecto del camino evitando las incursiones solitarias y fuera de
ruta que pueden tomarse peligrosas.

Sugerencias para algimas de las actividades de aventura:
Circuito geológico. Promueve recorridos a la sierra de Ponce, cons

tituida de piedra caliza. Se ubicará un campamento a mediana altura
para observar la región y distinguir los diferentes tipos de suelo; pos
teriormente se bordea la sierra para localizar los efectos geológicos
que conformaron la topográfica actueil.

Sendero paleontológico. En el cañón de Altares se han descubierto
fósiles marinos, puntas de flecha y pinturas mpestres; estos atracti
vos evocan a la aventura y al descubrimiento de la región. Ofrecer lu
gares de búsqueda paleontológica con réplicas de yeso o plástico para
que niños, jóvenes y adultos desarrollen su espíritu de aventura re
sultará una iniciativa interesante. En el pueblo de Altares puede loca
lizarse un hostal y aUi concluir las actividades de un día emocionante
en la prehistoria del lugar.

Recorridos ecuestres. De rancho a rancho ofrecen continuidad a la

visita y seguridad al turista, auxiliados por pobladores locales. La zo-
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na más alejada puede volverse un vinculo con el turismo cultural del
Big Band. Los esfuerzos compartidos de carácter binacional existen
entre los rángers" y los ingenieros de Semarnat para controlar la caza
de especies cinegéticas y en peligro de extinción. Para continuar el
trayecto de aventura se cuenta con la vista a la presa La Escondida,^®
lugar para los amantes de las aves silvestres e introducidas que habi
tan un mismo ecosistema.

En esta zona, la imaginación, la innovación y aventura atraerán al
turismo joven y a famUias acostumbradas al desierto y deberá ofrecer
servicios en pimtos estratégicos y en los ranchos para mejorar la
atención.

Se busca evitar o reducir el impacto en el ambiente con medidas
para mitigar la contaminación, saqueo y destmcción de zonas con
vestigios paleontológicos. Esta zona, con im posible desarrollo a me
diano plazo, podrá recuperar las tasas de crecimiento demográfico a
largo plazo.

Conclusión

Mencionar el potencial que detectamos en el área protegida de la flora
y fauna del cañón de Santa Elena es reconocer la gama de posibilida
des que esta región tiene en cuanto a proyectos a largo plazo. Sus po
bladores, al participar, se podrán beneficiar de la inversión turística
de manera sustentadle e integral, ya que preservan su medio ambien
te y mejoran sus condiciones de vida.

Actualmente, la mayoría de los recursos del estado de Chihuahua
se destinan a los proyectos en la sierra Tarahumara, principal atracti
vo desarrollado en la última década y relacionado con la cultura rará-
muri.

Ofrecer alternativas de desarrollo regional en el desierto chüiua-
huense que detecte y priorice acciones a corto, mediano y largo plazo
es un compromiso de todos quienes valoramos la riqueza de ima re
serva federal de flora y faima. Existen esfuerzos de la Semarnat por
una vinculación binacional en la región.

La elaboración del plan maestro ofrece opciones para desarrollar
estrategias planeadas a corto, mediano y largo plazo. Debe garantizar

" Rángers se les llama al personal que resguarda y protege el National Park Big
Band en Texas.

" La presa la Escondida fue recuperada como área recreativa por habitantes de Pa
so San Antonio en tma acción por mejorar su medio ambiente.
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el uso adecuado de los recursos, según los programas establecidos.
Si se le asignan en forma limitada," con más razón debe encauzarse a
proyectos y programas planeados.

Para incrementar los flujos turísticos se requieren carreteras y
caminos adecuados. Mejorar la accesibilidad al área favorece a las ac
tividades de promoción y desarrollo y alienta la inversión turística y
económica local.

Se requiere alentar la coinversión del sector privado, en consor
cio con las comunidades; se debe facilitar el desarrollo en las locali
dades, ya que las condiciones de recesión económica de la población
mantienen liderazgos débiles. La coinversión privada asegura que los
proyectos tengan continuidad y no estén supeditados a programas
políticos sin alternativas de desarrollo sostenible.

Promover propuestas que alienten la inversión basada en a -i-
= ganar a ganar", donde los habitantes se beneficien al valorar los im
pactos positivos en el medio ambiente y el crecimiento económico.

En el caso del área protegida de la flora y fatma, la señalética re-
stilta fundamental, así como el pimto de referencia del centro de in
terpretación para visitantes, ya que puede ir definiendo nuevos flujos
de visitantes de manera ordenada.

La participación de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
en este proyecto y en otros en proceso, integra a la práctica a los
alumnos, les amplía el horizonte de formación, los sensibiliza ante si
tuaciones desconocidas y mejora la eficiencia académica del Progra
ma de Arquitectura.

El área protegida de flora y fauna del cañón de Santa Elena deberá
volverse a mediano plazo el lugar privilegiado de nuestro encuentro
con el desierto chüiuahuense, por lo excepcional de sus característi
cas.
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Diccionarios

Almada, Francisco R.: Diccionario de historia, geografía y biografía chi-
huahuense, Chihuahua, Gobierno del Estado de Chihuahua, 2a.
ed., 1987, 578 pp.

En este texto, el autor clasifica por orden alfabético los nombres
de pueblos, municipios, ríos, montañas, ranchos, ejidos, lagunas,
acontecimientos históricos y personajes importantes que existen
o existieron en el estado de Chihuahua. Contiene más de 6 mil

nombres.

Chávez, Armando B.; Diccionario de hombres de la Revolución en Chi
huahua, Ciudad Juárez, UACJ-Meridiano 107,1990, 232 pp.

En esta obra se presentan, en orden alfabético, breves descrip
ciones personeiles, cargos y actividades políticas y militares que
desempeñaron las personas que participaron en la Revolución
Mexicana dentro de los diferentes bandos militares que existieron
en el estado. Contiene más de 6 mil nombres.

Escáhcega Terrazas, Alfonso: Diccionario de calles, parques, plazas y
jardines de la ciudad de Chihuahua, Chihuahua, Ayuntamiento de
Chihuahua, 1986, 221 pp.

En este libro se encuentra, en orden alfabético, la nomenclatura
de calles, parques, plazas y jardines que existían en la ciudad de
Chihuahua hasta el año de 1985. Cada nombre contiene una des

cripción, breve reseña o biografía.
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Bibliografías

Brouzes Peussier, Francoise: Grupos étnicos de la sierra Tarahumara
(primera bibliografía comentada), Chihuahua, Unidad Regional
Chihuahua/Dirección General de Culturas Populares, 1991, 76
pp.

Presenta un recuento bibliográfico en el que sistematiza y co
menta gran parte de los libros y artículos que se han escrito acer
ca de los taráhumares o rarámuris. Los temas de los títulos va

rían, desde aspectos económicos y celebraciones y rituales, hasta
la manera en que vemos a los indios y su sistema de educación.

Esgobedo Chávez, Emma [comp.]: Bibliografía básica del estado de Chi
huahua, Chihuahua, Gobierno del Estado-Centro de Estudios Re-
gionales-Programa Cultural de las Fronteras-SEP-Cultural, s/f, 95
pp.

Este texto presenta tma selección de bibliografía (más de 700 títulos
en orden alfabético] referente al estado de Chíbuabua por tema y
autor. Los documentos recopilados: libros, artículos de revistas,
periódicos, boletines, manuscritos, cartas, etcétera.

Benignos Acuña, Clemencia: Mil tres textos sobre la historia de la ton
tera norte, México, Comité Mexicano de Ciencias Históricas, 1986,
445 pp.

Compilación bibliográfica de libros que tratan diversos temas
de los estados norteños: Baja Caüfomia, Baja California Sur, Coa-
buila. Chihuahua, Nuevo León, Sonora y Tamaulipas. Los títulos
de las obras aparecen por orden onomástico; se proporciona tma
ñcba bibliográfica con un breve resumen y ubicación,- en algunos
casos se especifica la clasificación de la biblioteca.

Pérez Martínez, M. Sofía: Diagnóstico de la situación de los archivos mu
nicipales del estado de Chihuahua, México, Centro de Estudios Re
gionales INAH-Cbibuabua, 387 pp.

La autora reunió información sobre el estado que guardan los
67 archivos municipales en la entidad. Incluye datos de antigüe
dad de los archivos, su ubicación, condiciones físicas y el número
de volúmenes por acervo.
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Biografías

Almada, Francisco R.: Gobernadores del estado de Chihuahua, Chihua
hua, Centro Librero La Prensa, 3a. ed., 1981, 617 pp.

En esta obra se presentan los principales datos biográficos de
los gobernadores del estado de Chihuahua, desde 1824 hasta
1980. Se mencionan las características y sucesos más sobresa
lientes respecto a su actuación gubernamental. Además, incluye
una recopilación de documentos.

Guzmán, Martín Luis: Memorias de Pancho Vüla, México, Compañia Ge
neral de Ediciones, col. Ideas, letras y vida, Í6a. ed., 1974.

En estas memorias, el autor reconstruye los documentos Rega
dos a sus manos del archivo de Pancho ViUa, entre los que se en
cuentra la hoja de servicios del caudUlo, relativo a la revolución
maderista de 1910; un relato escrito a lápiz en 103 hojas, que em
pieza con la buida de ViRa a la sierra en 1894 y termina en 1914,
después de tomada la plaza de Ojinaga; y cinco cuadernos ma
nuscritos por Manuel Baucbe Alcalde en 1914, que conforman
una biografía de ViRaredactada en forma autobiográfica y entre
mezclada con largas consideraciones poRücas y anáfisis históri
cos y sociales.

Márquez Terrazas, Zacarías: Chihuahuenses egregios i, Gbibuabua,
Camino, 1985, tomo 1,174 pp., tomo 2, 203 pp.

Márquez Terrazas, Zacarías: Chihuahuenses egregios 2, Chihuahua,
Camino, 1985, tomo 2, 203 pp.

En el primer tomo, el autor presenta la vida de los hombres que
participaron en la construcción de Chihuahua; los agrupa por ac
tividad: fundadores, conquistadores, militares, exploradores, go
bernantes, clérigos, misioneros, escritores y füántropos. El se
gundo incluye a gobernantes, políticos, militares, revoluciona
rios, educadores y maestros, científicos, profesionistas, escrito
res, historiadores, poetas, artistas, obispos y sacerdotes.

Márquez Terrazas, Zacarías: Terrazas y su siglo, Cblbuabua, Camino,
1991, 315 pp.

Este trabajo contiene información referente alcoronel Luis Te
rrazas, entre los años 1820 y 1923, quien tuvo gran influencia en
lahistoria de Cbibuabua. Se mencionan sus antecedentes famifia-
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res, actividades que realizó y su trascendencia en la historia re
gional.

Economía y sociedad

Almada, Francisco R.: El Ferrocarril de Chihuahua al Pacíñoo, México,
1970, 178 pp.

En este documento se presenta la historia del Ferrocarril Chi
huahua al Pacífico. Se muestran las diferentes concesiones otor
gadas para la comtmicación ferroviaria desde la frontera de Sono
ra, Ooahuila y Chihuahua hasta las costas del océano Pacífico; ini
cia con la que se otorgó en 1850 hasta las de 1910.

Canaco: El comercio en la historia de Chihuahua, Chihuahua, Cámara
Nacional de Comercio, Servicios y Tiarismo de Chihuahua, 1991,
476 pp.

En esta obra se presenta vm estudio sobre la historia del comer
cio en la ciudad de Chihuahua, de 1700 hasta 1990. Incluye xma
breve reseña sobre la historia del comercio y una biogrtifía y cro
nología de los presidentes de la Canaco. Menciona los concejos
directivos de 1887 a 1991 y también la biografía de algunos co
merciantes y prestadores de servicios. Por último, aborda el tema
de la hotelería en Chihuahua.

DE La Peña, Moisés: Chihuahua económico, Chihuahua (patrocinado
por Fernando Foglio Miramontes, gobernador del estado de Chi
huahua], tres tomos, 1958.

El tomo imo lo forman dos capítulos. El primero describe el me
dio físico y la propiedad de la tierra; propone una división del es
tado en tres zonas: nororiental (o semidesértica], central y la sie
rra; divide y valúa la propiedad en base a los censos de 1930 y
1940. En el segundo se presentan los problemas sociales más im
portantes del estado: el bajo crecimiento demográfico y la disper
sión de la población indígena, los reducidos servicios de asisten
cia social, los defectos del sistema escolar, la migración y los prin
cipales grupos de extranjeros asentados en Chihuahua, los indí
genas, su pobreza y sus costumbres, y la organización política del
estado.

El segundo tomo está dedicado a la economía del estado: agri
cultura, economía general, ganadería, minería; enfatiza en los sis-
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temas de irrigación, la calidad de los suelos, la riqueza forestal,
las especies ganaderas, lageología y las regiones productoras.

El tercer tomo se divide en dos capítulos. Elprimero se reñere a
la industria, elcomercio, el sistema de crédito y lascomumcacio-
nes; el segimdo a la hacienda pública, donde describe los ingre
sos y los egresos del gobierno del estado e incluye laLey de Ha
cienda del Estado y la Ley de Hacienda Municipal. Por último,
hace 416 recomendaciones para resolver los problemas sociales,
introducir mejoras a las leyes, eficientar elgobierno y laadminis
tración púbUca, mejorar el aprovechamiento de los recursos na
turales e impulsar la industria; y por último remata conalgunas
conclusiones.

Frías Neve, Marcela y Jesús Vargas Valdez: Cocina regional de Chihua
hua, Chihuahua, Nueva Vizcaya-Dirección General de Culturas
Populares, 1996, 280 pp.

En esta obra los autores realizan una recopilación de las rece
tas de la cocina regional chihuahuense. Contiene alrededor de
230 recetas (los ingredientes y manera de prepararse] divididas
en diez secciones, a saber: caldos, carnes, guisados, comidapara
Uevar, comida de cuaresma, derivados de la leche, comida rará-
muri, postres, panes y conservas.

Hadley, Phillip L. :Mineria ysociedad en el centro minero de Santa Eula
lia, Chihuahua (1709-1750) (trad. deRoberto Gómez Ciriza], Méxi
co, FCE, 1979, 241 pp.

Estudio descriptivo delas minas y la sociedad de Santa Eulalia,
Chihuahua, en los años de 1709 a 1759. Expone cómo estabaes
tructurada la sociedad local, sus comunicaciones y el comercio.
Además contiene una sección de apéndices con datos relaciona
dos con el comercio de la minería.

HoLGUÍN SAenz, Armando A.: Breve ensayo sobre lageografía económica
del estado de Chihuahua, Chihuahua, Turistas Editores, 2a. ed.,
1984.

Describe diversos aspectos sobre la geografía económica del
estado de Chihuahua: las comunicaciones, la agricultura, la gana
dería, laminería ylaindustria. También incluye uncapitulo desti
nado a los recursos humanos del estádo, en el que describe as
pectos históricos, culturales y demográficos de la población chi-
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huahuense. Sobre la geografía física habla del clima, los suelos y
la orografía.

iNSTiruTO Tecnológico Regional de Ciudad Juárez: Estudio de los fac

tores de localización industrial del municipio de Juárez, Chihuahua,
Instituto Tecnológico Regional de Ciudad Juárez, 1977, 227 pp.

Este documento presenta un estudio de los aspectos que favo
recieron la llegada de industrias a Ciudad Juárez en 4977. Contie
ne una síntesis histórica de la ciudad, una muestra de las condi
ciones geográficas, datos de la comunidad, el trabajo, sus recur
sos naturales, las comunicaciones y transportes y los aspectos
fiscales. Además incluye un apéndice con datos de la industria en
Ciudad Juárez.

Márquez Terrazas, Zacarías: Origen de la Iglesia en Chihuahua, Chi
huahua, Camino, col. Centenario n. 16,1991, 178 pp.

En esta obra, el autor muestra la historia de los orígenes de la
iglesia católica en el estado de Chihuahua, desde finales del siglo
XVI hasta mediados del siglo xvii. Describe varios sucesos de dis
tintas poblaciones del estado que jugaron un papel importante en
los orígenes de la Iglesia. También menciona los nombres de los
obispos encargados de las distintas diócesis que se formaron en
el estado.

Méndez Rosas, Agustín: Reseña histórica de la educación en Chihuahua,
Chihuahua, Dirección General de Promoción Cultural/SEP-Go-
biemo del Estado de Chihuahua, 1987,131 pp.

Resumen de la historia de la educación en el estado de Chihua

hua. Narra desde el encuentro de los indios con los españoles
hasta la instrucción que los tarahumares reciben a través de la
SER Describe también la influencia del catolicismo en la creación
de las primeras escuelas públicas y privadas. Además, menciona
algimos pioneros de la educación en Chihuahua.

Literatura

Espejo R., José A.: Adelita la norteña^ otros cuentos tradicionales y rela
tos anecdóticos del estado de Chihuahua, Chihuahua, Secretaría de
Educación y Cultura/Gobierno del Estado de Chihuahua, Lectu
ras n. 1, 2001.
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Durante 30 años el autor se dedicó a recopilar los 32 cuentos,
relatos y leyendas que componen este volumen, que fue publica
do con recursos propios en la década de los cincuenta. Aunque
aquella primera edición no tuvo el éxito esperado, el gobierno del
estadolo rescata para preservaren la memoria de las nuevasge
neraciones los cuentos tradicionales de los chihuahuenses. Estos
relatos -no todos son ficción- provienen de diferentes épocas y
regiones del estado; algunos persisten desde la época colonial,
pero-los más- tuvieron su origen durante la Revolución y cuen
tan cómo eran loschihuahuenses, sus alegrías, sus tragedias, sus
miedos y sus esperanzas.

Espinosa, AlfredoyRubén Mejía (selecciónynotas): Muestra delapoesía
chihuahuense (1976-1986), Chihuahua, Gobierno del Estado de Chi
huahua, 1986.

Este libro reúne una muestra de los autores más representati
vos de la literatura chihuahuense, nacidos entre las décadas
1940-1960, y cuyas obras comienzan a publicarse a partir de
1976. Incluye una breve cronología de la poesía chihuahuense y
viñetas de Felipe Alcántar. La poesía chihuahuense recurre a los
temas clásicos y retoma el paisaje como inspiración.

Montemayor, Carlos: Minas del retorno, México, Premiá, col. Lared de
Jonás, 1985, 91 pp.

En esta novela, el viaje de Odiseo se transforma y ahora hace
un recorrido desde las entrciñas del mundo en un yacimiento de
plata hacia ladestrucción y muerte. El personaje central, Alfredo
Montenegro, realiza dos viajes: eldelregreso a Parral y elde sus
recuerdos.

Etnohistoria

Lumholtz, Cari: El México desconocido (edición facsimilar de i904), Mé
xico, col. Clásicos de la antropología n. 1í, INI.

Edición facsimilar del original que apareció traducido al espa
ñol en 1904. Esta obra del explorador noruego Lun^oltz subraya
los valores, lasbellezas ylamoral delos grupos indígenas que en
contró en el país durante su visita a finales del siglo xdc. Incluye
descripciones de los coras, huicholes, tepehuanos, tarascos y ta
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rahumares; diversas culturas que sobreviven a pesar de los em
bates occidentales.

Mirafuentes Galván, José Luis; Movimientos de resistencia y rebeliones
indígenas en el norte de México (1680-1821). Guía documental 1, Mé
xico, UNAM, 2a. ed. aumentada, 1989, 249 pp.

Es el primer volumen de una serie de guías de materiales que
versan acerca de la resistencia indígena en el norte de México; se
encuentran dispersos en los fondos impresos y manuscritos del
Archivo General de la Nación y el Archivo Histórico de Hacienda.
El conjunto de la documentación registrada en este libro abarca
un periodo de intensa agitación social en las Provincias Internas
del Norte de la Nueva España, que va de 1680 a 1821; es decir,
desde el levantamiento general en la Provincia de Nuevo México
hasta la rebelión de los ópatas en la Intendencia de Sonora y Sina-
loa, meses antes del proceso de Independencia.

Orozoo, Víctor (comp., ensayo preliminar y notas]: Las guerras indias
en la historia de Chihuahua. Antología, Chihuahua, Instituto Ohi-
huahuense de la Oultura-UAGJ, 1992, 458 pp.

En esta antología se presentan varios documentos que fueron
publicados en los tiempos de las guerras entre los apaches y los
pobladores del estado de Chihuahua. El compilador aporta ele
mentos clave sobre la participación de Chihuahua en aconteci
mientos de alcance nacional. La antología se divide en tres partes:
la etapa colonial, 1770-1810; la etapa independiente, 1831-1855; y
la segunda etapa independiente, 1855-1886.

Terrazas, Joaquín: Memorias. La guerra contra los apaches, Chihua
hua, Centro Librero La Prensa, 1994,165 pp.

En este documento, el autor narra sus memorias: las guerras
en contra de los apaches. Se divide en cuatro partes: en la prime
ra cuenta los hechos de 1855 a 1876; en la segunda abarca la dé
cada de 1876 a 1886; la tercera parte es una adición a las memo
rias del autor; y la última sección trata acerca de la vida y queha
cer del coronel Terreizas.
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Rarámuris

Alvarado, Carlos Mario: La Tarahumara: una tierra herida. Chihuahua,
Talleres Gráficos de Gobierno del Estado, 1996,191 pp.

Esta obra trata acerca de la poblaciónque habitay trabaja en las
zonas productoras de estupefacientes en la sierra Tarahumara;
describe y analiza las causas de los altos índices de violencia. La
obra se divide en cuatro partes: la primera trata las costumbres
de los pobladores de las barrancas; la segunda describe la pro
ducción de drogaen el estado en el periodo 1980-1994; la tercera
aborda las consecuencias sociales de la violencia; y la última ofre
ce algunas iniciativas para resolver este problema.

Bennett, Wendell C. y Robert M. Zingg: Los tarahumaras. Una tribu in
dia del norte de México [trad. Celia Paschero], México, INI, col. Clá
sicos de la antropología n. 6,1978, 595 pp.

En este trabajo los autores presentan un estudio emohistórico
de la cultura tarahumara y sus aspectos más relevantes: medio
ambiente, agricultura, alimentación, indumentaria, característi
cas sociales, economía, gobierno, parentesco, fiestas, religión y
deportes.

Cardenal E, Francisco: Remedios y prácticas curativas en la sierra Tara-
humara, Chihuahua, Camino, 1993, 228 pp.

Este übro contiene una recopilación de usos medicinales típi
cos de las culturas tarahumara y mestiza. El autor nos muestra
una clasificación muy variada de hierbas utilizadas en la cura
ción; describe cómo son y dónde se encuentran.

Enríquez Hernández, Jorge: Anáhsis geoeconómico del sistema regio
nal déla sierra Tarahumara, México, UNAM, 1988, 200 pp.

Esta obra analiza la relación entre la geografía y la economía en
la sierra Tarahumara. Aborda dos aspectos: la geoeconomía de la
sierra Tarahumara y su configuración como tm sistema regional
complejo. Como marco conceptual describe la historia regional
tarahumara y sus relaciones de producción.

Gómez González, Filiberto: Elprobleina tarahumara. Sugerencias prác
ticas para su solución, México, Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, 1965, 46 pp.
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Proyectx) para mejorar las condiciones de vida de los tarahuma-
res habitantes del Valle de Nabogame en la sierra. Primero, pre
senta una breve reseña sobre el tarahumar y su hábitat; continúa
con la exposición del programa, los objetivos y metas a seguir.
Además, muestra la forma de organización y fínanciamiento.

González Herrera, Carlos y Ricardo León García: Civilizar o extermi
nar. Tarahumaras y apaches en Chihuahua, México, GIESAS-INI,
col. Historia de los pueblos indígenas en México, 1999.

En el primer capítulo se hace im recuento de los grupos étnicos
de Chihuahua durante la época colonial. Los capítulos dos y tres
están dedicados a los tarahumares, su progresiva asimilación y
sus costumbres; el liltimo trata acerca de los apaches. A lo largo
del texto observamos cómo los indios fueron divididos en dos

grandes grupos; los pacíficos, a los que se pretendió civilizar, y
los guerreros, a los que se enfrentó para destruirlos. Al margen
del texto se intercalan notas extraídas de otros libros acerca del

medio físico, flora, fauna y costumbres de los pueblos indios.
También incluye mapas y fotografías. Al final se presentan dos
apéndices documentales dedicados a los tarahumares (con docu
mentos escritos en la primera década del siglo xx) y a los apaches
(descripciones e informes hasta finales del xix].

Montemayor, Carlos: Los tarahumaras, pueblo de estrellas y barrancas,
México, Banobras, 1995,160 pp.

Montemayor expone algunas características acerca de los tara-
humares. Describe el encuentro de estos con otras culturas,- la ca
pacidad que tienen para recorrer a pie largas distancias; las
creencias religiosas y sus danzas. También nos documenta sobre
quiénes son los rarámuris y los chabochis.

Arqueología

Contreras Sánchez, Eduardo: Paquimé: zona arqueológica de Casas
Grandes, Chihuahua, México, 1984,100 pp.

Libro sobre la población de Paquimé, su ubicación, las vías de
comunicación a la zona, antecedentes geográficos e históricos del
lugar. Además trata de las tribus del norte, su desarrollo cultural,
la posible relación entre Paquimé y los aztecas y los primeros es
pañoles en Chihuahua.
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Sánchez Guevara, Arturo: Algunos sitios arqueológicos en proceso de
transculturización del centro del estado de Chihuahua, México,
INAH, 1989,143 pp.

Primer acercamiento a la historia de los antiguos asentamien
tos de poblacióny su proceso de sedentarizaciónque surge con la
llegada de los primeros europeos. La parte central del estado de
Chihuahua fue ocupada por grupos nómadas y seminómadas Qo-
vas, sumas, jumanos, tepehuanos, tarahumares y conchos) que
debieron llegar al área, alrededor del 9000 aC, de los cuales se
desconoce la mayor parte de su historia.

Sánchez Guevara, Arturo: Apuntes para la arqueología de Chihuahua,
México, INAH, 1985, 84 pp.

Intento de mostrar el panorama de la arqueología en el estado de Chi
huahua (al momento de su publicación), asi como las diferentes
culturas que se desarrollaron en el amplio territorio chihuahuen-
se. El libro abarca desde los primeros habitantes de la región, la
introducción de la agricultura y la fundación de las primeras al
deas hasta Paquimé y los grupos nómadasy seminómadas de la
época colonial.

Sánchez Guevara, Arturo: Guia ofícial. Paquimé y las Cuarenta Casas,
Querétaro, INAH-Salvat, 1991, 74 pp.

En esta guía se presentan dos temas: Paquimé y las Cuarenta Casas.
En los dos se exponen fotografías y se describe cada lugar: cómo
está construido, para qué era utilizado y su ubicación en el área.
También indica, por medio de mapas y textos, cómo llegar a esos
lugares.

Historia

Aboites, Luis: Breve historia deChihuahua, México, Fideicomiso Histo
ria de las Américas-Colmex-FCE, 1994,186 pp.

Resumen de la historia de Chihuahua. Abarca desde el contacto entre
los españolesy losgrupos indígenas hasta elañode 1992. Explica
el poblamiento de la entidad, la conformación de regiones y ciu
dades quefungen como cabeceras económicas y políticas. Se dis
tinguen dos épocas: laprimera (en laque predomina lapugna por
el control del territorio) llega hasta 1880; la segunda (de 1890 a
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1992) trata los periodos históricos más importantes y enfatiza en
los conflictos políticos y sociales.

Aboites, Luis: Norte precario. Poblamiento y colonización en México
(Í760-1940), México, CIESAS-Colmex, 1995.

El autor se propone una interpretación en tomo al origen, ca
rácter y continuidad de la colonización en México,- define a la co
lonización como un programa estatal encaminado a subsanar de
ficiencias percibidas en los procesos de poblamiento. Este libro
revisa las fases del programa en el periodo 1790-1940.

Almada, Francisco R.: La intervención francesa y el imperio en el estado
de Chihuahua, Chihuahua, UACH, 1972, 405 pp.

Contiene ima investigación sobre los acontecimientos ocurri
dos en el estado de Chihuahua a partir de 1861 y hasta la restau
ración de la República. Comprende los sucesos de carácter políti
co, administrativo, económico y militar, regionales o nacionales,
ligados al estado. Se divide en 28 capítulos y contiene un apéndice
con documentos históricos.

Aímada, Francisco R.: El presidente Juárez en Faso del Norte, México,
Seminario de Cultura Mexicana, 1966, 29 pp.

Este breve libro recoge la conferencia pronunciada por el autor
en el Seminario de Cultura Mexicana el día 25 de agosto de 1966.
El trabajo contiene una breve crónica histórica en orden diacróni-
co.

Almada, Francisco R.: Resumen de historia del estado de Chihuahua,
México, Libros Mexicanos, 1995, 461 pp.

Exposición cronológica de los acontecimientos políticos, eco
nómicos y sociales del estado de Chihuahua. Hace una narración
desde la situación indígena (1521)hasta las dos primeras décadas
del siglo XX. Contiene un apéndice sobre el Tratado de la Mesilla
de 1853.

Almada, Francisco R.: La ruta de Juárez, Chihuahua, Departamento de
HistoriaAJACH, s/f, 195 pp.

El Ubro resume los sucesos del viaje que el presidente Benito
Juárez y sus colaboradores realizaron de la Ciudad de México a la
villa Paso del Norte (hoy Ciudad Juárez) y su retorno a la residen-
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cia del gobierno nacional, después de terminada la guerra contra
la intervención francesa y el imperio.

Altamirano Grazielay Guadalupe Villa: Chihuahua. Textos de su his
toria, Í824-Í921, México, Gobierno del estado de Chihuahua-Insti
tuto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora-UACJ, tres to
mos, 1988.

Reunión de textos de historia que ofrecen un panorama general
de la economía, política, vida socialy cultura en Chihuahua, des
de la creación del estado hasta 1920. El primer tomo incluye ima
descripcióndelpaisajechihuahuense (geografía física, floray fau
na) y de la última etapa de la presencia colonialhasta la Indepen
dencia (1771-1821) y de la creación del estado: la definición de
sus límites, la prosperidad económica inicial, las guerras indias;
las vicisitudes de la década de los cuarenta: la guerra contra Esta
dos Unidos, la reorganización de las instimciones del estado y la
mutilación de La Mesüla (1822-1851).

Elsegimdo tomo abarcalas disputasentre liberales y conserva
dores en tomo al contenido de la Constitución de 1857, la guerra
civil, la industria y el comercio, la vida en el interior del estado, la
reforma monetaria, el latifundismo y las haciendas, la instrucción
pública, la vida en la capital, el comienzode la lucha obrera, la re
belión en Tomóchic.

El tercer tomo: los últimos años del Porfiriato en Chihuahua,
los orígenes sociales de la Revolución, la construcción de las nue
vas instituciones a partir de la lucha armada, el orozquismo, la
guerra civil de 1914-1915, el ataque de Vüla a Columbus, los pri
meros años del régimen revolucionario. Incluye, además, dos ca
pítulos sobre los grupos indígenas apaches y tarahumares.

Applegate, Howard G. y C. Wayne Hanselka: La Junta delosRíos del
Norte y Conchos, El Paso (Texas), Western Press-UTEP, 1974, 64
pp.

Crónica de la región en la que se imen el río Conchos y el río
Grande, sitio que da título al volumen. Desde los indios cochise,
apache y comanche hasta losavatares de la guerracivil que afec
taron a esta región geográfica.

Baylor Wythe, George: Into the Far, Wild Country, El Paso (Texas),
Western Press-UTEP, 1996, 442 pp.
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Compilación de Jerry D. Thompson de 52 artículos que escribió
el coronel Baylor, de 1899 a 1906, para El Paso Daily Herald-, abar
can temas variados: desde la guerra civil en El Paso y en el Valle
de Mesilla hasta las guerras contra los comanches en el norte de
Texas y los apaches de las montañas de Chihuahua.

Brondo Whitt, Encamación: La División del Norte (1914-), por un testigo
presencial, México, Lumen, 1940.

Este diario de notas nos relata las vivencias del autor como vo

luntario de la Brigada Sanitaria de la División del Norte durante el
año de 1914. A través de las anotaciones, apreciamos la vida co
mún de los hombres y las mujeres, jóvenes y adultos, oficiales y
soldados que hicieron la guerra. Brondo acompaña sus relatos
con algunas reflexiones.

Chance, Joseph E. [ed.j: México underFire, Fort Worth (Texasj, Chris-
tían University Press, 1994, 307 pp.

Relato de los sucesos de 1847. Es el diario del coronel Samuel

Ryan Curtís, quien arribó a nuestro país en 1846 para tratar de
controlar la situación conflictiva a lo largo del río Grande. Conde
ne algunas aportaciones para entender la situación económica y
política de la época y para conocer la flora, fauna y clima de la re
gión.

Diego-Fernández, Salvador: Los pactos de Bucareli/El Tratado de la Me
silla, México, Polis, 1937, 78 pp.

Descripción de los Pactos de BucareU y los motivos por los que
los Estados Unidos renunciaron a sus derechos sobre el istmo de
Tehuantepec, siguiendo el Tratado de la Mesilla.

Escobar, José U. y Darío Óscar Sánchez Reyes (introd. y anotaciones]:
Siete viajeros y unas apostillas. Chihuahua, Gobierno Municipal-
Meridiano 107, 1997.

Esta reedición del libro (la. ed., 1943] inicia con una nota intro
ductoria acerca de la vida del autor; en la segimda parte se pre
sentan argumentos para destacar la importancia de esta obra para
la historia regional. Luego se presenta la reproducción facsimüar
del Ubro, que condene relatos acerca de la vida, el carácter y los
sucesos de siete viajeros por estas tierras: Alvar Núñez Cabeza
de Baca, fray Agustín Rodríguez, Antonio de Espejo, Juan de Oña-
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te, Gaspar Castaño de Sosa, fray García de San Francisco y Diego
de Vargas.

Foster, William C.: Spanish Expeditions into Texas (Í689-1768), Austin
(Texas], University of Texas Press, 1995, 339 pp.

Mapas de las once expediciones españolas que se adentraron
en el norte de la Nueva España entre 1689 y 1768. Apoyado en
diarios de las expediciones y en comparaciones con mapas ante
riores, el texto da una nueva versión del territorio recorrido por
los exploradores. El libro contiene además información de 140 tri
bus, la flora, la fatma y formas de sobrevivencia de los habitantes
de la región.

Fuentes Mares, José: Juárez y los Estados Unidos, México, Jus, colMé
xico Heroico n. 29, 4a. ed., 1964.

Este libro aborda la acmación de Benito Juárez y su gobiemo
ante las intenciones del gobiemo norteamericano de obtener con
cesiones territoriales y de tránsito a cambio de su apoyo en las co
yunturas de la Guerra de Reforma. Específicamente está dedicado
a los sucesos alrededor de la celebración del Tratado McLane-
Ocampo.

Fuentes Mares, José: ...Y México se refugió en el desierto. Luis Terra
zas: historia y destino, México, Jus, 1954.

A lo largo de ocho capítulos. Fuentes Mares describe la figura
de Luis TeiTcizas, personaje polémico, "constructor de Chihua
hua", latifundista, "conquistador de los desiertos del norte"; en
dos capítulos más, narra los 26 meses que pasó don Benito Juá
rez en Chihuahua y Paso del Norte. Por este libro. Fuentes Mares
se considera como defensor indirecto de ese régimen económico.

Gerhard, Meter: La frontera norte de la Nueva España, México, UNAM,
1996.

En este texto se listan documentos y descripciones de los go-
biemos y las partes del territorio que abarcaba durante el periodo
colonial la ft-ontera norte de la Nueva España. El trabajo se ordena
con referencia a factores geográficos, políticos, lingüísticos, la
cronología de la conquista, las encomiendasy la evolución de las
fronteras civiles y eclesiásticas. El autor utiliza fuentes primarias
e incluye información geográfica, demográfica, de gobiemo, de
población, encomiendas y parroquias de las regiones de la Nueva
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Galicia, Nueva Vizcaya, Sinaloa, Sonora, Baja California, Alta Cali
fornia, Nuevo México, Coahuila, Texas, Nuevo León y Nuevo San
tander con fuentes de los siglos xvi al xviii.

Gómez Antillón, Pedro: Crónicas chihuahuenses. De la Conquista al
cardenismo, Chihuahua, Gobierno del Estado de Chihuahua,
1992.

El libro proporciona un resumen de la historia regional, desde
la Conquista hasta la Revolución [siglo xvi a 1910). En cinco capí
tulos se ocupa de describir algtmos acontecimientos políticos que
sucedieron en el estado entre 1920 y 1940; identifica hombres y
grupos que participaron en la construcción de las instituciones
políticas chihuahuenses en diferentes etapas históricas: la rebe
lión delahuertista, la consolidación del maximato y la decadencia
definitiva de la obra social de la Revolución y las tendencias regio
nales enmarcadas en el contexto de la política nacional. Después
de cada capítulo se agregan datos de la economía y las finanzas
del estado, el reparto agrario y la obra legislativa de cada adminis
tración.

Griffen, William B.: IndianAssimilaüon in the FranciscanArea of Nueva
Vizcaya, Tucson (Arizona), The University of Arizona Press, 1979,
122 pp.

Este estudio muestra el proceso de desaparición de los indios
nativos que habitaban en las márgenes de los ríos [en los vaUes
centrales del estado de Chihuahua), antes de la llegada de los es
pañoles. A finales del siglo xviy en el siglo xvii, en gran parte de
esta área que pertenecía a la Nueva Vizcaya se asentó un grupo de
indígenas llamado conchos. Conforme la colonización avanzaba,
otros grupos llegaron a esta zona y se asentaron bajo el modelo
de misiones franciscanas.

Ibarra Gutiérrez, Celia: Documentos sobre la colonización de Texas,
México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1989, 99
pp.

Reseña histórica de la región; consigna los documentos que se
emitieron de 1820 a 1835 sobre la colonización de Texas [oficios,
comunicados y notas), historia del proceso que anticipó la ane
xión de Texas a los Estados Unidos.
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Jordán, Fernando: Crónica de un país bárbaro, Chihuahua, Centro Li
brero La Prensa, 7a. ed., 1955.

Cuenta el autor que este libro fue concebido como un libro de
viaje que tomó forma durante los seis meses que viajó por 20 mil
kilómetros de carreteras y caminos del estado de Chihuahua. Es
te viaje estuvo dedicado a comprender Chihuahua, ya que Jordán
sugiere que ailn en el presente es posible observar en la identidad
y en el carácter de los chihuahuenses las huellas de su pasado.

Katz, Friedrich: Pancho Villa, México, Era, 2 tomos, 1998.
En esta obra el autor ofrece una biografía del Centauro del Norte

en la que se propone separar el mito de la historia y rescatar la
singularidad de su papel y su movimiento, únicos en el contexto
latinoamericano y de las revoluciones del siglo xx. Hace un relato
pormenorizado de los encuentros y rupturas que marcaron las
relaciones de Villa con otras figuras de la Revolución Mexicana;
es la primera biografía que indica los nombres de los asesinos del
caudiUo. A lo largo de los dos tomos que conforman esta obra se
hace ima reconstrucción minuciosa de la realidad porfiriana de
Chihuahua y de las condiciones que situaron al estado en el cen
tro del proceso revolucionario.

De Lafora, Nicolás: Relación del viaje que hizo a los presidios internos
situados en la frontera de la América septentrional pertenecientes al
rey de España, México, Pedro Robredo, 1939, 335 pp.

Narración de viajes del autor por la región septentrional de Mé
xico. El viaje inicia en México a San Juan de los Lagos y de ahí a
Zacatecas y Durango hasta Regar al Carrizal por el Paso del Norte
y de ahí a Santa Fe, Nuevo México. También hay una descripción
de la provincia de CoahuRa, del Nuevo Reino de León y de la pro
vincia de Nayarit, entre otras. El texto finaUza con ima serie de lá
minas y mapas del territorio de la Nueva España.

López y Rivas, Güberto: La Guerra del 47 fy la resistencia popular a la
ocupación), México, Nuestro Tiempo, 2a. ed., 1982, 207 pp.

Crónica de la pérdida de los territorios de California, Nuevo Mé
xico y Texas. En esta obra se señalan las causas que Uevan a los
Estados Unidos a utiüzar el recurso de la guerra contra México en
1847 para lograr sus objetivos de conquista, y se revela también
parte del carácter del mexicano, la colaboración de algunos com-
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patriotas de la clase dominante que obtuvieron beneficios de la
derrota mexicana.

Muñoz, Rafael E: Relatos de la Revolución en el norte, Chihuahua, SPA-
UACH-Azar, Í995.

Este volumen fue publicado como im homenaje al escritor chi-
huahuense Rafael E Muñoz. Reúne nueve relatos ambientados de

Chihuahua en la época de la Revolución, "lugar donde transcu
rren las vidas azarosas de sus personajes y donde transcurren las
historias cruentas y conmovedoras de sus relatos". Incluye ilus
traciones del catedrático de la UAOH Garlos Ruiz.

Muñoz, Rafael E: ¿Historia, novela? (Relato de la expedición punitiva).
Obras incompletas, dispersas o rechcizadas. Con notas del mismo
autor, México, Oasis, 1967.

Relatos elaborados por el autor acerca de lo que vio y vivió du
rante los años de la Revolución Mexicana. Muñoz señala que de
estas notas, "los historiadores despectivamente dicen que son no
velas, y los novelistas despectivamente dicen que son historia".
Estos relatos abarcan cerca de 40 cuartillas, subdivididas en doce
diferentes anécdotas o pequeñas historias sobre personajes y pa
sajes de la Revolución.

Muñoz, Rafael E: Se Uevaron el cañón para Bachrmba, México, Promo
ciones Editoriales Mexicanas, 1979.

Novela basada en hechos reales. El autor entreleiza diversos
planos, como el de un hijo de familia que se lanza a la "bola" (el
personaje de Alvaro Abasólo); el de im grupo revolucionario oroz-
quista y su caudülo; el del ejército orozquista que triunfa en Rella
no y fracasa en Bachimba; y en especial el de las relaciones perso
nales entre el joven Abasólo y su jefe, el general Marcos Ruiz, a
quien permanece fiel hasta el final. El relato termina con la des
bandada final de los alzados y la despedida entre el joven y el ge
neral Ruiz. El personaje de Abasólo fue construido con material
autobiográfico del autor.

Muñoz, Rafael E: iVámonos con Pancho Vüla!, México, Promociones
Editoriales Mexicanas, 1979.

Novela que tiene como tema central la escisión revolucionaria
que provoca el ocaso de un jefe militar. En el fondo del relato está
la figura del Centauro del Norte, Francisco Villa: en pleno apogeo
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en la primera parte de la novelay en declive durante la segunda.
Cuenta, además, la historia de seis campesinos que viven y mue
ren por Villa y muestran -principalmente uno de ellos- "fidelidad
perruna" a su caudillo.

Naylor H., Thomas y Charles W. Polser, SJ: The Presidio and Militia on
the Northern Erontier ofNew Spain (1570-1700), Tucson (Arizona),
The University of Arizona Press, 1986, 756 pp.

Este trabajo abarca un largo periodo histórico, desde la guerra
chichimeca (1576-1606) hasta las rebeliones en el norte y el esta
blecimiento de los nuevos presidios (1681-1695); cuenta con no
tas, ilustraciones y mapas.

ÜROzco, Víctor: Chihuahua: sociedad, economía, política y cultura, Méxi
co, UNAM, 1991,141 pp.

El autor presenta un análisis de los sucesos más importantes
de los años ochenta, dividido en cuatro áreas: en economía desta
ca la problemática de la industria maquiladora, en lo social anáUza
los procesos urbano-populares, en política menciona los tiempos
electorales de 1983-1989 y en cultura trata acerca de las diversi
dades regionales.

Orozco, Víctor: Tierra de Ubres. Los pueblos del distrito Guerrero, Chi
huahua, en el siglo xix. Universidad Autónoma de Ciudad Juárez-
Gobierno del Estado de Chihuahua, col. Historia General de Chi
huahua, t. III, 1995.

En esta obra se examina la historia de una región que abarca a
los pueblos del noroeste del estado de Chihuahua, misma que fue
central en la conformación de las relaciones sociales y políticas de
la entidad durante el siglo xdc. Actualmente esa zona comprende
los municipios de Madera, Temósachic, Matachic, Guerrero, Gó
mez Parías, Bachíniva y Namiquípa. Los tres grandes temas abor
dados en esta investigación son: la forma en que se asumía la te
nencia de la tierra (pequeñas parcelas y tierras de pastoreo comu
nales); la prolongada guerra contra los apaches; y la manera en
que se involucraron los habitantes de esa región en los conflictos
militares y políticos (por ejemplo, la Guerra de Reforma y la inter
vención francesa).
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PoNCE de León, José M;. Reseñas históricas del estado de Chihuahua
(edición facsimilar del original de 1910), Chihuahua, Secretaría de
Educación y Cultura/Gobierno del Estado, 1.1,1999.

Reproducción casi idéntica del libro de Ponce de León apareci
do en su segunda edición en 1913, en el que reseñó, a greindes
rasgos, el desarrollo y la sucesión de los acontecimientos de Chi
huahua en las épocas más notables de la historia de México. Una
de las primeras obras en presentar de manera global la historia
del estado; además, cuenta con documentos complementarios re
lativos a los primeros habitantes, el periodo colonial, el dominio
español, la Independencia y la invasión norteamericana.

SoLís, Gregorio M.: Acontecimientos chihuahuenses. Historia, Chihua
hua, Presidencia Municipal de Chihuahua, 1993, 197 pp.

En esta obra el autor presenta los hechos históricos más sobre
salientes en el estado de Chihuahua entre los años 1530 y 1924.
Abarca desde los antiguos habitantes, los primeros exploradores,
la dominación y colonización, la Guerra de Independencia, los
cambios políticos, la Revolución, la guerra constitucionalista y el
conflicto religioso de principios del siglo xx.

Tamayo, Jorge L.: Juárez en Chihuahua, México, Libros de México,
1970, 547 pp.

Colección de documentos desde la salida de Juárez de la Ciu

dad de México hasta su retomo. El autor muestra los argumentos
por los que Juárez eligió el norte para establecer su gobierno. A
través de estos documentos se pueden encontrar diversas carac

terísticas del estado y sus habitantes.

Treviñg Qastro, Salvador: Del Chihuahua colonial. Chihuahua, UACJ,
col. Estudios regionales n. 13, 2000.

Este libro recoge una serie de artículos publicados en el perió
dico Novedades durante los años 1989 a 1991, basado en ima revi
sión de las fuentes disponibles en diferentes archivos históricos,-
el autor narra la vida de los principales actores y testigos que in
tervinieron en la fundación de San Felipe el Real, hoy ciudad de
Chihuahua. Rescata, también, la historia de aquellas familias que
se convirtieron en los primeros pobladores de la villa. En la última
parte describe los primeros años de diferentes instituciones so
ciales, corporaciones, lugares y referentes históricos indispensa
bles para comprender la vida cotidiana del Chihuahua colonial.
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Vargas Valdés, Jesús (comp.): Tomóchic: la revolución adelantada. Re
sistencia y lucha de un pueblo de Chihuahua contra el sistemaporfí-
rista, Í891-Í892, Chihuahua, UACJ-Ichicult, col. Esmdios regiona
les n. 10,1994, 302 pp.

Texto dividido en dos peirtes: la primera presenta tma antología
sobre la historia de la guerra ocurrida en Tomóchic, Chihuahua,
en los años 1891-1892. En la segimda parte el compiladorreúne
cinco ensayos de otros tantos autores: el primero es un testimo
nio, escrito por un descendiente directo de los combatientes; el
segundo exponeuna crónica a partir de la figura de CruzChávez;
el tercero reúne información referente al pueblo de TomóchiC; el
cuarto presenta la documentación que existe en la colección Por
firio Díaz; y el último ensayo aborda el caso de Tomóchic en el
contexto de varios intentos revolucionarios.

Vargas Valdés, Jesús (comp.): Viajantes por Chihuahua, 1846-1853,
Chihuahua, Secretaría de Educación y Cultura/Gobiernodel Esta
do de Chihuahua, serie Raíces de la identidad chihuahuense,
2000.

Este libro reúne textos de cuatro extranjeros que visitaron Chi
huahua en los años cercanos a la guerra contra Estados Unidos.
Estos testimonios describen diferentes aspectos de las costum
bres, lahistoria, lapolítica, la culturay elpaisajechihuahuense. El
libro recoge las narraciones de George Ruxton (inglés que visitó
Chihuahua en 1846), Philippe Rondé (francés que vino en 1849-
1852), Julius Froebel(alemánque Regó en 1852) y RusseU Bartlett
(estadunidense que viajó en 1852-1853). Cada uno de los relatos
viene acompañado de ilustraciones.

Política

Almada Míreles, Hugoy Guadalupe Santiago: Cómo se hizo elMude
en las elecciones. El caso de Ciudad Juárez, Chihuahua, CERCA,
1991, 47 pp.

Documento con los resultados de investigación en el que se
analiza elproceso electoral de1989, yque toma elcaso del distrito
rv en Ciudad Juárez. Se sugieren algunas acciones concretas que
puedan neutralizar los mecanismos de fraude y se exponen las
consecuencias de los fraudes electorales.
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AzizNassif, Alberto: Chihuahua: histx)ria de una alternativa (prólogo de
Lorenzo Meyer), México, La Jornada-CIESAS, 1994,148 pp.

En esta obra se analiza la alternancia política en el estado de
Chihuahua con el gobierno panista. Hace un análisis de los proce
sos políticos de 1983, 1986 y 1992. Se enfoca especialmente en
dos fechas clave: 1983, como xm proceso que se inicia y 1998 con
la alternancia de un gobierno panista.

Aziz Nassif, Alberto: Territorios de alternancia. El primer gobierno de
oposición en Chihuahua, México, Triana, 1996, 216 pp.

Investigación realizada en el estado de Chihuahua sobre el
cambio de gobierno en el año de 1992. Se divide en cinco capítu
los: el primero trata de la transición y la democracia, el segundo
sobre las estrategias del gobierno, el tercero acerca del conflicto y
consenso de los personajes políticos, el cuarto comenta la cons
trucción del orden democrático y el último aborda el tema de las
elecciones y la ciudadanía.

Barrera Bassols, Dalla y Lüia Venegas Aguilera: Testimonios de parti
cipaciónpopular femenina en la defensa del voto, CiudadJuárez, Chi
huahua, 1982-Í986, México, INAH, col. Divulgación, 1992, 134 pp.

Las autoras presentan una investigación en la que analizan la
participación de las mujeres de colonias populares en el proceso
político panista, de 1982 a 1986 en Ciudad Juárez, Chihuahua. In
cluye dos apéndices: uno sintetizala información hemerográfica,
y el otro testimonios de personas que participaron en el movi
miento político.

Lau, Rubén; Vicente Jaime y Víctor Orozco: Sistema politice y democra
cia en Chihuahua, Chihuahua, UACJ, col. Estudios regionalesn. 1,
1986,135 pp.

Trabajos acerca del sistema político y la democracia en el esta
do de Chihuahua, de 1977 a 1985. Los temas: los grupos de pre
sión y las fuerzas políticas en CiudadJuárez; la democracia, la le
gislación y la práctica electoral en el estado,- y las perspectivas del
sistema político.

Lau, Rubén y Víctor M. Quintana Silveyra: Movimientos populares en
Chihuahua. Chihuahua, UACJ, col. Estudios regionales n. 3,1991,
119 pp.
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Dos trabajos referentes a los movimientos populares en el esta
do de Chihuahua entre los años de 1970 a 1990. Los estudios

abordan la historia política del CDP y la de los movimientos socia
les en Chihuahua en la década de los ochenta.

Frontera

Applegate, Howard 6. y C. Richard Bath (eds.): AirPollution along the
United States-Mexico Border, El Paso (Texas), Texas Western Press-
The University of Texas at El Paso, 1974,197 pp.

Memorias del Primer Simposio Binacional sobre Contamina
ción Atmosférica a lo largo de la Frontera México-Estados Unidos,
que se realizó en El Paso, Texas, en 1973. Se presentan las nor
mas de calidad del aire establecidas en la zona limítrofe. Contiene

26 trabajos de diferentes autores divididos en tres temáticas: un
panorama general de los problemas del medio ambiente a lo largo
de la frontera, los aspectos jurídicos y la última contiene discur
sos especiales.

Flores Simental, Raúl (coord.): Crónica en el desierto: Ciudad Juárez de
1659 a 1970, Chihuahua, Ayuntamiento de Juárez,.i994,133 pp.

Panorama histórico de Ciudad Juárez, desde su fundación, el
cambio de nüsión a frontera, la llegada de los ferrocarriles, las re
percusiones de la Revolución Mexicana, las inmigraciones, el po-
blamiento de la ciudad, hasta la llegada de las maquiladoras. Con
tiene fotografías y notas hemerográficas que ilustran el desarroUo
de la ciudad a través de los años.

García, Mario T.: Desert Immigrants (The Mexican of El Paso, 1820-
1920), New Haven/London, Yale University Press, 1981, 316 pp.

Basado en la lectura de periódicos de El Paso, así como en en
trevistas orales y en colecciones de manuscritos, este libro des
cribe la vida de los mexicanos en El Paso durante el periodo mar
cado; examina temas como inmigración, vivienda, educación, po
lítica, economía y cultura.

González, Soledad y otros (comp.): Mujeres, migración y maquilaen la
frontera norte, México, Golmex-Colef, 1995, 270 pp.

Lamigracióny la maquila,dos de las actividadescaracterísticas
de la frontera norte de México, son abordadas en este libro. Las
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mujeres aparecen como migrantes y como obreras en el escena
rio fronterizo, y a la vez como madres, esposas, jefas de familia y
trabajadoras indocumentadas. La participación femenina repre
senta el eje conductor de los once ensayos que componen esta
obra.

Martínez, Óscar: Ciudad Juárez: elauge deunaciudad fronteriza a par
tir de 1848, México, FCE, 1982.

El autor muestra la interacción e integración de las comunida
des tirbanas de Ciudad Juárez y El Paso. Los principales puntos
de análisis son la herencia económica de la frontera mexicano-

norteamericana, los ferrocarriles, el debate sobre la zona libre y el
comercio fronterizo, la Revolución, la prohibición (ley seca en Te-
xasj y el auge en el turismo, la depresión económica, la guerra, el
desarrollo y el progreso combinado y la integración de la econo
mía fronteriza mexicana y las transacciones comerciales de la
frontera. Además, contiene un resumen y conclusión final, v£irios
cuadros estadísticos y una bibliografia comentada, que incluye
entrevistas, archivos, documentos gubernamentales, panfletos,
artículos, informes y fuentes inéditas.

Molina, Mauricio (selección y prólogo): Crónica de Tejas (Diario de la
Comisión de Límites), México, Estanquillos Literarios La Goleta-
Gobierno del Estado de Tamaulipas-InstitutoTamauüpeco de Cul
tura-Gobierno del Estado de Nuevo León-Instituto de la Cultura
de Nuevo León-Programa Cultural de las Fronteras-Dirección Ge
neral de Publicaciones y Medios-INBA, 1988, 200 pp.

Este trabajo reúne diarios de viaje, observaciones etnográficas
y científicas, así como diversos documentos de la expedición que
el 10 de noviembre de 1827 inició en la Ciudad de México, al man
do del general Manuel Mier y Terán, con el encargo de establecer
y proteger las fronteras entre México y los Estados Unidos.

Nolasco, Margarita: Migración indígena en las fronteras nacionales, Mé
xico, Centro de Ecología y Desarrollo, 1995,184 pp.

Análisis de la migración de los indígenas a las fronteras norte y
sur de México; se presentan las consecuencias ecológicas y hu
manas para ambas regiones geopolíticas. Se tratan los temas de
medio ambiente, dinámica poblacional, condiciones de vida de los
indios en las fronteras y la migración y sus efectos.
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PiÑERA Ramírez, David: Historiografía delafrontera norte de México (ba
lances y metas de investigación). Baja California, UABC-UANL,
1990, 258 pp.

Conun prólogo de Miguel LeónPortilla, este texto habla sobre
la historia de la frontera norte; inicia con un balance histórico de
la franja que nos separa de los Estados Unidos. El texto se divide
en tres partes. La primera, después del balance citado, presenta
monografíasestatalesy de ciudades, así comoobras de referencia
para su consulta; la segimda ofrece una imagen histórica de la
frontera en su conjimto; la tercera se ocupa de sugerir algunos te
mas para el estudio de la frontera. Acompañaa la obra una biblio
grafia de la historia de la frontera norte de México.

Programa Nacional Fronterizo, Chihuahua, 2a. ed., 1963.
En este documento se presenta el programa de crecimiento que

el gobierno nacional diseñó para las ciudades fronterizas del nor
te de México en los años sesenta; contiene un resumen de las in
vestigaciones realizadas, los objetivos, los medios de acción, da
tos como el crecimiento de población, los ingresos anuales gene
rados y las principales fuentes de ingresos. También se señala el
potencial económico y poblacional de la región.

Salas-Porras Soule, Alejandra (coord.): Nuestra frontera norte ("...tan
cerca de los E. U."), México, Nuestro Tiempo, col. Estudios regiona
les, 1989.

El norte de México actual lo componen un conjvmto de regiones
que no tuvieron vínculos entre sí hasta que se creó la frontera.
Durante mucho tiempo, y hasta la época del gobierno de Lázaro
Cárdenas, el problema central de la frontera norte fue mantener
la integridad territorial. En las últimas décadas, el norte de México
ha recuperado su importancia como trinchera en la lucha por la
independencia económica, política y culmral; esto es lo que nos
presentan los autores.

Sánchez Reyes, Darío Óscar: Ciudad Juárez: ellegendario Paso del Nor
te, Chihuahua, Congreso del Estado-Ayuntamiento de Juárez-Go
bierno del Estado de Chihuahua-ITESM, 1994,139 pp.

Narración breve de la historia de Paso del Norte hasta el año de

1848. Se divide en dos partes. En la primera se presentan las rela
ciones políticas, económicas, sociales y eclesiásticas entre Nuevo
México y Paso del Norte; en la segunda se analizan las caracteris-
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ticas de Paso del Norte y sus fundadores. Además, contiene algu
nos documentos históricos y su localización.

SoNNicHSEN, C.L.: Pass oí tbe North (Four Centuries on the Bio Grande),
El Paso (Texas), Texas Western Press-UTBP, vol. 1,1968, 467 pp.

SoNNiGHSEN, C.L.: Pass OÍ üis North (Four Centuries on the Río Grande),
El Paso (Texas], Texas Westem Press-UTEP, vol. 2,1968,140 pp.

El primer tomo aborda los cuatro siglos de historia del poblado
Paso del Norte, desde la travesíade Álvar Núñez Cabeza de Vaca,
hasta 1917; utiliza ilustraciones que enriquecen la comprensión
de la obra. El segundo volumen abarca de 1918 a 1980; incluye los
sucesos mimdiales del siglo xx; narra la expansión de la ciudad
de El Paso, Texas, los vecindarios que se fueron formeindo y, final
mente, cómo se vivía en ese lugar en 1980.

Vanderwood, Paúl J. y Frank N. Samponaro: Border Fury (A Flcture
Fostcard oí Mexico's Revolution and U. S. War Freparedness, Í910-
Í917, Albuquerque (Nuevo México], University of New México
Press, 1988, 293 pp.

Libro que a través de gráficos muestra parte de la historia de
ambos países durante el periodo de 1910 a 1917. Entre otras foto
grafías, se muestran imágenes de Pancho Villa y John Pershing;
de la invasión naval de los Estados Unidos a Veracruz; del ataque
mexicano a Columbus, Nuevo México; y de la movilización de tro
pas americanas a lo largo del río Grande.

Weber, David J.: From Hell Itselí: TheAmericanizatíon oí Mexico's Nor-
thern Frontier, 182Í-Í846, El Paso (Texas], UTEP-Genter for Inter-
American and Border Studies, 1983,14 pp.

El autor intenta explicar los motivos por los cuales los estado
unidenses expropiaron la parte sur de Estados Unidos. Da una vi
sión de la complacencia de algunos mexicanos y de la actitud del
gobierno mexicano ante la constante llegada de norteamericanos
por aquellas fechas a suelo nacional.

Weisman, Alan: La Frontera (The United States Border with México), Es
tados Unidos, Jovanovich Publishers, 1986, 200 pp.

El periodista Alan Weisman y el fotógrafo Jay Dusard recorrie
ron las ciudades fronterizas de ambos países, desde Brownsville-
Matamoros en el golfo de México hasta las ciudades gemelas del
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Pacífico San Diego-Tijuana para mostrar la manera de vivir a lo
largo de la frontera.

El Chamizal

García M., Pedro N.: El Chamizal: caso inconcluso. Chihuahua, Im
prenta Lux, 1986, 49 pp.

En este libro se aborda el reclamo de tierras que Pedro Ignacio
García del Barrio, propietario de terrenos en El Chamizal, promo
vió en 1894 ante la Comisión Internacional de Límites, y el de Ray-
mimdo García Azcárate, cesionario y único heredero de la suce
sión del primero y continuador de la reclamación inicial. El autor
presenta copias de varios documentos oficiales y mapas para que
el lector tenga xma idea geográfica y referencial del asunto que se
trata.

Mendoza, Salvador: El Chamizal (un drama Jurídico e histórico), Méxi
co, Cámara de Diputados, 1963, 31 pp.

Obra breve que tiene como punto de partida la declaración con-
jimta de los presidentes John E Kennedy y AdolfoLópez Mateos,
del 30 de junio de 1962, acerca de El Chamizal. Así, el autor explo
ra la historia y los antecedentes de este antiguo conflicto arbitral y
propone ima nueva interpretación a los sucesos en cuestión.

SHCP: El Chamizal, monumento a la Justicia internacional. Memoria,
México, Bibliotecas y Publicaciones/Dirección General de Prensa/
SHCP, 1964,125 pp.

Panorama histórico acerca de El Chamizal desde el momento

en que se establecieron los límites entre México y Estados Unidos
hasta el discurso prommciado por el presidente I^don B. John-
son en El Chamizal, el 25 de septiembre de 1964. Aborda los pro-
mmciamientos de diferentes presidentes, desde Benito Juárez

hasta Adolfo López Mateos.
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Chihuahua urbano en
NÚMEROS

Sergio García

El propósito de esta base de datos es brindar al lector iin panorama de
la situación que guardan las principales ciudades del estado de Chi
huahua en materia de infraestructura y equipamiento urbano, así co
mo su situación física dentro del medio natural. Para su elaboración
se utilizaron 39 variables, que son comparables entre sí. Se descarta
ron aquellas que solo tienen rasgos característicos para alguna ciu
dad.

Las fuentes consultadas fueron:
• INEGI, XII Censo General de Población y Vivienda, 2000.
• EL disco compacto titulado Sistema para la Consulta de Información

Censal (SCINCE), publicado por el INEGI en el 2002.
• El Centro de Información Estratégica del Estado, citado en el dis

co compacto titulado Sistema Nacional de Información Municipal
(SNIM), publicado por la Secretaría de Gobernación en el año
2002.

• Los planes directores de desarrollo urbano de cada ciudad.
• En algunos casos se utUizó la investigación directa.
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Variable Juárez Chihuahua Guauhlémoc Variable Delicias Parral Gamaigo

Superficie municqDal (ha) 485,380 921,930 301,800 Superficie municipal (ha) 35,540 175,113 1,606,600

Superficie del centro de
población (ha) 26,506 78,099.06 12,886.94

Superficie del centro de
población (ha) 10,900.37 13,591.33 7,195.46

Superficie de la meuicha urbana
(ha)

19,565 16,500 2,237.88
Superficie de la mancha urbana
(ha) 1,918.5 1,925.60 1,536.82

Densidad de población (hab/ha) 60,68 39.57 55.53 Densidad de población (hab/ha) 51.27 52.38 29.82

Temperatura media anual (°G) 15.2 17 14 Temperatura media anual (°C) 18.6 11 17

Precipitación pluvial anual (mm) 275.2 200 439 Precipitación pluvial anual (mm) 306.5 499.1 200

Altura sobre el nivel del mar

(m).
1,120 .:,440 2,060

Altura sobre el nivel del mar
(m). 1,235 1,720 1,250

Número de habitantes 1,218,817 671,790 124,279 Número de habitantes 116,132 100,881 45,830

Thsa de crecimiento anual (%) 4.4 2.4 1.31 Tasa de crecimiento anual (%) 2.1 2.4 0.25

Número de viviendas 293,752 173,582 31,636 Número de viviendas 29,466 24,509 11,574

Densidad domiciliaria (halyViv) 4.1 3.9 3.9 Densidad domiciliaria (hab/viv) 3.9 4.1 4

Población económicamente

activa (%) 39.66 40.54 34.13
Población económicamente
activa (%)

38.14 35.97 35.27

Agua potable (%) 85.73 93 98 Agua potable (%) 100 85 80

Energía eléctrica (%) 98 98 100 Eneigía eléctrica (%) 100 95 95

Drenaje (%) 80.23 84 90 Drenaje (%) 100 85 80

Gantídád de teléfonos 95,257 67,323 12,250 Cantidad de teléfonos 15,800 12,800 4,345

Gas natural (%) 44.53 0 0 Gas natural (%) 0 0 0

Pavimento (%) 52.47 50 30 Pavimento (%) 55 75 60

Alumbrado público (%) 95 85 100 Alumbrado público (%) 98 85 75

Jardín de niños 246 284 67 Jardfri de niños 56 46 32

328 Chihuahua hoy. 2004 Chihuahua hoy. 2004 329



Sergio García Chihuahua urbano en números

Variable
Nvo. Gasas

Grandes
Jiménez Ojinaga Variable Juárez Chihuahua Cuauhtémoc

Superficie municipal (ha) 207,180 1,107,400 950,050 Primarias 424 364 90

Superficie del centro de
población (ha) 3,948 2,248.20 5,987.34 Secundarias 107 95 30

Superficie de la mancha urbana
(ha)

2,406.95 824 2,406.95 Capacitación técnica 14 80 5

Densidad de población (hab/ha) 22.52 46.43 17.85 Preparatorias 58 36 13

Temperatura media anual (°C) 16.8 18.7 19 Educación superior* 14 31 5

Precipitación pluvial anual (mm) 200 355.8 270.4 Hospitales 93 55 17

Altura sobre el nivel del mar

(m).
1,460 1,380 800 Estaciones de bomberos 7 5 1

Número de habitantes 54,226 38,259 24,313 Museos 4 8 0

Tasa de crecimiento anual (%) 1.7 1.2 -0.28 Bibliotecas 5 7 5

Número de viviendas 13,833 9,260 6,568 Casas de la cultura 0 1 0

Densidad domiciliaria (hab/viv) 3.9 4.1 3.7 Estaciones de radio 26 9 5

Población económicamente

activa (%)
35.16 32.14 35.37 Estaciones de televisión locales 3 1 0

Agua potable (%) 97 95 95 Repetidoras de televisión 11 6 5

Energía eléctrica (%) 80 100 100 Periódicos locales 2 2 1

Drenaje (%) 60 90 90 Salas de cine 65 60 1

Cantidad de teléfonos 5,496 3,500 2,378 Teatros 3 3 0

Gas natural (%) 0 0 0 Superficie de áreas verdes (ha), 412 258.32 —

Pavimento (%) 53 70 30
Superficie de áreas verdes por
habitante (m®) 4.6 3.8 —

Alumbrado público (%) 60 99 95 Capacidad de alojamiento** 42 29 6

Jardín de niños 8 33 5 Jardín de niños 8 33 5
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* Fuente: Programa Estatal para el Desarrollo de la Educación Superior, 2002.
** Se refiere a la cantidad de hoteles existentes en la localidad, desde tres estrellas

hasta gran turismo.
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Variable Delicias Parral Camargo Variable
Nvo. Casas

Grandes
Jiménez Ojinaga

Primarias 72 67 57 Primarias 13 60 4

Secundarias 17 17 11 Secundarias 37 11 2

Capacitación técnica 9 11 1 Capacitación técnica 13 8 0

Preparatorias 4 9 4 Preparatorias 6 3 1

Educación superior* 0 1 0 Educación superior* 1 1 0

Hospitales 11 6 11 Hospitales 7 13 42

Estaciones de bomberos 1 1 1 Estaciones de bomberos 2 1 1

Museos 0 2 0 Museos 0 0 1

Bibliotecas 1 2 1 Bibliotecas 2 0 1

Gasas de la cultura 0 0 0 Casas de la cultura 0 0 0

Estaciones de radio 6 6 2 Estaciones de radio 2 5 5

Estaciones de televisión locales 0 2 0 Estaciones de televisión locales 0 0 0

Repetidoras de televisión 5 4 4 Repetidoras de televisión 3 2 5

Periódicos locales 1 2 1 Periódicos locales 1 0 0

Salas de cine 1 2 1 Salas de cine 1 1 0

Teatros 0 0 0 Teatros 0 0 0

Superficie de áreas verdes (ha) 35.6 — 13.8 Superficie de áreas verdes (ha) 9.85 4.5 3.18

Superficie de áreas verdes por
habitante (m®) 3 — 3

Superficie de áreas verdes por
habitante (m®) 1.8 1.7 1.3

Capacidad de alojamiento** 6 7 6 Capacidad de alojamiento** 5 2 2

Jardín de niños 8 33 5 Jardín de niños 8 33 5

' Fuente: Programa Estatal para el Desarrollo de la Educación Superior, 8002.

** Se refiere a la cantidad de hoteles existentes en la localidad, desde tres estreUas
hasta gran turismo.
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* Fuente: Programa Estatal para ei Desarrollo de la Educación Superior, 2002.

** Se refiere a la cantidad de hoteles existentes en la localidad, desde tres estrellas
hasta gran turismo.
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José Manuel García-García

Cd. Juárez (1957). Profesor asociado en la Universidad Estatal de
Nuevo México (Las Cruces); doctor en literatura por la Universidad
de Kansas (1991). Ha publicado: La inmaculada concepción del humor
(1995). En coautoría tiene tina docena de libros: Entre lineas JI (1998),
la Enciclopedia oíMéxico (1998) y en tres tomos consecutivos elHand-
bookoíLatínAmerican Studies (1998-).Ha publicado en revistas como:
Plural, Critica, Revista déla Universidad Veracruzana, Proceso, Revista de
Literatura Mexicana Contemporánea, Quimera (España) y Minerva (Co
rea). Ha sido coordinador del Taller de Literatura del INBA/Ichicult
(Cd. Juárez), panelista del National Science Foundation Gradúate
Research FeUowship y juez del Premio Nacional José Fuentes Mares.
En 1997 obmvo el primer lugar del PeUicer-Frost Binatíonal Poetry
Award. Actualmente es coeditor del suplemento cultural Ami@rio de
la revista Semanario (Cd. Juárez).

Jorge Chávez Chávez

Antropólogo. Actualmente es candidato a doctoren antropología por
el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM.Ha traba
jado en el CIESAS, el INI y actualmente en la UACJ en las áreas de
antropología e historia tanto enladocencia como en lainvestigación.
Ha publicado más de treinta ensayos sobre temas relacionados con
las disciplinas que se mencionan.



Héctor Antonio Padilla Delgado

Es doctor por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, pro
fesor de tiempo completo de la Universidad Autónoma de Ciudad Juá
rez. Esta adscrito al Departamento de Ciencias Sociales, en donde im
parte cursos de sociología urbana y política en los niveles de licencia
tura y posgrado. Recientemente ha escrito y publicado artículos sobre
política electoral y ambiental en Ciudad Juárez y concluido ima inves
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Hace un año se publicó el primer volumen
conteniendo ensayos y otros materiales, cuyo

tema general se refiere a diversos procesos sociales
ocurridos en el estado de Chihuahua, tanto en la

actualidad como en el pasado. Con buena fortuna
damos a conocer ahora el correspondiente al 2004 y
abrigamos la esperanza de que sigan a este muchos
otros. El propósito inicial sigue alentando a este
proyecto: poner a disposición de la colectividad una
gama de visiones acerca de la cada vez más compleja
problemática social. Como se advierte en ambos textos,
los temas abordados comprenden intereses y gustos
muy variados. No dudamos que el conjunto de todas las
visiones que hoy ofrecemos sobre Chihuahua
contribuirán no solo a que lo conozcamos mejor, sino a

que podamos acertar también en la búsqueda de
respuestas a las diversas cuestiones sociales tanto
regionales como nacionales.
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